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HISTORIA 

DE LA VIDA DEL HOMBRE. 

LIBRO QUARTO. 

EL HOMBRE EN LAS CIENCIAS 

mayores lysu instruceion moral y civil en las edu' 
des de la pubertad y de la juventud. 

CAPÍTULO IV, ; 

Derecho Civil. 

Juíos defectos en las personas, ^cie^CM^,, y.prtesse 
descubren por qijií^nes las aman,4lones|C^mentc , ,ó J^, 
aborrecen. Él odio descubre ios defectos, y abultando 
los desfigura su pintura , como si los mirase con mi- 
croscopio: el amor honesto los mira como .invisibles 
pecas en semblante hermoso , y solamente observa la 

de- 
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6 Historia de la vida del Hombre. 

deformidad , que su muchedumbre puede causar 
afeando la hermosura , que le encanta. Asi yo com- 
témplo los defectos de la Jurisprudencia Romana, pro- 
testando por ella , como en ocasión semejante hizo 
un docto (i) moderno , el mayor aprecio y respeto. 
Este no me debe obligar á un disimulo traydor á la 
fé pública. El disimulo descarado de los defectos es el 
mas vivo y penetrante desprecio: y el disimulo mo- 
derado es un acto cortés y prudente quándo no se 
temen conseqüencias funestas , que con hablarse 
pueden impedir. Los efectos , que de éstas exjperi- 
mentamos en tanta confusión y contrariedad y 
desorden de leyes , no permiten ningún disimulo so- 
bre la justa crítica de ellas : antes bien declaran 
ignorante ó reo al que en el silencio la sepulta; 
No sé si el lector encontrará vanas lisonjas en estos 
generosos pensamientos que me animan : porque 
aunque conozco el mal , y deseo su remedio y no 
obstante no me atrevo \ ni puedo prometerle la 
perfección de una reforma , en que hace mucho 
el que solo la proyecta. En esta ardua empresa el 
rio desatinar no está lejos del acierto ; y quien Tía 
puesto* una. piedra , puede esperar que en algún 
tiempo se concluya la fábrica. Con esta persua- 
sión empiezo el discurso de la reforma del Dere- 
cho civil romano. 



(i) Dei dffetd ¿ella giurísprudenza. Tríattato di Lu- 
dovico Muratori* Venezia. 1742. foL cap. i. p. i. 
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8.1 . V 

Reforma del Derecho civil romana. 



E. 



m tiempo de Justiniano reformador justo del 
Derecho antiguo romano , y autor insigne del Det- 
recho romano ^ que rey na aun en las Escuelas, y 
en muchos Tribunales , la Jurisprudencia, llegó á \% 
cumbre de la perfección respectiva , que convenia 
al carácter y á las circunstancias dd Imperio, que coa 
ella se debia gobernar. Faltó este Imperio\ y aun 
reynan sus leyes ^ no porque sean las mejores en 
las circunstancias presentes ; mas porque el respeto 
á la antigüedad , esclavizando la mente , la obliga á 
qViemar incienso de superstición en honor de las leyes, 
que no quiere abandonar por no declararlas inúti- 
les , <5 en parte contrarias á la razón. Funestos 
efectos ha causado en casi tod?is las ciencias el res- 
peto supersticioso á ia antigüedad. La. Filosofía se 
resiente ftun de Ids estragos , que en ella ha hecho 
por tantos siglos la fanática idolatría del peripatético 
Arabismo; aunque ya ha destruido felizmente el ídolo 
y ^1 templo de la superstición arábiga- El Matemáti* 
co , que ha enroñecido su ciencia con innumera-r 
bles invenciones útiles é ingeniosas > y pretende pre- 
sentarla casi toda njueva á la crítica de los literatos^ 
no se determina aun á abandonar el método , que 
Euclides observó en sus elementos matemáticos , o 
por respeto á su antigüedad , ó porque el influjo 
misterioso de ésta hace , que su mente desconfie 
de hallar método mejor. El Teólogo , que se de- 
clara violento, y estrecho entre los límites, que al 
estudio , y método teológico prescribió el Maestro 

de 
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8 Hist&ria de la vida del Hombre. 

de las Sentencias , por respeto á la antigüedad , que 
juzga demasiadamente sagrada , no se atreve á tras- 
pasarlos. El Canonista jconoce y publica la ignoran- 
cia ó felsedad dé las colecciones de Isidoro Merca- 
tor , y de otros Colectores , y no las abandona : y^ 
el Jurista últimamente abomina el método, y las mu- 
chas leyes del Derecho romano, y no dexa de es- 
tudiarlo. 

La antigüedad pide gratitud de voluntad, 
mas no ceguedad de entendimiento. Nuestros ma- 
yores insignes por el magisterio en las ciencias son 
dignos de nuestro agradecimiento y alabanza , por 
que nos abrieron el camino para las ciencias : 
mas no fueron Doctores celestiales, que siempre nos 
conduxeron á la verdad , que muchas veces no 'su- 
pieron encontrar , ó hallaron útil solamente para 
ellos. La antigüedad solamente es respetable en mate- 
ria de dogma , y disciplina de reügion , |X)rque 
tótas ciencias deben su origen á Maestros celestiales, 
y quien menos dista de ellos en tiempo , mejor 
nos puede , y debe enseñar: ¿obre el método de 
tratar la doctrina Dogmática y Canónica , y sobre 
todo lo que forman la esencia , y los accidentes 
de last ciencias profanas , la - antigüedad será sola- 
mente respetable , si supo mas que nosotros} ¿y 
quien duda que el método de exponer las ciencias 
sagradas , y la substancia , y accidentes de las na- 
turales , dependen de la experiencia física y civil , y 
se perfeccionan con el tiempo : y que menos sabe 
de ^ ellos el que mas estudia autores* antiguos ? 
Quien solamente se instruye con la lección de es- 
tos es como el que floreció en tiempo de ellos: 
para él las ciencias son lo que fueron en los siglos 
de la ignorancia ; y los progresos modernos son co- 
mo sino -se hubieran hecho. Este discurso no me- 
nos 
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Libro ir. Capítulo IF. 9 

nos legítimo ^ que convincente, obliga á tener á la 
vista las producciones literarias mas modernas pa- 
ra arreglar el mejor, y mas ventajoso estudio de 
las ciencias naturales , entre las quales ocupa la le- 
gal un lugar principalísimo. Ninguno será tan te- 
merario, que se persuada á que consistió toda la 
mejor ó posible ciencia legal en saber el Derecho 
civil de Justiniano, ni menos juzgará, que sus leyes 
son incapaces de mayor perfección , y de ilustra-» 
cion , ó corrección con las nuevas luces , que dan la 
reflejdon , y la experiencia de diversos sistemas , 6 
gobiernos políticos. 

£1 sistema legal es como el filosófico: uno , y 
otro deben á la razón su principio , y su perfec- 
ción. No debemos e^ la Jurisprudencia , ni en 
ninguna ciencia natural, suponer mayor racionali- 
dad , ni mayor perfección , que la que tiene, porque 
es ciencia antigua, ni debemos sufrir , que la antigüe- 
dad de la Jurisprudencia Romana haga por educa-» 
cion errónea en el espíritu humano la vana im- 
presión , que por tantos siglos ha hecho en él la 
filosofía peripatética tiranizando su razón. Por des- 
gracia, y para daño no menos de las ciencias , que 
de la sociedad civil , el tiempo , y el espacio juegan 
con la fantasía de los muchos hombres , que en 
su obra y pensar ccmsultan poco á la razón , menos 
á la refiexk>n, y no saben salir de la corta esfera 
en que los encerró la falsa educación. De países 
lekanos se cuentan freqüentementé maravillas , y lo 
raro se suele atribuir á ellos ; asi también de tiem- 
pos por su antigüedad remotos se suelen en iks 
mentes débiles formar ideas , con que se finge siglo 
de oro el que fue de hierro, se tiene por hermoso 
lo feo , y se propone estimable lo que realmente ' 
merece deprecia . _ . 

.xoMO IV. B ' ^A 
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A los llamados Sabios , idólatras de los tiempos 
por antigüedad remotos, y de los paises íexanos, 
yo aconsejarla, que se fueran á vivir á la China, 

•y en ella encontrarían lo mas maravilloso , que 
puedan dar la antigüedad de los tiempos , y la dis— 
tancia de los paises ; pues en ella , que es de los 
paises mas distantes de Europa, la Jurispmdencia , y 
las demás ciencias, como también las artes mecá- 
nicas tienen las épocas de su invención casi confi- 
nantes con el diluvio , como consta de sus anales. 

"Asi estos Sabios no se atreven á emprender viage 
tan largo, sin que se incomoden hacerlo; yo satis- 
faré á su deseo , y al respeto, que profesan á la 
antigüedad, presentándoles la antiquisinu Jurispru- 

- dencia China , la qual por derecho de antigüedad 
debe prevalecer contra la de Justiniano , que res- 
pecto de la China, ya vieja, es aun muy joven. 

Juzgo que no se aceptará esta buena voluntad, 
que tengo de complacer al deseo antiquario de los 
(dichos Sabios , los quales probablemente me res- 

Snderán diciendo : Los Chinos continúen con su 
írecho antiquísimo , y los Europeos con su an- 
tiguo Derecho romano ; pues el Derecho que sea 
bueno para los Chinos, no por esto será bueno 
para los Europeos. Esta respuesta , que conviene i 
con la que ¿t vulgo de Ios-Sabios suele dar para 
continuar- en la posesión dé lasf costumbres y cien- 1 
' cias envejecidas y heredadas por educación , des-] 
' cubre el tiránico poder de ésta, y al mismo tiem-| 
' p6 la nececidad de reformar la Jurisprudencia Ro- 
rnaha. Esta necesidad apttr^ claranieñté , porque 
sino obstante ser los Chinos como los Europeos, 
hombres en sociedad civil , se juzga , que para éstos 
no convendrá la legislación propria de aquellos, 
.porque el código legal de cada nación se for- 

... xna 
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mk teniendo en consideración las partículai^ 
drcunstancias de ella ; del mismo modo se po- 
drá decir, que á los numerosos Principadas de 
Europa no convendrá la Jurisprudencia Romana^ 
que se ibrmó solamente para un Principado solo , el ^ 
qual por sus circunstancias intrínsecas y extrínsecas, 
se diferencia de cada uno de los numerosos Prin^^ 
cípados actijales de Europa , no menos que se dife- 
rencian los Chinos de los Europeos. En esta d¿^ 
ferencia clara dice la necesidad de reformar el De*, 
recho romano, ^formado con miras y relaciones , que 
ahora no esdsten^ ni se pueden tener: mas á esta, 
necesidad se. opone el poderoso influxo de la edu«: 
cacion preocupada , por la que el hombre resiste 
abandonar la ciencia , aunque inútil , i que se 
habituó no conociendo ^ que quando no sigue el 
camino de la razón, le es mejor la ignorancia, 
que una ciencia inútil ó &lsa. 

A ninguna ciencia sagrada, ni proi&na dá la 
antigüedad sola motivo alguno de estimación , á, 
respeto , ni la hace mas racional ni perfecta , que 
lo que es en sí únicamente ; para (i) aprender to- 
das las óiencias nos valemos, no de su antigüedad,' 
sino de la autoridad , y de k razón ; aquella, 

quan* 



(i) S. Augiistínus líber secundus deOrdine , cap. 9^ 
S. 26. col. 356. toiD. i.(deh edición, antes citada ) : ad 
discendum iteiñ jsecessario dupíicíter. áwimur auctoritate, 
atque r atiene r tempere AuctOritas , re autem ratio potioi; 
e$t . . . . auctoritas autem partim divina e&t , partim hu- 
niana : ,sed vera , firma, suinma est quae divina nomina^ 
tur .... . humana vero auctoxitaj»; plexumque f^lUt. 
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quando las estudiamos, precede en tíemjpo, mas la 
razón precede en la realidad : la autoridad es di- 
vina ó humana , aquella es infalible; mas la humana 
es falible." No hay ciencia sin norte seguro , ó sin 
guia infalible : en las ciencias sagradas la autoridad 
es guia infalible , en las humanas lo es ( i ) solamente 
la razón , la qual en todas ellas tiene la primacía. 
Es la balanza con que se pesan , es la piedra de 
toque con que se examinan, y es el áncora con que 
se mantienen firmes contra los sofismas y preocu- 
paciones. La razón llega hasta los umbrsdes del 
santuario de las ciencias sagradas , y en los escri- 
tos de los Doctores de ¿tas observa , examina, 
distingue, y separa la autoridad humana de la di- 
vina : discierne en la doctrina de estos Docto- 
res el dogma revelado de los raciocinios par- 
ticulares, para que su confusión no mezcle lo 
divino con lo humano; por lo que un Sabio, y 
piadoso Crítico aconseja bien diciendo (2) asi: 
9»£a los escritos de' los Santos Padres conviene dís- 

tin- 



{i) lUud nobis constituendum est OBme argiH 
mtentum vel á ratione , vel ab auctoritate duci : bis enim 
duobus modis cujusque rei , quae ín controversiam venir, 
assensionem facimus : cum vero ín reliqtiis disciplinís ovs^ 
nibus primum locum ratío teneat, postremum auctoritas: 
at theologia tamen una est , in qüa non tam rationís in 
disputando , quam auctoritatís motnenta quaerenda simt: 
Melchioris Cani ord. praedic : De Loéis Theologicis U- 
bri XIL Lovanii 1564. S.lib. i.cap. 2.p, 3, 

(2) Tr^ttato della lettura crisriana : opera di Niccolo 
Jamin , Benedittino trasportara dal francese , &c FuUg- 
tta 1786. 8. cap- 9* §• 7^ p- 218. 
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titiguir los dogmas de las opiniones y quiero decir^ 
los puntos decididos , y enseñados públicamente 
en la Iglesia , de los pareceres particulares , que 
sé pueden admitir , ó no admitir sin empeñar 
peligrosamente el depósito de la fé. No confundáis 
asimismo en la lectura de los Santos Padres los 
dogmas , que enseñan , con las pruebas ó razones 
que alegan para demostrarlos : los dogmas son 
siempre ciertos ; mas las razones pueden ser algu- 
na vez inconduyentes : como todo lo que los He- 
reges dicen en sus qüestiones no es heregía , asi 
todo lo que los Padres dicen defendiendo la verdad 
contra ellos , no es artículo de fé-" El Teólogo ar- 
mado de la razón, avasallándola á la autoridad Di- 
vina entra en el santuario de las ciencias sagradas 
disputando y escudriñando, si sus Escritores aña- 
dieron á lo divino algo humano, (i) Si la razón 
sirve tanto en las ciencias sagradas : si ella en las 
humanas tiene la primacía , <ésta en la Jurispru- 
dencia no se debeii conceder á la falible autoridad 
humana , y menos á la antigüedad , que ha dado 
no raras puebas de sus vulgares y erradas opinio- 
nes 9 suponiendo falsamente en los altares sagrados, 
héroes que ha sido necesario derribar de ellos, 

y 



(i) Véanse en la obra Joannis Menochii, é Soc. J. Conh 
fnentarii totius Sacra Scrípturís i!fc. Venetiis. 1743. foL 
volumen tercero , p. 1 3 5. - 

BasiiU Poncii Legionensis Augustíniani , quxstiones 
expoátivae &c. qusstio 2. an radones , qiúbus utuhtur 
scriptores novi Testamenti , semper sint eficaces &c. 

Joannis Marianx é Soc J. dissertaúo pro editionc 
vulgata, cap. 6. p. 67. 



X 
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y situando en el templo de la sabiduría a per-^ 
sonas , que nunca salieron de las obscuras caver- 
nas de la ignorancia, ias ideas que se forman del 
mérito de la antigüedad quando les falta el apoyo 
de la razón ^ son telarañas , con que la preocupa- 
ción envejecida oculta la verdad á las mentes ilu- 
sas 9 las quales por la debilidad de ^ perspicacia 
se figuran ver los mas pequeños objetos, que des- 
cubren , rodeados de las sombras de la tenebrosa 
antigüedad. La mente despreocupada pone estos 
objetos á la luz de su razón, y los descubre, y 
halla ser de ,1a grandeza que tienen. Con la .razón 
los anivela ,' y halla no pocas veces , que lo anti- 
guo es mas pequeño que lo moderna Éstas reflexión 
nes , no menos verdaderas que claras.^ oWigan á 
quitar de la Jurisprudencia Romana , como se ha 
quitado de las- demás ciencias naturales.,, aquel 
velo ya viejo y roto con que las cubrió la preocu- 
pada idfea del respeto ciego é irracional á las som- 
í)ras de la autoridad humana , y de la antigüedad. 
Yo confieso , que Justiniano para formar su 
Derecho , recogió lo mejor que halló en la anti- 
güedad } mas lo que era mejor entonces ^ puede no 
ser bueno ahora por la diversidad d^ gobierno, y 
circunstancias políticas. Justiniano tomó para su 
Derecho , no lo que pudo ser mejor en la remota 
antigüedad, sino lo que creyó mejor , según las 
circunstancias del tiempo; y esto mismo debemos 
hacer;: ?on. las leyes de Justiniano. No debemos 
dar á su Código un valor que: el. mismo Justiniano 
.no le daria én el tiempo púresente , y tampoco hubiera 
soñado, y que. ningún prudente se lo puede dar. 
¿ Quándo , ni como podia Justiniano pensar , que 
su Derechp romano durase. mas que el mismo Im- 
perio romano ? ¿Pódria esperar .j^tinap, que no qüe^ 

dan- 
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dando sombra de la etístencia de este Imperio , se 
diese á su Derecho mas, cuerpo , :que tuvo en sju 
origen? ¿Como podia lisongearse Justiniano, que 
subsistiesen , se estudiasen _, y^ respetasen , como 
sacrosantas sus leyes de Pretores de Asia , Egipto, 
África &c, de Cónsules, de Condes de Isauria , de 
Biocolitas ^ de Palatinos Scc. quando» apenas hay 
memoria de teles Jjretorados y oficioi, que hoy 
son cosa quimérica ? Faltaron .3a iriateria , y ^ su- 
geto de las íéyes^, y áunídura; su forma, que se. va 
aplicando á sugetos diversos. Este pasage ó tran-* 
sito de forhia por varios sugetos, en otro tiempo 
dária materia abundante, y amenaii :á:los^ filósofos 
Árabes para probar su sistema ifiskro de la existai<« 
cia aislada ,6 transmigración de formas > fisicas. 

A estos defectos de iás leyes de 'Jbstiniano 
añadamos otro no indiferente ^ que consiste en ha- 
ber adoptado leyes inútiles , y expresiones confusas 
de la antigüedad. Jiistiníano quisd iiéforniar 4as 
leyes antiguas ; mas en la reforma respetó dema- 
siadamente la antígaedad por polkíca, ó supersid- 
ción : y asi en su Digesto nos dexó leyes indiges- 
tas , y rancias , que mascamos continuamente , y 
- nunca digerimos. Pecó Justiniano por su mal orden 
> en las leyes, y por la contrariedad de'muctes de 
' ellas^; y dé estas dos causa» provienen- xlsiuctios de- 
fectos intrináecos , y- extrinrifecos de sui. ijurispru- 
dencia, como prueba Mi^iratori citado. De la con- 
V trariedad de leyes entre sí , ya la doctrina moral, 
y recta conciencia 4 han escrito tantos Aut<»res , que 
' US obras pueden formar uná^gtan: Biblioteca (x)« Es 
•J : ."> *\-':. - ) '• .'. .'.. ji ¡-.' • cier- 

(i) No sé que haga hojEiOi: á lajufi^prudeupia^ ^dno 

que 
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cierto , que algunos Autores , como Momerío Me-» 
yer , Matheo, 7 el íxislgne Cujacio defienden ser 

ad- 



que antes bien descubra y publique sus defectos la mü^ 
chedumbre de Autores ^ que han escrito para condiiar la^ 
contrariedad de sus leyes , sobre la que erudita , y co^ 
piósamente escribió Gerónimo Cevallos la obra j que des- 
pués se citará. Acerca de lo mismo escribieron con di-^ 
versos títulos Antonio Affelman. ( De las leyes , y de 
los modos de conciliarias ) : Juan Belloni ( Disolucio- 
nes de las antinomias del Derecho ) : Belvino ( G)nci- 
líacioa de las contrariedades en la Glosa , en el Có- 
digo,, y. en el Digesto): Juan Bockelmann ( Antino^ 
mías del Derecho civil ) : Bropchort ( Conciliaciones del 

-Derecho): Claudio Chaülon (Diferencias del Derecho 
concilladas): Gerónimo Eleno ( Antinomias del Derecha 

♦ explicadas ): Francisco Graciano Garzatori (Concilia-* 
cioa de las ley^s del Digesto, y Có4igo): Diego Mi- 
llan (Amínomias del Derecho.): David Lindner (Con-* 
ciliaciones de las leyes civiles): Guiberto Regio (Con* 
ciliaciones , y Contrariedad del Derecho ) : Nicolás Sn^ 

. lis , y Mathias Venero ( Conciliaciones del Derecho ) ^ 
Asi otros muchos Autores han escrito sobre las contra-» 
x'iedades-, del' Derecho civil, acexca de. lá$ que es cu- 

- riosa , : aunque^; muy breve la «Obra : Samuelis Coccejiy 
jurís civilii controversi opus.^ Francofurti 1753. 4- I^ibnita 

. en el n- 8^1. .de. su tratado: Metbodi nov^ discenda^ 
docettdésqííe juñspriMdentia^ , d^ice : d^ Juan Villalobos ( Ja 
obra ^de iste es : .Opirémes ^Commum^. . Vemtiis 1 $64>) 

- y jde Francisco Vivió ( su obra es : Communes opinio^ 
nes Venetiis ijóy. 8.) tomó Nicolás Vigelio los mate- 
riales para su obra (Methodus jurís controversl : Basl-^ 
fó^ .i6$a. /o/.) ^ que es la mejor en estsi materia:. mas 

i. j ao 
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jtdxnimbles el método , y la fi>rmacion de las leyes 

de Justiniano ; mas su defema (i) cotistste eñ 

' ; . aser- 



ia es despreciable la de Pedro Gregorio Tholosano 
( Sintagmata juris^ partes tres. Venetiü f ^xfo.foLvoLi. ) 
Hercio trato bien» de lacolision de las leyes. . t: k> 
A lo» mudiisíinos Autores^ jque^.ban descrito dobtW 
la contrariedad de 1^ leyes del Deirecho civil -^^ se de-^ 
ben añadir los que han escrito sobre las diferenci¿£¿ 
eAtre éste y el canónico, que le corrige... Sobre este 
asunto escribió él célebre Bartholo de Sazo^íerrato , ^ 
á su imitación otros muchos , 'cornil* Guillermo. Bon^ 
Cálvalo Bononiense, Jayme Brandmylkro , ; Heariquiet 
Canisio , Serafín Freitas , Heuiiqüe Hahnio., Juan 
Hermanocto , Conrado Lanceloto , Jorge Lauterohecldo/ 
Carlos Mabsfeld, Lelio Mancinio, Conrado Ríttershusio/ 
JuanRotbach, Juan Stcenb;, Hermano Wessfcljnígíp &C4 
Con el título de concordancias de los Derechos civil 
y canónico escribieron Juan Hermano Doc, y otrQS 
Autores. He nombrado estos AutÍDres para que el lector 
conozca en sus obras el práctico jutdo , que todos 
^los hicieron de ios defectos de la Jurisprudencia Ro-^ 
mana y sobre la que hay necesidad de escribir , no so»* y 
lamente para ilustrarla , mas también para conclliac 
centenares de leyes contrarías^ : 

(i) Gil Momerio en su disertación de studio jurisi^ 
Meyer en el pre&do de ella , y Antonio Matheo en 
la obra : Collegium fundamentorum jurísy no, conoce» 
otro método mejor de legislación , que ^el de Justinía-^ 
no. . CUjacio ( FaratitL dig^ tit. mandati ) dice : Coharent 
digestaque sunt omnia arte mirabili .... et qui aliam deside^ 
rant vel ^mminiscumur autemi ve quam illi sunt im^ 
peritissimi narn ñeque (púd avs íit ^ stiunp iíc. En estaí 
.: tOMO IV. C agrias 
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aserciones , y no en pruebas , ni en solución de 
los argumentos que se ponen ^^i ccmtrario. 

Los críticos convienen en que son innega- 
bles la confusión, inutilidad , contrariedad, y mal 
iSrden de muclias leyes del Derecho romano ; y 
esta ofHuion, caá común , y bien fundada , ha esti*- 
mulado á no pocos Autores á ponerlo en sistema 
ó darle método mas íacü. Han tratado de métodos 
de Jurisprudencian, dice (i) Leibiüte, Gorasio, Ma- 
thias, Stefano, Hugo Dónelo , Chopio^ Hoppero, 
Martin Del-rio , Felden , y otros. Hermano Corin- 
gio en su disertación de la verdadera y varia Ju- 
lisprudencia de los antiguos demostró que no de* 
bia servir de regla el método legal de Justiniano^ 
por ser posible otro mejor , que pretendió hallar 
Volfango Rosenfeld , y después aprobó Christiano 
fíenelio. Pensaron al mismo tiempo en la necesi^ 
dad de reformar el Derecho romano Oldenbur** 
guer (2) , Praschio (3) , y otros Autores . que cita Spi- 



agrias expresiones Cujacio , según eongetura de Jano 
Vicente Gravina (Origines juris civilis. Lipsix. 1708. 4. 
§* sive, cap, 179. p. 219. ) tuvo presente á Hottomanno; 
mas también deUó tener á Dónelo, que en sus Co-* 
mentarlos siguió método diferente del. que tienen los 
•jiferos del Derecho. Marco Liclama en Franeqüera 
«n 1609. publicó las principales Controversias entre Cu-^ 
jacb , y Hottomanno. 

(i) Leibnitss en su tratado citado §• rj, 
^ (2) Felipe Oldenburguer {Prefatio ad Alderisium de 
Mimbolicis wntractibus. Geneba. 1678. /o/.). 
- (3) Juan Prasdno ( Juríscmsultus verus, et persona-^ 
tus. Nmmbfrga. 166^. 12. p. 167- &€•) 
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-fio (i): y últimamente promovieron é ilustraron iésté 
asunto, Leibnitz^Muratorí ,.Ickattio , Lewching, y 
£egero, (2) proponiendo variedad de proyectos! 
Leibnitz en el suyo liace refleíáonfó y observa- 
ciones excelentes á mi parecer: mas para su exe- 
.cucion se necesitaba renovar , ó alterar totalmente 
el Demeho romano ; y esta alteración ^aunque 
4XÓ dexa de conocerse necesaria, siempre se teme, 
'Como vidadora del respeto^ de • la antigüediid. Ví^ 
'gelio creyó , que sin feltar á taT respeto se pódia 

ha- 

- . • • •. : — ;....• j, ,J\ i/ ■• - ^ ..^ -' : 

' ( I ) 'Ni ceta ^pUio ( esto e^ $ebaiátiáii Spilker ) : Epis^ 
fciá curma^ super quushionibus' eriüSkiis ^r. de córp&re 
jurís reamcinnando j vel renovando. Verorne. 168 1. i^. 
Véase Sturvio: Historia juris^ cap. 4. §<^ 43* 
. (2): Eotreí^ ^ obras de^Leibaitz^^ ioifíiresas Gddio^ 
&edi Leibnítll opera omnía in sez tomo distributa Ge^ 
nevs 1 76g. 4* ) se hallan sobre la Jurisprudencia en 
la parte tercera del tomo IV. tes siguientes tratados 
Specimen difficultatis in jure. Nova methodus discendae^ 
docendaeque Jurtóprudenti^. Epístola de narm, ét em^n-^ 
datione juctsprudentís> Romaiue ratío corporis ¡vetú reíX 
TOncinnandi. XV. epistolar de ipdacipiis júris. í ' 

Ij3H Obria de Muratorl sobre ios ' defectos de . la 
Jurisprudencia se citó antes. 

Juitn Ickattio escribió : . Meditatioñes dé studio 
juris ordine, atque methodo institüeado. Wirceb. 173 1. 4P 

•Poltárpa Le wcfaiing escribió. í Dé novo corpore ju-« 
ris faci^ido. Goettingee. 1756.4. .. » , ».v 

De Begero tenemps la célebre t>Sra^ moderna r^ 
Corpus juris civilis reconcinnatum ab Eusebio Begerow- 
FcancofurtL . 1767. 4. vól. 4^ La prefacioii e$ de 
Henrique Libero, Barop 4^ Senofcerbergv ^ • »iííO 

Ca 
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hsí^ds la reforma del Derecho , que se vé pirácti- 
^da ( r ) en su obra del Digestó , la qual , comb 
pbieirva ( 2 ) el Barón. Seáckoiberg 9 es de inmen- 
sa y no inútil fatiga ^ y merece ser leída: Leibnitz 
^^^ (3) 9 qu^ ^ útilísima y ordenadísima la obra 
de Vigelio sobre el . método del Derecho civil. 
Garciano de Garzatori (4), en su Conqnendio del 
Derecho civil hizo una rdtbrma considerable , y bas- 
taQte juiciosa de »is leyes , que no agrada al Barón 
, de Senckerberg , como ni tampoco (5) la obra, d^ 
Domat sobre el órdén natural de las leyes civi- 
les. El anónimo R. J. P, dice Senckenberg, quepu^ 
blicó en París ( el áfio 1748. fol. voL 3. ) las Pan- 
dectas de. Jastiniano^ nuevamente ordeniadas con 
]^ l^es del Código, y. las Novelas ,. q^e confir- 
man,, explican, ó abrogan el Derecho de ks Pan- 
dectas , hubiera, escrito con mayor . aplauáo , sí 
hubiera seguido el exemplo de Vigelio , y Garzatorj. 

r , ... ■ ' •- .'-..'.' 

(i). Nicolás Vigelio: escribió : Dígestorum juri$ civí- 
1Í9 iibri L. ia septem partes distiacti. BasUeae i$68. 
vol. 5. obra dp gran trabajo. > . 

.^ (2): ,£a la^ prefación á la Obra ( ya citada) de Be- 
gero. 

( (3) Leibmtz en el §. 4>o. p. 206., de su tratado, ya 
C?ftadQ nova, methodus &c. 

>- (4) Fra^ciscQ Garciano de Garzatori publicó: Com* 
fendium institutionis juris civHis ommissis iis quibus á 'jure 
tamnico novellis Í3^c. derogatum tst, Vincentix. 1579* 
&iia 

-^li^y). Juan Domar escribió : Les Uñx civiles dans kur^ 
prdre naturel. Aoia&»Jdam. 1705. 4. 
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Xnt&namente Eusebio Begero ea su obra ya ci- 
íada , con la mayor industria , y menor alteración 
posible del arden de las leyes" romanas , las ha re- 
ducido al mejor método, poniendo en sistema el 
Derecho según las instituciones de Justiniano. Es- 
ta obra, qué mereció la aprobación del clarísimo 
Gregorio Mayans citado por el Autor en el prólogo 
A ella , se ha recibido con aplauso , y se cree digna 
4e proponerse á. la estudiosa juventud. Su utilidad 
seria mayor para los estudios públicos , si á algu- 
nas leyes confusas, que aparecen contrarias , se 
pusieran breves paratitlas , que las ilustrasen. El De- 
recho romano merece reforma mayor , que la he- 
cha por Begero : maá porque no es de esperar que 
en el presente tiempo se baga , ó se acepte la re- 
forma necesaria ( que debia consistir en su total 
renovación), contentémonos^ ahora con la acci^ 
dental hecha por Begero para facilitar el estudió 
legal , hasta que llegue el momento deseado , en 
que á Justiniano se niegue la obediencia en la 
Jurisprudencia, como se ha negado á Averroes, 
Avicena &c. en la Medicina , y á Aristóteles en la 
Filosofía. La obediencia es pedisequa del temor, ó 
-del respeto: ni se profesa hoy mayor respeto á 
Justiniano , que tres siglos ha se tenia á Aristóteles; 
temiéndose con ignorancia supersticiosa , que el 
abandono de la filosofía aristotélica encaminaba a| 
error aun en materia de Religión : feltaron felizmen- 
te este temor, y el r^peto mal fundado a AristOr 
teks., Jusíiniano reyna aun en las Escuelas , mas 
su rey nado limitado ya á la corta erfera de las 
disputas académicas, poco puede durar. La mente 
despreocupada no combina bien el ningún inñuxo 
de la Legislación Romana en los dominios £spa-<^ 
noles ) y la fpQopa y cpa qi^e en las Academias, 

ó 
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6 Universidades se dan laureas doctorales por el es- 
tudio del Derecho romano. ¿No seria cosa ridicula^ 
que en España se diera laurea doctoral en el dere^ 
cho del Japón , inútil totalmente para gobernar 
la nación Española, y juzgar sus controversias? Co- 
sa no menos ridicula parece ser , que los Españoléis 
gobernándose, y juzgando por su derecho nacional 
propio , y menos imperfecto que el romano, ha- 
yan de hacer estudio de éste , y se hayan de gra- 
duar en él con previsión de que las leyes roma-^ 
ñas en España no se observan. Ea razón no sabe; 
ni puede combinar el honor, que á la Legislaciott 
Romana dan las Academias de muchas naciones 
Europeas , con la inutilidad, y el ningún influxo 
de las leyes romanas para el gobierno de la ma^ 
yor parte de dichas naciones. 

Intimamente persuadido á que difícilmente se 
efectuarán el total destierro del Derecho romano, 
y la substitución del español en las AcademiaS^ espa- 
ñolas , he discurrido del Derecho romano indican-^ 
do solamente aquellos defectos , que respecto de la 
nación Española lo declaran inútil, y respecto de 
los Jurisconsultos romanos lo pintan digno de re- 
forma grande , y necesaria. Además de estos de- 
fectos yo podia indicar otros , que probasen no 
solamente la inutilidad , mas también el perjuicio 
del estudio del Derecho romano. Esté estudio dá 
noticia de innumerables leyes inútiles ( como antes 
se insinúa), quales son las de los Pretores,* Cónsu- 
les, Condes , Oficiales del Magistrado, y Palacio: 
las de los siervc*, y de sus manumisiones : las de 
los libertos, libertinos, colonos, censitores , mi-j. 
litares, y de muchísimos sugetos, y materias^ que 
no existen sino en el nombre , y en la historia , y 
que nada sirven para. la Legislacioa presente. I>e 

tan- 
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tantas leyes inútiles no puede ser ventajoso el estu- 
dio, pues nunca es útil el estudio dé lo inútil. No 
es justo, que la juventud legal empiece á fecun-f 
dizar su mente con noticias é ideas inútiles : y menos 
justo será y que se tina de las dañosas que hay ea 
d Derecho romano , y contradicen á las lí tiles, que 
en la Legislación española ha introducido el espí- 
ritu del Christianismo : i será justo , que un joven 
por máximas doctrinales de Legislación estudie las 
expresiones paganas , en que Justiníano (i) manda 
adorar su eternidad^ y llama divinas sus constituí 
dones , su habla , su boca , sus oidos &c. ? Estas 
expre^ones fuermí el lenguage del Autor de las Pan^ 
dectas, ésto es , del ateísta Triboniano ( son pala-r 
bras de Suidas , en el artículo Teibcoviaevos de su 
lexicón), adulador é impostor , que procuraba per- 
suadir á Justiniano , que no moriría. Procopio 
conviene con Suidas en describir el carácter de Tri- 
boniano , y su venalidad en elegir de los códigos 
antiguos aquellas leyes, por las que era mas, y 
mcÓ^f pagado. Más prescindamos ya de los vicios 
personales de Triboniano , y Justiniano ( cuyo ca- 
racter se pinta por Procopio , Evagrio , Vitor Tu-r 
nunense , y Zonaras ) , y ya de la suma ignorancia 
de Jiistiniano, según algunos Autpres ; pues conio 
justamente advierte Heineccio (2) en su defensa del 
Derecho romano, éste no se ha de juzgar , ó cen- 
surar según la buena, ó mala calidad de susAuto^ 

res 



(i) Vcase Jo Gottl Heineccii operum, tomus tertiiis. 
Genevx. 1748. diss. X. p. 133. 

(2) Heineccio citado, p. 135... 142. &c.. 
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res 9 porque las ciencias naturales dependen de la 
razón » y no del carácter personal de quien las pro- 
pone 5 ó enseña : y aun en lo moral la verdad no 
dexará de ser verdad , porque la profiera el men- 
tiroso : ni la buena doctrina será mala porque la 
enseñe el hipócrita, ó el fariseo. Prescindamos pues 
de estos y otros defectos, que son exteriores al 
Derecho , y con los quales no seria incompatible 
la bondad de su doctrina ; y para conocer el verr 
dadero carácter de ésta fixemos solamente la atención 
en las leyes romanas del concubinato , del adul- 
terio 5 de la patria potestad , de los espurios, y en 
otras semejantes, y repugnantes á la razón, ilustra-! 
da con la luz del Christianismo : y esta sola obser- 
vación bastará para ijue en los Españoles , y en 
otros Católicos, vituperemos ya el abandono de sus 
leyes excelentes , formadas según el espíritu chris- 
tiano , y ya el estudio de las romanas, que muchas 
veces se oponen á este espíritu , y no forman el 
código legal de sus naciones. Gothofredo ^ después 
de haber insinuado algunos .defectos de las leyes 
romanas en el método , en la historia , , y en la 
ética christiana , concluyó bien 4iciendo (i): Se vé 
quánto engaño haya en ellas, y quan peligroso 
es alegarlas ; ó por mejor decir, se vé en quan- 

tos 



(i) Q)dex Theodosianus cum comtnentariis Jac. 
Gotthofredi , Lug. 1665. fol. vpl. 6. en el volumen i* pro- 
legomena cap. -4. p. cxcil. A esta obra se ha añadido el 
tomo siguiente : Leges novellae Imperatorum Teodossü 
Jun, et Valentini &c. Opera Joh. Amadutii , Roo» 
1767. fol. 
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tos errores hayan caido los que á Triboniano 
<ian fé. 

Si el Derecho romano es inútil porque con- 
tiene leyes de cosas que no existen , y porque 
ninguna ley suya obliga : si es dañoso , 4)orque 
contiene leyes contrarias á la doctrina mas santa, 
y racional qual es la del Christianismo : ¿por qué 
tal derecho inútil y dañoso se estudia? ¿se estu- 
tudiará por preocupación ? De esta fue, es , y será 
siempre despótico el dominio , si en las obras de im 
Autor moderno, cuya probidad por todas ellas eá 
notoria , y claramente conocida , se lee alguna propo- 
sición de sentido materialmente dudoso, luego por 
los ciegos é ignorantes adorador^ de la s^^ntigüe- 
dad tumultuariamente se interpreta mal, y con 
desconcertada voceria se pregona maliciosa , y blas- 
fema: y estos ignorantes censores, y. malignos in- 
térpretes leen con placer, y defienden con empeño 
las olxas metafísicas de Aristóteles, y las legales de 
Justiniano, en las que reynan la confusión, y la' 
contradicion , y fréqüentemente se halla el error. 
Al paladar de estos agradan mas las rancias heces 
del paganismo, que la pura guia reciente que les 
dan la razón y la verdad. La mentira envuelta , ó 
rodeada de las densas , y viejas tinieblas de la an-* 
tiguedad , aparece como luminosa verdad á la vista 
endeble de las mentes ilusas, que no sabiendo pen* 
sar sino lo que por educación viciosa aprendieron^ 
viven y se alimentan con la preocupación, de que 
ion esclavos. 

Hasta aquí escribiendo yo , no para ^gra^ar 
al lector , sino para decirle la verdad , ó 16 que 
menos inverosímil me parece del Derecho roma- 
no, he discurrido con aquel empeño y estilo, con 
4jue sus profesores deñendoi las causas legales , que 
TOMO xY^ D ce- 



^c 
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creen justas , aunque con gran temor de pecderlas, 
ó de sentencia contraria. La decisión contra mis pre- 
tensiones y y alegaciones la dan contraria la posesión 
y el dominio , que en las Academias legales tiene 
el Derecho romano. Es pues justo que este se 
estudie del mejor modo, mientras se níantenga en 
tal dominio, y posesión: y á este fin dedicaré los 
dos discursos siguientes, después de los quales pro* 
pondré las reflexiones fundamentales para formar 
lina breve y justa legislación civil. 



§. IL 

'Estudio del Derecho romano civil. 



E 



n todas las ciencias debe haber tratados pre- 
liminares é históricos de ellas , que los Escolares 
deben leer antes, de estudiarlas. Con ^te fin Ber- 
mudez de Pedraza j)ara los Escolares del Derecho 
romano , canónico , y español hizo su arte le- 
gal (i), para cuya formación tüvo presente el mé- 
todo que él con equivocación llama de Grimaldo, 
y es de Matheo pribaldi (2)\ Es loable la intención 
de Bermudez , mas no su arte. Algunos modernos 
han escrito artes legales con el título de métodos 
y principios delDerecho, Sin quitar nada á su mé-^ 

ri- 



(i) Francisco Bermüdex de Pedraza, Arte legal. Sala^ 
manca 1612. 4. cap; 22. p,.i58. 

(2) MaJtthei Gribaldi Mophae, demethodo, et rationc 
studendi injure, libri III; Lugduni. 1564. 12. > 
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rito yo propondré el arte legal, que me parece mas 
conveniente.- Reduzco su formación á hs reglas si-* 
guientes. 

I. Eñ él arte legal , ó tratado proemial al Derecha 
civil se pondrán quatro tratados : el primero conten^ 
drá iá explicación del Derecho natural, en la que 
con la mayor claridad, y brevedad se establezcan 
los principios ciertos y morales de la naturaleza, 
con indicación de conseqüencias legítimas é intere- 
santes. La brevedad, simplicidad, naturalidad y clari^ 
dad deben ser características de dicho tratado (i) que 
ha de contener las instituciones puras del De^ 
recho natural. A estos caracteres se oponen las ideas 
metafísicas, ó vanamente especulativas y arbitrarias, 
y el método difuso de Püfiendorf , Thomasi , Gro- 
ció y otros modernos que el vulgo literario auto- 
riza contra el parecer de sabios insignes. Puflfendorf, 
dice (2) el juicioso Leibnitz, poco legal , y menos 
filósofo , ha engañado á algunos. Para mí no es 
grande su autoridad , porque de suyo solamente 
nos dá cosas vulgar^ , y no pasa de su corteza. * . -1 
Sus principios necesitan de gran corrección. Según 
Heumanno (3) ^PuBéndorf hizo suyo lo mejor de 
Hobbes, y de Grocio: adelantó mas que éste: mas 
no abandonó todas las preocupaciones del Derecho: 

ni 



(i) Es buena para estüd{o ^privado de los Escolares, 
la obra : Ignatü Sehuartü , Soc. J. lostitutiones juris natu-> 
ra, etgentiumj_Au^^ i743- f^'* 

(2) En la parte 3. de su tomo IV. citado , XV. epis- 
tolae: epístola VIL p.»2 ó i. - ■ 

(3) Christobal Augusto Heumanno : Conspectus reipu-* 

blica?',l^!^J^^>%^^^A<>^^^-^74^• & cap. {.ü.. 43* 

Di 
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ni penetró los senos de la Jurisprudencia Divina. 
Sacó conclusiones, no de principios claros, mas 
de principios de equidad , que él se figuró en su 
celebró. Hugo Grocio , añade Heumanno^ (i) después 
de Benito Winekler , que escribió de los principios 
del Derecho , reduxo los del Derecho natural á sis- 
tema ; pero no justo , ni de ellos sacó conclusiones 
legítimas , sino que se dexó arrastrar muchas veces 
de sus vanas meditaciones ;.y tratando del Derecho 
natural omitió la contemplación de la naturaleza 
Divina, y Humana. Christiano Thomassi, continua 
Heumanna(2) en sus instituciones de la Jurispruden- 
cia Divina^ se declara. sequaz, interprete de Puffen- 
dorf ; ha producido cosas mejores ; mas algunas son 
obscuras. Los mpdernos han seguido comunmente, 
ya-á PufFendorf, ya á Thomassi. «Esta censura de 
I.eibnitz , y de H^umanho , acatólicos contra 
Grocio, y PjjflEbndorf, también acatólicos autoriza 
la impugnación justa , que en otra ocasiop se ha 
hecho (3)^ de las obras de- estos autores, y la inutili- 
dad de ellas por la voluntariedad en estabkseer prin- 
cipios naturales , por la mala dialéctica en. sacar 
conclusiones, y por la pesada, é inútil erudición, con 
que obscurecen la doctrina: que dan. Xas. institucio- 
nes,, que yo deseo prelinoinares al. estudio del Dere-^ 
cho , deben ser brevísimas , pues son poquísimos los 
principios del Derecho natural ; y de estos coloca- 
dos con buen orden, se deben deducir en corolaricxj 
las conelujáonés claras;, y aplicables á níaterias de- 



(i) Heiuíianno citado, num. 40#' 
' f a) Heu|iianño citado , ñucn^ 44* \ * 

(3) .^ «la .primera parte del libro 4. cap. 4. §« 3* 



Digitized by 



Google 



, . Libro IV. Capituto ir. ap 

terminadas. No se deben poner por principios las 
conseqüencias , ni éstas se deben aplicar á casos par- 
. tlculares, sino que de los principios se deben sacar cpn- 
seqüencias claras y aplicables fácilmente á las leyes 
particulares, para que de estas se conozca su origen , ó 
apoyo en las primeras máximas de la razón na- 
tural, 

Benito Winckler, antes citado, se lamenta (i) jus- 
tamente: »que en toda la Jurisprudencia np hay 
-cosa menos legalmente tratada , que sus mismos 
principios: pues los que escriben de contratos, ó de 
otros asuntos legales, pueden apelar simplemente á 
las leyes , y les basta , si los prueban por las pala- 
bras, por la razón ^ ó por el fin de las leyes: si 
^ademas de estos se alegan razones éticas, ó políticas, 
esto se hace por abundancia , para que la ley reco- 
mendable por su utilidad y prudencia , agrade mas 
y se observe : pues á las leyes dadas toca no per- 
suadir sino mandar con su autoridad (como dice la 
Z.I.D. de legibus : Lex est prceceptum: y L. 7. /W- 
demi Legis virtus est imperare , vetare^ permitiere^ 
puniré '. Quando asi se apela á las leyes, siempre se 
supone , que la ley es un precepto , al que todos 3a- 
ben $e debe obedecer sin repugnancia por razón del 
bien , y por la autoridad del Legislador , y esto en 
todas las leyes es la general suposición , que en los 
principios del Derecho se debe diemostrar." Hasta 
aquí Winckler , cuyas refleatíones justas me dan mo- 
tivo para hacer las siguientes sobre el tratado Ele- 
mental , ó de principios de la Jurisprudencia. Este 

tra- 



(i) Benedictí Winckléri , princípíorum jiiris ^ libri V* 
Vijpsiae 1615. 8* lib. i. caj). 2.p«^i2. . , 
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tratado , respecto de todas ks leyes particulares, 
debe ser como la geometría elemental respecto 
de todos los problemas , que se ponen en las partes 
superiores de la Matemática, los quales se demues- 
tran por las proposiciones de la dicha Geometría ele- 
mental, reduciéndose á ellos como á primeros prin- 
cipios. Si el tratado elemental de la Jurisprudencia 
se forma de modo que á su doctrina , ó á sus má^ 
xímas de razón natural, se pueden fácilmente redu- 
cir todas las leyes , el escolar descubrirá , y cono- 
cerá claramente el espíritu de éstas , que es la ra- 
zón ; y este conocimiento será para él un manan- . 
tial de pruebas y reflexiones para entender bien la 
^^y 5 y alegarla oportunamente. 

En las proposiciones de la Geometría elemental, 
para hacer útiles el conocimiento , y el uso de éstas'á 
los que no se internan en el estudio matemático , se 
suele poner la aplicación práctica de ellas á muchos 
usos , como advertí en el discurso sobre la Matemática: 
todos los usos á que cada proposición geométrica se 
puede aplicar , no se puedea indicar, porque son innuh 
merables, y muchos de ellos piden conocimiento de U 
Matemática sublime. En las proposiciones elementales 
de la Jurisprudencia es mas fácil , que en los elementos 
geométricos de la Matemática indicar su aplicación á 
muchísimos usos. No pretendo, que se. indique su 
aplicación á las leyes particulares que son innume- 
rables , mas solamente á las respectivas materias ó 
clases , de donde provienen las leyes particulares, 
lo que no és difícil , de hacer, y J^cilment^ se en* 
tenderla por los escolares • pues la Jurisprudencia 
se funda en j>rincipíos de. Ética* .flue es I9. ciencia 
natural del hombre , y la mas fkcil de entender. 
LásÜástiíucióncs, pues-i de' la Jurisprüdencm deben 
ser un compendio de^pcinci^ios. claros d^ Ética, 3^ 
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Política , ó de máximas de principios naturales 
aplicadas al gobierno de la sociedad civil: de di* 
chas máximas con raciocinio recto se deben inferir 
las conseqüencias , que sean como las raices inme* 
diatas , de que broten los varios tratados* de la Ju- 
rispmdencia , en los que se contienen sus respecti- 
vas leyes. La indicación de estos tratados se de- 
bería hacer en corolarios, que se pusiesen á las di- 
chas conseqüencias: y los tratadistas al principio de 
sus discursos sobre qualquiera materia deberían con 
mayor difusión poner , y declarar los principios na* 
turales de donde • provienen las leyes particulares de 
ella. 

V II. En d segundo tratado del arte legal se deben 
dar una brevísiriía idea del Derecho nacional , y 
una noticia histórica y particular de los libros del 
JDerecho romano, y método para citarlos y estu* 
diarios. Este tratado piíede y debe ser brevísimo. 

III.- En el tratado tercero se pondrá la historia 
del origen , y progreso del Derecho romano. Varios 
autores han escrito de este asunto, en el que, co- 
mo dice Heumahno ya citado , Gravina excede á 
todos. El aplauso que modernamente ha tenido la 
Historia del Derecho por .Heineccio ha sido mo- 
mentáneo , y correspondiente solamente al gusto 
pasagero de la novedad , y al mérito de un autor, 
que ha escrito mucho con erudición , y con par- 
ticular acierto solamente el tratado de las antigüe- 
4dades romanas. Debe pues preferirse el precioso tra- 
tado de Jano Vicente Gravina , intitulado (i) de 



^i) El trataclo de Gravina fce citó antes con el tí- 
julo : Origines juris civilis. • * •- > 
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ortu , et progressu Juris civilis ; se pokiia , y aun 
debía abreviar algo , principalmente su discurso 
sobre las quatro Escuelas del Derecho , y añadirle 
un índice^ cronológico romano. 
« IV. En el tratado quarto se pondrán con la ma- 
yor brevedad la colección de las reglas principales 
del Derecho, con indicación de los textos de que pro- 
vienen ; un repertorio de las materias principales , y 
un vocabulario de la, signifiTcacion legal de las pa- 
labras. Á estos quatro tratados que pertenecen al De- 
recho romano , y son el arte preliminar para estu- 
diarlo , se debe añadir un apéndice en que. sobre el 
Derecho nacional se contenga una noticia histórica 
de sus códigos , de su formación , del modo de ci* 
tarlos , de sus repertorios , vocabularios é intérpretes, 
ó glosadores mas célebres. Al arte que he propues-» 
to , se parece algo el tesoro del Derecho civil por (i) 
Contelmanno : mas no contiene tqdas las materias 
que se han indicado, yalgimas se tratan con de- 
masiada» brevedad^ Después del arte prdiminar al 
Derecho civil , se deben estudiar las instituciones que 
de éste publicó Justiniano , y se enseñan en todas 
Jas Universidades por un profesor sedo , y determi- 
minado para su eiísefianza. Heineccio en su discurso 
de probibita á yustiniano leges interpretandi , illus-^ 
tr andigue facúltate , alaba las notas , ó lá interpre- 
tación de las dichas instituciones por Gujacio , Gi- 
fanio , Jano Costa , y principalmente los comenta- 
rios de Arnoldo Vinnio , autor, dice, que me agra- 
da mas que qualquiera otro : y no he. encargado á mis 



(i) Thew.urus Juw civilis á Friderico.Coátélmaxuio 
Lausaonx 1763. 4. 



'Oigitized by LjOOQIC 



Libro ir. Capéu/o IP'. 33 

discípulos ningún otro libro mas encarecidamejitc que 
los comenterios de Vinnio , porque no hay calidadi 
buen^ de intérprete que no encuentre .en él y en su$ 
comentarios ; no se echa de menos todo lo buetio que 
hay ein Cujacio , Antonio Fabri , y Reyhaldo Ba- 
covio , Gravina (i) , de la primacía á los comen- 
tarios de Vinnio , la merecian si tuvieran menos^ 
prolixidad : por esto parece que el estudio de las 
instituciones civiles se debe empezar por las bella» 
y graciosas de Antonio Pérez , que son propias y 
cómodas para las escuelas , como confiesa el mismo 
Gravina. Si Vinnio hubiera escrito con el estilo , cía-* 
ridad y método de Pérez , la lección de sus obras 
lio infundiría á los escolares de la Jurisprudencia 
tanto horror contra ésta , como suele infundirles- 
Han corrido con aplauso las instituciones de Hei- 
neccio,á quien Mayans con generosa liberalidad 
concede (2) la palma por su método : aunque temQ 
que la memoria se cargue demasiadamente con sus. 
divisiones sutiles , y que por esto era de desear que 
otro autor dando mayor doctrina escribiese con ma¿ 
yor artificio y abundancia." Heineccio á mi pare-^ 
cer ha querido introducir en la Jurisprudencia laa 
sutilezas metafísicas con el método y demostración 
de la Matemática : y no ha sabido combinar estas 
cosas que dificUmente se hallan juntas. Yo he ense^ 
• fia-« 



' (i) Gravina , en su obra citada ; Origum jurís , iTc.'' 
$•183; p. ^28: 

..(2), , í)p|i Gregwo Mayans , encarta escrita á Pan Jo-, 
sef Finestres , que la poae en el tomo primerQ de su 
obra. *'In Hermogeniani jurís epitoxiaarum lib. VLCQflarf 
«mentarius. Cervariae. 1757* 4-" .. - ., - J 

TOMO. IV. E 
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fiado las instituciones por Heineccio y por Pérez, 
y he experimentado mejores efectos con las de éste. 
No obstante esta experiencia , y el parecer respe- 
table de Gravina , y Heineccio , sobre los comenta- 
rios de Vinnio , yo me inclino al pensar de Leib- 
nitz en materia de estudio de instituciones del De- 
recho civil. 

Estas , dice con razón Leibnitz citado , son innu- 
merables : pues Fontana (i) que en su Biblioteca 
legal pone trescientos sesenta y nueve autores de ins- 
tituciones civiles , no cita todos los que hablan es- 
crito hasta su tiempo : y después de éste se han pu- 
blicado muchas instituciones legales. Se recomien- 
dan , dice Leibnitz (2) , las instituciones civiles de 
Francisco Hottomanno, de Francisco Balduino , Rei- 
naldo, Bacovio, Vinnio y Ludivelo ; mas si ama- 
mos la verdad , diremos con Cujacio , que las ins- 
tituciones de Justiniano apenas necesitan de intér- 
prete , sino solamente de algunas notas breves , co- 
mo se ha hecho con las que se han impreso con 
lias notas de Crispino , Pació y Vinnio." Según este 
consejo de Leibnitz que me parece excelente , los ^sn 
colares del Derecho civil deben aprender de me- 
moria las instituciones de Jutótiníano impresas con 
breves notas ; y todos los dias de escuela el pro- 
fesor explicará las dichas instituciones , y señalará 
^ra la disputa cotidiana alguna qüestion que los 

es- 



(i) Amphiteatrum légale , sivé Biblióíteca legaflis; 
anctore Augusstino Fontana. Paímae. r688. fol. vól. 7. 
Pars 3. seu vol. 3. $. XI. p. 94. 

{2) Leibaítz en $a citado tratado ; Nova methodus ^ trc- 
$. 61. p. 206v, 
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escolares deben estudiar privadamente por los Co* 
mentarios de Vínnio, ó de otro intérprete célebre. 
Gravina en la prefación á su obra citacU aconse- 
ja , que el estudio legal se empiece por las institu- 
ciones de Pérez , declarándolas por los comentarios 
de Vinnio. 

Sobre el Digesto , dice Leibnitz (i) , es excelente 
la obra de Dionisio Gotofredo , que juntó las notas 
de los mejores intérpretes antiguos : con ellas se han 
unido las notas de los interpretes modernos en las 
ediciones últimas de Gotofredo ; por lo que su tra- 
bajo se ha hecho inútil." A la verdad , sucede en 
el Derecho civil el inconveniente que antes se notó 
en los comentarios de los antiguos autores latinos, 
y griegos , y es , que en las ediciones modernas de 
las obras de éstos , se obscurecen ó confunden las 
notas de los intérpretes insignes con las de los mo- 
dernos , ó anónimos que los libreros hacen añadir 
para dar á las ediciones lütimas una apariencia d^ 
mayor valor con la novedad. Otras veces los libre- 
ros amontonan sin discreción las notas de muchos 
intérpretes , y á cada texto ponen una larga repe- 
tición de interpretaciones idénticas. Gravina en la 
pre&cion á su obra citada, propone á los escolares 
las paratitlas de Matheo Wesembecio , sobre las pan- 
dectas , y las de Antonio Pérez sobre el código. 
No se puede dudar que son excelentes el método, 
la brevedad , y la claridad de estos dos intérpretes, 
y que para uso de las escuelas son útiles sus obras, 
citadas. , ó las de otros autores que han ascrito 
con el mismo método. Las paratitlas que son un 

sis-^ 



(i) " Leibnitz citado , §. 62. p. 206. 

E2 
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sistema de leyes varias pertenecientes á una misma 
materia ^ son universales ó particulares. Las univer- 
sales son las que se forman ó resultan de todo el 
cuerpo del Derecho , y de esta clase , dice Leib- 
nitz (i) , á mi parecer hay pocas : parece que por 
las mejores se pueden tener los comentarios del 
Derecho civil por Hugo Dónelo ; el método del 
Derecho civil que escribió Nicolás Vigelio , es útilí- 
simo y ordenadísimo. Las paratitlas de Wesembe- 
cio y de Cujacio son particulares sobre el digesto 
y el código ; como también el diligentísimo Cole- 
gio Argentoratense de Meyer (ó Meien). Sobre el 
código tenemos á Peréz ; Bochovio y Hahnio anadie* 
ron un suplemento á Wesembecio. No quiero , con- 
cluye Leibnitz , citar otras obras semejantesi. dé in~ 
numerables autores , habiendo nombrado las que me 
parecen dignas de usarse." 

De los grandes comentarios de Bartolo ^ Bal- 
^ 9 Jason , Decio , y otros autores antiguos , po- 
dremos decir con Leibnitz , que entre su estiércol 
se pueden hallar cosas preciosas : y que son erudi- 
tos los comentarios de Budeo , Zasio y Duareno.'* 
Budeo , como nota Gravina en el número ciento 
y setenta de su obra ya citada , mas fué correc- 
tor del Derecho que intérprete : y no es tanto ser 
Doctor en leyes., qomo en su erudición, .üdabrico 
Zasio resplandeció mas en la agudeza que en la so- 
lidez de doctrina : su expresión está poco limada, 
como nota Ficardio. Duareao es uno de ^os me^ 
jores intérpretes que hubo antes de Cujacio : pues 

co- 



(i) Leibnitz citado : Hoya methodus , iffc, §• 6q. 
p. 2o6, . 
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como advierte Gravina: (en el número ó capítulo 
ciento setenta y siete) , tomó lo fnejor que'se ha-^' 
llaÍ3a en los de las escuelas de Acursio ^ y Bartolo^ 
y lo produjco con hermosura y elegancia. Hugo 
Donel (ó Dónelo) , su discípulo , imitó míicho á 
su maestro. Sobre el digesto y código ha escrito (i) 
Domat una obra útil para los estudiosos del De- 
recho. Sobre las novelas han escrito bien Rittershü-^ 
sio , Guadelirío y Stephano. -^' ' 

Hasta aquí teniendo presente «1 magisterio le- 
gal , he discurrido de-lps autores con relación á las 
escuelas : sobre los demás autores que se debenr 
consultar por ios escolares para el estudio ^ priva- 
do? y por los Abogados para la defensa- dé las^ 
causas , hizo juiciosa (2) crítica Gravina , según la 
qual en la Jurisprudencia se pueden distinguir qüa- 
tro escuelas ó clases de autores con mérito desigual. 
Irnerio (algunos le llaman Vernerio) el mas céle- 
bre de los intérpretes antiguos ^ formo k* escuela 
Irneriana , en que florecieron»^ Martin Gratñoneiisé,^ 
Búlgaro , ^ Alberico , íorta , A:2on ÍBcínoniense , (efl 
mas famoso en dicha escuela , llamado fuente de' 

las 



(i) ILcgum delectus ex fitrb-^dígéstor'!^ et cpálclá á 
Joan. Domar. Scnis tyyb* 4.*,Vol-. 2. Domat. Juriscon-* 
sulto sabio y exacto , esGribió también la buena obra. ^Les 
jíloíx civiles daüs leufordrenaturel. París* i756foL'* Esta' 
edición coii las notas de Bouchevfeil! , de Berroyer , y de^ 
Chevalier se aumentó. Hericourt , autor de la obra 
que en el 17^6 , publicó en folio con. el titulo. ^Les. 
jiloix'ecclesiastiques de France dans leur ordre naturel." 
. (2) Gravina citado : Origines juris ; &c. núm, seu 
cap, 143. p. 171. ' '-* \ / 
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las leyes) , Jayme Balduino , Rofredo Beneventano^ 
y otros de menor fama , los iguales temiendo vio- 
lar la prohibición que Justiniano hizo de las ín-* 
terpretaciones del Derecho 9 se contentaron con glo- 
sarlo. Azon excedió estos límites , y le imitó Fran- 
cisco Acursio , ñindador de la escuela Acursiana^ 
en que florecieron Jayme Belyisio , Jayme Butriga- 
tio 9 Alberico de Rosata y otros autores insignes. 
Según Duck , la opinión de Acursio corroborada- 
con la de otro intérprete insigne , basta para dar 
sentencia : y Cujaqio ^ tildando con demasía á mi 
parecer á Bartolo , dice, que Ip parecían ficciones 
vanas, y delirios de enfermo todo lo que éste po^ 
nia cqntra la doctrina ^^ Acursio (}). 

Rotos por la escuela. Ácursiana . los diques ea 
que se conserva respetada la prohibición de Justi- 
niano , el ardor juvenil del admirable Bartolo de 
Saxó-ferrato que de quarenta y tres afiQS my^ió el 
de 1355 9 fundó una escuela que podemos Uamiar 
la escol^tica de la Jurisprudencia. En esta ^escuela^ 
Bartolo , como dice XJravina (1 ) , esparció por todo 
el Derecho las espinas de los dialécticos ., y de la 
doctrina Arábiga. No divide las cosas, si no las 
quiebra y desmenuza : y las partecillas divididas su- 
tiKsimamente se disipan con su demasiado ingenio,; 
como con el viento. Defectos no del autor , «ino del 
tiempo." Baldo , discípulo de^ Bartolo , excedió a su 
maestro en ingenio , como juzgan Gravina y Ti- 
raquelo, citado por Bermudez en su arte legal. Bal-» 
4o> dice bien Gravina, fué mas. agudo , y Bartolo 

mas- 



(i) Gravina citado, num. 155. p. 18 j. 
(2) Gravina núml 164. p. ipi^. 
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mas sólido : aquel es mas lítil para disputar , y 
éste para juzgar.^ La novedad de las sutilezas l^-- 
les agradó á los Juristas que ^npezarón á guerread 
con los Peripatéticos. Bartolo y sus discípulos se 
respetaron por varios siglos como príncipes de la 
Jurisprudencia. En España y Portugal por decre- 
to Real (i) , en conflicto de opiniones contrarias 
se seguia la ^o, Bartolo. Este tiene el primado , y 
después se siguen Baldó , Pablo Castrense 9 Alexan- 
dro Tartaño , y Jason Meino , el que á éstos in- 
térpretes añade'otros: 0;;^r^/9 quam bonorat magis. 
Estos cinco autores , y otros ipuchos > fueron de la 
escuela Bartolina. ' > 

Al títado que' concedió él primkdó Ic^ á 
Bartolo con sus obras sólidas y Uen.Unmdas, dio 
luz ) y desculólo el modo de qiiitarsdo. Al mismo, 
fin conspiraron las tareas literarias de Antonio (1) 
Agustín y y las impugnaciones ó diotepos de &h 
deo , Duareno ^' >y Antoiiio Govea' y á ^uien Gujá^ 
€iá alabad qtmai co» excesa: > por: destrooairit Bai^, 
tota ) y fó<mim^se la! conquista) dfel ijs^incipado k^ 
gal ^ que dé cómun acuerdo le conceden (3) hoy 

. - 'w J .. los; 

», ., i . V ... ?.'.; .. j ■ . '. íA /^ 

(1) ^Ceiisixrau.i:clebxÍQmiP...auctQr.mn . .\aia£Bag^ Tlagma, 
Pope-BIóunt. Coloniae Allobrog. 1694. 4. annus MCCCL. 
p. 43.5,' ^-^ - ...:. ;r. .1-.... ...: . :../ .l .; ^ 

(2) Everardo Otton (en la prefación- á- la obra;^ 
The^auru» Jui-tí rliimaM^^Oiitii^eli^ f afloré mdioknx ín- 
t^r^étürri 6pvíÁc\ú^ i^ákíc^ a J Trajec*i ad-Rhtóttií; '1735.' 
fol. ív^. »5r.f: ArfídHÍo'%tí¿'i^^ « Aldáícumv etiJomnes* 
nbstri s«cüli Jtrristónsültos tongúissimospátio postpono.* 

(3) Heíneccio en su* discurso- de los' contrarios á Cu-. 
jacto ^ le dá el'tkuló de sabio incompairable^ i y- llama' e^-^^ 

• * . i- ce- 
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los Jurisconsi)ltos ; y par;i merecerlo bastaría solai* 
jnent^ su excelente obra de observaciones. , El esco- 
lar legal,. según la ppinion de los Juriscoíosultos sa- 
ínos y críticos, se debe formar en los autores de 
la escuela Cujaciana , y después pgdrá observar lo 
mejor que hay en los de la escuela Bartolina par^ 
4^ea(ki: las causas, . f.<^ 

/ ;. c •* i.-' -.'...•.'«»..' ' : ! 

• ni ■. • '. ' '..«'"••' r . \ 

^ Autores del Derecho civilm : 



Oijgufehád ;k* costümbrfe^^ Cü lof 

díácujrsos antecedentes ,jal presiente )dei estudio de Ih 
Jurisprudencia añadiré' una breve BQticia de algu- 
' nos autores legales , de cuyas obras expondré la 
censura s^un» el sentir de le» críticos , y segutt 
mí parecer , quenpatra^^ mi instrupc|,on . he notado 
^poc::escrita > en .circunstancias: de. b^bet n^^sitado 
consultar casi ¿toda clase de ob&s kggleís por lalgut 
nos años . de algunos autores npmbrádtó en el dis* 
curso antecedente. En el presente citaré las obras^ 
y la mejor edición de ellas (i^. 

'Los 

. » ', / ' ■f^:'-'--s . ' • r ^/. . :'-h •' ^ : ' * .: - 
celentísima , é incoiiiparat>le du obra de observaciones 
y enmietcias. - ... •••' , . , ■.. ;. jjo-; <.';.•';".': 

(i) Éat^rer W tnuch^^^ftiriiQftfe.íqu^ 4el, Derecho to« 
Qiaao ^SQ ks^. ^bHc^Q , la mst&^t^^/^ s^Hn fA cqmua; 
swtir. ¿p ) Iqs f ; fírítícó^ , j^ Ijftidí^ i^Biioíi^ift . Gothofredo., de 
que reimprefca/.muchas veces ^. man los; Tijjbunales y los- 
Jurisconsultos. De esta edición deben usar los escolares 
legistas.. VeasQ : ^^Jo Albe^rd F^birigli ;iPibUp<;heca latina. 
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Los lexíeones ó diccionarios de la Jurispruden- 
cia son como sus elementos gramaticales. No hay 
necesidad , decía Leibnitz (i) , de lexicón nuevo 
para el Derecho civil: perfecciónense los diccioná- 
jcios de Oldentorpio , Simón Schardio, Calvino y 
Speidelio." Este consejo podia dar Leibnitz para toda 
clase de obras del 3>erecho , pues sobre todas ellas 
han escrito muchísimos autores , y algunos de ellos 
con acierto. Contelmanno (2) propone los Tesoros 
legales de Pateo, Schardio , Calvino , Brederodio (3), 
y principalmente la exacta obra de Brissonio (4) 
(con las notas de Heineccio) sobre la significación 

de 



^^Hamburgi. 172 1. 8. vol. 3. en el vol. i. lib. 4. c. lo. 
«p. 832. Bibíiotheca graeca ; volumen XII. Hambur- 
5»gí. 1724. 4. cap. 6. p. 317." Fabricío en dichos to- 
mos da noticia de las ediciones de los Derechos roma-? 
nos , griego , &c. y de insignes Jurisconsultos. 

(i) Leibnitz citado , "^wa methodus , ñs^c. §. 45. 
p. 158. 

(2) Federico Conteimano en la prefación á su obra 
citada: Thesaurus jurís civilis. *Lausann^. 1763. 4- 

(3) El lexicón de Pardulfo Pratéo , ó Prateyo , se 
imprimió , Lugduni i 574. foL el de Simón Schardio , Co» 
}oni¿e. 1 6 1 6. fd. el Tesoro de Pedro Brederodio , Fran— 
cofurti. 16 1 o. fol*; el lexicón jurídico de Juan Calyi^ 
no adicionado, Colonia AUobrogum. 1759. fol. vol. 2, 

(4) Barnabae Brissonis de verborum , quae ad jus 
civíle pertinent , significatione , opus locupletatum á Jo. 
Gott. Heineccio , Halae Magdeb. 1743. fol. vol. 3." Al 
principio de esta obra se pone una prefación erudita 
de Justo Boebmer sobre el uso de la interpretación gra- 
matical en el Derecho romano. 

TOJUO !¥• F 
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de las palabras- Dukero escribió (i) una obrita buena 
sobre las palabras y frases de los Jurisconsultos: 
son bastante buenas las obras de Wurfell (2) , y de 
Gentili sobre la significación de las palabras , y 
actualmente es de uso común el vocabulario lati- 
no , que del Derecho escribió Vicat compendiando 
bien los lexicones de Brisonio , y de otros autores 
buenos (3) , y se. ha reimpreso varias veces: para 
uso de los escolares es bueno , dice Contelmano , en 
las notas á la Biblioteca de Struvio. (4) 

A los lexicones del Derecho civil se siguen los 
repertorios ó diccionarios de sus materias , las Bi- 
bliotecas de los autores legales , y las Historias del 
Derecho civiU Sobre estas naaterias se han publicar 
do muchas obras de diferente mérito. Son buenos 
^ alfabeto jurídico (5) de Castejon , y- el Tesoro 

de 

(i) Carolus Dukerus , De latinitate Jürisconsultoruai 
veterum, Lugduni Batavor. 1711. 8. 
' (2) Jurisprudentia definitiva Ludovici WulfeL Fran-» 
cofurti. 1748." El autor en esta obra ha querida imi- 
tar la que Baumeister escribió con el titulo Filosophia 
definitiva.'*^ Alberici Gentilis Cotnmentarius de verboruHi 
signlficatione. Hánnoverae. 161 4. 4," 

(3) El vocabulario latino de Felipe Vicat se ha ínv* 
preso en dos tomos en quarto en Ñapóles. 1 760. y va- 

'rías veces en Véncela, 

(4) La Biblioteca de Struvio se citará después. 

(5) Gil Castejon , Alphabetum juridicum canonicum. 
civile. Matrlti. 1678. fol, vol. ^. ^ 

Chrlstíanus Gottlieb Burder , Bibliotheca jurls , cui 
accessivit Blblíotheca Burcardi Struvli , Jénae. 1743- 8- 
cap. 18. n. 16. p. ^93. Citaré siempre con el nombj-e 
de Buder esta Biblioteca que ha corregido y aumentado. 
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de la Jurisprudencia por Barbosa (i) ; obra que aun 
por los lieterodoxós se propone como el mejor re- 
pertorio legal. Se estima la .suma ó el índice del 
Derecho por Daoiz (2) : y es breve y metódico 
el prontuario (3) de Bertochio. El prontuario de 
Brederodio (4) , dice Leibnitz (5) , contiene lo me- 
jor de otros autores , y es índice de las leyes de 
Justiniano muy útil para el uso común : me ma- 
ravillo que no se reimprima. Asimismo una colec- 
ción de pareceres de autores sabios hay en el re- 
pertorio de Bertachini (6) , y en las conclusiones del 
Cardenal Tuschi. (7) Entre los Jurisconsultos Ale- 
manes se usan no poco las obras de Speidelio (8): 

mas 



- (i) Thesaurus locorum omníum Jurísprudentiae ab 
Augusttno Barbosa. Lipsiae. 1690. fol* Esta reimpresíoa 
je hizo por Samuel Strykío. Andrés Roesnero publicó 
la misma obra aumentada, en Lipsia. 1719. foL 

(2) Estevan Daoiz : Juris civilis sutntna , seu índex. 
MediolanL 1742. fol. vol. 2. 

(3) Juan Bertochío , Promptuarium juris ^ Lip- 
siae 1753. 8. vol. 2. 

(4) Petri Cornelii Brederodü ^ repertorium senten-» 
tiarum , regularum, &c. Lugdugni 1607. fol. 

(5) leibnitz citado ; liova metbodus : parte 2. n. 84. 
pag, 219. 

(6) Joan. Bertachini, repertorium, Venetüs 1590. 4^ 
vol. 5. 

(7). Dominlci , Cardinalis Tuschi conclusíonum prao 
ticatum ordine alphabetico digestarum , tomi VIII. Ro- 
mae 1705. foL 

(8) Jacobi Speidelii speculum jurídico político phi-« 
, F2 lo- 
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mas entre los Italianos la suma de Daoiz. En' Pa- 
rís el 1786 se empezó á imprimir (i) un prolixo dic- 
cionario universal de Jurisprudencia , que se debe 
llamar Enciclopédico , almacén legal , en el que 
puede tener lugar la pbra moderna intitulada (2) 
Código de la humanidad. El mejor código de ésta 
seria, la obra en que se uniesen todos los códigos 
antiguos 5 y modernos de las naciones , par^ que 
con su noticia y conocimiento se eligiese lo me- 
jor. El código de qualquiera nación suele ser obra 
de muchos autores , preferible á la producción de 
un autor solo : porque las leyes , como dice bien 
Aristóteles en el principio de 5U Retórica , son obra 
de tiempo , y de diligente consideración , y estas 
calidades se hallan en pocas obras de autores par- 
ticulares. 

La Bibliografía jurídica de Beughem (3) es no me- 
nos exacta que breve. El anfiteatro de la Bibltóteca le- 
gal de Fontana (4) es obra laboriosa , en que el autor 
8e propuso citar autores , y sus obras , y dividirlas en 

cla- 



lologícQ bistoricum , §cc. Norinlbefgae 1657. f^^- ^^ii** 
tinuatio speculi. Ibidem 1685. fo^- Qu«stionum juridi- 
carum, &c. Tubingje 1653. fol. 

(i) La obra francesa : Dictionrmire de la Jurispru-^ 
d^nce se empezó á imprimir en /qwar-to por Prost de 
Royen , y se continua por Riolz ; debe contener vein- 
te y quatro tomos. , 

(2) Code de P Humaníté , cu leglslation universelle, 
Yverdun 1778. 4. vol. 12. 

- (3) Bibliographia jurídica , et politíca Cornelii á 
Beughem. Amstelodami 1680. 8. 

- (4) Amphiteatruiii légale ., sea Bibüotheca kgalis 

am- 
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cia^9 sin hacer distinción klgiina ' dé su^ mérito ^ poj; 
lo que el dicho anfiteatro se 'deberá llamar . índi- 
ce de una giran. Biblioteca legal. La Biblioteca de 
Speidélio (i) se ha^ publicado aünientada. Síruvio (2), 
autor de obras legales Voluminosas , escribió una 
Biblioteca en que nom*bra pQcós autores , y sigue 
él sistema de Léibnitz para aprender,. y ehséñár la 
Jurispmdencía. Contelmanó, en notas á dicha Bi- 
blioteca , añadió una noticia , y crítica de muchos 
autores : y Buder citado corrigió y aumentó nota- 
blemente la Biblioteca de Struvio. La notician y crí- 
tica de autores sé hallan tarabien etx autores qué 
han escrito las vidas de los Jdriscoiisultbs ^ como ea 
Henning WrittenyTeissier , Befnafdinb Rutilo , Juan 
Bertrándo , Bolduano , Draudio, &c. Léibnitz des- 
precia las Bibliotecas de Bolduano , y de Draudio, 
que citan muchos libros inéditos , -y^^tienen ^res 
defectos. Se aprecia poco la Bibliotecía de Lip^nio (3): 
la de Beyero (4) es escasa \ -pero instructiva'. Ja- 
nuario escribió (5) la 'república dé;lbs Jurlsdohsul- 

tbs, 



"SimpUsslina quinqué partíbus divisa , auctore Augustino 
Fontana. Parmje. 1688. fol. yol. 5. ' 
* (l) Joh Speidelü , Bibliorheca jurídica universalis 
aucta. Norimbergae 1728. fol. vol. 2. '' 

(2) Burcardi Struvii, Bibliothepa selectísima juris cum 
adnotationibus Henricl Gontelmanni. Lausannae. 1762. 8. 

(3) Lipenio publicó Biblioteca real jurídicaí : Biblio- 
teca médica, y Biblioteca teológica. Draudio en su Bi«* 
blioteca puso autores de diverí>as facultades. 

(4) Gregoríi Beyeri , auctorum juridicorum , &c. no- 
titia. Lipsiae. 1726. 8. voi. 3. • , 

(5) Jos. Aurei de Jajauario , república* jurisconsul- 

to- 
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tos , en la que imitando Ips, diálogos legales de 
Platón, hace de ellos juiciosa crítica. 

Sobre la Historia del Derecho civil han es- 
crito algunos autores. Struvio (i) propone la His- 
toria del Derecho romano escrita por Doujat (2) : y 
Contelmano (3) en las notas á Struvio dice : »Escri- 
ííbieron enteramente la Historia del Derecho civil 
vRivallio ^ Libergío , Chytreo, Forstpro , Rhalfa, Ray- 
>>ser 5 Reyer , y Gotofredo , y mas difusamente Trai- 
asando , Doujat , Schubent, Thomasio, Josef de Fer- 
«riere , Gravina í y nuestro Struvio (4) publicó his- 
«toriá abundante y doctísima : se lee con ansia la 
ííhistoria jurídica de Terrasson (5)/' En ésta jrritíca 
Contelmano algunos defectos. Francisco Baldui- 
^^ (6) y gran Jurisconsulto , escribió una obra ütil 

so- 



torum. Neapoli. 1767. 8. Al fin de esta obra se po- 
nen en verso las instituciones del Derecho civil. 
(i) Struvio citado , Biblioteca , &c. §. 13, 
(2) Joannes Doujatius ; Historia Juris civilis. Pari- 

Siis 1678. 12, 

(^3) Gontelmíino en las notas al §•. 13- de la Bi- 
blioteca de Struvio, 

(4) Burcardi Struvii : Historia juris. Jenx* 171 8. 4. 

(5) Histoire de la Jurisprudence romaine par Terras- 
son. París. 1750. fol. Obra ^célente que el autor 
escribió para que sirviese de introducion al estudio del 
Derecho romano. 

(6) Franclsc Balduini , de institutione hlstoriae uni- 
versae , et ejus cum Jurisprudentia conjunctione , libr. IL 
Argentorati. 1608. 12. Juan Bernart escribió sobre la 
utilidad de la historia legal > en la que llama deliran-- 
te á Acursio. 



•-el 
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sobre la formación de la Historia delDerechó , del 
que 5 como bien prueba en el libro segundo de di- 
cha obra , no se puede tener justo conocimiento sin 
el de la historia. Esta en el Derecho respecto de 
algunas leyes es necesaria , porque sirve para cono- 
cer su verdadero espíritu. Al ¡presente en las escue- 
las legales se usan las historias de Heineccio, (con 

• notas de Ritterio) ^ dé Baccho , y de Struvio. La 
obra de Gravina sobre los orígenes del Derecho 
civil , ademas de los defectos , que en ella nota 
un anónimo (i), tiene el de faltar al buen método, 
orden y claridad histórica- La historia de Forste- 
ro (2) fué buena en el tiempo poco crítico en 
que la escribió. La de Sithmano (3) es un com- 
pendio brevísimo de muchas noticias buenas con 
algunos errores.' Hay otras historias del Derecho 
civil , que se juzgáii de mérito diverso por su con- 
cisión 5 difusión ó crítica; 

A los tratados preliminares de la Jurispruden- 
cia se agregan las obras (4) , en que se trata de la re- 

^ • ' la- 



- (i) Véase el discurso preliminar de un Anónimo, 
. intitulado ; De origine romani juris considerationes. En 
la edición : Jani Vine. Gravinae opera. Venetíis. 1750. 4. 
vol. 2. 

(2) Vaíentíni Forsteri , Historia Juris civilis roma- 
ni. Moguntiae, 1607. 4. Al principio del libro tercero 
el autor trata del modo de enseñar la Jurisprudencia 
antes de Justiniano. 

■ (3) J^fa Sithmanm , ^Speculuin roínant imperíi , &t. 
' Stetirit. i^66i. 8. 

(.4) Son compendiosas y buectas las obras : »Sim. 
9}Leusem de origine , et psogressu juris , cum notis Vin- 

«nii. 
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lacion directa 5 ó indirecta que. muchas leyes tie- 
nen con otras ciencias : tales obras son las qiies— 
tiones médicolegales de Paiblpr Z^ichias , (cuyo 
<otnpendÍQ sumamente breve y \claro , publicQ en 
.un tomo en quarto en Cesena en 1775 ^ elExjesuita 
.D. Facundo Lozano ) : las Instituciones de la Me- 
dicina legal de Teichmeyero , el Teatro médico- 
.juridico. de Loiu, el sistefna de Jurisprudencia me- 
dicodógníátic^ de Alberto , y otras obras . semejan- 
tes. A los autores gitados nada añaden ThomasjRei- 
nevio ^n su* escuela, médica 4e Jurisconsultos., An- 
drés Ottomano en su» historia de los escritores me- 
dícoforenses ; Schiñnanq en su cuerpo del Derepho 
.de los Médicas , Berardo Valentino, en sus pandec- 
tas médicolegales ^ ¿Visebift. Ritcfe?^ ^^l sps .4iges- 
.tos médicos , Vendejinp-^ietsjch en; gu HipÓQratqs 
Justinia^eo , Gpttlieb Budeo qp su. cojlectaijeai mé- 
dico chirúrgica práctica y forense 5 Schajfér ea su 
Jurisconsulto médico , Schuster en sus temas 1? pro- 
aposiciones jpe^rtenecientes á Medicina y Jurispru4ert- 
~cig 5 Henrique Keirselring en su razoñ de ía ju- 
risprudencia médica , &c. En estas y otras obras 
médicolegales , qué abundantemente publican los 

..,.." ' . mo-^ 



«nii. Lugd. Batavor. 1671. 8. Carel. Antonii Martí¡i^, 
.. Mordo historiad jüris gívíIís. yienn». 1758. 8, (Martíni 
*>ha escrito tambieií de lege naturali. Vindqbonae 1770. 4.) 
jies demasládaoiente breve ; la obra : " «Henr. Brokes, 
«historia Juris romaní. Vitembergae,. 1 73 2, 8. Es mwf 
íjdifüsa la ;obra : Cbijistíani ^Hpfmanjtii , historiar |uris 
«romano Justiníanei. Lipsiae! 1734. 4.. vol. 2» Es ba^ 
.Rítante, buen^i ; la obra : Saín. Rey herí ^ historia Juris 
iiíx^iuversal, Lubecg-:i7i8. 4," 



Digitized by LjOOQIC 



I 



Libro ir. CdpHulo IF. A% 

moderóos ^ el Jurisconsulto no halla la daf idad 7 
utilidad qae.en las qüestiones medtcolegales de 
Zacbias , sino una erudición poco ütiU 

Entre los libros proemiales al Dececho se po- 
nen también los que tratan de coherencia de las 
leyes , y de antinomias , sobre lo que Leibnitz (i) 
dice : »En la coherencia de las leyes por Jayme 
«Labitto tenemos á Pablo , Ulpiano ^ Cayo , y Mo- 
•^destino sin ninguna laceración/* Ácursio abunda 
de correciones del Derecho , pero son muy incier- 
tas , como él mismo lo indica con su modo dudo- 
so de resolver : mas Duareno , Cujacio > y Hotto-v 
mano, insignes restauradores de la Jurisprudencia, hi-. 
cieron desvanecer no pocas de estas dificultades. 
Con los escritos de dichos autores formaron sus 
obras Huberto Gifenio , Julio Paci, Nicolás Salis, 
Nicolás Passeri , (que se lisongeó de haber junta-, 
do todas las antinomias) y los demais autores de 
clase inferior : deseamos un breve. índice de las an- 
tinomias , que se contenga en quatro hojas, y este 
compendio útilísimo páralos escolares procuraremos 
hacer con el título de Antínámico menor ; pues el 
noayor debe referir largamente las opiniones de los^ 



autores-'* 



Entre los tratados preliminares de la Jurispru?*i 
dencia no se deben contar los inútilmente especu- 
lativos , como son la lógica de los Jurisconsultos 
por Juan Fregio : la lógica jurídica de Martin Schik- 
bardo : las dklécticas del Dereeho por Daniel Ot- 
ton 9 Lorenzo Néidecceco , Nicolás Vigelio , Matías^ 

Ste- 



(i) Leibnitz citado , Nova mediodus , pars 2.-n. 49. 

p. 200. XX. J2. p. %Ó%... . ,. 

TOMO IV. _ jG : .. .. ./<..;,.! , 
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Stefiíno , &c. Leibnítz juzga dignas eje- ^mención las 
obras que tratan del uso de la lógica, y de la me- 
tafísica en la Jurisprudencia, mas tales obras aun^ 
que estuvieran bien escritas (lo qufe no se verifica 
de ninguna de ellas) serían inútiles, pueá la lógica, 
y la metafísica de la Jurisprudencia son la lógica 
y la metafísica de la filosofía , que en ésta se en- 
señan , como elementos de todas las ciencias. J Quién 
sin desprecio puede ojear lá dialéctica' de Neide-» 
cero (i), que en ella por capítulos ú observacio- 
nes va tratando del universal , género , especie , indi- 
viduo, substancia, accidente, süogísmo , &c. de la Ju- 
risprudencia , alegando leyes para confirmar susr vanas 
especulaciones? L^ introducción de Sgambati (2) á los 
dos Derechos ^ es una lógica niala , é inútil teolo- 
gía de toda la ciencia legal. Schickhardo (3) escri- 
bió una obra con el título de lógica jurídica , en 
la -que introduxo alguna^ especulaciones , no pocas 
qüestiohes legales , que no corresponden á tal obra, 
y muchas observaciones que solamente serian bue- 
nas para formar un tratado de lugares comunes del 
Derecho civil. La lógica , y la metafísica que son 
comunes á todas las ciencias ; consisten en pensar 
y discurrir rectamente , y en especular meñtalmen-. 
te MA vanas ficciones las esencias de las cosas físi- 
■K • '.'■■■■ cas 



(i) Dialectiüa Juris civills , aucüoíre Laur^tio Nei- 
deceró. Mógimtiae. ^xóo^t. &. ^ 

••'(i) Introductio ad juris utriusque scientiam , aucto- 
re Francisco Sgambato. Ronue. 1630. 4. La introduc- 
ción consiste en poner lógica , y teología de uno y 
otrp Derecho. .<.',,. 

(3) Lógica jurídica á Martina Schiqídmrdo. Herbó*. 
n« Nassoviorum. i6ix^. 8. 
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eas' ó morales , sensibles ó espirituales , qjie son olv 
. jetos ó materia dq las ciencias. A estas tocan las 
.i(;lea$ que «I lógicp^ y el metafísico necesitan para 
..discurrir rectamente , y especular con acierto. 

De: los muchos libros que he citado como 
proemiales á la Jurisprudencia , el Jurisconsulto ncf- 
cesita consultar jK)quísimos. Debe tener, un lexi- 
.con en que s^ explique el verdadero sentido lejgal 
de las frases , ó idiotismos latinos: dd Derecho ro- 
^ mano : debe asimismo ker la Historia kgal y que 
consiste en darle noticia del tiempo , del modo , y 
de las circunstancias en que se formaron las leyes, 
.y de la^ costumbres á que. aluden. ,0 que suponen; 
i y después de haber estudiado el Derecho civil , debe 
-leer alguna obra breve y clara, sobre las antino- 
mias , ó contrariedades de las leyes. Estas antinó- 
rmias (entre las que no cuento las que se fingió el 
.peripatetísmo introducido-, y dominante en la Ju¿- 
.rl^prudencia) pueden ser en las palabras y ó en d 
.sentido de la$ leyes : y segurit esta división se de- 
:ben explicar en los tratados distingos, en que por 
apéndice se. podrían poner algunas reglas ó máxi- 
jnas sobre la interpretación de las leyes , que fue- 
sen como lugares comunes de éstas. El tratado de 
Hottománo (i) , sobre el excelente método de ixi- 
terpretar , me parece poqo , y materialmente insrtinic- 
tivo i mejor y mas breve es el que Forstero (2) 



.. (i) Juríscaasxiltus , síve.deí óptimo, genere jurls iii^ 
terpretandi ^ auctore Francisco Hottomaono. Ba^i- 
Jcdc. 1559. 8. 

. (2) Valcatini Guill. Forsteri ínterpres , ávé de íxir^ 
terpretatloA^ juris». Witemb^rg». 1.615^ 8^.1 .. .. ¡ 

G 2 
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-escribió sobré k interpretación del Derecho ^ itní- 
tando particularmente á Estevan Feder i ci, Constan- 
xáo Roger , Bartolomé Cepola , Francisco Hotto- 
mano , Hugo Donello , y Juan Merceno , á quie- 
nes entre otros muchos autores cita. Las obras juri- 
comedicas , ó médicojuridícas son inútiles , como 
lo serian las poeticojundicas , chimicojuridicas^ 
fisicojuridicas , matemáticojuridicas , &c,. El Jness, 
ni el Abogado no tienen obligación de ser médi- 
cos , poetas , chimicos , arquitectos , &c. si no de 
consultar á los profesores de medicina , cMmica , &c 
y de valerse de sus votos. 

Pertenecen á los tratados preliminares de k Ju- 
risprudencia^ ks obras que tratan de los principios 
naturales en que ella se funda. Los principios na- 
turales^ se dice comunmunte, son pocos y claros, 
mas la muchedumbre de libros que sobre ellos se 
han publicado , parece dirigirse á hacerlos innu- 
merables y confusos. Se han publicado historias del 
Derecho natural , y de los qye^ de él han escrito (i). 
Los escritores lejos de ilustrar lo6 principios de tal 
Derecho , los confunden impugnándose. Famosa ha 

si- 



(i) Juan Eissenhan ^ représentatio instiwtionmnjurís 
aaturalis. Helmestad. 1684. 12. Francisco Budeo^ Hís- 
toria juris naturalis Hallae. 1717- J^J"^^ Franc. lAxdoJ 
vico ^ delineatio Historiae Juris divini , naturalis et po- 
sitivi universalís. Hallae. 1701. 4. Jorge Andrés Vinhol-^ 
do: Nótiria scriptorum Juris naturalis. Lipsise. 1723. 8. 
Lorenzo Reinhardo : Jurispmdentiae naturalis historia. 
Lipsiae. 1725. 8. Historia Juris naturalis in usutn aiH 
ditorU Thomasini. Hallae. 17 19. Samueí Rachelio: Jujri&* 
prudentis naturalis historia. Lipsiae. 1725. 8» 



Digitized by LjOOQIC 



Libro IV. Capítulo Tr. ' 5-5 

dídó la obra de Grocio sobre el Detecho de la guef^ 
ra y de la paz, en el que ha pretendido encontrar 
las semillas de todo el Derecho de la Sociedad civil. 
Él ha tenido muchos sequaces que han escoliado , in^ 
terpretado , abreviado , y aun desfigurado su obra 
con interpretaciones contrarias entre sí , y al claro 
sentido del auton Apenas Felden (i) , sobre la 
obra de éste publicó sus notas quando Grasevinke^- 
' lio (2) las impugnó : y Felden (3) replicó respon- 
' díendo á Grasevinkelio con demasiada libertad. Los 
mismos autores que han ilustrado la dicha obra dé 
Grocio , no convienen entre sí ni con ésxi^. De 
Tesmar , comentador de Grocio , dice Beyero (4), 

.. qu^ 



(i) Joh. Felden* annotata \ñ Hug. Grotii de Jure 
belli et pacis , &c* Amstelbdami. 1653. ^^* 

(2) Theodorus Grásevinlcelius. Scrlptur« ad censí^ 
ram Joannifi á Felden. Aínstelodami. 1654. 12. 

(3) Joh. Felden annotata ¡n Hug/Grottü > de Jure 
•belli et pacts , quíbus immixtae sunt responsíones ad 

scripturas Theodori Grase vinkelü. Jenae. 1663. 12. Des- 
pués de Felden escribieron sucesivamente comentarios^ 
• notas , &c. sobre Grocio , Gaspar Ziglero , .Henriqué 
Boeclero , Adam Ostandró , Valentino Veltem , Hen- 
riqué Henniges, Gristeriedo Wechtlero , Juan Jorge Si¿- 
mon , Juan Federico Gronovio , Juan Chrístobal Eec- 
mano , Godofredo Spy^eo , Juan Tesmar y Obrechnd, 
Guillermo Vandermuden (á quien impugnó Simón Hen- 
riqué Museo) , Juan Kulpis, Jano Klenkio , Henriqué Suí- 
'Cero , Felipe Reynhardo Vitriario , &c. y últimamente 
Cocceyo en la edición que se citará inmediatamente. 

(4) Beyero citado , auctonun juridicor. notítia j &c« 
vol. 2. §. 6. p. J2. 
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que en confutar á éste fué modesto , y mas rdi- 
giosoque loque convenia. ^^Obrechno en sus obs^r- 
.wvaciones á Grocio , añade Beyero , descuidado en el 
.»>estilo , y en el adorno de la locución , muestra mayor 
yvjuicio que Tesmar : claramente se aparta de Gro- 
»>cio . . . mas también lo vindica muchísimas veces de 
»las censuras de Felden , de Osiandro , y de otros 
^autores." Mas para juzgar de la confusión conque 
Grocio habla de los principios luaturales , basta leer lo 
.que Samuel Cocceyo , su principalísimo ilustrador, 
pone al principio de la gran edición que hizo de 
su obra citada. En el dicho principio dice (i) : In- 
. tro- 



(i) He aquí el título de la edición de Grocio que 
usó : wSamuelis Coccejí introductio ad Henricí Cocee- 
»>ji Grotium illustratum , continens dissertationes proo- 
,9>miale$ XII. in quibus principia grotiana circa jqs na- 
9>turae pe? totum opus dispersa ad justam methodum 
9>revocantur , inens Grotii obscura sepius ex ipso Gro< 
't'tio iilüstratur et defectus circa ejus principia notantur. 
»Lausannae 175 1. 4. vol. 5. Este frontispicio falta en 
«iqtras ediciones que. he visto del mismo año 175 1 : y 
9>se ha puesto otro en que se han dexadb las palabras 
.»que he citado , y que son según Ja, intención de Sar- 
.f>muel Cocceyo , pues éste en el vol.. i, dissertatip XII 
Mal principio de ella , p. 303. dice : " «Grotius dum 
sfincomparabile illud de jure belii et pacis opus ,publi*« 
,í>ci juris fecit , declarabit in prolegomenis se Jurispruden- 
f'tiam prívate diligentiae studio adjuvare voluis^, quia 
.9»actis foirmam ei imponere multi ante hac destinasí»en^ 
Mperfecisset nemo. Quam infeliciter id summus vir per^ 
9)gerit , ex ip:^ tractatu apparet : precipuam enim juris 
vrooiani partem , non ex jure natura , sed vel ex jure 
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troducx!Íon á Grocio , ^n la que se contienen doce 
disertaciones proemiales , en que los principios de 
Grocio sobre el Derecho namral , esparcidos por su 
obra 5 se reducen á buen método ; la mente de Gro- 
cio muchas veces obscura se ilustra con su sentir, 
y se notan sus -defectos sobre los dichos principios.** 
Este aviso preliminar basta para censurar la obra 
de Grocio como, inútil ó. dafiosíi. Si sus mas ilusr 
tres defensores convienen en la confusión , y en los 
errores de Grocio sobre los principios naturales , de- 
berán confesar que Grocio ^n las conseqüencias que 
de ellos sacó , fué mal lógico (si ellas dicen la 
verdad), ó erró , si las sacó! como buen dialéctico; 
De la doctrina de Hobbes (i) sobre los prin- 
cipios naturales basta decir , que la mas racional 
y verdadera sobre éstos se contiene y aun estudia 
en las obras de. los autores que le han impugna- 
do^ y principalmente en la á^ (2) Cumberland, 

que 



«naturx pro certo renim statu , uti dominium , etju- 
wdicía , vel ex jure geatiunt voluntario .. . deducit.*'- 
El lect?or conviene , ^i le es po&ibk, ei llama*? incomparar- 
ble la obra de Grocio, y el decir que este- gran • hom- 
bre la escribió infelixrineáte. Grcnrio escribió también la 
obra legal : Mare liberum. Lugdugni Batavor. 1669. 12/ 
que se opone á la?) qué el erudito Juan Seldeno escri- 
bió , é intituló , Mare Clausüm; Amstelodkmi. 1636, ii.t 
Vindicia marls clausi contra Burgum. Londlhi. 1653.4. 

• (i) Thomas Hobbeg enseñó su ntieva y errónea (prin- 
cipalmente en materia de religión ) doctrina moral en la 
obra : Elementa philosophica de Cive. AmstelodamL 
1647. 12. . '* • 

• (2) BSca,táo ^mherláiiÁide LegibuS' natuPdi, Lon- 

di- 
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que se apríocia con razón. Puífendorf , Escritor en- 
tre los modernos famoso , de }a jurisprudencia na- 
tural, en sus obras (i) sobre esta explica á Grocio, 
dice Beyero (2), y algunas veces añade principios, 
que impugnaron Alberti (3), Stimesio (4) , y Zentgra- 
vio > (5) Carlos Scharchinid j Nicolás Becmano^ 

Va^ 



dlni. 1 67 1. 8. Daniel Ringmachero ilustró esta obra, y 
la publicó traducida en francés con notas de Barbeyrac 
en Amsterdam. 1744* 4. La doctrina de Hobbes itnpug^ 
ijiaron Juan Eisenhar , y Samuel Racbetb en aus obras 
citadas : y también Francisco Julio Chopio ^ Samuel Strí^ 
mesio &c. 

(i) Samuel Pufifendorf. De jure naturae , &gent¡um. 
I/>ndim. 1673. 4. De oíficio homínis , & cívis. Londini 
1673. 8, Elementa juris univer^is. Hágs coipiitjifti*. 
1660. 8. Se dá breve noticia de los impugnadores de 
Puffendorf en el prólogo de su obra : Samuel á Puffeit^ 
dorf , de jure naturaeet gentium líbri VIII. cum commen- 
tariís Jo Herüi , atqüe Jo Barberayci , edentie Gottfrid. 
Mascovio. Francofurti. 1759* 4, vol, 2, 

(2) Beyero citado : Auctorum juridicorum nótitía, Sea 
Tol. I. p. 25. 

(3) Valentino Alhertí : Compendium juris naturae orw 
íhodoxi. LipsLae. 16961 8. 

.. (4) Samuel Strimesio : Origines morales. Francofurti 
1699. 8, Epicrisis. Francofurti. 1682. 8. 

(5) Josef Zentgravio: de origine , veritate, et rec- 
títudinc juris naturalis. Argentorati. 1678. 8. Origines 
juris naturalis vindicatae : Argentorati. 168 1. 8. 

Damiano Romano ha publicado la obra. La Sjcienza 
del dritto púbblico , Napoli. 1760 4. vol. 2. en 4 partes. En 
la ultima de estos sé trata de la ética con relación á la 

do^ 
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Valéritino Vdthemio , Praschio , Federico Gesenio 
con el nomlnre de Christiano Vigil, &c. Debemos 
oonoeer y confesar ingenuamente, que la fama 
que se ha querido dar á la doctrina de Grocio, 
Hobbes , y Puñendorf. sobre los principios de la 
;Eiaturaleza , ha hecho que sus ilustradores los con- 
fundan con metafísica inútil , y vana erudición. 

i Quien con sosiego de animo puede ojear en 
la voluminosa obra de Peefingero (i) el tratado de 
los principios del derecho público, según Vítriario, 
sin arrepentirse prontamente de haber perdido el 
tíempo en observar sus eternas, confusas, é inutí«~ 
les notas? 

£1 autor en todos los tratados de su obra se 
propuso citar los autores, qu$ directa á indirecta-- 
tnente hablaban de su asunto, por lo que solamen- 
te es buena para dar á los letrados noticia de auto- 
res , y dexarles el trabajo de distinguir su mérito 
ya que de pocos lo nota Peefingero. £1 compen- 
dio de Vitriario (2) que este se propuso ilustrar en 
4A tratado citado ^ es bueno para uso de loa escola- 
res. Vitriario hizo dicho compendio teniendo pr^ 
senté la doctrina de Grocio sobre los principios 

na- 



doctrina revelada ; y en las btras partes" se trat^ bien 
difusamente del derecha natural , y de gentes. 
.. (1), .Corpus Jürís pubiioi indefesso laboread ductum 
Philippí Reinhardi Vitriari elaboratúm á Joamie Fede^ 
^co' Peefingao, etinlV; tomos : distcibutum. Gpthae 
.1739.4. voL 6.. :, ' >' 

(2) Instítutiones juris naturae , et gentium ad metho*» 
dmu. Hug, Grottl conscriptas á VhSMppa Reinhardo Vi* 
triarlo^, Lugduni Batavor. 169S. 8. : 

TOMO IV. H 
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naturales, aunque no pocas veces se separa de ella. 
Es buena la obra ya citacja de CiMnbetland sobre 
las leyes de la naturaleza ; pero para la escuela 1^ 
gal es mejor y mas metódica la de Lampredi, (i) en 
la que trata del derecho natural, descubriéndole en 
el dominio, en las obligaciones, en los beneficios, 
en la sociedad , soberanía &c. Con esta especie de 
inducción, ó aplicación se reconoce claramente el 
derecho natural en todas las leyes justas. .Compen- 
dio de la obra de Lampredi se puede llamar (2) la 
disertación XII , que Cocceyo puso entre las diser- 
taciones preliminares á la obra de Grocio sobre el 
derecho de la guerra , y de la paz : y pareceme, 
que Lampredi p^a fc^mar su obra tuvo, pi^esente 
la disertación citada , que para los escolares de I4 
jurispudencia me parece mas útil , que la obra de 
•Heinecio {3) sobre el derecho de la naturaleza, y 
de las gentes. Cocceyo en la dicha dis^tacion pro<- 
puso el verdadero sistema de formar una obra brer 
«ve , en que las leyes clara y fácilmente se reduzcan 
á los principios del derecho raaturaL Esimperfec*^ 
to el tratado de Gravina (4) sobre di derecho natural, 

■ - " y 



'. (i) Joannis Marix Lampcedi , : jur is' natnrx , ec 
gentiutn theoremata. Liburni 1776. 8. voL 3. i 

(2) La disertación XU está en el tomo i. 4^ las 
obras de Grocio citadas. 

(3) Véase: Jo : Crottiiet Hebeccii ^op&*a ad úniver« 
sam Jurisprudentiam pertinentia. NeapoU 1773. 4. 
yol. li. . 

(4.) . . £1. tratado de Gravina sobre d derecho &c; está 
en su obra citada mgines juríi 4pt« 
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y de gentes. Scharrockio (i) en su obra dé los ofi- 
cios según el derecho de la naturaleza usa de buen 
método, y comunmente buen raciocinio. Son bue- 
nas las prelecciones del defecho romano por Hu- 
bero con notas de Thomasio, mas no convienen, 
dice Beyero (2) á los escolares , que no estudian con 
empefia la Jurisprudencia: Hubero (3) escribió prer 
lecciones á las instituciones del Derecho , y laa 
pandectas. Es clara , y metódica la introducion de 
Boehmero (4) al derecho civil , pero en ella sé desr 
cubre tal vez la doctrina acatólica del autor. De 
las instituciones del derecho de la naturaleza , y 
de las gentes por Schuartio se habló antes. Se es- 
tima la obra de Burlamaqui (5) sobre los princi- 
pios 



(i) Roberto Scharrockio : de officiis secundum juf 
náturis, cum aanotationibus Samuelis Reyheril Godbx 
1667. 12. £a esta obra hay ingeniosas re^ejdones sobre 
el fin de los acciones. 

(3) Beyero citado : auctorutn juridicor. notitia &a 
vol. 3. n.* 29. p. 95. 

(3). Ulrici Huberi prelectiontim jam cívUis pars 
prior Secundum iastitutiónes cum scholiis Christiaoí 
Thomasii. Franequers 1687. 4. Pnelectionum juris ro- 
maní pars. 2. ad libros XIX. posteriores pándectarum. 
1698.4. Pr^lectíonuoL juris roniáni.pars 3. ad libros XXXL 
posteriores pándectarum. 1690. 4. Positiones^ síve.lectiot» 
nes juris contractae secundum inistitutioñes et pandectas, 
Scholiis auctaé á.ChrístUno Thoitiasio. lip^s* 168. 5. 8. 

(4) Justi Boehmeri : introductío ia jus publiouní unir* 
▼ersale. Pragx 1763*4^ 

. (5) . Juan Jayme i Buciaaiaqiii ipublicó : 7Friiictpcff. 
du. drok naturd. Genevae 1747*. 4^ £sta bbt^/3e puUicó 

H2 tra- 
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pios del derecho natural, Buder (i) alaba las obras 
que sobre el derecho natural escribieron Miguel 
Cribnero, Jayme Wolfio ^ Juan Wagner , princi- 
palmente. Juan Igkstatt , autor celebre (2) } y hasta 
aqui se han indicado las obras llamadas prelimina- 
res al derecho romano , cuyo esiudio se empieza 
por las instituciones de Justiniano. Estas son bas- 
tante metódicas , mas no tan claras y que no nece- 
siten alguna ilustración , la qual le han dado no 
pocos autores 9 pues actuahuente habrán escrito qua- 
trocientos sobre ellas , y algunos con tanta proli- 
xidad, que. sus obras piden el estudio de uno (3) 6 
dos años ; pero las instituciones de Justiniano ilustra- 
bas por Antonio Pérez se estudian cómodamente 
en tres noieses. Antes se habló de las instituciones de 

Pe. 



traducida en latín con este titulo : Juris naturalis ele^* 
menta Abr. Sage interprete., Genevae. 1754. 8, Escribie- 
ron bastante bien Holmanno ( instituciones del derecho 
natural ): Schierschmedip (instituciones del derecho de 
la naturaleza): Nicolás Gudlingio.( Derecho. de. la na<^ 
turaleza 9 y dé las gentes ) y Juan' Wagnero ( fundamen- 
tos del derecho natural ). Son buenas las obras de 
Diodoro Tuideno de principiis jurisprudentiae. Lova^- 
ni 1702. fbi. De causis corruptorum judicíorum^ et re- 
xñediis. Lovani 1702. foL Esta ultima obra se puede 
abreviar mucho. ■ , ... :\ 

. (i) Budercitado:Bibliodiecajuris&c.c;7.n. 15.P.145. 

(2) Joan. Ildaim Sgkstatt : Elementa juris gentium. 
•Herblpoli 1740. 4, 

(3) Joan. Harpjprecht publicó la prolixa obra.* Cwn^ 
'tnéfttmius in< IV. Ubrós instkutioaixm juris : civUis. I^u-« 
««ttina¿ i7484.foU wL 2*; : -: . .iv^- :• . ■;. . 
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Pérez, Héineccio, Vinío fice, y sobre los interpretes 
de las pandectas , del código , y de las novelas. 
Reproduciendo la censura, que de algunos fae^ in- 
dicado antes , diré con (i) Struvio , que entre los 
ilustradores de las pandectas Antonio Pérez se estima 
por la gravedad de su juicio, y por su sólida vo^ 
tarpretacion del derecho. Henrique Zoesio e$ enú« 
Tí&nxxí , pero na interpretó todas las leyes : se pue- 
de añadir Brunemanno , que las comentó." Se esti- 
man los Comentarios de las pandectas por (2) Voet^ 
y los dos libros de parergos de ellas por (3) Esci- 
pion Gentili : y excelentes son las paratitlas ya 
citadas de Matheo Wesembecio , y de Cujacio (jas 
de Wesembecio se han publicado .con notas de 
Henrique Hadnio). Sobre el código diré con Con- 
telniano(4), que los comentarios de Bartolo , Bal- 
to. Ciño, y Saliceto son muy útiles, y que los de 
Dónelo , 'Gilkenio , Síclcardo , Zoesió", Tüldérib, 
Gifiante, Juai^L Wisseipbacchio -, y (5) Brunemai^) 



(i) Struvio citado : bibllodieca. jScc. $*z$> 

(2) Joaonis Voet, Commemarius ad pandectas. CoI(v« 

nÍ2e Allobrog. 1757. fol. vol. 2. 

(5) Se. ha. hecho la reimpresión : Scipionis Gentilh 

opera omnia. NeapolL 1770. 4. yol. 12. En el voL 2. 

.está la obra pütergoruin ad pandectas , tibri dúo. 

(4) Contelmano en las notas al §. 15. de labibUó^ 
. teca de Struvio. . ' 

(5) Se han reimpreso las obras de Dónelo, y de 
Brunemanó , Húgohts Donelli . opera omnia cum notis 
Osvaldi Hilügeri voluminibus XII. Liu». 1762. foL Jt^ian- 
oís Bnineauüax](i centfaeatadrliis in L. iibxos:fandectarum« 
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necesariamente se deben consultar.'' Sé estiman 
ias obras de Ríttershusio , (i) Gudelínó (2) y Ste* 
{^no (3) sobre las novelas. 

Dionisio Gothofredo es jurísconsidco verdade* 
ramente sabio, Jayme Grothofredo es algo superfi- 
cial, Guillermo (4X Maraño es claro y natural en 
su pensar, Gregorio Tholosano es expeditísimo en 
sus resoluciones, y Antonio Fabri es excelente en 
materia pragmática. De Noodt, y de Averano diré con 
Mayans ( en su citada carta á Don Josef Fines- 
tres ) que Bynkershoekio (5) con su doctrina recón- 
dita , y con su juicio acre ha obscurecido ks luces 
de' Noodt (6) ^ mas el, corrector perpetuo de Cuja- 
xrioí, y de Gothofredo ha hecho correccionesy que 
no se estiman, Josef (7) Averano tiene de bueno el 

po- 



' Cólohw Allóbrog. 17 $ 2 . faí, vol.* 2 Ejasdem ^ commen- 
tarius in codicem, ibidera, 1754. folvol. 2. 

(i) Couradi Ríttersl^usü expositío methodica nove- 
Haruní Imp, Ju5tiaiani,^Luca5 1780 fb!, 

(2) Petrí Gudeliní commentar. de jure novlssimo, 
áv^ de novfellisLucáe,^ 1780^1, 

(3) Ms^tthaei St^hant commeutan in novellas Imp** 
Justioiani. Lucae, 1780,. fol, 

(4) Las paratitlas de Maraño á los 42 libros del 
• Digesto son su mejor producción^ 

(5) Cornelii van Bynkershoeldi, Qpera Omtiia. Lug. 
- Batavór 1767, fpL'Vol, 2, 

(6) Gerardi Noodt , opera onrnia. . Lugd. Batavor» 
1724101, vol, 2, 

(7) Josef Averani, interpretationis juris libri V. 
Lugduni 175 1. 4* voL 2* 

De \^' obras de - los autores- dsUicos no se ci- 
tan 
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poner á la vista las mejoro sentencias.^ Entré 
los muchos Españoles , y Portugueses que han 
ilustrado el derecho civil , son ilustres Antonio Go* 
vea , ó Goveano ^ á quien Cujacio (según (i) Tua« 
no ) daba la palma entre los jurisconsultos anti- 
guos , y modernos , d Señor Don Diego de Covar- 
rubías, llamado Bartolo de España 9 M^oiuel de 
Costa , eminente jurisccmsulto ^ Agustki Barbosa 
buen legista 9 y excelente canonista , el Señor Don 

An- 



tan las ediciones porque estas son notorias» Los Juris" 
consultos Flamencos, y Alemanes aprecian los comenta^ 
rios de Diodbro Tiüdeno sobre el código , y sobre las 
pandectas reimpresos en Lovaina el 1702. fol. yol. 3. 
Justo Henningio Boehmero escribió: Exercitattmes 
€td patkkctáf.' Hannavera' i'^4,$. 4.; voL 4Í obra erudita. 
Commeraaríus aá L. libros' digestarümj sive pandectas á 
Josepbo Adamo AjbHnger. Áitgusté^. Vinielicw. 1746. 4. 
Compendio bueno. Satrítéelis Sírytii ^ eiusque filii ]oan^ 
nis opera omnia. Francofurfi 1743 fól.voLio. Colección 
de di^rtaciones eruditas : principalmente lo^ son de Sa- 
muel. D. Buirca^di Gotthel£¿ ámí&iV juríspraderitta 
heroica^ seu jus quo iítustres uturout priiHttim Jenie. 1 743. 4. 
voL 7. obra de qüestiones ^ en que con la erudición se con- 
funde Isi razón. Job. Frid.JVílh. duNeumann in Wolfsfeld 
meditatioñum juris Principum privati de jure personaruiH 
¿ illustrium. Francofutá 175 u 4. votJg. Colección ¿te tra*- 
tados demasiadamente prolixós en que se hallan muchas 
> cosas útiles^ AuguaitÁSeiíeri 4id pandectas^ lApsia.ij^t. 
4. vol. II. Obra en que se recoge bien lo que sobre las 
pandectas se líabia escrito. 

(i) Pope Blount citado: censura auctorum &c an- 
f ttus 1550. p. 666. - ' . ' 
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Antonio' Agustín , crítico, incomparable efttre loi 
jurisconsulto, Fernando Vázquez, que algunos com* 
paran á Covarrubias , y ^ famoso /por sus escritos 
de sucesión , el Señor Don Francisco Salgado sutil y 
nidísimo raciocinador de los Derechos najtural , y 
xrivil en todas sus obras, Luis Molina, celebre por 
^u obra de primqgenitóras. Son buenos interpretes 
del Derecho civil ,Fcancisco Sarmiento, Juan Gu* 
jtierrez , .Juan.Solorzano ,^:Juan Valenzuda, Fran- 
cisco Amaya , Rodrigo Juares , ó Suares , Luis 
Gómez , Melchor Valencia &c. Escribió bien Fines- 
tres citado: sé alaban las disputas del derecho por 
Don Giregorio Mayana: y Meherman en su coleo 
cion de, jurisconsultos, entre, varios Espaík>les, cuyas 
obras puWícj^ , alaba la agudeza é ingenio de Nico- 
.las Antonio y y de Atanasio Oteiza, y con singu- 
laridad, la doctrina de Francisco RanK)s, de Josef 
Fernandez Retes, y de Juan Suarez de Mendoza. 
He indicado las obras de los (nrincipales juris- 
consultos que han íntarpetado codo el derecho ci- 
. . vil , ó parte de él. Hay coleciones de particulares, 
é insignes obras de algunos _ jurisconsultos. La vo- 
iumiiiosa colección de Francisco Ziletto ( intitulada 
tractatus universi.juris,: VetMiis x^/^ fol., vol. %^. ) 
no se aprecia, porque ^ de autores de la escuela 
.de Aciirsio, el qtial hoy solamente tiene el méri* 
to de haber obscurecido pon su agudeza , y con 
;Su cuidado en investigara d sentido de las leyes á 
Jos^ interpretes > antiguo^ , y de . haber allanado 
,el camino de. la Jurisprudencia i á los modernos 
.$e «stimaala;» coleccicMiea.d^Otton (i), de Mer- 

. (i). Se citó, antesala colección de Everardo Otton 
intitulada : thesaurus jurís romam i¡X€. -i \ ; ' 
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tnan (i) y de Heineccio (2) en las que se ponen coa 

elección tratados de insignes Juriscansiütos. rf ^ 

De decisiones de tribimales hay colecciones 

inniensas, que inútilmente ocupan gran lugar en las 

bibliotecas. Leibnitz «consejaba (3) hacer de dichas 

decisiones dos coleciones^, una breyisima, como es 

el compendio, que déla téologia dogmática hizo el 

jurista Becano^iy otra difiísgu, ten que. se -pusiese lo 

que únicamente, se .hallase: útil -^ea las colecciones de 

las decisiones. £1 Cardenal Juan de Luca en sus 

volumiposas obras propuso una colección de las de< 

... . ci-- 



(i) Notüs the^aumsjtwis ci^dlis, et c^aonici, ex 
collectione Gerardi Meermanái. Hags comitum. 17^1 
£61. yoL 7. Esfa Coieccion es continiiacion de la de 
Otton, cerno: en 1 el iprálogp< dice su col^ctxu- y -el quai 
dá' t&ilo de juriftcoiisalt0s/-pfimuDÍpales á-Fcandsco ^a4 
mos del Manzano , á'Josáffi^nandn Retes^ • y i Juaf 
Suarez de Mendoza, de .los: que pone algunas óbcas^ 
t^omo también de los.EspañolesL AtanasLo Oteíza , y 
Olano, Nicolás Antonio, (Antonio Quintanadueñas^Nl* 
colas Fernandez de Castro, Juan Altspmpaiio Velazquez 
( Portugués', y Catedrático de leyes en Sal¿|ai»ic& ), F^ 
dro dé AbaonLza , Eduardo Caldera ( Poartugues que eW 
tudíó en Salamanca ), Manuel Suarez X Portugués ), y^ 
del Doctor Nieto. ♦ : .:r 

^ (z) Jurisprudencia romaiía., et attíca continens Ta«^ 
cioís commentatoies, ijm jus inmaoum v et. atticuin xx^ 
|)Ucaverunt , eum pr¡efat.> Jx^aní;!.' Gooliebbi: Heíneccii^ 
Lngduai iBataropum^ ^77^' ^l- "^oL- 3.' £a esta ohca sé 
|)onen losi. opúsculos de Francisco Baiduino^ sutilisioio^ 
y docto Jurisconsulto- 
- Ll) ' X^UsiteeltádD^aoniQUiodas^fl^ 

U. TOUO IV. I 
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cisiones del Tribunal llamado Rota romana: y con 
dk ha casi viciado el estudió legal en Ronia: pues 
en ésta actualmente se estudian más las decisiones, 
que el texto del Derecho , y la interpretación dé 
los Jurisconsultos. Leibñitz reprueba la difusión dé 
las decisiones de su tiempo, mas estas respectó de 
las modernas son bnsvísámaá.; i Se podcá , y deberá 
decir con Leibaitz., cpje hoy se/ escribe, con diez 
pliegos la resolución , <|ue Ulpiano , ó Scevola da* 
rian , y pondrían apenaá en una pagina. En las de- 
ciáiones ndodernas resplandecía no la razón ni d 
espíritu de la ley , sino la vana ostentación de ci- 
tar autores, y decisiones antiguas. La resolución fa- 
vorable ó contraria de. los casos particulares, que 
«e proponen en las decisiphes de los ttibunalés, depen- 
de comunmente dela.diversa habilidad de los aboga- 
dos: Freqüentemente sucede, que un articulo decidido 
varias veces y abandonado por miKrhos años, ^ sue- 
le 'promover de nuevo cour suceso contrario al que 
fíori muchas veces ha tenido. Hay en el derecho 
muchas opiniones, sobre las que se piensa con va- 
riedad: y no pocas veces acaece , que la mayor 
parte de los Juezes de: un- itribunal convenga en 
una opinión,'' qué pocos aáos antes en el- mismo 
tribunal e^aba' generalmente i abandonada* Esta va- 
riedad' de opiísiar, segim la qual son las deci^nes^ 
^ halla en todos los tribunales: y yo la he adver- 
tido en el de la Rota romana en el espado de 15 
^os , en que se han mudado.casi todos los Jueces* De 
la dicha variedad de ¡pensaír isQbte opiniooes probar 
bles ,. y magistrales , qué tienen, güaa influxo para 
la decisión de innuhierables casos ^ particulares , pro- 
viene la contrariedad verdadera de resoluciones en 
un mismo tribunal. 

• ; ^ r Xas i^ecisiones modernas, 4 mi parecer, solannen- 
i. ^ . . ■ ^: te 
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te sirven en lugar de . repertorios^ pues eñ ellas 
se dá notícia de los pirincipales autores, que tratan 
4e los casos decididos» .La: instnoccionj de las deci- 
siones es loable, puesjfeirtenparaque.los Abogados 
sabiendo las razones', que los Juezes* han tenido 
para dar su resolución en la causa , que se litiga, 
pueden impugnarlas, óprpmoTCrlasí yde este mo- 
do dan nueva ^uz á los ' Jueze^ para la nueva re^ 
solución. Yo deseana, qué en las.d^cisioties no se 
citasen autores^ sino ¿okmente leyes con razones; 
de este modo serian mas breves , y útiles. 

Hai innumerables obras de consejos , y con«- 
sultas legales^ pero en ta^es obras sus autores j ' como 
bien dice Hugo Grodo en la - p);efacion á su obra 
del derecho ^ la guerra, y de' la* pazy suelen mas 
lispngear, y atender al deseo áá los que les con-« 
sultán., que á la razón*, i . . 

Sobre la práctica forense han escrito Benito Carp- 
«)víd, Lilis Guritfero ,) > Juan Brunemano j ^ Samuel 
Strykio j, y otros: muchos íautor6&^, ^ jlos que poco 
se. puede aprender., poique sorá divfeáaslas prácti- 
cas forenses en los tribimales de cada nacicMu Me 
agrada almamente la práctica del tribunal romano, 
que los Jurisoonsuitos'Iéal^os l^icden Ilaínar tribiH 
nal del. A. C esto ti^vjíuditoris Cáxikrc^^ %cl este 
tiribúnal.ibay trtfir Juézesr^ y, cada lüno de ellos ' juí- 
-^ \¡Á causa¿ en primexia in^an^iarimas antes de 
pronunciar la sentencia dos , y tres veces ( en cau- 
sas graves J declara á los defensores su jparecer,jr 
las razones, en que se fiínda: oye las respuestas 
vocales t dé tos mismos i^ r y áe ttóervíC di considerar- 
las, ii, les da tíempa paravqiíe? nue^an^íente las pro- 
.pongan. pQC escrítOí.Deí este modo én la primera 
instancia las, cawas se declaran, y ^eñ lx>s tribuna- 
les de apelación se 4^<^^A ^^aás facil> y jusi;ame|ite. 

Iz De 
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De U» muchos autores que en él preseoté dis- 
curso he citado ó censurado ^']son directaiiíienté . ütir 
les/para. el estudio legal de los Españoles solahieñ- 
té aqudlos que tratan de los - principfbs 'del Dere- 
cho de la ftaturalí^za , y de das gentes; En España 
el Derecho romano , y sas intérpretes se contienen 
en la esfera del ^respeto quifse^ merecen fas produc- 
<riones .literarias >de <pe£sdpa». sabias.!, i cuyo dicta- 
minen^ se:apüa V quahda^ &l|a , . ó es ¿udosa la deci- 
sión de. las leyes atadonales. Enfiestas: los Españoles 
sin necesidad >, ni. motivo de envidiar la Jurispru- 
dencia 4^ las romanas , tienen su derecho , ó la re- 
gla xIq su. gobierno civil y í pcdíticO;: y és<;ribiendo- 
-se.esta^ <á>na.en'íobpeqiiode: los Espaí^^ y en su 
ilengna'^ parece- i qtíe -bppríunampnté ¿n el présente 
discurso se deba hacer mención de los Jurisconsul- 
tos nacionales que han escrito sobre el derecho 
-piropo ó. liácionaL . : . . 

,1. D^ este no he visto; ot;ra historia sino la de 
<Fr^nkejnau(i)-, que es un íesqueleto- de k grande qué 
-se poíüaty del>ia formar ^ si se publicara 'una co- 
lección general >del Derecho civil español con los 
(muchos .é. importantes documentos que recoció d 
-docto y. laborioso. JesuiteíAiidces Burríei., y ¿pua- 
jta en isu>céklíóe7cac6a descrita \&a. 1751 al Jésui- 
-ta Rabago..Fi»0Dk6ñaLi ,fqm(>.dfo|;astero>.€oiiietiendb 
í.yen:osescusables*y' reprende eI4escuido:de^ k>s Es- 
••"•'• , •- r .'-!» V r • ■ • /• '-- ^ pa- 



- (i) Sácra^ Thensidls ' his^^^a^a^ arcana , juriuín, légundh 
•qué o'rtus; .progresítisr',:;variéeLtes, &tí áiuct. Géfh^itdo 

Ernesto FranckeAau', equke da^co. HfUlnovefáe. 1703. 4. 

- Escribió tamUen Bibliotheca hispánica , histórico ^ geaea- 
' lógico y hepáld^rlipsi^* A^a^;^. ^c ic . : . 
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pañoles que no han procurado ilustrar su derecho 
nacional con colecciones é historias. El critico halla 
el fundamento del derecho nacional espafiol en el 
fuero de Vizcaya , y en los usos de sus naturales, 
los qualés con calrácter hasta ahora indeleble en su 
idioma (no bárbaro , sino suavísimo , dulcísimo , y 
antiquísimo , como dice Scaligero (i) , y en su gor 
bierno común á sus compañeros los nobles . Gui- 
puzcoanos nos dicen quales fiíeron los primeros Es^ 
r pañoles , como hablaron ^ y conio pensaiK)n , y se 
gobernaron. En el 1526 en Güerñica (país de ce- 
lebridad inmortal.) Siendo Corregidor del Señorío 
de Vizcaya Don Pedro Girorj de Loaisa , se formó 
"pór^Vizcaynos hábiles y electos la compilación ele 
• los fíierosr de Vizcaya , qiue se impríobio en 1527 , se 
.reimprimió en Medina en el de 1585 en. folió, y 
en Bilbao (2) el 1643. Juan Bautista Larrea dexó 
comentarios manuscritos del fuera de Vizcaya (3). 



(i) Notitia utriu^iie Vasooniae &c.. auctore Amal- 
do Oiherxarto. Parisiis 1638. 4. lib.i. capw 11. p. 36. 

(2) Véase Frankenau citado.: sectio XI. §. XIL An- 
tonio Navarro Larres^egui : Epitome de los Señores de 
Vizcaya. Tuvín.^ió^o. 4; 

(3) ' De Armendarízr he visto.' solamente la obra: 
39 adictiones licentiati Armendariz ad suam recopilationem 
tyregní Navarra j excudebat C. Labaien , chis Pómpe^ 

- nlonefms. 1 6 1 /v fbl.'' . Nioolás Aiitonio en sa Biblioteca és- 
paBola no póñe el. apellido; Armendaris, ccnno ni tam- 
poco el de ThomásiMiereg, (^.escribió sobre las cons^* 
tituciones de Oatalnña. ^ *. k 

Para formar la historia del Derecho , Navarro es 
útil ia btiepa historia que. de Navarra escribió el Je** 
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Armendaríz escribió sobre las leyes de Navarra, La 
actual legislacioa española , que consiste en las le- 
yes llamadas de Toro , de la nueva Recopilación, 
del Ordenamiento real de Castilla , del Estilo , y 
en las pragmáticas Reales y de Cortes , tiene por 
fundamento dos famosos códigos llamados las Siete 
Partidas ^ y el Fuero-juzgo , cuyas leyes se citan en 
defecto de las de legislación actual. £1 Fuero-juzgo 
probablemente se escribió ó traduxo en español án** 
tes de la entrada de los Sarracenos en Espaíía, 
como dice su intérprete Villadiego (i) : y prueba 

gran- 



suka Moret , historiador principe , como dice Franke^ 
nau(5ect. XL §. i.) que sobre las leyes de Navarra 
escribió lo mejor que acerca de días se podía decir. 

(i) Gothorum regum Híspanla olim liber jadicum^ 
-hodie fuerch-juzgo nuncupatus , &c. auctore Alphooso 4 
Villadiego. Matriti. lóoo. fol. Véase el prólogo. Bur- 
riel en su carta citada á Rabago , y en otra á Don P^ 
dro de Castro , .dice> que eñ- el Fuero-juzgo de Villa- 
diego hay muchkiolos yerros ; muchos mas en el Fuero- 
juzgo latino. La primera edición de éste hallo en la obra 
siguiente^ : Codicis legum . WisigbotOJTum Ubri XII. ear 
Biblioteca Pithei. Parisiis. 1579^ ^^1* En. la epi^ola de« 
dicatoria de!:e5ta obra se dice , que los originales ma-^ 
nuscritos estaban imperfectos f y difícilmente legibles. 
Se imprimió el código góticolacino en la siguiente 
obra : Codex legum antiquarum, in. qm aminéntur le^ 
ges Whighmorum^fis^. 'ex Bibtiqteca. FriJ^rici Lindefp^ 
hrogi Frmcc^urtL i,(>i^f' ^ y- últimamente se'.hi reímr 
preso en la siguiente obra : Barhatatúii^ liges aij$iqm 
xum notis i et ghssaríis , . 4¡rc. exornabít f. Paúlus Cancianiy 
^rd. sérvor. J?. Marm V. Vetmiis. tySg. ftd. v^ 4.'' 

• El 
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grande de la antigüedad de ésta traducción <s , se- 
gim mi parecer, el no hallarse quizá en él palabra 
alguna de las arábigas que se introduxeron en el 
idioma español con la denominación Sarracena. El 
Fuero-juzgo se interpretó bien por Villadiego citado, 
mas con prolixidad. A las leyes llamadas del EstUo, que 
son del antiguo Fuero real , pusoChristobal de Pa? 
buenos escoHos,en que tal vez se. halla algún yer- 
ro histórico. De los comentarios de las siete parti- 
das forman buena colección las glosas del docto 
Gregorio López ^ adicionadas é ilustradas por Gas- 
par de Hermosilla , y por Bartolomé de Humada 
.Mudarra, y la obra que Juan Martínez de Olano 
escribió sobre las leyes abrogadas por otras leyes, 
ó por el uso. Diego de Villalpando escribió bien 
sobre la ley veinte y dos del título primero de la 
partida séptima , (del pacto ó de la transacción en 
Jos delitos*) Diego Pérez de >&ilamanc^ publicó bue- 
nos comentarios del Ordenamiento real de Castilla. 
Sobre las leyes de Tora «cribió magistral- 
mente Antonio Gómez , cuyas obras se han reim- 
preso con adiciones de Diego Gómez Cornejo. Se 
estima la obra de Antonio Gómez sobre varias re- 

so- 



Él Fuero-^uxgo se pone en el volumen IV , en el que 
el colector pone del español el título tercero del Kbro 
doce que falta al latino* Pero éste se diferencia subs- 
tanclalmente del español , no solamente en las palabras, 
mas también en algunas ley^. Burriel dexó corregí* 
do el código latino , que hasta ahora no se ha publica^ 
do. £1 dicho colector Canciani añade al código góti^* 
<o una constitución del Papa Juan VIII. m la que se 
¿ace osencion de este código. 
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soluciones del Derecho civil , común y real. Fer-* 
nando Gómez Arias glosó sutilmente las leyes de 
Toro mas comunes y áutiles. Las dichas leyes , ya 
todas .,v ya algunas, se glosaron también é interpre- 
taron con acierto por Luis Velazquez de Avenda- 
fk) , (que también escribió sobre la nueva Recopila- 
ción) por Marcos Salón de Paz , (llamado también 
Burgos de Paz) , y por Juan Guillen de. Cervan- 
tes, Juan López de Paladosrubios , Miguel Cifuen- 
tes , Diego del Castillo , (llamado también Villa- 
sante), y Tello Fernandez Mesía. 

Sobre las leyes de la nueva Recopilación escri- 
bieron excelentemente el sólido Alfonso Acevedo, 
^continuado por Vicente Cisternés), y el ingenio- 
sísimo Juan Gutiérrez, que con aplauso publicó otras 
obras legales. Sobre parte de dicha Recopilación 
«cribió el prudente, y pensativo Juan de Matienzo^ 
•y muy bien Pedro Nuñez de'Avendaño sobre la 
execucion de los mandatos según, el espíritu de di- 
chas leyes , de las que en parte fueron también in- 
térpretes Alfonso de Narbona , Francisco Carrasco 
del Saz , y Pedro González de Salcedo , &c. 

• En la Corona de Aragón (cuyos Príncipes an* 

tiguamente (i) adoptaron el Fuero-juzgo , respetado 

: 1. :.... de 



(i) HuRc esse legum códicem . . . quí líber judicum 
dicitur in ÍUo tuo exemplari . carialíiun (sic appellant) 
«usüum quOs Rayhiundiis Ber^ngárius^ yetug comes , et 
'iiUip<rh{o <b¿ímnonenñs .fíispani^; subjugator , et AlnxoÍM 
des ¿0I3JUX d& feudis , álüsque negotüs observan jusserunl^ 
^um gothicc leges ómnibus cáslbas non.* viderentur sufr- 
'ficsi^. ^Hasc' postea lid^oosus, Petrus , .Jácobos^ alii^- 
que alti Aragoaum reges vaM$ co2istittttioüibu5*:safqpieffisat. 
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de los Sarracenos (i) ^ y de los Reyes de Fran- 
cia) (2) 9 hay legislación particular. De los nietos 
de Aragón publicaron un compendio Jayme Soler 
en 1525 , y Bernardino de Monsoriu en 1584 , j 
los comentaron con acierto Josef Sesse , y Migud 
Ferrer , que también escribió sobre la Audienciii 
de Cataluña. Andrés Serbet de Aniñon escribió de 
la sucesión ab inPestato según el espiritu de las le« 
yes de Aragón. , y Pedro Molina esci'ibió de 1^ 
práctica judicial de estáis. Es útil el repertorio que 
de las leyes , y usos de Arajgon publicó Miguel 
Molino , y se reimprimió traducido en español por 
Bernardino de Monsoriu , Ilaífiado también Calvo: 
Gerónimo Portóles añadió escolios á dicho reperto- 
rio , y lo reimprimió. Sobre las leyes de Valencia 
escribió Lorenzo Matheu y Sanz , y sobre las de 
Oácaluña escribieron Luis Peguera 9 Sigismundo de 
Epuyol , Francisco Solsona , Francisco Ferrer , y 
Nogues , y Tliomas Mieres. . - 

Sobre las leyes de Indias (de ellas en el 162S 

... puf» 



Pedro Pitfihép en la dedicatoria déla citada obra.'Co^ 
diiis Ugúm Wisigothúrum y isTc: -' * 

(i) Los Sarracenos permitieron á sus subditos es^ 
pañoles gobernarse según el fuero-juzgo , (véanse la 
disertación de Monseñor Francisco Testa , de Ortu et 
progressu juris civilis i y Canciani citado , p. 48. del 
Tolumen IV.) 

(2) Canciani en la p. 207. del volumen IV. citado 
pone un decreto de Carlos el Calvo en el 844. para 
que los Españoles , que huyendo de % dominación ti^ 
ránica de los Sarracenos se refugiaron á sus Estados^ 
vivan según su ley civil , que era el Fuero-juzgo. 

TOMO. IV, K 
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publicó un sumario D. Rodrigo de Agui^ y Acu- 
ña) , escribió bastante bien Juan de Solorzano , que 
abunda mucho de erudición muy inútil como es 
la de Grocio, 

£1 Jesuíta Diego González Holguin publicó 
un tratado sobre los privilegios de los Indios ; y 
Miguel de Aguiar sobre el servicio personal de 
ellos : asunto de que los autores ex^rangeros han 
escrito con tal ignorancia de las leyes humaiüsimas 
de Indias , fundando sus pruebas y discursos en la 
desobediencia de algwios malos Gobernadores. Pa- 
ra uso de la juventud estudiosa del derecho civil 
español indiano se ha publicado la larga institu- 
ía latina española indiana de Don Jayme Magro^ 
y de Don Ensebio Beleña. Para asuntos eclesiásti- 
cos son útiles las del doctísimo Jesuíta Josef de 
Acosta sobre las Indias , y la del Exjesuita Domin- 
go Mudel (i) sobre los ordenamientos apostólicos 
pertenecientes á las Indias. 

S- IV- 



(i) Fasti novi orbis , ét ordenationum apostolica- 
nun ad Indias pertinenttum breviarium ,. cam adnota^ 
tiojaibus: Opera d. Ciriaci Morelli. Veoedis. 1776. 4. 
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$. IV. 

"Bj^exíones breves sobre los principales princie* 
píos 4e la buena legislación civil. 



E. 



m los discursos antecedentes se ha insinuado la 
necesidad que de renovación ó reforma tiene la }ur 
risprudencia romana por la contrariedad , confíisíon^ 
é inutilidad de muchas leyes suyas No basta haber 
descubierto , é indicado el mal sino se propone 
su reníiedio para quando se quiera hacer uso de él. 
Suele ser t^oA probar la necesidad de reforma en las 
ciencias 9 ó gobiernos , que notoriamente la piden: pero 
difícilmente se proyecta siempre el modo ventajoso 
de hacerla ; y sin repetir lo que han dicho Murato- 
ri , Leibnitz , y asimismo algún otro autor polí- 
tkro que ha tratado acerca de la ciencia de la le* 
gíslacion , seguiré solo el influxo de mi genio aman« 
te de la simplicidad para proponer lo que me par 
rece mejor , sino en la substancia , á lo menos ea 
el modo. Consiste éste en reducir la Jurispmden- 
cia á sus verdaderos principios pocos en número, 
y simples por naturaleza 9 y en eUos ^como en rai^ 
ees analizar^ y descubrir con breves observaciones 
la dimanación de las leyes de la sociedad humana 
en orden á lo civü , criminal , y económico. 

La Jurisprudencia tanto teórica, quaoito prác^ 
tira , no se reducirá jamás i su simplicidad natural, 
y necesaria si para establecer sus leyes no sé re- 
monta el entendimiento al primer establecimiento 
de la sociedad humana , y con la penetración jus- 
ta de sus derechos naturales , é inviolables no une 
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el conocimiento y la aplicación de to4o lo que se 
ha experimentado concurrir para establecer ^ y ha- 
cer permanente el gobierno racional , y equitativo 
*de lasnaciones. La Jurisprudencia óptima es aque- 
lla, cuyas leyes sin cofaartar injustamente la^liber- 
tad de tos nrienibros del cuerpo civil , ni dar á nin- 
guno en particular demasiada sujeción ó libertad, 
descubren los manantiales de la felicidad común 
y particular, dan providencias para que áe manten- 
gan puros, y remedian con cautela preventiva, ó 
con castigo, los males que acarrea la fragilidad ó 
malicia humana. En estas leyes están depositados 
el bien público y privado , el uso lícito de la 
libertad del Soberano , y de los subditos , su 
seguridad , paz y defensa. En. ellas , y no en 
los exércitos devoradores de las riquezas del Esta- 
do, ni en las fortalezas que el externainio del lí- 
nage humano hace inexpugnables, ni en el pueblo 
inmenso , que con la muchedumbre ctece en el vi- 
cio y miseria , estariban todas las ventajas corpora- 
les y es|Mrituales de la sociedad. Descubramos los 
fundamentos con que pocas , y simples leyes pue- 
den dar esta tan gran felicidad. 

Las leyes S9n de la sociedad toda , y para to- 
da la sociedad*^^ Á su cabeza civil toca {nronundarr- 
las , y todos los miembros de la sociedad ain ex- 
cepción obedecer á ellas , y observarlas. Coi^ este 
espíritu se formó el célebre Fuero-juzgo eqjafiol; 
que con la institución postserior de. sus Cortes dio 
moddo al gobierno inglés. Las leyes en el cuerpo 
político son como los derechos natumles en to- 
dos losf miembros del cuerpo humano. En éste se ' 
distinguen los miembros en preeminencia , y noble- 
za de exercicíos ; mas no en. la subordinación alas 
leyes de la naturaleza ^ wa&stíA^ siempre .infalible.. : 
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Sus^ leyes soü generales' , pocas en número, y sim* 
pies en sus principios y de que proviene natural- 
ipente una inmensa variedad de ordenados efectos. 
Apliquemos al cuerpo civfl de^ la sociedad lo que> 
ohservamos en lo físico del cuerpo natural , sí que^ 
remos que la armonía admirable de los miembros 
de éste se halle en los de la sociedad. 

En 16 natiiral 5 moral y científico son correla- 
tivas la simplicidad y armonía 9 y á éstas se opone 
siempre la muchedumbre en toda linea. Observad 
d código legal de las naciones ; y solamente por el 
numero de leyes inferiréis > y conoceréis el carác- 
ter de cada una de ellas. Si en una Nación hay' 
muchas leyes , habrá también miwhos vicios , así 
como hay muchedumbre de Médicos en dondeihay' 
muchediHnbre de enfermedades. Los códigos , en que^ 
la mayor parte de sus leyes se dirige á corregir ó 
castigar el vicio , son poco útiles para impedirlo. 
Las leyes fundamentales del buen derecho civil) 
deben contener providencias para impedir d maU' 
pocas* leyes pueden bastar para este fin. ¿Quántos- 
males jio impide el establecimiento de un censor 
público , como lo tenían los Romanos? i Quántos 
la . providencia admirable de los Incas en gobernar 
politicamente d puebk> por medio de decuriones, 
y^ centuriones? iQuar«:os*l¿ responsabilidad de los * 
superiores locales ^ y aun* do los vecinos de un pite-^» 
blo poi? tgdo desorden, grave ó público, cómase 
usa- entre los Chinos T Estas , y otras providencias 
que conspiran á impedir el mal , no se crean im- 
prnctieabíes-en les-Reynes raeienaJes y -peq ueños d e * 
Europa ; pues felizmente se han executado entre 
las gentes bár'baras de inmérita , y se observan fi- 
gurosamente en el' inmenso Imperio de la China. ^ 
' En la legislscioan europea^ feltanlss- leyes >fbn-^ 

da- 
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damentales qué encamtoan la sociedad á la vir« 
tud, y la alexan del mal : y el defecto de ellas 
se suple con los bandos, órdenes y pragmáticas, 
que continuamente se leen , d resuenan en los lu- 
gares públicos para imponer nuevos tributos , in»- 
pedir contrabandos , castigar á los delinqíientes , y: 
corregir vicios que no se han sabido impedir^ Vive 
aun el espíritu obscuro y feroz.de los siglos tene- 
brosos , en que cada dia nuevas leyes fulminabaár 
amenazas de encarcelamientos , tormentos , y otxos. 
castigos que la inhumanidad inventó para enterrar 
vivos á los ciudadanos , y desconcertarles k» 
miembros. > ^u ... 

En los códigos crecen .las leyé$^ y en el pue- 
blo los (iesordenes : la vínifdhediunb^; de, aellas 
trae consigo la contrariedad , confusión , ígnoían- 
cia y aun desprecia El pueblo con la muchedum* 
bre de leyes se confunde , y solamente sabe laexfe-^ 
trocía de acuellas , cuyos: .efeotjQ^ ejqperimenta tsx 
la imposición dé tributos ^,fen las vex^ones, éa 
los tormentos y calabozos. La. ciencia de las leyes 
está reservada para la memoria del Juez legal , cuya 
mente se confunde con su muchedumbre , en que 
$u equidad no halla luz para decidií: lo niejor , y 
su sialicía encuentra muchas escusas para .hacer 
impujienieíite lo peor. Máxima legil no menos a>- 
mun , que perhiciosa es la que profirió Aristóte^ 
les (i) diciendo : ser excelente aquella; ley que al 



(i) Aristóteles de arte Rethorica libri tíL gr. ac 
latine^ Patavil 1689. '^'' ^^* ^* ^P- ^- P- 5- M*? 
xioie yero corpedit.beae., instituyas. leg€$ omaia. qux- 
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arbitrio del Juez dexafat poco ó nada. Esta ttáú*- 
ma 9 que adoptada^ óomó sagrada por legisladores 
políticos y legistas 9 háee inundar de l^es á la Ju^ 
risprudenciá , puesta en práctica ocasiona mas er- 
rores que ella pudiera evitar. Examinemos esta verdad. 

En los juicios particulares se dice comunmen-- 
te , que de minimis non curat prator : así el buen le- 
gislador no cuida de especificar en sus leyes todas la$ 
circunstancias que acompañan á lo que manda ó 
prohibe , para no incurrir en los defectos que quíe« 
re y debe evitar ; porque especificando todas laá 
menores circunstancias dexaria á la libertad del Jue? 
muchos casos que Éurilmente.se compreheUderiaii 
en la 1^^ si fiaera general. Si d legislador preten^ 
de comprehender eQ sus leyes todos los casüs y cir« 
cunstaiKias varias de ellos , las leyes crecerán sin 
medida y número ; y dé su n»ichedumbre resultarán 
decesáriametíté entre ellas homogeneidad ^ contrarie- 
dad y confusión aparentes ó vecdaderas.,En este cásch 
a>nfUndíéndose elcánimaxdel Juez: caxi^ les 'motivo^ 
aparentes dverdadenos de contrariedad dé las le^ 
yes ^ queda indeciso entre mil dudas , para cuya 
resolución no halla recurso ^ ni luz sino en la pro^ 
{lía condénela , en ^ razQp natural ^ y en el ^es^ 
piritu de la ley , y dé^atíjeñde^ár Jtodas <las circuns^ 
tandas 4ue en ella sé pi;escriben¿' En él misníó ca« 
so si d Juez es de eondeocia^ depravada , las-mi^ 
mas dudas que las leyes excitan en su mente , le 
descubren razones legales para paliar la mas in ;q ua 
resolución. Supongamos que hay leyes determina- 

cuoque possunt ^ complecti ac definiré y minimainque 
pajstein ip$is.:jud^bufi islinqoeie. i. . ' i ^ 
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das para quajotoa ¿asos sip |)üedén imaginar . coh 'las 
eircünstancias mai njenudas é individuales :it Y qué, 
-cii^ este caso el Juez no tendrá arbitrio p^a interr 
^retarlas ? há experiencia enarfia , dice el Gardensd de 
JUuca en su obra del estado de sucesión, &c. que 
no hay ley concebida en términos tan daros , sobre 
la qual la sutileza de loa Juristas ño excite diadas 
y qaestioaes. Mas al casó, aunque tratando de otra 
materia : dixQ Cevallos (i).^ que las limitaciones , rés*- 
tricciones, y ampliaciones que los glosadores é inf- 
térpretes- daa á las leyes , conspiraban para que los 
Jueces ¡decidiesen según su arbitrio. De este incoii- 
venifente bafató lambien tiempo há Amiano Maree- 
uno i^) i que efloreció! áíitfór.que/. Jüstiniano- , y se 
labaentaba de< los. Jjurisi:x)jQáiltos ^ didéndo , que siem^ 
pre encontraban en el derecho razones ocitoas para 
dedatar impune el delito dd riqo. 
- i . , iSfoísel puede, iK^an qiie las. dudasi «i el im^ 
mo^ de ,lo^f Jueces deb^.; crecer necesariamente á 
propordc»!)! que:> crece d' numero íde leyes , y. : au^ 
méníándoseíjiésté sin fin segonifet dicha máxima , y 
b :práctic2|; de^ los [gobiernos , ¿qué esperanza podri 
hábpr de no exponer á Jos buenos Jueces á mil du- 
d^ e:a sus /d^dsioneá;, ry á: los malps á peligro de 
Ciometér innumerables - iBJnstidas ? . . . . 

Si lóS) Médicosf ise propusifisrañ jcomprehendier ek 
»us aforismos no solamente todas. las enférnieda^ 
V. , -■'' . \ \' ' ;. -r'- '. • . *■ -.: - ■.■ •' des 

4ií^i,í-^ r ••'' ^- ---^-'í ^>-^- , '— ' '•' •■/ -,-. ' > 
— :;i 'AVi-y^Aj ¿í^vtjl \>;:. -.;> y^i^i:/:' -^-^ *v'^^'\ .;..,: 

<.(fi) Gerónimo Cevallos : Speculum aureum opinicH 

num comtnunlum contra communes . ^Venetiis. itg^._fo\\ 

vol. 5. en el prólogo al vol. i. 

t {%) tíAmnriafil Marbelliai iiíetum gestar, qui- süpet 

sunt, libri XVIIL Paris^-^iój^^ifol. lib;i;50.'Cap. 4. p.. 5*1^ 
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des sino también las innumerables circunstancias 
que las acompañan ; la Medicina crecería confiisa, 
y tumultuariamente sin fruto } y después del mas 
improbo trabajo en estudiarla , en poquísimas enfer- 
medades se celebrarla el acierto. El alma de toda 
ciencia consiste en la certidumbre dé sus principios, 
y en la aplicación práctica de ellos ¡, ó en la cor 
herencia especulativa (según la calidad de la cien- 
cia }^ con sus consequencias- Las reglas mientras mas 
generales , dice Bermudez de Pedraza en el capítu-i- , 
lo trece de su Arte legal citado , son mas útiles ; y 
-mientrasi mas singulares menos útiles; el verdadero 
saber es descendiendo del genero generalísimo á la 
especie : y saber mil casos singulares no es saber 
mas de uno , dice Saliceto, y le podrá suceder lo 
que Galeno cuenta de un Médico, que no sabia 
la medicina por arte sino por remedios particulares, 
.que perdido el libro, m que estaban escritos , perdió 
.también la ciencia*** Asi tarabiea Heineccio siguiendo, 
y citando á Duareno, dixo, en la prefación á sus ele- 
mentos del detecho civil , que verdadero Juris- 
consulto es aqud , que tiene él conocimiento ne^- 
cesario para inferir de los {«receptos , y teOTemas 
unxyersales según la equidad , y rascón natuyal, la 
4r^luqioa de los casos particulares. Si esta.es la 
cieaeia del verdadero Jurisconsulto, la misma de- 
be fi>rmar el espíritu total de la legislativa. Si el Ju- 
risconsulto perfecto debe procurar la instrucción, 
y el Qpnociuííeijto sólido <te los principios , y teo- 
jr^^mas; gegeraies ij^jl dei>echo, vanamente se preteü^ 
-4e pejí^;:cÍQnaF Jta: Jiírispriidenci* cspp muchedunob- 
^bre de )eyes sobrej casos, particulares, 

A loa principios lestaolecidos sobre la simpli- 

.cidad y ;:e9triocion de número de leyes , se oponen 

to rPUSt»4up»br«. dí?.,9í54ig9s l^gal^ de. te. vmm 

-^, TOMoiT. ' ' L e¿- 
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española , y la prtctica judicial , erí la que según 
^rmudez en el cap. 17. de su Arte legal citado, 
en. España se determina en primer lugar por las 
leyes de Toro, pragmáticas, capimlos de Cortés, y 
leyes de la nueva Recopilación: en segundo lugar 
por las leyes del Fuero asi real como municipal de 
cada lugar en lo que fuere usado y guardado, no 
siendo contra las leyes de la nueva Recopilación, 
y en tercer lugar por las leyes^de las Partidas, las 
quales , como dice Nicolás Antonio en el prólogo 
á la biblioteca nxxlerna de España, forman un 
cuerpo legal , que no tiene igual en la lengua 
vulgar de ninguna nación. Los dichos códigos son 
el derecho civil de Castilla , en el que faltando 
decisión ó ley, se ha de acudir al defecho canó- 
nico, según la mas común opinión, que refieren 
Palaciosrubios , Castillo , Cifiíentes , y Bernardo 
Diaz citados por Diego Pérez , y en falta de ca- 
non , se ha de acudir al Derecho civil de los Ro^ 
-manois, en quanto está fundada en razón para 
argüir de ella , como - resuelve Diego Pérez. " Vi- 
lladiego en las advertencias preliminares al Fuero 
juzgo español , antes citado, nota oportimamente 
la utilidad de las leyes, fuente y cnrigen dé las que 
actualmente se guardan en España, y la concor- 
dancia déla mayor parte de dilas con las de la 
nueva Recopilación. Son leyes , dice , hechas por 
insignes hombres, observadas en toda España , con- 
firmadas en tiempos antiquísimos , coma advierte 
-Garibái en ^u Historia es(>añoÍa^ » y Se 'Ualeñ de 
'días Montahró, CovarruviaS,'Díegbí Pérez, Gre- 
gorio López ,' Castillo , Segura ,' Baezá 1^ Molina, 
<)talora, Matienzo , Gutiérrez ^ y otros; y si las 
leyes del derecho ccxnún se alegan , mucho mie- 
jor se débem 'alegar las del Fueri>'juzgo , como fiien- 

. » -' '' te 
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te de las españolas. " Montalvo, Palacios, y Bur- 
gos de Paz (i) permiten, que se pueda argüir de las 
leyes del Fuero-juzgo ; mas no se deba juzgar por 
ellas. Sobre las leyes llamadas del Estilo en España 
que son 252. se duda si todas obligan , ó solamen- 
te las que están en uso. Christoval de Paz (2) defien^ 
de , que todas están en observancia , y que no tie- 
ne necesidad de probarla el que. las alega. De la 
contraria opinión son Diego Pérez (3), y Burgos 
de Paz. A todos estos Códigos legales, y á la' va- 
riedad de opiniones sobre 5u valor , se deben aña- 
dir las leyes del Estilo no escrito , ó de uso , las 
quales en algunas provincias españolas, y princi-» 
pálmente en la de Galicia, son numerosas, y pro- 
pias para criar un pueblo incivil, é inhumatio; 
pues los naturales ^e dicha provincia teniendo siem- 
pre la prescripción con el uso ponen obstáculos á 
muchos actos, no ya de civilidad, mas de humaní* 
dad, y caridad cfiristiana. De esta breve relación 
histórica de la Jurisprudencia emanóla , qualquiera 
inferirá fácilmente los graves desordenes, que de 
ella deben necesariamente provenir. Tanta niuche- 
dumbre^ de códigos , cuya graduada preferencia nad^ 
sirve, da materia á toda especie de v^njsts eq^eciH 
laciones , y ocasión á la injusticia. Dos leyes conlrar- 
rías se alegarán como idénticas, quaiulo conven- 
ga. Se confesará la precedencia de un código so- 
bre otro : y se defenderá , que en el mas ^gno pcHr 

; una 



(i) Burgos de Paz in L, Tauri : véase B^rpaud^z 
dtado : arte legal Í3T. cap. la. p. 70. 

(1) Christoval de.Pazrín priücíp. leg. Stili. ^9. 93, 

(3) Pérez iu qiuest proem. q. 7- , ' « ? 
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una ley totalmente contraria no se anula la que 
se contiene en el código segundo \ y le es dia- 
metralmente opuesta. El derecho español dexa al 
arbitrio de los intei^pretts la validación de algunas 
de sus leyes: pues ellos no convienen en las leyes 
que sirven para decidir , ó para argüir de ellas. 
Muchos inconvenientes deben provenir del sistema 
tan vario de la Jurisprudencia española, y de la 
muchedumbre de sus leyes, é interpretes. A estos 
la Jurisprudencia española presenta mayor materia 
de especulaciones , que la romana , pues las leyes 
españolas no solamente son capaces de variedad de 
interpretaciones , como lo son las romanas; mas aña- 
den nueva ma^ria á la especulación por ser días de 
códigos de diversa autoridad , en los que una mis^ 
ma ley expuesta con material diferencia de pala- 
bras , puede figurar , ó representar dos leyes dife- 
rentes : por lo qué á la legislación .española y á sus 
interpretes, con particular razón convienen los la- 
mentos de Cevallps (i) contra la Jurisprudencia ro- 
mana, diciendo,: »i Convendría reducir á ley cierta 
las opiniones ; comunes contrarias : de^te modo al 
JiK» se quitarla la libertad de ^valerse jya de una 
^iníon , y ya de la comrarla en obsequio tributado 
á la amistad; Ea los libros priniero, y sejgund<) 
4e mi obra se « Q^pormí casi ochocientas opinioiíes 
-comunes contrarias , que spn qüestiones i^ra los 
:^migos . . ... Esta ; coatrariedgd .de ^ opiniones ^omu- 
Xi'm hace, que el Juez sentencie según su arbitrio... 
a la verdad el Estado sin tantos doctores se gober- 

'"^ n¿- 

^ l".^^'VM '-. ■•• • ' : T .^"^ í ^ ^• -^^ ', ., .. 
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naria mejor con ks ley^s simplepj y propueAassífl 
glosas , ni interpretacionesj " * , 

Se podra oponer diciendo ^ qué en caso de fal- 
tar las glosas , y las interpretaciones á las leyes, los 
Juezes podrían ser mas arbitrarios en sentencias. 
Esta objeción repugna á la práctka, y ala buena 
razón. Si las leyes son pocas y claras serán conio 
máximas naturales, según las quíiles la reflexión, y 
la prudencia hacen notoria la jiisticia ó injusticia 
de una sentencia. Los preceptos del decálogo son> 
pocos, claros , y l^revisimos : y porque se ftindanen 
principios naturales á todos sirven de regla facü 
para conocer y decidir, sixUn hecho ó dicho es 
contra ellos. Si las leyes fuey^n pocas y clatas 9 y^ 
bien fundadas en razón, todo el pueblo conocería 
fácilmente la justicia ó injusticia de las sentencias : y; 
este conocimiento del público refrenaría lalih^tadjíte 
los Juezes. Los códigos miütares comiencja pocoimín 
mero de leyes clarísimas } y por esto, todóa los wSr* 
dados son capaces d§ conocer la justicia ^ ó injus^ 
ticia de las sentencias militares ; y este conpcimien^ 
to hace , que los Juecfes sean recatadísimos en dart 
las , y c^i siempre las pronuncien con acierto. La 
legislación \ China tiene :pQr fiindameaito ^incipíd 
cinco njáximas según las quales , como después se 
expondrá, se decKie la mayor parte.de los pleytos 
en el Imperio chino con facilidad y acierto- Es, 
pues , necesario confesar lo que ia experi^noia, 
maestra grande de la buena .legislación, enSefer^ y 
«egun ella expusieron crítico^ insignes; de la juarti- 
-güedad. »> Los antiguos jAteoienses,, d¿¿e - Isóciratás en 
su oración areopagitica ^Juzgaban qué la, muchedumr 
bre, y la demasiada .cavilación , de laa leyes ieram 
.señal del. mal ¡estado de pía repukiiwv': E^xobiMi; >eá 
dL' seímon. ó: disotesaiaí^hifi Ja, ,t^*^iic^*>: ídico, 

Ar- 
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nArquesilao 4e¿ia, que asi cómo en donde hay 
muchos remedios, también hay muchos médicos , y 
muchas enfermedades , asi también en donde hubiere 
muchas leyes , florecerá muchisimo la injusticia. 

Con razones he propuesto , y declarado la 
necesidad de simplificar el código legal redu- 
ciéndolo á pocas leyes, que provengan inmediata- 
mente de las máximas naturales. I^pues propon- 
dré el exemplo de naciones felices con las legisla- 
ciones mas simples; y por -ahora discurriré de una 
calidad 9 que todas estas deben tener. Las buenas 
leyes son fundamento incontrastable del trono So- 
berano , y el p]?oñindo respeto á ellas es la mejor 
joya, qué ep su corona tiene la sobara lia. Felicísi- 
mos son el Soberano , y los subditos , en cuyo Estado, 
y gobierno confundiéndose las leyes civiles con las 
naturales, y con las sagradasí,á todas ellas sin dis- 
tinción alguna se profesa y tributa el mismo , y el 
mas profundo respeto. No se desprecian las leyes 
fin aborrecer al legislador ; y el amor á este siem- 
pre es conseqüencia del respeto á sus leyes. En la na- 
ción Hebrea toda la legislación era equitativa, y 
santa : y por esto quando el pueblo no prevaricaba 
con losvicios^, reataba todas sus leyes como sagra- 
das, y las defendía todas á costa de la vida. 
Halladme otras leyes semejantes , y luego veréis 
renacer un pueblo semejante al Hebreo en el res- 
peto , y amor á ellas. Dos causas hallo yo concurrir 
csendalmeitte para jque las leyes se respeten : la 
una:, que es intrínseca, consiste en su equidad, y sim- 
plicidad ; y la otra que es extrínseca , mas po- 
dierosisima en la opinión (Jg 1 pueblo , consiste en el 
modo de hacer las leyes. De esta segunda causa 
discurriré solamente, yar que de lá primera ningu- 
no duda 7 y de. ella se i^ttabtadO' totes, :^^^ ^ 
.-.A To- 
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Toca al Soberano hacer las leyes: bms si 
quiere que estas sean respetadas , y tenidas como 
justas 9 no basta que las haga tales, sino que las 
haga con k asistencia de personas doctas y timora* 
tas que el pueblo creé ser justas. No hay , ni puede 
haber Soberano , aunque de pequeñísimo Estado, 
que no tenga algunas personas para el consejo, por^ 
que la limitación' in^ínseca del talento humanq 
no puede ^;abrazar ó comprehender todos los suce-^- 
sos civiles de la menor sociedad civil. Asimismo 
por experiencia de siglos vemos, que apenas se en- 
cuentra Soberana ^e nación civil , el qual no de- 
see ser iluminado , y procure consultar á sus con-* 
sejeros paira lograr el acierto, y conquistar tí amor 
de sus subditos: ya que hallándose xolmado . de 
bienes , y dueño d^ los servicios corporales '^de sus 
subditos , no se debe juzgar feliz , sino lo es tam- 
bién de SUS: corazones. Al Soberano es cosa indife- 
rente consultar á quatro ministros colaterales ó á 
quatrodentos subditos para él consejo : en la con- 
sulta desea el acierta, y el amor ^de los subditos, 
y aquel tomar consejo , en que se logran estos dos 
fines', para él es la mejor, y la mas grata. Estás 
inaximas son, no menos» racionales , que ciertas y 
prácticas j y de días * los 'Soberanos de naciones 
civiles nos dan frecuentemente' pruebas experiíneur 
tales. Mas éstas no logran I0S5 efectos que se desean 
porque los Soberanos tal vez no eligen la consulta 
mejor. jNingLíno puede dudar , que se. hermanan 
gloriosamente el mando ^é\ Soberano, sobre los subdi- 
tos,' y el consejo de éstos. al Soberaffio: Si éste man- 
da i los subditos lo que éstos con madura reflexión 
le han^ aconsejado, el mando, y el consejó se res- 
petarán como justos. 

Los antiguos :J^pañoles izaron de una indu^ría, 

que 
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que podemos llamar de Religión , y merece se¿ nom- 
brada, pbrque ^acurre también -para logran el mas 
profiíndo: respeto iá IsR'leyes.. En » todas las .nacio- 
nes el espíritu de religión^ aunque ésta sea> ÉJsa^ 
es movedor ó: fomentador universal de todas sus 
aciones : el pueblo ignorante no examina el mé- 
rito de su religión; aunque, sea falsísipaa , la res- 
peta ;porquB liaeió en ella : y toda la razón de su 
respeto no sé funda sino en lajsola palabra JUligion. 
Sí ésta basta para autorizar losdogm^ nms ridi- 
culos , irracionales y falsos , mucho mas bastará 
para autorizar las determinaciones civiles , cuya fal- 
sedad ó iniquidad no son . notorias. Con este fin en 
lel Japón por 22- siglos se han. conseiVado uni4os 
el Imperio, y el sumo Sacerdocio : se conservan aun 
^n la China ; y se estableció su unión en Inglater- 
ra. En ésta , di pueblo ya iluminado se rie de un 
tal hermafroditismo eclesiástico civil. Los antiguos 
íispañoies queriendo autorizar santamente con el cul?- 
to de la rdigion xíerdadera; susprovidenciais y leyes 
.civiles, las p]?omulgaba:n en los Concilios que son 
los congresos mas sacrosantos de la religión, y así 
lograban, que se les tributase un respetó casi san- 
tOi En efecto , una nación católica , t cuya 5 religión 
fen sus ; máximas , y exercicios respira racionalidad, 
-f)erf«3cioa y. santidad, no puede metaos de respe- 
tar y amar leyes , que recibe de Soberanos ilumi- 
nados por ella misma, y promulgadas en el santua- 
rio á presencia del ^venerable Saiíerdocio i, y de los 
Pastores >zelososo de iá ,Religidu- ; 

Últimamente, ks leyes civiles serán tanto mas 
ifespetadas , .qutanto mas 5e ¡acerquen á ks «agradas. 
Pensó bien un Aptor quando dixó, que hablan- 
do, no en calidad de teólogo, sino como políti- 
.00, con&sabaijstiiceraineJE^te 9 /i^^ 4 <^bristi»nísmb 
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había dado el verdadero espíritu á la Jurispruden- 
cia , y enseñado al gobierno civil un nuevo derecho 
político , y en la guerra un nuevo derecho de gen- 
tes desconocido de la antigüedad. Las leyes civi- 
les 5 añade, deben tener relación con la religión : y 
el christianismo es la Religión , que se une bien 
con el gobierno moderado , se opone al despotis- 
mo , y favorece al gobierno monárquico.'* K chris- 
tianismo forma la conciencia buena , sin la qual 
las leyes se pueden temer, mas nunca se respetan; 
y por esto en donde la Religión, por la vanidad 
de sus dogmas , no es capaz de refrenar interiormen- 
te al hombre , las leyes civiles con él rigor deben su- 
plir el defecto de la Religión. Según esta máxima, que 
conviene con la jurisprudencia de Montesquieu , (i) 
no se debe blasfemar con exceso , como incoheren- 
te lo hace Montesquieu , de la irracionalidad de 
las leyes japonas. Estas son crueles , mas su cruel- 
dad es necesaria en defecto de la verdadera Reli- 
gión , porque la prudencia humana dicta ; que para 
refrenar á los hombres, é impedir los desordenes, 
se debe acudir únicamente al rigor de las leyes ci- 
viles en aquellas naciones en que falta la concien- 
tia formada según el es|)íritu de la verdadera Re- 
ligión. Por esta misma razdn en Inglaterra , en 
que la libertad de religión la dá á la de concien- 
cia, las leyes civiles deben, según su prudencia, 
ser mas rigurosas que en España, en que sola- 
mente se profesa la católica. ' ' 

Esta, ademas de poner en la buena concien- 
cia el mejor fukdaníento .á laí leyes civiles , las 

sub- 



(i) Montesquieu lib. 18.- cfii|). tw - ■ K- 
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subministra también materia y expresiones propias 
en los preceptos admirables, que nos intima obedezca- 
mos á nuestros Soberanos, como Vicedioses en la tier- 
ra , y en pagarles los tributos , dando á Dios lo 
que es de Dios , y al Cesar lo que es del Cesar. 
Con este espíritu se formaron las admirables 
kyes del Fu^o-juzgo español , llamadas de los 
Godos , y Viso-godos, de las quales Montesquieu 
babla , no sé si con ignorancia , ó preocupación , y 
malicia. Según su modo de afirmar ó negar mu- 
cho , y probar poco ó nada , y sin dar razón de su 
Grítica , llega á decir , que las kyes Viso-godas son 
pueriles , de gran, retórica , de poca substancia^ 
y totalmente inutUes para el fin que sft pretendía/* 
Los Autores de la Enciclopedia , que aunque mo- 
derna, se puede y debe llamar ya vieja, porque 
otra mas moderna ha entrado en el lugar, que in- 
dignamente ocupaba , adoptando la censura de Mon- 
tesquieu dan á dichas leyes los temerarios - epitectos 
wde pueriles , frivolas , idiotas, sin sentido, ni fon- 
do, abundantes de retórica, y de estilo gigantesco, 
y en sus. máximas descubren los principios é ideas 
de la Inquisición, y de muchas reglas de Religio- 
sos.'' (i) £1 sabio .Autor de; 1^ notas á la dicha 
Enciclop^ídia , impresa en Luca , responde á los 
Enciclopedistas diciendp^ que las leyes Viso-godas son 
i;igurosas en materia de religión, mas se fundan en 
la equidad, y ^n el exemplo de las leyes, que Dios 
intimó al pueblo Israelítico contra los que viola- 
ban los divino^ mandamientos sobre las costumbres 
y ceremonias, .comp,. se.. puede yex en el Pentateu- 
co. 



(t) Enciclopedias en el articulo: hu 
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co.*' Montesquieu , y los Enciclopedistas no «)$ dan 
prueba alguna de los defectos, que pretenden des- 
cubrir en las leyes Viso-godas , porque eran pedí- 
^quas de las máximas de Religión. Ellos se figuran^ 
que con el código de tales, leyes ^ han formado las 
reglas de las Ordenes Religiosas , y de la Inquisición; 
y ciertamente ningún instituidor de ésta, ni de 
aquellas habrá léido, ni visto el dicho código que 
hasta ahora duerme inédito en los archivos de Es^ 
paña: pues el latino, que imprimió Piteo, y des- 
pués han rdmpreso Lindenbrogio , y Canciani , no 
poco se diffcncia del latino, que Andrés Burrid, 
antes citado, observó en Toledo , como dice en sus 
cartas al Padre Rabago , y • á Castro. Del código 
góticolatino , publicado por Piteo , aunque algo 
imperfecto, diceCancaáhi (i): ^y Ñeque inter barba-^ 
ros ulla natío fuit ^ qüce tam digestum ederet lega^ 

lem volumen postquam cbristíanam fidem ampie xa^ 

ti barbaria gotíca gens nulli gentíum fuit secunda^ 
ut opus , et judicium sacrorum administris demanda-- 
ret in iis , quce ad rem civilem , et jura publica , at^ 
que ád regni felicitatem spect abanta Asi habla del 
Fuero-juzgo , y tan respetuosa crítica hace de su 
excelencia un autor , que publica la colección mas 
completa de todas las leyes particulares de las na^ 
clones europeas : en vista de estas leyes , y con 
éotejo de ellas Ganciani pronuncia su sentir. Los 
Enciclopedistas ni* Montesquieu no hablaron con 
tanto conocimiento : debieron éstos haber observado, 
y refle}donado las leyes españolas , y la práctica 

ci-^ 



(i) Canciani citado : en el prólogo al código viso» 
godo : volumen 4. p- 47. y 54* 
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civil de Inglaterra , en la que el espíritu del Fue* 
ro-juzgo ^tabléelo la concordia de la soberanía con 
los tribunales , ó cámaras nacionales de Obispos, 
Milores y Comunes. Estos en Inglaterra son los que 
en España componen la asamblea de las Cortes. 

- He propuesto brevemente las observaciones fun- 
damentales, que se deben tener presentes para la 
formación de las leyes simples en sus máximas uni- 
versales en su valor , pocas en iiúmero , y r^pe- 
tables por su coaeúon con las naturales y sagra- 
das , y por los medios prudentes para hacerlas y 
promulgarlas. Paso á proponer otras cAservaciones 
para hacer útilísimas las leyes en el foro. 
, En éste las causas religiosas son sobre el de- 
recho , sobre el hecho , y sobre las palabras. Por 
exempío , si Ticio puede dar : si es verdadero el 
ciiirpgrafo de su donación: como se deben en-^ 
tender sus palabras. En estos tres casos^ se com-« 
prenden las causas forenses: Los dos primeros de- 
penden mucho de la prudencia del legislador: el 
tercero no depende tanto ; mas el legislador con 
leyes prudentes puede evitar muchas dudas , y pley- 
tos. Por exemplo , el legislador puede prescribir bre* 
yes formulas , las quales fíxen la naturaleza de las 
fundaciones, donaciones, y censos &c. y que á 
tenor de ellas se hagan los testamentos, contratos &c. 
Í)e este modo se tendrán regias ciertas para saber 
la naturaleza de los mayorazgos, vínculos civiles, 
eclesiásticos , pesos &c. y se evitarán innumerables 
pleytos , y dudas sobre la [substancia de las causas, 
que se pleytean. En España fue famoso el formu- 
lario intitulado: Las notas del Relator (i) &c. en el 

que 

(i) El formulario se iotitula asi : Ims notas del Re- 

I r ¡a- 
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que se propone el modelo, ó exempkr de haceír, 
testamentos , cartas de poder , de obligación , cen- 
sos , &c. y según este formulario se hallan hechos 
testamentos, cartas de poder &c. los quales docu- 
mentos ó escrituras darán poco motivo de litigar 
sobre puntos substanciales , porque en ellos están cla- 
ros y uniformes el estilo, método y fin desús de- 
terminaciones. Si el dicho formulario -fuera único 
en Esi^ña, y según él se hicieran los testamentos^ 
contratos , &c. se evitarían muchos pleytos. Quizá 
antiguamente en España había formulario legal pa- 
ra hacer testamentos, contratos &c. y por esto 
serian superfinos los Escribanos, de los que Ribera 
en su prolixa escritura habla asi t (i) wEh todo el 
tiempo que (España) se gobernó por él Fuero^juz-^ 
go, que fueron las leye& que se dieron á lo^ Go- 
dos , y después que se perdió , que se gobernó' por 
hazañas > no se hace mención de ellos {escribanos} i 
hasta que en la era de 1242. reynando el Señor 
Rey Don Alfonso , hijo del Santo Rey Don Fer^ 

nan- 



lator f ctm otras muchas añadidas , agora nuevamente im^ 
fresas ^c. en Burgos año de 1 5 3 1 . foL w Este título su- 
pone que el formulario se habla impreso otra vet; 
antes de 1 5 5 1 • La impresión de dicho formulario 
es la misma que he visto en un quaderno impreso, é 
intitulado : 9jLas leyes del Estilo ^ ó declaraciones sobre 
hs leyes del Fuero" : por lo que parece , que con este 
qu¿^erno se imprimió el dicho formulario , como obra 
interesante, y perteneciente á la práctica legal , ó á la 
legislación española. 

(i) Diego de Ribera, primera part^ de Escritu*^ 
ras &;c« Madrid. lópi. foL cap. i. fol. 1» 
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«ando, que ganó á Aiidaluciá. . fueron tomados á lla-í 
mar los Escribanos/*, De .estos antiguamente' se po-» 
dría nece5it^r'paía(/dar testimonio , y no para ex- 
tender á su modo las esorituras ,cQmo suelen ñader, 
dando motivo y ocasión para pleytoSy^ no solamente 
con lo que dicen, mas también con lo que dexan dé 
decir , poniendo un et cetera por lo que , como nota 
pugo (i) 9 ea Italia báy el siguiente proverbio : Se- 
ñor 5 líbranos del quidpfHífqtía' de los Médicos , y 
del ef cetera . die los < Notarios. Estos son necesa-» 
rios en la sociedad civil , si el carácter correspon- 
de á lo que prescriben las leyes españolas , y á la 
antigua costumbre de üarse las escribanias á las per- 
sonas pías ilustres de caída población. Esto no bas- 
taría para : precaver los innumerables pleytos que 
resúltaíi de:la varia interpretación de los testameh-r 
tos &c. A fin de evitar muchísimos en el código 
legal , se deben poner fórmulas para toda clase ge- 
neral de fundaciones, contra tos^, &c. con orden para 
ijue se baga uso de ellas , dexando la libertad de 
apadirles algunas circunstancias. 

La seguridad de los capitales^ que se venden, 
de las hipotecas , fianzas , &c. es objeto universal 
en las ventas , compras , cambios y demás ccMitra- 
jtps , subministra inmenso y continao pábulo al fue- 
go dej las discordias y de los/pleytos. Para preve- 
.j>ir este mal que es peste de la sociedad , se de- 
berla declarar nulo , é inválido todo contrato rela- 
tivo á la seguridad de capitales, sino se hacia re- 
gistro publico de él en la patria del contrayente 
_ I . • ' . . • 'res* 



-. .(i) -De prima scribéndí origine : auctore Herma- 
no Hugo , soe. les. Antuerpia 1 6 1 7. 8. cap. ii.p.'iji* 
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respoíisable ^ á dkM seguridad. En ella , cdftio en 
el lugar siemjíre' mas conocido , debia haber tablas 
ó registros á pública* vista , ea los que se notasen 
los títulos de propiedad , censos , pesos , &c. que tu- 
viesen todos y cada uno de sus vecinos. Sucede tal 
vez , que la prudencia pide secreto en algunos con- 
tratos } mas la ventaja de un privado no debe pre- 
valecer contra el bien público. Esta providencia 
acarrearía innumerables* ventajas á ia felicidad pú- 
blica y privada , y á la paz de las familias. 

Parte principa deL código legal de. una Nación 
son. las leyfó criminad y económicas , cuyo ver- 
dadero espíritu rpcocuraté declarar brevemente con 
las siguíeMes reflexioni». El cielito pide castigo co- 
mo el mérito pide - premio , mas al paso que en las 
nuevas leyes falta la generosidad para premiar , cre- 
ce la inhumanidad para castigar. ¿Qué significan 
tantas cárcfeles , cantos hierros en ella?^ tantos car-^ 
celeros;, alguaciles,, guardianes, y tanto número de 
personas destinadas, pard fomentar la ferocidad , y 
dar desahogo infeme á la crueldad de legisladores 
inhumanos? Hay delitos^ que merecen la muerte de 
los delinqüentes ; pero á la luz de la razón son de 
poquísimas especies \ y para momentánea - habita- 
ción de estos pocos reos sirve el estrecho recinto de 
las cárceles : mas para los demás reos fulmínense 
castigos dictados por la prudencia ^ y humanidad: 
sean castigos que no dexen inútil al castigado, 
y compatibles con la utilidad que éste después del 
castigo puede dar á la sociedad. Los niños en las 
escuelas no se afligea con el castigo que les impi-^ 
da el estudiar , porque entonces el castigo causa-' 
ria mas daño que provecho : así los hombres se cas- 
tiguen con penas qu^ sean momentáneas , y no los 
hagan inútiles , ó que sean compatibles con el exer- 

c¡- 
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cicío necesario para ganar «u vida. Se conmueve y 
se estremece aun lo mas íntimo del espíritu al ver, 
que según las leyes , que llaman racionales , un ar- 
tesano constituido voluntariamente , ó por desgracia, 
en impotencia física para pagará su acreedor, se 
sepulta vivo en un calabozo ^ y se carga de hier- 
ros para que enferme , ó muera en la inateion , hor- 
ror y miseria. Las cárceles inventadas para que en 
dllas nromentaneamente se depositasen aquellos po- 
cos delinqüentes , que lá justicia sacrifica como víc- 
timas para el escarmiento público , son hoy posa- 
das comunes de la inhumanidad. En ellas la inac- 
ción , la miseria , y el hedor quitan ó abrevian lá 
vida de los encarcdados. Limitadísimas son las vis*-' 
tas de la legislación presente , que no ha sabido en- 
contrar el modo de castigar al artesano en su tien- 
da , ó taller , y al labrador arando. La Iq^íslacíon 
Oriental de fnas de trescientos millón^ de almas de 
que se componen reynos bárbaros , y civiles en Orien-^ 
te prescribe para innumerables delitos, qué según 
la europea se castigan con eternas cárceles , penas 
algo dolorosas , mas momentáneas é incapaces de 
inhabilitar á los castigados. Los Jesuitas con feliz 
suceso en sus innumerables misiones habían intro- 
ducido el uso público de los azotes que han adop- 
tado los Flamencos , y los años pasados se empezó 
á practicar en Roma con buen efecto y pública apro- 
bación. Vístanse los legisladores de humanidad, y 
ésta les suministrará castigos útiles y racionales en 
lugar de hediondos calabozos, pesados cepos y ca- 
denas , y crueles tormentos. Parece que ya empie- 
zan á descubrirse luces de humanidad en el orizon- 
te europeo , que. por tantos siglos ha estado tan 
tenebroso : mas la hermosa aurora de esta nueva 
luz no se adiara ; aun dura la fiera é impía costum- 
bre 



Digitized 



izedby Google 



LUff-o JF. Capitulo ir. pyf 

hrt de comprar la confesión del reo con sus tor- 
mentos. Invención más de fieras que de hombres^ 
porque la fiereza , y no la racionalidad pudo inven- 
tar un medio tan desproporcionado á su fin, como 
propio de la crueldad nías bestial. Aun de la tene- 
brosa hediondez de los calabozos se oyen salir ge- 
midos ó lamentos de personas desespemdas con el 
encierro y con la ociosidad.. £1 buen legislador debe 
castigar I los reos , mas no castigue en. ellos á ¡m 
•ociedad , porque se castigará á sí mismo. Piense en 
dar aquellos castigos , de que resulte el bien de to-> 
dos ; y de este modo á excepción de la pequeña cár- 
cel que se necesita para los homicidas indignos de 
perdón alguno , no tendrá .mas cárceles, calabozos^ 
cepos , &c« que su casa propia , y la3 casas de su9 
subditos^ los hierros de los. grillos y de las cadenas de 
las prisiones se convertirán en rejas , azadones , picop^ 
y en otros instrumentos con que los castigados se emn 
pleen con utilidad propia , y del bien publico. 

Con estas breves expresiones he sembrado to- 
das las sencillas de que nacen la justicia y humanidad, 
que deben animar el espíritu de la legislación cri-* 
minal', para cuyos procesos legales ea cada distri- 
to ó provincia debia haber uno ó dos legistas cri- 
minalistas y pues no es prudencia abandonar á la ig- 
norancia de los Alcaldes lugareños la primera for- 
mación de los procesos , de la que depende nece- 
sariamente el buen ó mal éxito de la causa. Lo^ 
empleos de estos criminalistas debían servir de car- 
rera para los sublimes de las Salas ó Tribunales cri-^ 
mínales del Reyno , asi como las Salas de Gobierno 
deben ocuparse por los Corregidores , y las d^ Ha-í- 
cienda por los Tesoreros é Intendentes provinciales 
de ella. ^ - ,. i 

Son los, Inteedentes, Tesoreros > y Ministros de 
, TOMO. IV. N ha- 
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hacienda pdblica los directores , dDñsejeros , maiie- 
jadores y proyectistas del gobierno económico qué 
hoy forma el ramo mayor , y de los mas difíciles 
det derecho nacional. En e$te no haiy parte liías 
variable que dicho famo» de economía : por lo que 
para fixar el acierto se han escrito en Wrios tiem- 
pos innumerables proyectos sobre la imposición dé 
tributos 5 á fin de encontrar la mejoría que se bus- 
ca para el bien del Reyñó. La simpílicioad que de- 
bért tener las ley^ del gobierno civil , se ha dé 
hallar' también en las del gobierno étonómico^ , y 
á esté fin me parece que no se inventarán niéjo^ 
res proyectos de imposición de tributos , que los 
del catastro de los terrenos , y del diezmo íeal de 
sus frutos. Qualqüiera de estos dos proyectos es sim- 
ple en la especulación , y no difícil en la éxecu- 
eíbn ^ -que se puede aCíMlpafiár con la imposición 
general y simple de otros tributos , como por exem- 
plo,la que se impusiere en los molinos de harina 
pk>r moler cada fanega de trigo , y no de maiz, 
cfeiiiteno , y otros frutos terrestres que suelen servir 
solamente para -la gente pobrev - í • 

Problema varias veces decidido con gran con- 
trariedad de opiniones es la quéstioñ de los tri- 
butos sobre las manifacturas, y principalmente so- 
bre las del lüiÉO , ó las cosas de luxo , entré las 
que entiendo también los cofches , niulas , ó caballoá 
para éflbs , lacayos , cocineros , baxillas de metaleá 
preciosos, &c. Sobre estas cosas no puede llamarse 
excesivo ningún tributo^ porque se dirige á desar- 
raigar el vicio en personas que lo fomentan con 
la afetmdanoiac dé bienes. Las mariufk'cturas necesa- 
rias tienen? su propio ^ tributo en el que se paga 
por sus materiales según el catastro. • ' 

' ^^ He indiéádó los principales ramos de la legis- 

• la- 
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lición civil , y las raices de donde jalen. Para 
Uiía nación debe haber una legislación sola : cada 
nación es como una gran familia que debe tener 
unidad , ó identidad de leyes y usos. Esta identi^ 
dad debe transcender hasta las mas minimas cosas 
del comercio civil, como son las monedas, los pe- 
sos , las medidas > ¿ce. ünai. gr^gtri. nación 'compuesta 
de principados^ que tienen diversas leyes, es un 
cuerpo civil monstruoso : es como una comunidad 
de Religiosos , de los que cada uno fuese de orejen 
diversa. La dopiinacipn española, comprehende in^ 
inensos Estados : xnas en todos ellos se profesa igual- 
.mente la Religión Católica í por lo que todos ellpí 
igualmente se pueden con facilidad sujetar á una 
misma legislación civil. Si es política de un Sobe- 
rano hacer comim á todos sus subditos una mism^t 
lengua , é no será mejor política hacerles : cpínufl 
una misma legislación? . . 

Esta , según el espíritu de las largas reflexione? 
que he hecho , debe ser clara y breve. Clara será 
$i ia puede entender bien quaíquiera persona de me- 
diano talento en toda clase ; y breve será si se. pue- 
de leer enteramente en uno ó dos dias./E^tas cali^ 
dades son necesarias para que sea buena, ima legis- 
lación , como se observa en los códigos* de algunas 
paciones poderosísimas del Oriente. El del Japón 
se contiene en pocas páginas que.se pueden leer en 
una hora^ El Japón es. un Estado ^ de cuyo i^npe- 
rio la primera época es coetánea de la fundación de 
Roma* , pues se pone mas de seis siglos, ^ntes de la 
Era .Christiana. Roma desde su fundación pasó de 
reyno á república, y de república á imperio , y de 
éste á capital de su campiña , ó de sí misma , y 
últimamente á un Estado pequeño. Después -de ki 
ruina del Imperio Romano ^ á cuya dominpcipp se 
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sujetaban la parte mayor , y liías noble de Europa, 
y muchos y grandes países de Asia y África, i quári- 
tas revoluciones no han experimentado todas las 
partes del Imperio Romano? Este era un cuerpo 
civil , cuyos miembros han sido cortados , despe- 
dazados 5 reunidos y emplastados de innumerables 
maneras. Diferentes en religión , costumbí«es y len- 
gua , deSvle su primera exltenciá se han coiaserva- 
do con la misma diferencia ó diversidad en la unión, 
y en la separación. ¿Y se pretenderá que á nació- 
ties tan diversasr en lo civil , moral y físico ^ con- 
venga la legislación Roma íi^ ?? Durará ésta mas qiie 
«1 Imperio de los Romanos? ¿Esta duración será efec- 
to de la sabiduría de éstos en gobernar, ó de la 
ignorancia de los que se sujetan á tal legislacioii 
después de haber sacudido el tiránico yugo de los 
•kgisladores? Los Romanos en fin perecieron í des— 
Z' apareció su gobierno , y dura su legislación que no 
ftie capaz de hacel- feliz , ni durable su gobierno. 
Veamos si lo mismo ha sucedido al imperio diel 
Japón , coetáneo del Romano en su fundación. Es- 
te Imperio está actualmeíite como se fundó : una 
misma y sola familia lo ha gobernado por diez y 
ocho sigibs con el carácter de suprema cabeza en 
lo espiritual' y temporal , y hasta ahora lo gobier- 
na con: el mismo carácter solamente en lo- espiri- 
tual , porque después de los diez y ocho siglos de 
su fundación Taikosama electo general de los exer- 
citos usurpd á la familia imperial la potestad civil. 
Duración tan grande de gobierno sé debe en gran 
jparte atribuir al influxo de la buena legislación : >>se 
wpodrá oponer á los Japones , dice Kempfer (i)> 
\ >Hjue 

' (i) -' Histoire naturelle , cívile , et ecclesiastique del* 
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••que no tienen conocimiento exacto de las leyes; 

»>yo querría que nuestros europeos lo tuvieran tan 

»»poco como ellos : tan grande es^ el abuso que se 
»»hace de una ciencia útil por sí misma ; es tal el 
»> abuso que la inocencia en lugar de ser protegida 
«gime debaxo déla opresión. Camino mas corto que 
»>el prescrípto por nuestra Jurisprudencia ^ hay en 
•»el Japón para lograr la justicia , y lo hay tam^ 

"»>biea en todo el Oriente : en éste no es necesario 
w tardar años para formar procesos; no se necesita 
•> escribir tanto como en Europa ; la causa se propo- 
wne al tribunal , se oyen la parte y los testigos , se 
»> pesan las circunstancias , y luego prontamente se 
»>pronuncia la sentencia sin permitirse apelación." 

En los Reynos de Ava y Pegú , según relación 
que tengo de su Obispo el Ilustrísimo Mantaga- 
za , su legislación es brevisima , se puede leer 
en pocas horas , á todos es inteligible ; y todos por 
sí mismos en ciertos meses , en que no trabajan, 
la leen para saber sus derechos , y para pleytear 
lo que les convenga. 

En el inmenso imperio de la China , cuyo 
Soberano tiene- mas de doscientos millones de sub- 
ditos , la legislación se propone aun con aquellas 
máximas naturales que fortnaron todo el código legal 
de los hombres unidos. en sociedad poco después del 
diluvio , ó antes de viciarse con la irreligión , y 
con la ambición de las conquistas. Los principios 
legislativos que los Jueces tienen presentes para la 



Emplre du Japoa par Engerlbert Kempfer. Haye. 1729 
fol. YoU 2. En ¿1 apéndice ó suplemento al volumen 
segundo §. 3. p. 62. 
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mayor de sus sentencias, son solamente cinco i con 
.ellos se estableció y gobernó desde el principio (esto 
ts , poco después del diluvio) el imperio Chino que 
aun dura como empezó. El imperio de los Asirios 
coetáneo al Chino , . y establecido pocos siglos des- 
pués del diluvio , desapareció : la misma suerte tuvo 
el de sus sucesores , los Persas , los Medos , Grie- 
gos y Romanos. Después de la ruina de éstos , en los 
países de su imperio ha habido continuas revolu- 
ciones que cada dia son mayores : mas el imperio Chi- 
no mantiene el mismo cuerpo civil , que ha sido siem- 
pre desde su fundación. Esta duración . maravillosa 
no puede ser efecto sino de la dirección de unajs 
leyes que conspiran esencialmente á mantener ó 
conservar indisoluble la sociedad civil. Estas leyes 
son pocas , pero generalmente excelentes ^ y las mas 
propias para conservar en una Nación el espíritu 
de sociedad indisoluble.^' Las leyes Chinas , dice 
Semedo (i) , docto y práctico Misionero en el Im- 
perio Chino , con las que se mantiene y cxecuta 
la justicia eri los casos particulares pertenecientes al 
derecho civil y criminal , son antiguas : y todas 
ellas se fundan en cinco virtudes estimadísimas en- 
tre los antiguos , y muy célebres aun entre los Chi- 
nos. Estas leyes se llaman gin , / , // , chi , sin , y 
su explicación es la siguiente : La palabra gin sig- 
nifica piedad, humildad , caridad, reverencia , amor 
y compasión : íp que los Chinos explican así ; pos- 
ponerse á otros , ser afable , socorrer á los afligidos, 

ayu- 



(i) Relaziane della grande monarchia della Ciña di 
Albaro Semedo della comgagnia di Gesu. Roma. 16^3. ^ 
parte i. cap. 29. p. 187. . 
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ayudar á los necesitados , tener corazón piadoso , y 
compasivo ^ mostrar benevolencia á todos ; y todas 
estas cosas se deben iiacer , principalmente con los 
padres &c. La palabra / significa justicia , igualdad, 
entereza , y condescendencia en las cosas justas y 
racionales* De este modo el Juez debe dar á cada 
uno lo suyo : el rico no se ha de ensoberbecer , y 
si tiene muchos bienes j haga participante de ellos 
al pobre: se ha de adorar el Tieriy respetar la tier-: 
ra , nó^ contradecir pertinazmente , y ceder á lo que 
es justo y racional. La palabra // significa policía, 
cortesía , honrar y reverenciar á otros como con- 
viene: estas cosas consisten en la mutua reverencia 
de unos con otros , en tratar los negocios con cir- 
cunspección , en la modestia exterior , en obedecer á 
los superiores , ser afable con los jóvenes , y respe- 
tar á los viejos. La palabra cbi significa, prudencia, 
y sabiduría , la qual consiste en aprender las cien- 
cias , ser docto en la antigüedad , práctico en las 
cosas modernas , y observar lo pasado para orde-» 
ttar bien lo presente f arreglar lo futuro , y discernir 
lo justo de lo injusto y lo verdadero de lo falso. La pa- 
labra sin significa fidelidad y verdad ; estas cosas con- 
sisten en tener corazón entero , é intención sincera^ 
en hacer solamente lo bueno , imitar al justo ,^ y 
en que las obras corresjpondan & las palabras , y lo 
interior á lo exterior. Según esta doctrina , añade 
Semedo , los Chinos reducen el Estado ó la Na- 
ción á cinco órdenes de personas, correlativos en- 
tre sí en orden á la obligación de cada una de ellas; 
los órdenes son de soberano y subdito , de padre é 
hijo , de marido y muger , de hermanos y hermanas 
entre si> El Soberano relativamente á sus subditos 
ha de tener vigilancia ó cuidado , amor y clemen- 
cia ; y los subditos deben tener lealtad , reverencia 

r 
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y amor ; el padre con sus hijos tendrá amot y com- 
pasión , y ellos con el padre Obediencia, y piedad: 
el marido con su muger amor , y unión , y ella 
con su marido fidelidad , respeto , y agrado : los 
hermanos mayores con los menores amor, y en- 
señanza : los menores con los mayores , y todos 
con los mas viejos obediencia , y respeto : los ami- 
gos últimamente tendrán entré sí lealtad, verdad, 
y sinceridad. 

Estas bellas máximas son los elementos del de- 
recho legal de los chinos , los quales en sus juicios 
reducen á ellas los casos particulares para acertar 
en sus sentencias. Es cierto , como advierte el 
citado Semedo , que faltando en el imperio chino 
la bondad de las costumbres antiguas , é introdu- 
ciéndose los vicios, las leyes crecieron , se mudaron, al- 
teraron, y moderaron , principalmente en el tiempo de 
Humiu (i) fundador de la dinastía imperial , que rey- 
naba aun en tiempo del mismo Semédo : mas este 
añade , que Humiu en la legislación nueva , que 
debió hacer por haber reducido á un Soberano las ig. 
provinciasv de ia china antes dividida en muchos 

pr in- 



(i) Humiu en los anales chinos de Maílla se lla- 
ma Hong-vov (ó Hong-vu) que entró á reynar el 
año 1368. de la Era christiana , y fue fundador de la 
dinastía Ming. que gobernó hasta el ano 1 644. en que 
por conquista empezó á reynar la dinastía tártara Tsíng, 
llamado comunmente Marchen , la qual aun continua 
en el imperio. Véase el tomo XXIX de la obra : Stxyria 
genérale della Ciña , o vero grandi annali cinesi di Giuseppe 
de Mairaac de MaiUa, Gesuita. Siena. 1780. 8. año 1308* 
p. 113. - u < 
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principados , tuvo presentes las leyes antiguas. En 
algunas de estas , qué aun ^ practican , se contie- 
nen los medios tnas loables y dicaces para impe- 
dir los vicios, y todoi desorden. He aqui las quin-« 
ce (í) leyes principales , con que se impiden innume- 
rables desordenes en el pueblo , y en sus superiores. 
Las q»e' ^pertenecen al pueblo son las siguientes^ 
Todas 4as poblaciones eátaia divididas en quarteles: 
y en cada u^o derestos hay fíersonas, que al Man^ 
darin^ i^ue es Superior de la población, deben dar 
noticia dé qüalqwer desuden , que sucedst en el 
atín^éro de ca^as, 6 i&milias que están i su res- 
pecrii^ cuidado. Son responsables los padres de los 
'di^tdénéS de sus hijos; é igualmente los amos lo 
ison dé los^ desordenes de sus criados. Los vecinos 
inmediatos eát^n obligados á ayudarse en los hurtos, 
liomícidids 8cc. que de noche ^suceden en sus casas. 
En todas las puertas de qualquiera población hay 
guardia, que debe saber ^ quien entra por ellas, 
preguntando quien es 8cc. y 1 la menor sospedia 
de fiécion, tnal^ 8cc. le debe arrestar. En cada ca* 
lie debe haber una centinela ( si la calle es larga, 
tiay dos, ó tres centinelas) que impida todo des- 
kirdén ,' y encierre en d lem-pbu ( tienda-fria ) á 
ngüal^^^ti deütiqñente; que 'no sale del lem-phu síq 
n5rdeQo4^ Mandarín. El lem-pbu es una cairel pe« 
quéña'^^'i^ue hay en^cada callea Todas las calles tie« 
• ':'i^;'^''. ••■• •'• - . 1;" "• • • -. -nen 

(t) ^ Sémedo/^tádó*]; parte i i cap. 19. p. 181. pottie 
caá' diáHnaori'láí '15'. I^ye* í)riiicipales 4el gobierno 
Chino. He 'puesta lá* deelárácian de algunas de elláá^ 
según la pone él Jesuíta Du-Haíde en su famosa obrai 
-Description de V Empire de la Chine. Pam. 1735-. foh 
vol. ^^'•cEiíNíl'vóIütííeá ^.'Y-'J^* ví^^i. -i 
'^ áoUQ IV. O 
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Den al fin de ella canceles, quede noche se -cierran 
en las: poblaciones grandes: y en. todas se cierran 
de noche las puertas de las murallas., Ninguno pue-* 
de llevar armas , sino el sqldado: y este solamente 
las puede llevar, quando acompaña á la Justicia, 
6 quando esta le encarga alguna comisión* Las 
mugeres públicas deben vivir encerradas en imá 
casa del Soberano, la qual esté fuera de la pobla-^ 
cion; y ninguno puede tratar con extraug^ros , que 
sin licencia del £mperadbr'faayan entrado en, el Es^ 
tado. Hasta aqui lak leyes pertenecientes al pueblo; 
.las que pertenecen al Gobernador , ó Mandarín, 
son las siguientes. £1 Mandarín :que vi Á m go- 
bierno, no puede aloxarse sino en las posadas^f que 
son del Emperador ^ el qual le hace tos gastos .del 
y*^S^_9 y de sus criados. Ocho de estos : á lo me- 
nos se conceden al Mandarín de las poblaciones 
pequeñas ; y á todos los Mandarines dá el Empe- 
rador casa y muebles¿ La casa del Mandarín debe 
de estar cerrada siempre que él no dá audiencia. 
Esta se dá dos veces cada día, y quando ocurre 
particular necesidad. Toda la femilia del Mandarín 
debe estar encerrada de modo, que ninguiia de ella 
pueda salir, visitar, ni tratar con Jos vecinpSf^^ la 
población. Por medio de un torno el, cgtnpr^^or re»- 
cibe por. escrito la nota deilosjgeneros, yicog^tír 
bles, que se deben comprar^ y los introduce r en lo 
interior de la casa. Siempre que el Mandarín ha 
de salir de casa, se suena im- tambor , -que «tá 
en la guardia ó dentro <íe su ¡9^ . ^ .}\ie%o suena 
^ro tambor, que está en la guárala, y/jSstR ^hcc 
,1a cerradura d? 13, piiei^ de la c^s?i., y acoippañá 
Al Mandarín. Ninguno puede ser Mandarín de su pá-/ 
tria, y cada triennio debe mudar de gobierno. En 
cada población hayr£*isQales U^po^dpsjirii^i, ^ó^r^^//^ 
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que velan sobré la conducta del Mandarín, y dan 
aviso de sus desordenes al Soberano. Asimismo en 
cada provincia Iiay un visitador de Mandarines, 
que se muda cada año : y cada tres años se hace 
residencia de todos los Mandarines del reyno. Esta 
residencia , que se hace por medio , ya de informa^, 
clones secretas j y ya de la información del visita- 
dor, contiene los siguientes artículos: Si el Man- 
"darin recibe regalos , ó vende la justicia. Si es muy 
riguroso , ó descuidado en gobernar. Si es precipi- 
tado , ó imprudente en sentenciar. Si es de costum- 
bres juveniles , ó si por edad no puede exercer 
1>ien su empleo. Si gobierna bien su fkmília pro- 
'pria,, y sus criados. Últimamente todos los Manda- 
fines dos veces cada mes lunar ( esto es en los dias 
del novilunio , y plenilunio ) por estatuto del im- 
perio hacen al pueblo una pública etórtacion sobre 
uno de los i6. puntos (i) siguientes. I. Los deberes 
de la piedad filial ^ y los de subordinación de los 
'hermanos menotes al primogénito, se los inspira á 
todos la naturaleza. H. Memoria Respetuosa de los 
antepasados de la familia. IIL La unión entre los 
patricios, ó vecinos de cada población. IV. Apre- 
cio sumo de la agricultura. V¿ Utilidad de la eco- 
nomía prudente, y de la vida frugal. VI* Cuidado 
grande de qué florezcan las escuelas públicas para 
la buena instrucción moral de los jóvenes. VII. Cum- 
plimiento de las obligaciones proprias del ^tado de 
cada particular» VIII. Extirpación de las sectas con- 
trarias á la doctrina sólida, y verdadera. IX. Relar 
cion dé las leyes pénales del Imperio. X. Reglas de 
■■■'"•■• ci^ 



(i) Véase Da-Halde en el citado Tolamen 3. p. 33. 

O3 
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civilidad 9 y de honradez. XI. Educación ^^ que se 
debe d^r á los hijos. XH. No se debe dar quej^ella 
falsa contra ninguno. XIII. No se deb^n ocultar los 
facinerosos , ni se les dará asilo. XIV. Se deben pa- 
gar exactamente los tributos ixnperiales. XV. Se debe 
obrar siempre con unión, é inteligencia delosxefes 
de los barrios de laa poblaciones. XVL Se deben re- 
primir los in^^tus de ira. 

Con prolixidad , niás no sin utilidad'^ he ha- 
blado de la legislación china para dar un ensayo 
práctico del corto número de sus leyes , y de las 
que se dirigen principalmente á impedir el vicio, 
y son eficacísimas para inspirar el amor de la vir- 
tud. En el imperio chino las pocas leyes antes inr 
dicadas sobre los Mandarines, y la máxima fun- 
damental de ser ellos los padres del pueblo , forman 
casi toda la legislación de su empleo. La conducta de 
\m Mandarina con sus subditos d^be corresponder á 
la de ün buen padre de familia con .sus hijo?: y según 
esta correspondencia se deciden Iqs casos . particulares 
de acusaciones contra el Mandarín. En España un 
Gobernador ó- Corregidor acusado , para justificar su 
conducta acude á la politica , que para Corregidores 
escribió Bobadilla 9 y en ella halla un índice de innu- 
merables leyes. 9 sentencias y autores , con que puede 
fácilmente qcultar su delito, ú obscurecer la perspi- 
cacia de los Jueces para que no lo conozcan: m^ 
en el imperio chino el Mandarín apenas sabe , é 
puede alegar mas leyes , ^ue la natural de la obli^ 
pación de un padre de familia con t sus hijos. 

En las reflexioxies expuestas sobre los principales 
.principios de la nueva legislación civil , hé indicado 
las observaciones especulativas , y prácticas , que con- 
curren p^ara formar un código legal breve, y claro. 
La formación de este no es (^cil ea si: mas lo es 
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pot. \ tazón, ík los irnpedinjentos extrangaros , que 

oponen los idólatras de.l^. antiguad, no distinT: 

gaiendo en ésta; Ip buenp de lo -malor j£n el siglo 

presente tpdas las ciencias naturales y r suradas, es^ 

peculativas y prácticas se han renovado ó perfegn 

clonado: solamente la jurisprudencia es ahora la nii&- 

jnia que era en los siglos pasados. Se conoce , y se 

confiesa, ( ha])Ío d^ la legislación, e^^olaV Iq.que sé 

puede decir 4^1^ legislación de c^si,. todas .las nacip-^ 

nes europeas) qyeconv€;ndria reducirá método br^ 

.ve , y claro las leyes españolas , y prpponer en cui 

compendio las mejores , que se hallan dispersas en Jios 

.12. libros del Fuero-juzgo, en los ^iiatro jld fiaerQ 

de^ las leyes , del Estflo, y . (k la? declar^iopes de W 

leyes del Fuero , en las Siete Partidas, y, eij las ky« 

de Toro, de la nueva Recopilación , fice. Si esta,reduc¿- 

cioa se llegará á hacer, ¿quantas leyes,.que no están 

.en usp^ convendria omitir? Muchas homogéneas se 

.de1]^ian suprinúr: i3lq pocas an^nomi^^.bf^rarsezse 

deberían ^tar todas las que prop(»iea ^í|esitK>n^ 
.$in decidirlas . . ó dan motivo claro para pi^ppHi^erl^ 
^ compendiar las verbosas: y tod^s las que.?ie pro^ 

pusiesen, deberían ser claras, y simples, in;^rio^ 
.sas^ (i) y no disputadoras* De este modo se tendría 

un código legal , bueno j breve , y claro, el qual con 

unís breva iastrecciOfíes de las níaximas naturales, 



(i\ Non^ probo, j^ped Ha^oaís leglbus adjecta f»rÍQr 
¿ipia siat: legein enini ,brevem .e$se opartet, quo-facíf- 
lius ab imperitis teneatur, ydlut ernt^^ .d^vmitus ^ox sit 
jubeat,nft>a dlsputet : nihil mihi videtar frigídius , nihü 
ineptius , ^quarn lex cxim prologo. Mone , dic quid me ve- 
lis fecísse : aoa disco: sed pareow Séneca » Epístola 94^ 
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y de sus consecuencias inmediatas , íbrmariá todo el 
ajuar literario ó toda fe biblioteca de un legista espa- 
fiol, y dé su ciéniciá; En \é¿te caso serían inútiles las 
producciones literarias dé los -interpíetes de las leyes: 
y de ésta inutilidad resultarla gran bien. Si una ley, 
que yo proponga, es inútil, no sera útil, porque la 
prescriba , y promulge Jusliniahd :\si es ífófea la p¡ro- 
posicion, qire utíi persona profiera '¿ no será'* verda- 
dera, í[x)rque la répitah mil personáis. Con estos, 
exeinplbs pretendo decir , que ni la antigüedad , y 
autoridad imperial de Justíhiano , ó de otros legisla- 
dores , ni la ranciedad de la? leyes romanas ( des- 
preciadas por los Españdies, qlTandp áun/estaban fres- 
*cás (i), ni lamubjifedümhre dé los juíríkroftsultíos , que 
íiltando á lax)bediencia de las leyes las irán inter^^re- 
lado inútilmente , y con mal efecto , pueden hacer 
útil lo inútil, ni verdadero lo falso. Muratorí (2) de- 
cía con Gerónimo Cevallos alegando sus palabras: 
utinam pfhnia volumha Hhi^órüm ^uce ii% furk ctfnsiS'- 
tunt:^ deíeantur ^ quod essei ói^ñibuf 'ackocafts ^ et 
juris proféssbriBus lu&o\^ti'''^u\t^pul\utile' ad salú-- 
tem^ &c. La- muchedumbre de libros legales no ha 
■»ervido sino para aumentar él número depleytós, ha- 

'■'*••- ' . ' cér- 

\ (1) He aquí la ley española del Rey Flavío Recesvinto 
sobre el derecho romano» Dice^asi: f>Nw queramos quede 
aqui adelante sean usadas las leyes Romanas j mn las eo^tra* 

-««jr « Véase el Fúero-jutgó*deViHá(aieg(:r'cttado (KUi^tít.!. 
ley 8. fol. ^i')'el qual en la gtosa^nümV'j; dice: > yíp^^^^^ 
nos ólim le^einfiiisstííonstHiítarñ^Ut qukumqtsé^ judicio 

^aílegaret legeni mperatoris \ capité puniretur ^ istc. 

(i) Maratorr citado r De i Diffeti della giurisprudenjrtí 
cap. 10. p. 87.^ " .«i. i - : 
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cerio$ ma^ duradtsrps, dificultar el aciferto de sus de- 
/Cisicmes5,ó sentencias, y multiplicarlas* Sino hubiera» 
interpretes de las leyes ^ > después de i tees ^ . y aun qua-: 
tro sentencias uniformes en un pleyto,íño se oiriaL 
una quinta contrariad :ellas, sin producción de nue-^ 
,vos documentos, ni nuevas tazones^ como tal vez 
se oye en est^ oiría Romana; «en cuyos tribunales 
grandes, y ptiticípalefr, diqe d Cardenal de Lucaci^ 
tado por (i) Muj^tori , .^1 juez, revocau la sentencia 
de otro juez : y auo los misnios jueces sin ningaia 
alteración, ó mjidaiíza deí hecho revocan la que ha^ 
bian. dado ^ na solamente una vez, sino dos , y 
muchas/ vectís.** Xa3 sentencias de los 1 Cbnsejos ét 
guerra scm^icreveíéabies, y justamente, la& nüiitares 
ks dan, la irrey.ocabíUdad , porqpe las pronuncian 
fundándose en leyes claras, y eii principios de.ra^ 
zon natural, sin peligro de errar concias: opiniones 
varias de los .iiofteípretes ,- de Jos que ^afortunWa*- 
mente carece 4I /código miUf ar. í A este conviene ló 
que de los. .£sparta&os dixor Heiáebcio (2) con las 



(x) . Nul^ olim Spartae ferant jurisconswlti , nuUí Labe6*« 

.mis , Sabibí y Jiácám , qtit Licargi leges iniet-pretarentur: 

at nullus tamen populos spartanos justitía ac disciplina 

severitate superabar: quum contra Roma, atqxie apud 

ipsos basbreos^ .ubi^viri doctisimí.4a interpreíaadis legi- 

bus onlnem operatn industñamque coliocabant , eo minus 

jjus íücj^retur^z-seci^aátinv ^eges,q,uon^gís afervore tjüris^ 

prudentiae , atquer^loquemtiae foreasis studiufía." Jo Ciotf- 

lieb Heineccií operum tomus tertius. Genev»,,- 1 748^ 4. Sy- 

lloge. 3. ^. 4. de prohlbita Justiniaao leges interpretan^i 

facúltate p. 19, ., « p ; j. i 
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siguientes palabras: No había en Esparta intérpretes 
de las leyes, de Licúí-go v y ningún púebk) - eJccedia 
al EspaTta^Q en :*la^ jastitía y en la severMád : ^por 
Ib contrario . entre k>^ Rottianós , íy los Hebreos, 
que. abundaban de doctísimos interpretes de las le^ 
yes, tanto menos según estas se pronunciaban las 
sentencias , quando ^ma& florteik él ^tudío ¡de la ju- 
risprudencia y y .idoila ^eloqüéndá legal ,^aésr qüaiido 
aienos -en> numero , ^^yf ¡mas fáiteipl^'sonMas leyes, 
con tanta mayor icértidumbrejí pr<»itífud cóinutf men- 
te se determina to JHSta'^ -Asi ^H^ 
],eg^l ^i habla de. la ^interpretación de las leyes, ha* 
ciendó Justitria i H mzon.<x!»ttra ií mismo, y con*- 
vinieindo con Justiniano i, que prohibid (í) 4fíferíp»tár 
sus leyes , t por qae la experieácia -encaba , que 4a 
interpretación de las antiguas había <rónfundidó todo el 
derecho. Esta confusión es la peíste del fóro, la 
-qiial splamentc; es ^ útil p£if a los* Abogados (2) , y 
Procuradores j coiAo solamente paira los^ Médicos ^ y 
Boticarios es cütil lá pbste «¿keUci^uerpo^^ La 'dicha pro- 
hibición de Justiniano se respetó hasta el siglo XII. en 
que floreciendo el estudio legal en Bolonia, se em- 
pezó á glosarlas , é interpretarlas , asi como los pe- 
ripatéticos interpretabstfi .^Aristóteles: Mas los libtos, 
-que; produj^O ó escribió . d .&natisnic» íteiS$>atético, 
: astrológico i y ^roauúiceseQ de f^bulasy.y 'de^si^temas 



ij- li íli II ■ j t II ' í t I lf..N 



- (i) Coftst. Cfeo atícfore. §. 1 2; Cónst. Tafiftf . d; §. :ti» 

Véase tambieh- la prefación al Dígestb; ' . 

* ' (*) Quomodo vis morborum preria medentibus-, sic 

^fori t^bds pecuaiám advocatis ferat. Cornelia Faciti, an^ 

nalium líb. XL cap. 6. -I- 'i '• ^' --* » 
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caprichosos de física han desaparecido ya de núes-* 
tros bufetes de estudio, y están depositados en lo» 
mas obscuros retretes de las bibliotecas : en estos 
también se deberán depositar todas las obras de los 
jurisconsultos intérpretes : y la jurisprudencia de un 
nuevo código aparecerá ciencia nueva, clara, éinteli-* 
gible á todos. En es(e caso será inútil la lección^ 
y aun la noticia de la historia del derecho civil , de 
sus lexicones , tesoros , repertorios , métodos &c; 
La jurisprudencia ^ reducirá al código solo de las 
leyes , en las qiíe el mas sabio será aquel , que me- 
jor conozca:, y descubra su esjHritu conforme á las 
máximas de la razón natural. Esta 9 y el texto de 
las leyes claras , simples y poco numerosas, serán el 
junico norte para los Abogados en sus alegacio- 
nes, y para los Jueces en sus decisiones. La ex- 
periencia en tal caso feliz hará conocer, que las 
naciones , como según Estrabon (i) era la Tiria, 
que emplearon la sutileza del ingenio en hacer leyes 
y aumentar su número , con esta gloria hicieron 
viciosa su sociedad. No consiste la bondad de la 

le- 



(1) Thyrlo^ autem, cum postea temporis subtilíijs 
extranea quaeque sectari , et describere conareníur, 
majorem quidem reportasse gloriara , sed repüblicam ha- 
buisse vitiosiorem, Quippe bonis regi legibus non eos, 
quí in legibus omnem calumnl^e locura volunt preclu- 
dere, sed qui simpliciter positis legibus insistunt, atque 
hoc etiam Plato dixit : apud quos plurimae sunt leges, 
apud hos etiam lites es$e , et malos mores : sicut mor- 
bi solent esse multí ubi multi sunt medici. Strabo- 
nis geographia gr. ac. lat. cum. notís Casauboni &c. 
Amstelodami i707, fol. libro VI. Italia, n. 260. p» 399. 

á-OMO IV. P 
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legislación en que las leyes se multipliquen para 
obviar á la malicia en todo caso posible , mas en 
que sean sólidas, y simples: pues como dixo Platón: 
en donde hay muchas leyes , abundan los pleytos, 
y reynan las malas costumbres : asi como mas co- 
munes son las enfermedades , quanto mayor es el 
nÚAiero de los Médicos, 

Felizmente se ha renovado el derecho civil en 
algunos principados, como en los de Saxonia, Ma- 
deíjurgo, Luneburgo , Palatinado &c. El Empera- 
dor Josef segundo formó y publicó para sus Esta- 
dos hereditarios un nuevo código legal: y á su imi- 
tación su hermano Leopoldo , gran Duque de Tos- 
cana ( y después Emperador ) en esta publicó un 
nuevo código legal , que' actualmente se observa. 
Mas estos nuevos Legisladores , que felizmente háti 
renovado la jurisprudencia, han dexado á la anti- 
gua romana en posesión de las escuelas publicas, en 
las que inútilmente 3e enseña, un derecho descono- 
cido hoy en suá tribunales. Si el derecho romano 
no se observa ,' en vano es enseñarlo ; y porque 
entre los Españoles este derecho no tiene fuerza 
ninguna , no hay razón para que lo estudien : si 
ellos no renuevan su legislación , no deben estudiar, 
m enseñar sino la propria antigua y que observan. 



€A- 
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CAPÍTULO V. 

Derecho Canónico ó Eclesiástico* 



E. 



A derecho canónico , ciencia legislativa de la 
Iglesia Christiana , es actualmente campo perpetuo de 
batalla en la que los ataques se hacen con toda furia, 
arte y malicia , jugándose toda especie de armas líci- 
tas , ó prohibidas , y tomándose éstas de todas las 
ciencias , y de los inagotables almacenes de las pa- 
siones , y de la irreligión , que es efecto, y causa 
de la libertad , que sin respeto á la autoridad pú- 
blica, y á las máximas fundamentales de la Reli- 
gión natural y revelada , reyna hoy en el pensar, 
hablar y escribir. Esta libertad , ó temeraria des- 
vergüenza (que se quiere santificar con el nombre 
de filosofía), y el feroz zelo de fanatismo irreligio- 
nario, dando nuevos realces y sombras horribles á 
la pintura monstruosa que del derecho canónico 
hace la heregía , continúan siempre viva la guerra 
que Lutero le declaró quemándolo el año 15120. en 
Witemberg : y á despecho de tanta antigüedad 
multiplica cada dia las hostilidades fomentadas en 
los maliciosos por la irreligión , y en los ignoran- 
tes por espíritu , que aunque viejo , es siempre de 
novedad y moda. La mordacidad literaria de los ir- 
religionarios , que es infatigable en desfogarse con- 
tra la Historia Eclesiástica , Catolicismo y Religión, 
encuentra en el derecho canónico todas estas ma- 
terias reducidas á un punto de unión ; y por esto 
no desiste en hacer hostilidades al derecho canóni- 
co , porque al mismo tiempo logra contradecir é 

P 2 im- 
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impugnar todos los objetos , que se oponen á U 
Religión. 

Esta maliciosamente se oculta en algunos aca- 
tólicos , que por el ronco y destemplado órgano 
de humanidad vocean y pintan abominable el de- 
recho canónico, y por qué? únicamente porque lo 
miran como plaza de armas que ha fabricado el 
catolicismo de#los siglos bárbaros para fortificar el 
pontificado romano. >?La muerte de la historia ecle- 
siástica y política , dicen (i) , es la vida del Papa; 
y la vida de dicha historia es muerte del pecado . . . 
consideremos, ¿sí era posible que el pontificado hu- 
biera podido oprimir Príncipes , Iglesias , y escue- 
las , si antes hubiera florecido ^1 estudio de la his- 
toria civil y eclesiástica? y menos pudiera haber 
nacido la pantocrada papal.*' Llegó el tiempo, dice 
Richer (2) , en que todas las Naciones Christianas 
vivian sepultadas en las tinieblas de la ignorancia, 
y entonces los Pontífices Romanos , principalmente 
desde Gregorio VII. usurparon la autoridad absolu- 
ta 



(r) Conspectus reipubUca Ikferartte a Christophoro Atig. 
Heumano , Harmovem. 1746. ?. cap. 5. num. 58. Esta 
obra se asemeja mucho*a la de Morhofio ( doctor gran- 
de según Heiímario), criticada antes en el discurso so- 
bre la Historia. 

(2) Edmundi Richeri de potestaíe Ecclesíse ín reb. 
temporalib. Coloniae. 1692. 4. cap. 9. . . Contra esta obra 
ha publicado Lorenzo Veiih , Exjesuita^^ Edmundi Riche- 
ri sistema de ecclesiástica potestate confutatum Aug. Vin- 
delic. 1783'. 8. Veith ha publicado también: de prima- 
tu , et infallibiiitate Papx ibidem. 178 1.8. Pentalheu- 
cus Mcysis- contra incrédulos propugnatus. Aug. 1789. 8. 
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fa de determinar todas las cosas/' Esta usurpacioi?, 
dicen los heterodoxos , se fomenta y autoriza in- 
famemente con la teología de los católicos, y coa 
su derecho eclesiástico ; por lo que Zieglero ^n su 
Obra sobre el origen é incremento del derecho ca- 
nónico , irreligiosa , y desvergonzadamente declaró 
apóstoles de Satanás á Pedro Lombardo , insigne 
compilador de las qüestiones teológicas , y á Gra- 
ciano , laborioso colector de los cánones sagrados. 
Mas dexemos á parte las críticas temerarias , irra- 
cionales , y aun desvergonzadas , que del derecho 
canónico hacen algunos heterodoxos, (otros piensan 
diferentemente , como después se advertirá) y los 
que se llaman filósofos -modernos , no distinguiendo 
en él las determinaciones justas y santas, y coá- 
fundiéndolas maliciosamente con los yerros . accidenn 
tales, hoy notorios, que introduxeron la ignorancia 
de los siglos bárbaros , y la malicia de Isidoro Mec- 
cator- Dexemos , pues , los improperios y calumnias 
con que se ofende la civilidad , y no se defiende 
ni aclara la razoñ ; y consideremos la simplicidad 
é incorrupción del derecho canónico en su origen 
y formación , sucesiva por los seis primeros siglos 
del Christianísmo; y ^sta consideración nos descu- 
brirá los yerros que haya en el derecho canónico 
moderno , nos mostrará su calidad , y nos dará las 
luces convenientes para corregirlos. Para juzgar de 
la justicia , ó injusticia de las hostilidades antiguas, 
y siempre^ vivas contra el derecho canónico , con- 
vendrá que se dé noticia del derecho antiguo , y 
que se tengan á la vista los. motivos verdaderos ó 
aparentes , que la crítica ó malicia han encontrado 
para declarar y continuarle la guerra. Servirá tam- 
bién esta noticia para poder encontrar mas fácil- 
mente losniedios que al intento de U corrección 

' dd 
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del derecho canónico puede sugecir el deseo de 
la paz : pues el conocimiento del mal anuncia 
estar vecino el descubrimiento de su verdadero re- 
medio. 

Aunque el Reyno de nuestro Señor Jesu-Chris- 
to, como él mismo dixo (i) , no es de este mun- 
do , porque vino á él á redimir el genero humano, 
y enseñarle la verdadera virtud y religión , y no 
para enseñorearle con la pompa y magestad de los 
Reyes mundanos ; mas como en el mundo está el 
genero humano , á nuestro Divino Salvador ^ en quan- 
to hombre , se dio toda potestad en el cielo y en 
la tierra para fundar , y regir su Iglesia (2) , como 
el mismo Señor dixo á sus Apóstoles , quando les 
•mandó enseñar á las naciones su doctrina , é inti- 
marles la observancia de sus preceptos. No puede 
haber Gerarquía bien ordenada sin potestad legíti- 
ma : y ésta se la dio el Señor á sus Apóstoles al 
declararlos Ministros de su Santa Ley é Iglesia. La 
potestad se dio al Señor sin excepción : mas los exer- 
cicios del apostolado la limitaron según las órdenes 
é intención del Divino Maestro , dexando la coac- 
ción corporal á los príncipes corporales. Según esta 
potestad los Apóstoles . empezaron á obrar quando 
Caifas , Juan , Alexandro , y demás Sacerdotes coa 
su Príncipe Anas, habiéndolos llamado á público con- 
. cilio , é intimádoles (3) que no anunciasen la doc- 

tri- 



(i) S. Jóíin, 18. 36* Regiruai memn non ^st de 
too mundo. 

(2) S. Matth, 28. 18. Data est mihi omnis potes- 
tas iií coelo , et in térra. 

(3) Act. Apostolor. cap« 4. i^. cap» $. 29. 
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trina Christiana , respondieron, con no menor reve^ 
rencia que fortaleza , diciendo : wju2:gad vosiotros, 
>>si es justo que obedezcamos vuestras órdenes des- 
*>preciando las de Dios." Los Apóstoles debian pre- 
dicar contra la idolatría , y otros vicios autorizados 
por las leyes ¡públicas : debian exórtar á la virtud 
y evangelizar la doctrina christiana , que obligaba 
á revocar las leyes impías , y formar otras con que 
la virtud se estableciese en el trono , en que ha- 
bia reynado el vicio autorizado por la publica le- 
gislación. Los Apóstoles debian evangelizar esta doc- 
trina con previsión cierta de ser perseguidos (i), 
encarcelados , y xrastigados cpmo reos de Estado ; mas 
no -por esto debian abandonar su misión que se di- 
rigía á hacer á los hombres temporal y espiritual- 
mente felices. Si én la ley natural debió el hom- 
bre, aun á costa de su vida (como lo hizo Sócra- 
tes) declamar contra la idolatría , .y demás vicios 
públicamente autorizados , én la ley de gracia esta 
declamación y guerra deben ser mas vigorosas. |Y 
cómo según los preceptos de la ley de. naturaleza 
y de gracia se ^odrá predicar contra el vicio, y 
exórtar á la virtud , sin que la religión jque con-r 
tiene estos preceptos^ no se extienda á lo 'público, 
á lo corporal , y á lo> temporal? La religión del 
hombre , y para d hombre , en toda ¡providencia 

ac- 



• (i) Matth, cap. I ó. v. 6. Tradent ením vos. íii 
coacilüs, et in «yaagogi^ sois flagetlabunt vos ::.et ad 
prssldes, et ad rege$ .dacemíoi ptx>pter me ÜLtesstimo- 
níutn illis , et gentibus < . ló^ne ergo timúeritís eos . . 34. 
nolite ergo arbitrarí , quia pacem venecim mittere iu 
erram : non veni mittere pacem ^ sed g^dium. : ... 
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actual y posibk., debe ser esencialmente conforme 
i» la naturaleza del mismo hombre , y constando éste 
esencialmente de cuerpo y alma , con relación á estas 
dos partes de su compuesto debe convenirle : pues si 
á las dos partes no se refiriera la religión , no todo 
el hombre fuera religioso^ y ni á Dios daria cul- 
to , ni enteramente se sujetaría todo el hombre.. La 
religión de éste , y para éste , debe de tal modo 
convenir con su naturaleza , que todo el hombre la 
fJTofese interior y exteriormente , espiritual y cor- 
{x>ralmente : y porque esencialmente se sujeta la cor- 
poral á lo espiritual , la profesión del culto corpo- 
ral se debe sujetar á la profesión del culto espiritual, 
■como el cuerpo se sujeta al alma , y no ésta al 
cuerpo. 

Esta refle^don , fundada en el dogma evangéli- 
co , y en los principios de la razón natural que 
dicta los deberes del hombre á Dios , hace cono- 
cer cteiramente la relación , que en sí , y en orden 
á sus límites tienen las dos potestades temporal y 
espiritual. Aquella se ordena siempre a la pública 
utilidad ó felicidad : no traspasa los límites de ésta; 
-si llegara á traspasarlos , entraría en la esfera de la 
potestad espiritual : y si en -esta esfera llega á en- 
trar, será ilimitada: ¿por que quién podrá dentro 
-de tal. esfera sefialar^el punto á donde debe llegara 
La potestad temporal sin tocar la esfera de la po- 
testad espiritual , sirve esencialmente al fin de ésta, 
así como la verdadera felicidad temporal se dirige 
rá la consecución de la espiritual. Por tanto , la po- 
.^flestad : temporal , que conspira á la verdadera felici— 
-dad pública ^ se dirige . á iacec á los hombres tem- 
.ppral y espiritualmente felices , asi como esencial- 
ímente se sujeta lo temporal á lo espiritual en toda 
gerarquia , y en .el hombre el cuerpo á su akn«. 

Lo 
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Lo temporal y lo «spiritual provienen inmediata é 
igualmente de Dios : mas no por esto son indepen* 
dientes entre sí , ni lo temporal se exime de la de- 
pendencia que por su naturaleza tiene de lo espi- 
ritual 9 así como, aunque Dios sea igualmente au« 
tor del cuerpo y del alma del hombre, el cuerpo 
y el alma no son independientes entre sí , y ni el 
cuerpo se puede eidmir de la dependencia que por 
su naturaleza tiene del alma. Lo temporal y lo es- 
piritual en lo moral deben estar unidre , y debi- 
damente sujetos , como en lo físico lo están el cuer- 
po y el alma (i) del hombre. 

Esta doctrina , fundada en el dogma cat<flico, 
es evidente á la razón natural , la qual de sus prin- 
cipios y^de mámmas naturales la infiere necesaria- 
mente A tal doctrina repugna daramente la opi- 
nión de aquellos acatólicos ,6 por mejor decir , ir- 
religionarios que someten al imperio la religión en 
lo temporal , haciendo que ésta consista en actos; 
puramente internos , y que el imperio traspasando 
ios limites délo temporal entre ea, la esfera de lo 
espiritual. Lo temporal de la religión consiste en 
la externa práctica de ella , y en su ministerio, 
Uamado comunmente órd^ eclesiástico* Quitad lo 
temporal á la rdigión , y ésta quedará un ente 



(i) 8. Isidori Pelusiots ^ epistolar, libri %. gr. ac* 
lat> Parisiis 1648Í. fol. lib.3. p. 356. epístola 249. Isi- 
doro Diácona 9)£z saceráotio , et regno (mmihicog*^ 
nnominis ) reruiíi adoiinistratio conflata est., quamvts 
t»perinagiia uti^iusque differentia sit : illtid ^nim melut 
nanima est : hoc velut corpxis ad imum tainen , et euiw 
itdeiD finem tendunt : hoc est ad homimun salutalíu ^ 
lOJáO lY. Q 



Digitized by LjOOQIC 



I2« Historia de la vida del Hombre. 

puramente mental , aereo , é inútil para hacer re- 
ligiosos á los hombres. Tal religión será, de puros 
espíritus , y no de racionales , como los hombres 
compuestos de espíritu y cuerpo. SI al imperio dais 
derecho sobre lo temporal de la religión , la esen-^ 
cia de ésta consistirá sola y enteramente en los ac* 
tos internos ó espirituales : y al Imperio tocarán d co^ 
nocimiento y el juicio de todos los externos ; los 
quales ea tal caso no tendrán conexión esencial , ni 
dependencia necesaria de la religión. Si el Prínci¿- 
pe puede hacer leyes para el buen gobierno y po* 
ücía de la Iglesia : si puede hacer leyes que cons- 
piren al orden y á la policía de la Iglesia , esta 
potestad no puede exístór en el Príncipe sin que 
éste tenga derecho para examinar y juzgar tal go*^ 
bierno ^ tal orden , y tal policía^ En buena dialéc-^ 
tica repugna pote^ad , d derecha para ordenar una 
cosa , ó conspirar á su orden sin que el examen^ 
y el juicio de tal orden no pertenezcan i quien tie-«- 
ne tal potestad^ 

La religión de hombres y para hombres , debe 
necesariamente ser interna y externa r el christianí* 
íimo prescribe actos internos y externos , con los 
qué Dios sea adorado en espíritu y cuerpo^ y el 
hombre todo sea bueno y santo^ Si los actos exter* 
nos de la religión se someten á la potestad tempo- 
ral , ésta será arbitra de ella : la religión será hu- 
mana , no divina ; y el Príncipe y no Jesu-Christo, 
€erá autor de la religión externa de ll sociedad. 
Si el Principé, tiene tal auítoridad humana y pa 
divina ^ será Ja religión externa ife los hombres^ 
que así hacen dependiente de sú voluntad la reli- 
gión , viven riecesarianíente sin ella : no existirá en** 
tre ellos religión revelada , ni natural > sino pura-? 
mente .humana y arbitraria. Esto .se convence y 

de- 
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demuestra por razón , y se confirma con la ñines-^ 
ta experiencia de algunas naciones. 

He aquí claramente descubierto el fin i dona- 
da se dirigen las máximas de los que en la mano 
de los Soberanos ponen la espada de la potestad 
espiritual ^ para que ellos por ignorancia ^ ó sus Mi- 
nistros por inconsideración ó malicia destruyan el 
fundamento del trono ^ que únicamente se apoya 
en la religión. Esta destrucción ha sido el efecto 
necesario de dichas máximas en los países en que se 
han adoptado. En Inglaterra al Rey Jayme L de- 
clararon los acatólicos convenir , y concedieron to- 
da potestad (i) temporal y espiritual : y estos rígi- 
dos defensores y amplificadores de la potestad real, 
para arruinarla , depusieron dd reyno , y ajusticia* 
ron públicamente á Carlos I. inmediato sucesor de 
Jayme I. (2) En Francia los hereges del siglo pasado 
en sus sínodos , y en sus arengas al Rey ^ declara- 
ron ser limitada su potestad sin exceptuar ^ ni dis- 
tinguir lo religioso de lo civil , ó lo espiritual de lo 
temporal ; publicaron la total independencia de la 
potestad real , aun en las causas de religión 9 y en 
estas pocos años después sujetaron al Rey *al capri- 
cho, y á las armas de sus subditos rebeldes. En 
la misma Francia los Filosofe» han procurado so- 
meter la religión al imperio , no concediendo á aque- 
lla sino una potestad puramente espiritual^ ' Sin ad* 

ver- 



(i) Delta poteátá ^ é ¿ella polixia della Qiiesa, da 
Gian Antonio Bianchi ^ frate osserrante dell' ordine de 
iminori. Roma. 1745* 4« voL 6. I^ el vol. i. lib. i. 
S. 6. n. I, p. 50, 

(2) Bianchi citado* n. 3. p«: ft. 
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vertir , que la virtud con qué el verdadero Dios se 
sirve , aun por confesión del paganismo , hace á los 
Príncipes , y á sus subditos temporal (i) y espirí- 
tualmente felices , y que la potestad temporal , prcH 
curando la verdadera felicidad temporal de los hom- 
bres , sirve á la religión , que les dá preceptos para 
que en esta vida mortal , y en la eterna sean fe- 
lices. Mas para conocer bien la doctrina de estos 
Filósofos y sus efectos sobre las potestades temporal 
y espiritual, no hay ya necesidad de alegar sus má- 
ximas , pues tenemos hechos recientes con los qua-^ 
les han logrado sus proyectos. 

Difusamente quizá he discurrido acerca de la 
potestad Eclesiástica , de la que algo debía decir 
en el presente discurso ^ en que trato del derecho 
canónico , que sobre ella se funda* Las circunstan- 
cias de las revoluciones presentes que en lo civil y 
religioso turban y afligen , no solamente el chris- 
tianismo , sino la sociedad humana.^ mé han dado 
motivo justo para prolongar mis reflexiones en pun-? 
to á la potestad eclesiástica , de la qual en otras 
circunstancias para el fin de este discurso hubiera 
hablado brevisimamente i insinuando solo k práctica 
y las máícimas de los Apcjstoles en el ministerio de 
5U apostolado para ^obern^r la Iglesia. Para sati** 
fkcer éstos á tal ministerio (2) hicieron decisiones, de 
dogma , y de disciplina , dieron providencias eco^ 

. nd- 



: (i) Felices eos (imperatores) dicitnus ... si suam 
potestatem ad Dei cultum ma^simé dilatandum majes-^ 
tati ejus famulam faciunt. S. Augustin. de ciritate De^ 
l¡b. 7. cap. 24. 

(2) Act. Apost..^.» $. &c. Jí^iS» &c 
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nómicás sobré el patrimonio eclesiástico de los po-^ 
bres 5 diputando siete Diáconos para su administra- 
ción ; y enseñaron (i) que sin coacción corporal^ 
que pertenece á la poteistad temporal , gobernasen lá 
Iglesia , ó los fieles unidos en sociedad christiaña; 
3^ta según fue creciendo pidió nuevas providencias 
que los Apóstoles dieron proporcionadas al corto 
numero de fieles, y á las circunstancias de las per- 
secuciones. En la historia del dogma , y de lía dis- 
ciplina de la Iglesia hallará el lector los primeros 
exef cícíqs de la potestad ' eclesiástica : y las sucesi- 
vas providencias de esta que forman los códices de 
las colecciones canónicas , de las que en este 
discurso me propongo y debo tratar. 

No me detendré en disputar sobre la antigüe- 
dad , el número , y la identidad de las - coleccio- 
nes canónicas de los cinco primeros" siglos : de ellas 
tratan bien Vari-Espen , Coustant , Doujat y Berardi, 
y mejor los críticos (2) Ballerinis , á cuyas obras 

■•;' re-* 



(i) Pascíte qui ia nobis est, gregém Dei providentes 
non coacté sed spontané secundutn Deutil : naque turpis 
lucri gratia , sed voluntarte ; ñeque uf dominantes ni 
clerís , sed forma facti erejgis ex' aninio/ Sanct. Petri 
Epist. I. cap. 5. vers, a. et 3. • 

(2) Tactatus histórico canonícus á Zagero Van-Espén, 
Epístolae Romanorum Pontificum á Petro Coustant. ori 
S. Bened. París. 17^31; foK 'vol;"2; véase el ^i^facio . X 
Praenotíonum canonicarum libri V. á Joan. Doujat. Pa- 
rís. 1 697.. 4^ Gratiant cánonea genuini á Carolo JBerarr* 
do. Taurini 1752. 4. vol. 4. Véase el prefacio . . . Pedro 
y Gerónimo Balleriní, hermanos ^ én et tomo 3; de las 
obras de San León intitulada. <..^ppem2/x 00:-$. Leoms 

Mag" 
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remito á los lectores , los quales sin necesidad de 
considerar tales colecciones tienen el ñindamento ir-- 
refragable de ellas en los concilios de dichos siglos^ 
que con el texto original ^ é incorrupto se leen en 
las colecciones conciliares de los Jesuítas Labbé , y 
Harduino. Discurriré solamente de las colecciones 
canónicas mas célebres que desde el principio del 
siglo sexto ;se han publicado, en la Iglesia latina. 
Dos (Colecciones <:anóníca$ hallo no menos Incor* 
ruptas que célebres y generales en la Iglesia latina 
al principio del siglo sexto : una es la de Dionisio 
el Exiguo , publicada en Roma al principio del si- 
glo sexto según los críticos ; y otra es la gótico- 
española , que al mismo tiempo era la Jurispruden- 
cia eclesiástica de España , y se hizo notoria ea 
África , Francia , Alemania é Italia. 

Exiguo puso en su colección los cánones 
de los concilios , y las decretales de los Papas : y 
á estas 5 como nota Berardi en la observacíoa quin- 
ta de su prefación , se debe dar toda fé , porque 
escribiendo Exiguo en Roma debió consultar las 
epístolas' originales^ y copiarlas fielmente. Sobre los 
cánones de los concilios debe creerse a Exiguo , sino 
se encuentra <;ontrariedad con los códigos exactos 
de los mismos concilios. Aunque se concede á Be- 
rardi que la colección de Exiguo .no tuyo la au- 
toridad pública \, parece innegable que en Roma 
fué célebre , y la misma que Adriano I. dio á Car- 
los Magno en el año 774. Exiguo fué fiel colec- 
tor.; y aunque se duda de algunas decretales que 
-.. . ■ :. .'■"..•.. se. 



^lagni opera , seu vetustissimus tockx £anmum ecclesmtU 
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se hallaban en algunos códices antiguos de su co* 
lección , es innegable que en lo que se sabe coní 
certidumbre ser de Exiguo , se halla con pureza 1» 
doctrina antigua de la Iglesia. Y he aquí uno de los 
fundamentos principales ^ que del derecho canónico 
conocen hoy los católicos^ los quales para los cá-» 
nones y decretales que cita Exiguo, y ^e hallan? 
ya en las colecciones criticas de concilios y decre-^ 
tales , con3ultan iesitas colecciones , y olvidan lasr 
de Ejdguo. ' ' ^ -': 

Este en el prólogo á su colección dice , que 
la traducción antigua de los cánones ( griegos ) erai 
obscura. Loa críticos disputan para: detennínar qual' 
sea esta traducción antSgua: Pedro de Marca (i) 
juzga, que es la gotíco-espafiola, que halló en el 
monasterio de RipoU en Cataluña, la qual colec- 
ción, añade, es maseloqüente^ y se atiene mas á 
las palabras , que la de Exiguo j pero esta es mas 
exacta, y literal.'* : : » 

Mas aunque Exiguo no hábte de la colección? 
canónico-española , no se puede negar, que es de 
las mas ilustres (y quiza la mas insigne) por su 
pureza, antigüedad, y aplauso en Iglesias principa- 
liornas de Occidente. He.aqui algunas breves re- 
flexiones para dar á conocer el mérito singular de^est^^ 
colección , . que cqii el uo^ibre de canóuico-gótica 
dexó escrita el erudito Andrés Burriel en quatro 
tomos en folio , obra de inmensa erudición , y fa- 
tiga por el cotejo, que el autor hi^o de todos los 
códigos, de España,, y tesoro ba^ta ahoras escondido 

. que 



(i) Opuscula Petri de Marca, Arcbiep. parisiénsiji 
Paris. i68i« 8« Dissert* 8. de, toteribu^ coUeetionibus. -.^ 
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que Roma desea ver , y hacer público. Di ahtct 
aoticia de esta cpleccioa discurriendo de las colec- 
ciones de concilios. 

En España desde los primeros siglos hubo co^ 
lecciones canónicas : hallo (i) hablarse de ellas ea 
el concilio Tarraconense del año 516. al capítulo 2. 
en el concilio Ilerdense del año 524. al canon 12. 
en el concilio Bracarense del año de 561. al princi- 
pio: en el concilio Toledano del año 589 al ca- 
pítulo I. en el Hispalense del año 619. al capítulo i. 
en el Toledano del año 633. al capítulo 3. y en 
otros conciUos posteriores : y San Martin Bracaren- 
se , que florecía el año 561. en el prefacio á su co- 
lección canónica ^ claramente (comiQ ya notaron los 
Ballerinis , citados en el cap. 2. de la parte 4. de 
%\x Epitome canónico ) dice^ que en España había 
ptra colección de cánones griegos. La colección ca-* 
Bonica , que se cita en los concilios mencionados, 
es la antigua española que hallaron ^Marca en do& 
códices antiguos de BipoU- (2) Bur«el en varios co- 

di- 



- (i) Véanse en el tomo 2. de la colección de con- 
cilios por el Jesuíta Harduino lo» concilios Tarracoaea- 
se^ Ilerdense , Bracarease , y los Toledanos en los res- 
pectivos años , que se ¿itan. 

(2) .Burriel en la carta al P, Rabago (citado en 
la parte i. de este libro cap. 4. art. 6. sección 2.) 
dice. '^Finalmente i^ hace la historia de los códigos, 
que; contienen nuestra preciosa colección, para lo qual 
tengo los índices , y sumarios ya copiados , y corregidos^ 
que de los códigos del Escorial hicieron Morales, P^ 
rez , y Vázquez Marmol , y los que el año pasado ( 1 7 5 1 . ) 
con gran trabajo , y exacción hizo de los mismos mí 

her- 
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dices de España, Mansien un códice abreviado de 
Lu- 

hermano Pedro , el del Lucense famoso , que aunque 
se quemó en el Escorial , debe de estar su copia en 
Roma , adonde se envió pata la corrección de Grar- 
ciaoD á instancias de Gregorio XHI y otro del que hay 
en Viena llevado de Milán y del de Cordova , de otro 
de Alcalá imperfecto y de los de RipoU, del que hubo 
en Celañova , y de los quatro que tengo aquí de Ge« 
roña, ürgel, y dos de Toledo.'* 

£1 mismo Burríel en la carta al Canónigo Castro 
ya Citado , dice : ^^De esta colección Pecachray (esto es, 
de Isidoro Mercator ó Pecator ) , no sé. que haya en 
España un solo exemplar antigSo manuscrito en parte al-^^ 
guna y quando de la genuína , y legítima ( esto es , espa*- 
fióla) no solo tenemos los . cinco e^mplares góticos ci- 
tados del Escorial y. y los de Toledo ,.'fu<^ra de otro 
gótico Lucense antiquísimo , que se quemó en el £s^ 
corial 9 cuyos índices se conservan . • • sino también otro 
gótico que fue del Arzobispo Loaisa , y hoy está en 
mi poder, destinado por el Rey para.su Real biblioteca: 
otros dos de letra francesa j uno de la Iglesia de Urgel^ 
que hizo famoso Mendosa , sobre ¿1 concilio Illberitano, 
copiando de él las firmas^ de los Presbíteros : otro de * 
la Iglesia de Gerona , en cuyo fin se hallan los dos con*« 
cilios Gerundenses , qué Taveráier , d^ Andrenae eijivld 
al padre Harduino » que los imprimió en efl tomo XIL 
después de los índices ; otro de la Iglesia de Córdovai 
otro en el Monasterio de Ripoll ; otro gótico en Vietia 
de Austria llegado de Milán , y finalmente tenenios parte 
del índice de otro de Celañova en Galicia , que conteiii^ 
el deseado concilio XVIII. Toledano, que he visto original 
en manos del padre Sarmiento , y después ha impreso el 
padr^Florez, y no curato ios códigos que hay en l^mucia.^ 
TOMO xr, K. 
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Luca, (i) y los Ballerini^ . (2) en dos códices aj>re-n. 
viados de Verona , á los quales códices se deben 
añadir el Vienense ^ de. que dá noticia Lambecio, 
los romanos y los franceses. Los códices abreviados de 
Luca y y de Verona son muy semejantes , y se creen 
del siglo octavo. En el códice Veronense se cita dos 
veces la coleccipij de S. Martino Bracarense j y el 
abreviadpr dice , que ha sacado ex libro Braccarerir 
si y ex libro Complutense^ ex libro, Agabrensi : esto es, 
de los libros ^ ó códices de las Ciudades de Braga, 
Alcalá , y Agabra de Andalucía , (de la Sede Episco- 
pal de Agabra se hace mención en el concülo Hispa- 
lense Stegundo.) El códice de. Alcalá , que Burriel llama 
imperfecto ^ quizá será el original del Veronense h y 
Bkirriel. pudo llamairlo imperfecto, porque no con- 
tenia los concilios posteriores , que se hallaban en 
los demás códices* El códice Vienense está en perga- 
oaino (3) ^ y se, escribió el año 73$, Códice insigne 
-: •- - • iA\ ••• ' ... , . ' por 



(i) Morvseaor. Juan. Domingo Mansi habla del có- 
dice de.Lucaen los.tQmo3 i.y 2 de su suplemento á 
la coleccidxi de con<:iiiofi del Jesuíta Labbé. , y. en la 
obra intitulada : Commúntitrius d& xüehri códice sáculo 
Caroli Magni scriptó. : . - \ 

. (2) Véanse en la obra de los Ballerinis citada p. 5, 
»p. 4. §. iv p. GXCV. y parte 4. cap. 4. p. CCLVIL 
Ea este capítulo largamente se : trata del códice. „Vero^ 

: (3) Del códice de Vieua/ dice Lanabeeio : 99VoIumen 
irmembranaoe^m ádáíirandae vetustatis in folio, totum aa- 
í>tíquis litteris gotticis, sive Toletanis auno 736 exára- 
Mtum.^ er induas partes divisum , quarum priori contineU'* 
»tttr QwcUia Qreci«^ Afrita^ ,Galli»>,^.Hispaiii« ,:seu ui; 

. '. .5fibi 
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por su antigüedad , que fué llevado á Viena desde 
Milán, adonde quando esta Ciudad estaba baxo de 
la dominación de España , lo llevó probablemente 
algún Español. Los códices romanos son los si- 
guientes. El exemplar del códice Lucense (cuyo* 
índices están en la biblioteca del Escorial , como 
antes se advirtió) , enviado al Papa Gregorio XIIL 
por el Señor Quiroga , escrito por monsieñor Juan 
Pérez. Este códice está en el número 4887. de la 
biblioteca Vaticana. En ésta al número 1341. se 
halla el códice llamado Heduense , ó Agustodonense, 
en el que poco después del principio se lee la si- 
guiente profesión de fé: «Ego Theotardus S. Mar- 
wtini coenobii nunc ordinandus abbas subjectionem, 
»et feverentiatn á SS. Patribus constitutam , et obe-' 
wdientiam seeundum praeceptum S. Benedicti , S. Dei 
wHeduensis Ecclesiae in praesentia d. episcopi Aga- 
wnohis perpetuó me exhibiturum promitto , et pro- 
wpria manu firmo.*' Aganon, como notan los Balleri-i 
nis (i) , florecía á mitad del siglo undécimo. El dicha 
códice Heduense conviene perfectamente con los códi- 
ces Laudunense , Bellovacense ^ y .Noviomense que 
cita Coustant. Los Ballerinis observaron (2) su confor- 
midad que débtí Sef ert el índice ^ :ptíes este sblanidn- 
te se publicó por \ Ck)uStant ; y juzgan que la ¿o* 



iiibi scriptum est , Spani¿ : posterior! comprebendtintur 
¿epistote summorum Pontíficurfi rottianofiuií , qüaruitf 
imprima est S. Dattíasl . . . uitíiña S. Grégorií 'Maguí ad» 
«Recaredurh regem gbthbrumi^^Petri ' ' - ' - " - 

( 1 ) Ballerini eii la p; 3 . citada cap. 4. §. i . p, 'CXGVL 

(2) Ballerini en la parte' 3. citada cap. 4. §. $>ru 13? 
parte CCVII. ; - - t v^ 



Digitized by VjOOQIC 



13» Historia de la vida del Hombre. 

lección canónica española de tales códices no sea. 
la ^ grande., ni la primera) sino la intermedia , có- 
mo parece (i) ser tamlpien la del códice de Viena. 
En el número 575. de la dicha biblioteca Vatica- 
oa hay otro códice imperfecto que pertenecía al 
Monasterio de S- Martin de Maguncia , y que pa- 
rece ser parte de la colección canónica española 
grande , hecha después dd año 694 : y á esta mis- 
ina colección y añaden los Ballerinis (2) , pertenece 
otio códice imperfecto dé la libreria del Cardenal 
Passionei (3). En el número 1338. de la dicha bi- 
blioteca Vaticana he visto y observado un gran 
códice de pergamino en folio , cuya letra á mi pa- 
recer pertenece á los. siglos décimo , ó undécimo y 
empieza así : wln Christi nomine. In hoc continentur 
pcorppre diversi cánones conciliorum sanctorum pa- 
»;trum , incipiunt capitula conciliorum Greciae &c." 
se ponen los capítulos , ó el índice de los concilios 
griegos , después el de los africanos , el de los fran- 
ceses , y vUimamente el de los españoles. En el in- 
di- 



. (i) En el c^p. 4, citado §. 5. n. 14. p. CCVH. 

. (2) En U p^rte 3. citada cap. 4^ §. 5. n. n. p. CCV. 

y en el,Í i. n. 3. p. CXCVI. ^ 

(3) La libreria Passionei fué incorporada con ía 
biblioteca publica llamada Angélica de esta Ciudad de 
Rotpa , en lar qual biblioteca no se halla ya el códi- 
ce canónico español. Su bibliotecario me ha dicho que 
un español compró algunos códices de la libreria Pas- 
sionei antes que ésta ^e iqcorporase con la Angélica. 
£1 dicho códice de, la libreria Passionei. fué escrito en 
el siglo décimo , ó undécimo ^ según los Ballerinis p. 3. 
cap. 4. §. I. p. CXCVL 
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dice de éstos se ponen veinte y cinco títulos que 
noto abaxo (i) , y después de ellos se lee la si- 
guiente advertencia : ^dste codex eft scriptus de ilh 
9fautbenti€0 quem Dominas JÍdriamts apostolicus de^ 
99dit gloriosissimo Carolo regi francorum , et Lon^ 
yigohardorum , ac patricio romanorum , (2) quandofuit 
^yRomce.^^ Después de los concilios de Espafía (la 
que siempre se llama Spania , como también en el 
códice de Viena. Según la advertencia de Lambedo 
antes notada) hay una breve noticia de las pnM 
vincias de Francia , África , &c. y últimamente el 
índice de las decretales qu^ están puestas al fin del 
códice* Se ponen quince títulos para las decrétales 

de 



(i) lUiberltanum. II. Tarraconense. III. Geninden- 
se. IV. Caesaraugustanum. V. Illerditanum. VL Valenti-i 
num. VIL Toletanum I. VIH. Toletanum H IX. Toleta- 
ñum III. X. Toletanum IV. XI. Toletanum V. XIL 
Toletanum VI. XIII. Toletanum VH, XIV. Toleta- 
num VIII. XV. Toletanum IX. XVI. Toletanum X. XVH. 
Toletanum XI. XVIII. Toletanum XII. XIX. Bracaren- 
se I. XX. Bracarense II. XXI. Cánones orientales V. Mar^ 
tini XXII. Bracarense III. XXIU. Hispalense i XXIV. HiV 
palense II. XXV. Sententiae, quae in veteribus exemplaribos 
conxnliorum non habentur. sed á quibusdam inserta sunt* 
Iste codex est scriptus , &c. £/ titvXo XXV. con las mismas 
palabras se halla en el concilio Toledano XVU. Véase : coUec- 
tío máxima conciliorum; Hj^panix cura Josephi Saenz de 
Aguirre , Cardlnalis S. R. £. Romae 1696. fol. vol. 4. Ea 
el volumen 2. concil. Toktan. XVII. parle 758. 

(x) En el códice se lee pdtkio : mas esta palabra 
está abreviada , pues en él €a$i todas las palabras sí 
ponen por abreviatura. ,. . ! • 
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de Siricio , cinquenfa y seis títulos para las decre- 
tales de Inocencio : quatro títulos para las de Zosi- 
mo : quatro títulos para las de Bonifacio : veinte y 
dos títulos para las de Celestino ; y quarenta y ocho 
títulos para las de León : mas el códice está im- 
perfecto , y llega solamente al principio de la de- 
cretal treinta y una de León , que empieza : Leo 
Episcopus , Anastasio Episcopo Thesalonicensi , quan-- 
ta fraternitatis tuce á beatissimi Petri Apostoli auc^ 
toritate {i)\ &c. 

Los Ballerinis vieron el dicho códice , y ob- 
servaron (2) que su colección de los concilios de 
África , Francia y España , debió tomarse de la co- 
lección española antigua , con la que conviene : mas. 
la colección de los concilios griegos , y de las de- 
cretales conviene con la colección de Dionisio el 
Exiguo. Carlos Magno vino , como afirma el crí- 
tico Sirmondo (3) , tres veces á Roma en tiempo 

de 



(1) Algunas de ias observaciones que he hecho so-» 
bre el citado códice Vaticano del num. 1338. , comuni- 
qué á monsefior Devoti, el qual anadió una particular 
noticia de dicho códice en la segunda edición de su ex^ 
lE^elente obra : j^Joannis Devoti , Episcopi Anamensis insti^ 
}ituti(mum canomcarum lib. V. Roma 1792. 8. voL 4." 
Véase en el vol. i. jyprolegomena cap. $. §• 65. p. 72.'' 
liO que en esta página se dice del dicho códice falta 
l^a la edición anterior de las instituciones hechas en 
.Ronia el año 1785; / 

(2) En la parte 5. citada cap. $. p. CCXIII. 

(3) Concilia antiqua Galliae tres in tomos digesta: 
ppera Jacobi Sirmondi , Soc. I. Lutetiae Parisiorum. 1629. 
fol. En el tomo 2. año 774. p. -yj. - 
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de Adriano I. esto es , vino en el 774 , mientras 
sitiaba á Pavia, y en los años 781. y 787, Con- 
vienen, todos los críticos en que Adriano presentó 
á Carlos Magno la colección que comunmente se 
llama de Adriano , y es substancialmenté la de Dio- 
nisio el Exiguo con algunas adiciones. Parece que 
la dicha coteccion se. presentó en el*774 , en el 
que Carlos Magno vino á Roma mientras sitiaba 
á Paviaí pues en la Epístola (i) de Adriano al di- 
cho Carlos (que se halla al principio de la dicha 
colección) lie dice : »Illaesus cum tuis victor mane- 
ja bis , nempé per ipsos (Petrum et Paulum) qui 
»>aditum petünt urbis- Papiae te ingredi victorem." 
Carlos Magno hizo publica en Francia la colección 
que habia recibido de Adriano , y luego su uso 
se hizo común entre los franceses , como dice Sir- 
mondo en la prefación á su colección de los anti-^ 
guos concilios de Francia* En la segunda ó terce- 
ra venida de Carlos Magno á esta Ciudad de Rai- 
ma ; debió Adriano haberle dado la colección canó^ 
nica española , de la que se conserva uri exemplaí 
en el antiquísimo códice del número 1338. en la 
biblioteca Vaticana: y si de los diversos códices 
que de la colección canónica española hay en Francia, 
alguno ó algunos convienen con el dicho códice 
de la biblioteca Vaticana, esta. conformidad pro- 
bará que se trasladaron de la colección canónico 
española que Carlos Magno recibió de Adriano , y 
llevó á. Francia. Sirmondo juzgó qtie t Adriano dio 
en d 7^7 á Carlos Magno la colecéion llamada 



(i) Véase la epístola ea el tomo 2. citado de Sir- 
mondo afio 787, p» II7* • v 
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de Adriana : mas parece que debió habérsela dado 
antes : ya porque en las palabras de su Epístola, 
títada arriba , claramente se índica el sitio de Pa— 
via sucedido en el 774. y ya porque el haberse 
hecho común en Francia la dicha colección de 
Adriano prueba que ésta antes que la española 
fue dada á Carlos Magno- Quizá al presentar éste 
la colección de Adjríano á los Obispos franceses, 
éstos le respondieron que se vallan de la española, 
y que Adriano sabiendo esta respuesta , la presen- 
tó á Carlos Magno en su segunda venida á Roma. 
Sirmondo en la prefación á su colección de los con- 
cilios de Francia , dice , que los Obispos de ésta 
tenían y citaban una colección mas antigua que 
la de Dionisio , como se lee en los concilios Va- 
lentino , Regense , Arelátense segundo , Agatense, 
y Epaonense , en que se citan cánones griegos , no 
según la versión de Dionisio , que entonces no 
existia . aun , sino según otra mas antigua , y usada 
^ntre los franceses : esta es la de Isidoro Mercator, 
que Lorenzo Surio en su edición de concilios jun- 
tó con la versión de Dionisio ; y de tal versión 
hemos visto no pocos exemplares ^ entre los que son 
de particular estimación los códices Aniciense , Cor- 
beyense , Remense 9 y Tossatense/* En el antiquí- 
simo códi<:q CorbeyoMelos cánones de varios con- 
cilios griegos se citan según la versión de la co-/ 
lección española. Con ésta convienen los códices 
Laudunense , Noviomense , Bellovacense , y Suessio^ 
nense, que i hay en Francia. , y quizá convendrán 
otros códices franceses hasta ahora poco observados (i). 

L» 



(O Véase Ballcriai , parte 2»^ap, 51 p, C|nQ[, cap« io« 
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La colección canónica española era notoria^ 
no solamente en Italia , y Francia , sino tanabieñ 
en Alemania , pues como se advirtió, antes , perte-, 
líecia antiguamente al Monasterio d^ San Martin 
de Maguncia el códice de la colección española^ 
que está en el número 575. de la biblioteca Vati- 
cana : y después se demostrará , que Isidoro 
Mercator formó en Maguncia su falsa colección >te^ 
niendo á la vista la canónico-española. Ultima-^ 
mente , la colección española era notoria en África, 
pues Ferrando, llamado también Fulgencio, Diá- 
cono de Cartago , que en el 533 era f^oso (i), y 
murió antes del 551 (2) , en su colección canóiji- 
nica pone los cánones griegos según la versión de 
la colección española , y de ésta tomó algunas co^ 
sas , como observaron los Ballerinis. 

Según las noticias que acabo de indicar sobre 
la colección canónica-española , parece evidente que 
ésta eídstia en el siglo V, como conjeturó bien 
Marca (3) , aunque no supo alegar prueba verda- 
dera de su conjetura. £1 juzgó que la dicha colec- 
ción e^dstia antes del año 504. porque en este año, 

di- 



p. CXXIX. Coustant dice , que los códices Coisliaiano^r 
y Coibertíno pertenecen mas á la colección española 
que á la francesa. Véase en los Ballerinis parte j. cap. 4. 
S. i.n. 3. p. CXCVI. 

• (i). Véase Remigio Ceiller ^ del orden de S. Beni- 
to ^en el número .5. del cap. .5. del tooio 16. de su 
obra : Histoire des auteurs sacres. 

(2) BaUerini , parte 4. cap. i. n. i. p. CCXLVT. 

(3) Marca citado : Dissertatio de veteribus coliectíó- 
aibus,cap. 2. n. J.^p.lio. 

TOMO. IT. ' S ' 
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dice 5 se tuvo el concilio romano VL y Simaco Papa 
citó dos cánones del concilio Gkngrense según la 
colección española. Coustant advirtió bien ser fin- 
gido el dicho concilio romano, y los BaUerinis(i) 
juzgaron ser expurios los concilios romanos V- y VI. 
en tiempo de Simaco Papa. 

Demasiadamente me . hubiera detenido en citar 
é individualizar los códices de la antigua colección 
canónico-española , sino escribiera en español este 
discurso , pensado y formado en obsequio de la 
nación española , y si las noticias que he indicado 
no se dirigieran á dar como en relámpago una mo- 
mentánea^,^ pero viva luz , con que se distingan la 
respetable antigüedad , y venerables circunstancias 
de dicha colección anterior á la famosa de Dionisio 
el Exiguo , que adoptó y propuso la Iglesia roma-^ 
na^, célebre y plausible desde su principio en Ita- 
lia, Alemania, Francia y África , y autorizada con 
los concilios, españoles ,r y con. la reformación que 
le dio S. Isidoro Hispalense , glorioso doctor' de 
k Iglesia católica , maestro de la española , y sa- 
bio de primer orden en la ciencia eclesiástica , en 
cuya doctrina y magisterio no reconoce superior á 
ningún, padre ,.. ni doctor de la. Iglesia: ¿Esta co- 
lección canónica tan -famosa , tan respetable y ve- 
nerable por todas sus circunstancias , no verá ja- 
más la luz pública? ¿Vivirá solamente en el deseo 
de los sabios , y como muerta dormirá eternamen- 
te en ia oscuridad , y entre la polilla á que la 
condenó la envidia* cQntrá el ^carácter de su colec- 
tor , y de los qué zelo^mente ia guardaban para 

/ pu- 



(i) Balleriai, parte 3. cap. ^. §. 2. n. 7. p. CCXVíDL 
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publicarla? Esta colección Cotejada con todos los 
códices españoles, y escrita ^n quatro tomos en fo- 
lio por el célebre Andrés Burriel , se llevó con in- 
numerables . documentos eclesiásticos pertenecientes á 
los Jesuítas del Colegio Imperial de Madrid , >y de- 
positó en la Real Biblioteca Matritense. El temor 
de la pronta publicación de dicha colección por 
medio de los Jesuitas estimuló á sacarla de su po- 
der : ellos aplaudirían este hecho si la hubieran 
visto publicad?, por las personas que les privar 
ron de tal depósito : mas éste hasta ahora no ha 
visto la luz púbjica : duerme en las tinieblas , y 
quizá estará vecino á perecer entre la polilla* Aun 
suspiran por su publicación muchos literatos ; y en- 
tre ellos no faltará alguno que esté pronto á sacri- 
ficar gustosamente sus tareas literarias, y su talen- 
to , para que se execute la deseada publicación de 
la plausible y gloriosa colección canónico-espafiola. 
Continuando la serie histórica de las colección 
nes canónicas no me detendré en la colección de 
S. Martin Bracarense , porque ésta parece pertene- 
cer á la española con la que se halla incorporada 
en los códices antiguos. Berardi (i) juzgó que 
S. Martin Bracarense formó hacia el 570. su colec- 
ción canónica á imitación de la que pocos años 
antes, habia formado Dionisio el Exiguo : mas no 
hay fundamento para conjeturar que la colección 
de éste fuese conocida en España al tiempo que 
S. Martin ordenó la suya. 

/ En el siglo nono, en que las colecciones an- 
tes 



(i) Berardi citado , tomus i. Frxfatio. obser vatio 5^ 
parte XXXL 

S2 
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tes nombradas , eran célebres por su publicidad , y 
dotrina pura , un anónimo enmascarado con el 
nombre de Isidoro Mercator , ó Pecator , abusan- 
do de la ignorancia de su siglo , escribió en Ale- 
mania una colección canónica, que por desgracia 
se hizo común prontamente en casi todas las Fgle- 
sias , y escuelas de occidente fuera de las españo- 
las. En ella corrompió el anónimo las sentencias , y 
los nombres de autores, y concilios: sin discreción 
hizo general lo que era particular de algunas Igle- 
sias , y adoptó sin crítica los usos , y tradiciones; 
y como notan los Ballerinis (i) , para hacerla tuvo 
presentes , no los códices españoles , sino los fran- 
ceses de la colección canónico-gótica , que están algo 
alterados, y corregidos. Con estos códices, mas que 
con los españoles , conviene (2) la colección Isido- 
riana : y esta conformidad es la primera prueba 
clara, que demuestra no haberse formado en Espa- 
ña la colección gótica , ó española, que habia lle- 
gado por medio de los exemplares , que de ésta 
historia hablan hecho los Franceses. 

Isidoro Mercator escribió su colección después 
del año 829. pues pone algunas sentencias del conci- 
lio parisiense celebrado en dicho año ^ y la pu- 
blicó antes del 845 , pues en este afio Benito Le- 
vita hizo sus capitulares ; y én el prefacio á los 
libros V. VI. y VII. hace mención de una co- 
lección, que estaba en la Iglesia de Maguncia, la 
qual colección , como conjeturan bien los Balleri- 
nis, 

(i) Ballerini , p. 3* citada , cap. 4. §. 5. n. 14. &c. 
parte CCVIIL 

(2) Ballerini , p. 3. cap. 6. §• 4- n. 14.?. CCXXIV. 
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nis , era la. ck Isidoro* De los idiotismos de los 
países en que se empezó á publicar la colección 
de Isidoro , del empeño de éste en declarar pri- 
mada la Sede Moguntina , como prueba Blasco, 
y de otras circunstancias , infieren Cóustant , los 
Biillerinis , y principalmente Blasco (i) con los crí- 
ticos modernos , que Isidoro la hizo en Maguncia , ó 
cerca de ella. Isidoro fingió que su colección era 
la española , quizá porque esta era célebre ; y con 
el nombre de colección española , ó de San Isido- 
ro Hispalense , ha corrido hasta estos últimos tiem- 
dos , desde que Hincmaro , Arzobispo de Rheims, 
que murió el año de 882. la citó é impugnó como 
Éilsa , diciendo (2) , que se habia traído de Espa- 

. ña. 



(i) De collectioflc canonum Isídori Mercatoris com- 
itientarius á Carolo Blasco, Neapoli. 1760. 4. Esta 
obra es muy buena en todo , sino en la fantástica alu- 
sión con que el autor pretende figurar en las decre- 
tales de Isidoro Mercator la fábula de Juana la Pape- 
sa- Véase también sobre la colección de Mercator al 
Jesuíta Francisco Zacaria en la disertación 3. del to^ 
ma 2. de su Anti-Febronib. 

(2) Hincmari , Arcbiep. Remensís opera dúos in 
tomos distributa cura Jacobi Sirmondi Soc. t. Lutetiae 
Parisiorum 1645. fol. en el tomo 2. §. 33. opuscu- 
lum 45. capr-23. p. 476. cum de ip&is sententiis ple- 
na sit ista térra , sicut et de libro coUectarum epis-^ 
tolarum ab Isidoro , quem de Hispania allatum Ricul- 
fus moguntinus Episcopus in hujusmodi , sicut iií capí- 
tulis regis studiosus obtinuit , et istas regiones ex illo 
repleri fecit &c. Hincmaro en el §. 48. num. 21. 

part- 
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ñaj que 4a tenia Riculfb, Obispo de Maguncia, y 
que era producción de San Isidoro de Sevilla. 
Los críticos han conocido claramente, y decidido 
bien , que esta colección impugnada por Hincmaro, 
no era lá Española antigua, que aun e:dste en los 
antiguos códices españoles citados^, y que es dife- 
rentísima de ésta. Averiguó Burriel, como el mis- 
mo lo dice en sus citadas cartas á Rábago , y á 
Castro 5 que en España no hay , ni se ha hallado códi- 
ce alguno de la colección de Mercator , la qual en 
España no se ha visto sino después de la inven- 
ción de la imprenta. Ceiller , autor moderno , en 
el tomo VIII» de 5u Historia citada de los autores 
sagrados 9 al capítulo 2. que dedica á las epístolas 
decretales , con demasiada ignorancia de las juiciosas 
reflexiones de Coustant, sobre la formación de la 
colección Isidoriana , se lamenta de los daños , que 
habia causado la colección canónica, que en España 
apareció en el siglo IX. con el nombre de Isi- 
doro Mercator : y con igual ignorancia de la verdadera 
colección española dice, que en España el siglo VI. apa- 
reció la colección ( que se atribuye á S. Isidoro de Sevi- 
lla) compuesta de la colección de Dionisio el Exiguo 
en todo menos eñ los cánones apostólicos. Mas ya 
todos los críticos saben ser muy diversas las ver- 
siones de las colecciones de Dionisio el Exiguo , y 
de la española; y ésta, como se probó antes, es 
anterior á la de Dionisio. La colección de Isidoro 
Mercator ha hecho daños en las Iglesias, que la 

re- 



part. 773. vuelve á hablar de la colección canónica de 
Isidoro, y afirma (con engaño) que este era el Obispo 
Hispalense. 



Digitized by VjOOQIC 



Libro ir. Capitulo V. 143 

recibieron , y usaron de ella: la española , cómo 
antes se advirtió, no la ha conocido sino después 
del 1440. desde el qual empezó Ui tipografía : mas 
en la Iglesia francesa fue muy conocida , y usada, 
pues se hallan no pocos códices de ella escritos 
con letra francesa: con ésta están escritos dos que 
hay en la biblioteca Vaticana , y otro en la bi- 
blioteca Estense de Modena. 

Burriel habia notado , como advierte en su ci- 
tada carta á Castro , que par^ formar Mercator 
su colección canónica tuvo presente la española, 
pues observó que en los cánones griegos seguia la 
versión de la española. Marca (1)^ y Coustant (2) 
observaron , que Mercator en la prefación á su co^ 
lección ponia proposiciones, que se leen idénticas en 
la prefación de la colección española. Esta identidad 
de proposiciones , que he cotejado (3) , da funda- 

men- 

% . ■ ' . . . • . 

^ (i) Dissertatio de veteribus collecu>v.bus , cap. 2:* 

U. 14. p- 209. 

(2) Coustant citado, epistolae roumaor. pontific. &c. 
praefatio , n. 136. p. CXIV. 

(3) El prefacio de Mercator que he cotejado , se 
halla al priacipto de las colecciones de concilios poi: 
Labbe , y Harduino. Marca citado, en el cap. 2, de 
la. disertación "8. pone el prefacio de los citad9s có- 
digos de Rípoll. El Cardenaf Josef Saenz de Aguirre 
(CoUectio máxima conciliorum Hispam<e. Rom^d. 1^39* 
fol. vqL 4.) pone en la parte i.. del volumen 3. el 
prefacio de Mercator, y después {discursm 4.) el de 
los códigos de RipoU con las variantes del prefacio 
segundo , que se halla en el código Vaticano 630. De 
la colección de Mercator (de q%xq código dan larga 
noticia los Ballerinis en la parte 3. cap. 6. §. 5.) es«- 

cri- 
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mentó gravísimo para conjeturar ^ que Mercator 
adulteró maliciosamente la colección española, pues 
de otra manera no se hace creíble , que hubiese 
substituido decretales falsas en lugar de las verda- 
deras que había en la colección espafíola. Quizá la 
ignorancia , poca critica , y afectos participares de 
Mercator, le impidieron conocer lo verdadero, y di^ 
tinguirlo de lo falso, que se leia en algunas co- 
lecciones oscuras de Iglesias* particulares. Zaca-^ 
ria (i) citado , ha publicado últimamente una colec- 
ción canónico-modenesa escrita al fin del siglo VH. 
y advierte , que el autor tuvo presente la de Dio- 
nisio el Exiguo , y que pone varias cosas apócrifas, 
que injustamente se han atribuido i Mercator. 
Este error por malicia ó por ignorancia en la 

co- 



crito en tiempo del Papa Nicolás I. que fué electo 
el 858. Reproduxeron el prefacio de la colección es- 
pañola Cenni (Cayetano Cermi en el tomo, 1. de la obra: 
De antiquitate Ecclesm Híspame dissertat. Romee. 1741. 4.) 
los Ballerinb , y Coustaat. Este ea el priocípio de su 
i>bra citada §• 9. n. 138. observa , que el prefacia de Ja 
colección española, como lo publicó Marca, se esci^í* 
btó después del concilio Toledano de 589 , pues en este 
concilio al canon 3. se ordena decir el symbolp de la 
fé según el concilio Constantinopolítano de i 50. Obis- 
pos, y en el dicho prefacio^ se hace mención de este 
concilio. Mas se puede citar este concilio antes que el 
Toledano prescribiese el symbolo de la fé. 

(i) Francisco Antonio Zacaria : dissertazioni varíe 
alia . storía ecclesiastica appartenenti Roma. i^¿*a7 "8. 
vol. 2. En la disertación 4. del tomo 2. se^pone la 
colección antigua de cánones de Modena. 
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colección , que escribió en Alemania , y no en Ita- 
lia , y menos en Roma , como temerariamente han 
conjeturado algunos heterodoxos por odio al pon- 
tificado romano , porque en ella se ensalza la Ju- 
risdicción papal. Du-Pin en el tomo primero de 
su biblioteca se atrevió á decir , wque las decretá- 
bales de Isidoro se habían hecho para favorecer á 
wla Corte de Roma , y 5us pretensiones contra los 
^^derechos de los Obispos , y la libertad antigua de 
»>Ia Iglesia.*' Van-Espen que escribió sin crítica , rii 
sinceridad , pero con libertad conocidamente fraudu- 
lenta , en su derecho eclesiástico universal dice: 
^> Isidoro hizo su colección , principalmente para am- 
.>>pliar la autoridad de la Sede Apostólica , y de- 
»>terminadamente en materia de examen ,. y deci- 
»>sion de causas de Obispos.'* El mismo Van-Espen, 
que como poco sincero debió, ser inconseqüente, 
dice en otro lugar , hablando de Graciano : wéste 
»>alega varios fragmentos de las falsas decretales, 
^>las quales aparecen compuestas principalmente para 
Meidmir de todo juicio criminal á los Obispos." Es- 
ta contradicción de ► Van-Espen demuestra su in- 
constancia y mala fe en escribir , como ya no- 
taron Blasco citado , y Joaimis Devoti que lo cita 
después. Fleuri en el libro quarénta y quatro de 
su historia eclesiástica aotó bien con los críticos: 
.9» Que la principa^ materia de las decretales son las 
-5>acusacÍQnes de los Obispos : apenas dice , hay de^ 
-»>cret5il en que no se hable.de ellas } y que no 
íjprescriba reglas para dificultarlas. Este era el em-^ 
3»peño de Isidoro." Este fué su fin , como demues* 
tra Blasco (éri los capítulos siete y ocho de su obra, 
citajla ) con . Jas. mispias decr^tí^es .: : y en los ; \ra- 
pítulos trece y catorce prueba que los documeaf^ 
tos principajinxente falsos . de la colección Isidoüí^na 
. Touo IV. ^ T se 
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se dirigen á dar d primado al Arzobispo de Ma- 
guncia. 

De las decretales y demás documentos de Mer- 
cator , que no se hallan conformes con las decre- 
tales genuinas , los concilios originales , y los do- 
cumentos de autores antiguos dignos de fe , nin- 
gún católico hace caso , ni tiene el atrevimiento de 
citarlas en juicio, ó en escrito ; y esta práctica hoy 
universal del catolicismo basta para que ningún 
heterodoxo nos pretenda avergonzar, y ni aun nom- 
brar la colección Isidoriana , cuyas ficciones , como 
notaron los Ballcrinis (i), no han introducido dis- 
ciplina substancialmente nueva; sino que hicieron uni- 
versal lo que era antiguo y particular de algunas 
Iglesias. David Blondell , enemigo jurado de las de- 
cretales , como nota Joannis Devoti en sus prole- 
gómenos , confiesa , que todas ellas se hablan for- 
mado segim la práctica y los escritos de varios 
autores ; y qué la malicia de Mercator estuvo en 
atribuir á varios escritores sentencias que no eran 
suyas , y á los Santos Padres la disciplina ede- 
silstica que fué posterior á ellos. León IX. fué el 
primer Papa (murió el afio 1055.) que citó la co- 
lección Isidoriana , célebre ya en las Iglesias euro- 
peas fiíera de las españolas. Es falso que él Papa 
Adriano I. ajM'obase , ni hubiese visto la colección 
espuria , de que hablan Balucio y y Natal Alexan- 
dro (2) , como bien k> prueban los Ballerinis des- 
cubriendo é impugnando las equivocaciones de es- 
tos 



* (i) Bállerim , parte ^. citada, (iap. 6. $• 3. n. lo. 
l)arte CCXX. 

(2) Estevan Balucio en el prefacip á los diálogos 

. i . de 



Digitized by LjOOQIC 



Libró IF. Capítulo V. 147^ 

tos dos autores , fundadas en los códices parisien- 
se y Utiense. 

La ignorancia de los tiempos y en que se pu- 
blicó y wrrió con aplauso la colección de Merca- 
tor , hizo que mirándola todos como un tesoro 
sagrado , acudiesen ciegamente á ella para disfrutar 
de sus fingidas riquezas. Reginon que florecía en 
el año 900 9 para hacer su colección , se valió algo 
de la Isidoriana, y mas (i) se valió de las colec- 
ciones antiguas. £1 menos liberal que los autores 
posteriores , en alabar á Isidoro Mercator , como 
nota Berardi (2) , haber dudado algo de su cdeci- 
cion , en la que alega algunos documentos que no 
se hallan , y sigue el método de la colección de 
S. Martin Bracarense. Burchardo , Obispo Worma- 
ciense que murió el año de 1025. siguió princi- 
palmente á Reginon : y según buena crítica debe 
ser creido , quando no traslada á Isidoro. Mercator^ 
ó no se halla en su colección alguna equivocación 
manifiesta. Los Ballerinis (3) notan algunos defec- 
tos de la colección de Burchardo , el qual dice 
Berardi (4) , no se valió de las fuentes , sino de 

' > ca- 



de monseñor Antonio Agustín , y Natal Aleaíandro eti 
el artículo 9. del cap. i. del siglo VIH. de su histo-* 
ria eclesiástica. Véase Blasco citado , los Ballerinis p. 3, 
cap. 6. §. 2. y Berardi citado en, la observación $. de 
su prefacio. 

(i) Ballerini , parte 4. cap. XT. n. 3. p. CCXC. 

(i) Berardi citado , tomus i. prefatio , observatío 5* 
parte XXXilL 

(3) Los Ballerinis, P..4. cap. ii.n. 5. p.CCXdV. 

\4)\ •'^^^^^ citado , prefatioy observatíjOi 5. p. XXJÓIVV 
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colecciones modernas , copiando su^ fragmentos ; y 
en orden á los de Reginaldo procedió con tal ig- 
norancia, que quando esté iiiferia algo indicando 
la ilación con las palabras unde , supra , Burchardo 
puso las ilaciones por cánones ó sentencias. 

Ivo, Obispo Carnotense, que florecía en io88, 
hizo también una colección canónica , que formó 
principalmente de la de Isidoro Mercator (i). Ivo 
se cree autor de la colección qufe con el título de 
Panosormia ó decreto de Yvo corre ; y que con- 
tiene fragmentos yá mas concisos , y yá con glosa, 
ó interpretación mas difusa. Algunos críticos juz- 
gan indigna de la'' instrucción de Ivo esta colec- 
ción. Deusdedit nombrado Cardenal por el Papa 
Gregorio VIH. (que murió el año de 1085. ) pone 
^n su colección algunas cosas de la de Mercator. 
La fama de éste colector canónico continuaba in- 
,vulnerable, quando en el siglo XII. Graciano com- 
puso su colección canónica. ¿Qué se debia esperar 
-en" tales circunstancias? Graciano, como bien re- 
flexiona Berardi (2), veia , y oia ser famosas y co* 
muñes las colecciones canónicas de Isidoro Merca- 
tor, de Reginon , de Burchardo , de Ivo , y de 
.Deusdeiiit : 4)rabablemente no tuvo noticia , ó no 
leyó las colecciones de Dionisio el Exiguo , de 
S- Martin, y menos la española : pues ésta ape- 
nas se xonocia en Italia , y las de Dionisio el Exi- 
guo , y de S. Martin estaban antiquadas , ó fuera 
del comercio literaria Asimismo, Graciano no con- 
sultó los códices genuinos de concilios ó cánones: 
' . ' pues 



^•^- 



Balíeriái, parte 2. cap. 16. CCCX. 
Bierardt' citado , ofaíservatío VI. p. XXXV. 
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pues si los hubiera consultado habría conocido su 
mérito , y no abandonádose ciegamente á la fe 
de los qué habian escrito colecciones siguiendo la 
de Mercator: 

Graciano versado solamente en estas colec- 
ciones espurias, conoció bien su variedad y con tra- 
ducción , por jo que puso á^ su colección el siguien- 
te título : Concordantia , 6 concordia discrépantium 
canonum. Este título , con que la colección de Gra- 
ciano se nombra por Guido Baisio , Arcediano , por 
S. Ajntonino y Tritemio (j) , se halla en los có- 
dices de ella , y en sus ocho ediciones hechas des^ 
de el año 1471 hasta 1499. inclusive. Antonio Agus- 
tín se burló. (2)' con razón del titulo decreto , que 
se suele dar á dicha colección , y mas del titula, 
canonum concordia discordantium , que verdadera- 
njente conviene á dicha colección. En ésta, ade- 
mas de los errores que Graciana trasladó de las 
colecciones espurias , hay niuchos provenientes dé 
su ignorancia , y no pocos por defecto de los 
amanuenses ó copiantes. A la ignorancia ó al des- 
cuido de Graciano se deben atribuir su suposi- 
ción (3) de fingirse los hombres en necesidad de 
faltar á algún precepto natural , la de insinuar (4), 
que ha habido decretales contra algunas máximas 

dé 



(i) Pauli Ríeggér dissertatió ^dé Gíatiani decret¿. 
Vendebonae. 1760. 8. %. 14. p. 27. 

(2) Aatonii Augustini , Archiep. Tarraconens. de 
emeadatióne Grátíarii díáTogor. Kbrí duo."PárIsíis'i6o7,'4« 
dialog, I. p. 2. 

(3) D. dist. 1,3;' 

(4) D. distj x^. ád calcem cap. 7» 
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de la doctrina Evangélica , la temeraria opinión 
de prevalecer (i) á la potestad pública la .priva- 
da por inspiración Divina : y así otras muchas 
opiniones y expresiones , que por eí sentido mate* 
rial ó formal de sus palabras , repugnan á la doc- 
trina eclesiástica , y aun á la razón. A los copian- 
tes se deben atribuir no pocos errores , cpmo son 
los de ponerse en el decreto de Graciano , concilio 
Cartaginense por Calcedonense , Hiponease por Epaor 
nense , Ilerdehse por Triburense ; y lo de citarse 
Chrisostomo por Cronjacio , Agustín por Gerónimo, 
Celestino por Calixto , Macario por Zacarías , Anas- 
tasio por Atanasio , Leonardo por Leandro , Tri- 
megisto por Taumaturgo , Vicente por luvenco, 
Anselmo por Asello , &c. (2) 

Los muchos errores substanciales y accidenta- 
les que hay en el decreto de Graciano , han lla- 
mado para su corrección en diversos tiempos la 
atención , no solamente de los críticos privados , sino 
también de la publica autoridad eclesiástica : mas no 
obstante , la buena crítica hasta ahora no ha que- 
dado satisfecha. Si suponemos comparar ó poner en 
crítico cotejo el Graciano antiguo de las primeras edi- 
ciones , el accidentalmente variado por Antonio Con- 
tio , y Antonio Demochares , el enmendado jpor los 
treinta y cinco correctores romanos, el de Anto- 
nio Agustín, el del Cardenal Torquemada publi- 
cado por Fontanini , el de Diomedes Brava con 
notas de Bohemer , el del Riegger y el de Berar- 

di, 



(i) D. caus. 19, q. 2. cap. 2. 

(2) Berardi citado , observatiq XL p. XLVL 
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d¡ (i) 9 nos hallaremos confusos en la esfera de las 
tinieblas , sin saber ni poder atrevernos á determi- 
nar qual sea el verdadero decreto que escribió Gra-» 
ciano. Boehmer y Riegger lo presentan muy desfi- 

gUr 



(i) Eq la Historia del derecho canónico se da lar- 
ga noticia de las enmiendas que ea él hicieron Antonio 
i\gu&tin , y los treinta y cinco Correctores Romanos. Be- 
Tárdi en la observación XL de la prefación á su obra ci^ 
tada pone veinte y quatro Correctores: mas estos fueron 
treinta y cinco, como dice Riegger (en el §. 96. p. 31 J* 
de su citada disertación sobre el decreto de Graciano) 
y Fontantni en su obra, que se citará inmediatamente. 
£i Cardenal Juan Torquemada y observaxido el mal ór« 
dea^ y método del decreto de Graciano, le dio nueva 
forma, mejor que la antecedente i aunque no tan bue«- 
na como se deseaba ^ dice bien Riegger en el §, 5 2. del 
su disertación citada. De la obra del dicho Cardenal que 
se conservaba manuscrita .en la biblioteca Barberini de 
esta Ciudad de Roma , se encargó por disposición del 
Papa Benedicto XIIL Monseñor Fontanini, y la publicó 
con el siguiente titulo: Decretorum libri V. per Jorm. á 
Turrecremata , ordinis pradicatorum , Car din. studh Justi 
Fontanini y Archiepiscopi Ancyrani. Roma 1726. fol.voL 2^ 
Fontanini publicó esta obra con algunas correcciones. 
Boehmer en las notas á la obra de Diomedes Brava, 
intitulada : Disquisitio critica de interpol Gratiani puso 
correcciones, valiéndose de quatro códices del decreto de 
•Graciano, de los que tres eran de la Biblioteca Real de 
Berün, y el quarto de Juan Ludewig. Estas corrctccio^ 
nes pone Riegger desde el §. 75. pag. 134. de su obra 
citada con estas correcciones de quatro códices de 
Viena. 
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gurado con las correcciones é interpretaciones qiíé le 
ponen según la lección ó el cotejo que Boehmer hizo 
con quatro códices, y Riegger con otros quatra 
Estas alteraciones ó variaciones del decreto de Gra- 
ciano*) no supo Berardi ; por lo que no las pudo 
tener presentes en la buena Obra que escribió para 
separar en el dicho depreto lo espurio de lo genuí^ 
no ó legítimo. 

Aunque el decreto de Graciano abunda de yer- 
it)s accidentales y substanciales, se propone como 
obra elemental del estudio canónico ; mas no por 
esto se le da mas autoridad que la que merece hi 
exactitud mayor ó menor de su autor en referir los 
Cañones genuinos , y las verdaderas decretales ; cuyo 
conocimiento , como bien nota Zech , (i) és nece- 
sario para distinguir las antiguas colecciones . genui- 
ñas ; ya que el decreto de Graciano , que forma la 
mayor parte del derecho canónico, no tiene auto- 
ridad alguna. »» Antonio Agustín hablando de la au-^ 
toridad del decreto de Graciano dice: (2) ¿crees por 
ventura que se haya confirmado con autoridad apos-^ 
tólica todo lo que Graciano escribió? Si esto crees, 
vives muy errado, i Has visto la confirmación que 
se dice haber hecho de tal decreto el Papa Eugenio? 
Ciertamente no lo habrás visto : algunos autores la 
afirman, y otros lo niegan." Boecio Epo niega (3^) 
la confirmación de Eugenio Papa III; porque nin- 
gún 



' (t) Francisco Zech, Jesuíta: praecógnita juris caao- 
nici, logolstadti. 1749. 8. úu 13. n. 258. 

(2) Antoaio Agustín, diálogo 3. p. i6. 

(3) Boetius Epo,. de jure sacro, seu, de priacípüs 
juris PoatificiL Duaci. 1688. 8. nám. 134. 

i 
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gim aütcM:, atoo Trkemio, hace de ella mención al- 
guna. Con Boecio Epo convienen Berardi> Bruno, (1) 
yerros críticos modernos: ma& parece que Trite* 
mió <!onfundió la aprobación de Eugenio III. con el 
permiso que dio para que en la Universidad de Bo^ 
lonia se pudiese leer publicamente y explicar (2) el 
decreto de Graciano , como se dice en un Kalenda- 
iío de la dicha Universidad en el aik) de 1152. Esto 
€s, el Papa permitió, que se explicase el decreto 
de Graciano, como antiguamente se explicaban d 
Maestro de las sentencias, y otros autores particu- 
lares^ de fama Boehmer, Luterano, citado por Zech^ 
en la introducción á su compendia del derecho caf- 
nónico, habla juiciosamente de Graciano diciendoe 
9>ha sido* varia: la fortuna de Graciano , la qual, no 
obstante la Qposicíon de sus acechadores^ permane*- 
ce incontrastable hasta el presente tiempo : no han por 
didaestos ofuscar su luz y gloiria : aunque él, por 'mor 
tivo de la infelicidad de los tiempos , em que ñorer 
eió, no dio á su obra una perfección tal , que la 
eximiese de* defectos , coh ' todo la república litera*^ 
via atribuye á su industria y á su colección el ha- 
berse, salvado del común luiufragíp en que perecie*- 
cpn insignes monumentos de la antigüedad , y mu-< 
chas tablas utühinaas para la historia eclesiástica , jr 

cru- 



• • ' [ ' ' . ■ ' I .. . ' — r~^ ' 

(i) Berardi citado, piéfaiio^ olMenratío XII. p.^^. L. 
Iniíp&zioiBlei'alU^gittcispcudeQsá^ Git^ppe 

Bruno. tTafrioo. i7Ó9y-8.,ipact,.:j. .cap...^. |>, Í4I. > i 

(a) Véanse Carlos Agonio : Historia tde rébusBono 
nieosibus cum aotis AJexaaklri Maclilaivdili , y Moa^^oor 
Devoti citado: proiegomena^ G;^j6¿^n] .7(9. p%^87>.^ 

IOM<5 \y. V 
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erudita/' Budeo , Luterano, (i) confesó que el decreto 
de Graciano no era indigno de ser leído, pues antes 
bien , añade , iia j en él muchas cosas insignes que 
nos pueden servir^ como después se demostrará. '>Mas 
Budeo (2) se engaña en dexar dudosa la decisión 
sobre si el decreto de Graciano tiene ó no autQrí«- 
dad pública, pues como dice Van-Espen, (3) poco 
favorable á Roma, según todos los autores^ el de- 
creto de Graciano no tiene ninguna autoridad pá^ 
'blica: y todos asimismo le dan aquella que le con- 
viene , según la mayor ó menor conformidad que 
tenga con los Cañones genuinos , y con las decre- 
tales legítimas: por lo que el dicho decreto no causa 
diversidad substancial en la disciplina eclesiástica, 
como pruel>an bien muchos ;autores : y ú Lutero^ 
como diceWidman (4) , encendido ^n cólera quemó 
el decEeto^de Graciano á 10 de Diciembre de 1520 
en Vitemberg^ no ardió tanto que sus cenizas no 
se hayan avivado por Boehmer , y por otros Juterar 
nos, interpretándolo, como por Strick^ Struvio, H^rpr 
prechto^ Lautterbach ^ Sdinoidewin ,' Rittershusio, 
Hopp , MuUer , y Karpzovio, célebres autores entre 
4bs heterodoxos, que ensalzan el decreto de Graciano, 



(i) Joaim.FrancisciBuddei, Isagoge Historico-Teo^ 
lógica, Hpsía, r 730. in: 4. vot ^rEn el vol. i. cap. J^ 
S. 5- P- 687, 

^2) Budró/citada, ^:68é- : ,'^ ; /I O 

(5) ^^ctan» <hiscorious^.caootucqs)^!«utí»re':i^ 
Bernardo Va<i*£si}en..pafs./.6.. Cap. 3; >§• 3. p^wf95. 

(4) Jus canonlcum thebrico-practtcum utrique ibro 

á Francisco Widmaan,:soc. I. Augustas ViudeUcor. %ff^o 

^. va|.3,£nlaprefácío|i«> ^ , - : ¡hw:Xí 
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y en muchas njaterias lo prefieren al derecho civil 
por su mayor equidad y religiosidad.'' 

Me he detenido demasiado en tratar del Decre- 
to de Graciano, para que la juventud estudiosa co- 
nozca su mérito , el acertado juicio que de tal obra 
forman los autores católicos 9 y la malicia , vana 
arrogancia, ó ignorancia, con que muchos hetero- 
doxa , y los críticos libertinos desfogan contra ella 
el furor que les agita contra el derecho eclesiástico. 
Graciano en el estudio canónico se gradúa ó autoriza 
como Pedro Lombardo , maestro de las sentencias, 
ea el estudio teológico: en éste no se excitan qüestiones 
sobre la autoridad de Pedro Lombardo, como ni tam- 
poco en la Historia Eclesiástica se excitan sobre la auto- 
ridad de Pedro Comestor; porque las obras de estos dos 
autores se desterraron de las escuelas luego que apa- 
recieron otras mas útiles : si lo mismo se hubiera 
hecho con er decreto de Graciano, la jurispruden- 
cia canónica se hallaría en estado mas perfecto. A 
l2^ verdad , si de los cañones y de las decretales que 
cita Graciano al lector , no se debe fiar , conven- 
dría , que^ en lugar de su decreto las escuelas espa- 
ñolas usaran de su antigua colección canónica , aña- 
diéndole los cañones, y las decretales que posterior- 
mente se 4ian publicado por Conciüos generales y 
Pontiikes. 

Ademas del decreto de Graciano tenemos en el 
derecho canónico las partes^ que llamamos decretales, 
el sexto de las decretales, las clementinas, las ex- 
travagantes y las Bulas modernas de los Papas. Sobre 
estas colecciones, la crítica poco ó nada puede du- 
dar; pues la legitimidad substancial de todas las de- 
cretales es notoria. En las colecciones de Concilios 
por los insignes críticos Labbe y Harduino , tiene el 
Cánonkta todas las fuentes puras del derecho cañó- 

V2 ni- 
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nÍGO. Coustant citado ha publicado con exactitud 
las decretales desde S. Clemente , Papa L hasta Iim>- 
cencio III. Gerónimo Mainardo en catorce tomos pu- 
blicó cuidadosamente las Bulas de los Papas desde 
S. León Magno hasta Clemente Xlh después se han 
publicado las Bulas de Benedicto XIV. en 4 tconos; 
y las de sus sucesores hastei Pió VI. felizmente rey- 
nante, se continúan publicando. Mas en este Bularlo 
continuado se contienen muchos documentos ^ que 
110 pertenecen al derecho canónico. Guerra (i) ha^ 
publicado un buen compendio del Bulado llamado 
comunmente 'grande. ^ Seria de desear la reducción 
ée éste , no solamente á las Bula$ , que propriamente 
se deben llamar eclesiásticas, mas también á la ma- 
yor brevedad de lo que en las ecleáásticas se coct- 
tiene, omitiendo lo que ó nunca se usó, ó se de- 
xó de usar , 6 se juzga inútil. Si del Bulario ño 
se hace la debida reforma , podrá temerse , que vi- 
niendo algunos Papas del genio literario del Papa 
Benedicto XIV. suts numeróse^ tomos formen presto 
una biblioteca. ' - 

De la Variación accidental ó substancial en la 
disciplina eclesiástica, y en el derecho canónico, 
^asunto al presente muy controvertido, d fin de est-e 
discurso no ^me permite tratar , y; solamente diré, 
que el buen crítico conoce ser de ignorantes ó de 
maliciosos, itiuchos lamentos que se hacen contra la 
'potestad Pontificia j pintándola excesiva. Asi la pinta 
"Paulo Soave (esto es Pabló Sarpi) en el principio de 



(i) íonñBciarum coñstítutionurtí m birflarid mag- 
no coiltentaram epitome á Blasíó Guerra. Veaetiis ^jj2' 



"foL -Vol.''4; 



..j 



L ■/ 
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5H fal5utosa historia del Coneiüo de Trente, dicien- 
do: (i) que *^manejado éste por los Príncipes para 
reformar el Estado eclesiástico, ha causado lama^ 
yor deformidad, en que jamas ha estado, y que es- 
perando los Obispos recobrar su autoridad episcopal 
ésta en gran parte ha pasado á depositarse en el Pon- 
tífice Romano , por lo que ellos , perdida toda espe- 
ranza, se han reducida á mayor esclavitud. . de modo 
^ue en el Papa se hi establecido y confirmado un 
fx>der, que* jamas « habia arraigado tanto." Para 
descubrir claramente la malicia de estas eicpresiones 
de Sarpi , le concedo que en el Concilio Tridentino 
apareció disminuida la poítestad episcopal : .mas fi 
Concilio era de Obisjios, los '<[uates pudieron ceder 
voluntariamente algunos derechos episcopales (cómo 
tal vez los Han ' cedido -erf Concilios pl?oVí aciales) def 
fx>sitándolos en el Papa, porque asi cónv^niá para 
«1 mejor gobierno de la Iglesia. Si por ventujra en 
un Concilio genefral éHos mismos limitar<Mi'8U' pófes^ 
tad por finesa justos ,; por los misrtios ' podrán recó- 
1>rarla en otro Concilio general. En la elección de 
'Obispos ciertamente sé ha alterado la discipliríá an- 
tigua eclesiástica , observada religiosamente con la 
'práctica , y mandada por los Concilios : mas de esta 
•alteración 'han ^^ sido causa principal \é% PrícfcipesJ 

•■"'•' ' -•--': i -': -coi 



(i) Historia dell Concilio Tridentino, di Píetro Soa- 

. vfe >Pofen<5¿r Loíidrá. • i 6i <}í. foL ' Ék 1 . p. í > El " autor* 4e 

esta historia es el famoso Pablo SarpiyServíta, qufe |a 

cscrtbi(S ' coa !as úé^ciit^ qtie ^lé 'CóMunicáróíáf l«fe^h^ft^o- 

-déxos : ^i^%l iectótr crífiéo lefei Itf hístWiftl^el;^ Gólicili* 

- Tridccvtíno por Palaviciíiai ^ ^ que < impugnó -á- Skrpi^ q<]^ 

Bogerá claramente la falsedad de éste. -t • ' 
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como observa bien el crítico Sírmondo (i) hablando 
de la elección de los Obispos de Francia ; y la mis- 
ina causa ha tenido gran influxa en las dispensas, 
y privilegios contra los que, como poco coherentes 
ton el espíritu del derecho canónico , han declama- 
do algunos historiadores , y canonistas , no advir- 
tiendo que los Papas, no por abuso de autoridad, 
sino por consultar á la prudencia, han condescendí- 
do en concederlos. Estos y otros asuntos sobre la 
autoridad eclesmtica , que fervorosamente boy se 
tratan , tienen su fundamento en la declaración ver- 
dadera de la autoridad de las dos potestades espi- 
ritual y: temporal, sobre la que ha escrito sólida- 
mente una obra anónima el canónico Rey (2). 

Hablando ya del estudio del derecho canónico, 
pareceme , que en este no se ha introducido la va- 
na especulación de que abundan algo el derecho ci^ 
vil , y la ciencia moral, y no poco la Teología Hu- 
mada escolástica. Las materias ó qüestiones inütiles 
(tales son aquellas que nada instruyen, no importan- 
do su omisión ó defensa problemática) no se pueden 
tratar en las ciencias, sin que éstas se deformen, 5 
la mente se vicie deleytándose con las vanas espe- 
culaciones á. que se acostumbra: por lo que se de* 
ben alexar dje las escuelas todos los libros, en que no 
se traten materias útiles. 

En 



(i) SirpiQndo pitado, tomo 2. año 840, p. 633. 

(2) í? autorité de$ deux puis$ances : Strasbourg. 1 78 1. 
8. vol. 3. Monseñor Brancadoro ha publicado^ esta obra 
tr^ucida ea Italiano, é impresa: Fuligno. 1788. S» 
vol. 5. 



Digitized by LjOOQIC 



Lthro IV. Capítulo V. 159 

En el estudio canónico son libros preliminares los 
que tratan de su historia* El tratado histórico canó-^ 
•nico de Van-Espen se cita con elogio del autor por 
Coustant: (i) lo escribió, quando aun no estaba del 
todo inficionado del jansenismo, que nK)rtalmente le 
apestó^ como se dirá después. Doujat (2) con nóas 
acierto que Van^Espen escribió algunos tratados iMré*- 
liminares al derecho canónico: esta obra de iDouat, 
como también la de Zech, (3) ya citada, ^ anónima dé 
Nellero , (4) las de Bartholi (5)? de Pablo Riegger, (6) 
y de Zallivein (7) propone como preliminares al 

../'• de^ 



(i) Coustant citado y praefatio , n. 115. p. XCIX. 

(a) Praeaotiomim canoaicarum Itbri V. exarabat Joan; 
Doujat. Venetiis. 1747. 4. obra-excelente. Doujat escri*^ 
bió también historia juris 'Búmficií^ que se \xñ\\sL¿tsx la 
obra : Jnstitutiones J. P. Lancelloti cum notis J. Douatii. 
Parhüs. 1685. 8. yol. 3. Las notas son útiles, principal- 
mente para los canonistas Franceses. Doujat imprimid 
también :. Sinopsis concitiorum db anno Domim ad mn 
num 1612. Parisiisj itjx^ i%. ; ( 

. • (3) ' - Zfech : frácógnita \ StCti obra, citada. \ : ' > 

(4) Principia jurb pubíiql B^lesi^ Catbol, Branco^ 
liirti. 1748. 1749. et iVindebone. 1761. 8. a^dniojí» de 

Nellera , 

. (5) Jo Baptist. Bartbolus , Bpiscop* íFeltrieQsis.^ l^sn 
titüciones juri* canooicL Jtíx^%iU:X74f^K^ £$tji5 iwífe 
lutiones $ón obra .pn^Uininari:aLes&udio;<9iaQiií¿t^. ]^]^ au- 
tor nada apade^. unas. réqoge la m^^jor qu^/aei))bábla^^rit<|ps 
' (6) . Pablo Jos Riegger: iatíodUctio in '^niversé ja» 
«celes. Vindobonae, 1758, 4, 

' (7) jGregorii Zallivein t qtd. S. Bened. m príocipi% 
juris cccles. Aagiiat*.yi«d^lij30r^ i7«6j«'4* Yoljo^o!, ^^jxu t 
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derecho caiíónico Josef Rkggér íi)( éta sus ' protfegó- 
H»no8 al derecho eclesiástico. Pabla Kfeggar. (2) pro-- 
pone coa acierto otras obcas/pLelimÚDirea al.^tudio 
cánánioo. . 

Es ,buena la introducción ya ' citada de Bruno 
á la jurisp(rridem;ia. Las prefaciones de Coustant , y 
fierardi. yauoitad^s^són mas breves y. crítkás intro- 
fhuxJdne&'.ájl^ jurisprudencia, canónica : y el apen* 
dSce- de los Ballerihis (cit^do)á las obras de S- León 
Magiio^ es introducción magistral. Biner ha escrito 
ton «mdicion y crítica .una (3) o)?ra útfl para I05 
cabonístas, principalmente las primeras seis partes, 
que son un aparato á los concilios, y se han impre- 
so separadamente de ías demás partes. Las institu- 
ciones! dé ks. antigüedades qhrisliaíias: por J5 L. Sel- 
vagi son obra, dé autor , que tuvo ; habilidad para 
compendiar, los eácritos ¡de jotrosL autores, la qual no 
fié líkscabiie ien.3ps>¿É]tstítudone& cráciniea^^ Sobre las 

.\\:ímüG \ ■.[•;-, vs^.v. \\.':./.'. 1 .'•■-. 5. I : aa* 



<:n 



•-{i) iprolegomena aá jus eclésiásticutti á Jos, Ant. 
Riegger. Vindobone. 1764.Í 8.íTp. 14. > ' . i 

(2) De Pablo tt^séfffRi^ef i vhe visto : íiwlh^^ 
itóíft jtír¡síftf¿deñti*'ebofésía¿^^ pam i. .principia (jiírís 
é<x:lésíá$ti\^i>* tafn é6tt^thui^iay 'qi3ái¿ particuiariá; iGerma* 
niae exponens ^ Vindobonae. 1765. De juris ecclesiástici 
origine et'J¿akir& Yi^tiniá. ^175^. 8/ De • cóncifiis jüri« 

--^3^)1 .ií^pftfiÉftií>:éfctíditÍ«nkí:ad'ijuríspi^^ prae-: 

9l^t\M'^té¡^^(mx T^tf^íl^reiJtfStephD^BíttQr ^&)c.. ly Edi^-; 
tki térti¿;^Augustíi¥íiidéUbotvr7'5^4^ 4.^01.13. En las 
seis partes primeras Biner tmta de^ la Jéy del .dere^ 
ilh<)'^nkt:*raíli divitM» &¿; y: prepone una breve y ciara 
noticia d&4oéÍ^'eoi|ciI4d6fv^i y i4iJ 'slm oánte^^ i .<-:.. o j < 
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antigfieidades eclesiásticas s^ ataron en él discursa de 
la historia eclesiástica Binghamo 9 Cabbasucio , Ma-. 
machi, Pellicia^ y la Historia ^ que ú crítico Du-r 
menil escribió de la doctrina , ydis^Iina de U| 
Iglesia. En el discurso sobre los concilios se citaroQ 
Scheltrate, Lupi , Thomasini , y la célebre colec- 
ción de concilios por Labbe y Harduino. Reginon 
Pruniiense , Du-Pin , (i) Boecio Epq {2). citado^ 
ScÍiultingio,/(3) , Hunpldp Plettemberg , , Jo¿^ Oiba^ 
l^nQ y otros autores , han escrito introducciones ó 
tratados preliminares al derecho canónico. Es ma- 
gistral la obra de Tomasini (4) sobre la disciplina an-^ 

tí- 



(i) Regj[|ioni& ^4 Prutpea$i ^de ecclesiastiqU dtscipti*- 
nis. Vlennae, 1761. 4. jLud. El, Du-PIn de aatiqua ecclc- 
jiiae disciplina. Coloq. Agnppinae. ,1691. 4. 

(2) Boecio Epo , dice í^ech citado (título JJ. n. 446^ 
p. 365.) mereció gran alabanza por sus libros de las 
antigüedades eclesiásticas , de las questíeaes h^roycaí^ 
y del derecho sagrado. ^ ^ 

(3) Coroelü Schukingü Steiawichii , Eccl^siastícae 
disciplinan, libri VI. Colonis Agrippin^. 159S. 8. Hi»r 
noldi Fletembergü , Soc. I. latroductio al jus c^nonicum. 
HildesiL 1692. 8. • . , 1 

Notitia congregatipnum , et tribunalium^curi» romáf 
nx. ibidem. 1693. 8. Josephi Gibalini, Soc. L Scientia 
canónica, et hieropolitica, Lügduni. 1Ó70. fol. Vol. 2. £if0 
obra es introdí^ccim magistral al estudio canómco.. Corpus 
juris canonici per regulas naturali ordine digesitas , auc-» 
tore Jo. Petro Gibcrt. Lugduni, 1737. fol. voL j. .Bi 
este curso canómco, el primer tomo es de prolegónmos^ 
, (4) Vetus, et nova Ecclesix disciplina circa beneficia ftci 
auctore Ludoyico^Thomassino. Parisiis. iíS88, fol. vol, jv 
TOMO VI. X 
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ligua y moderna de la Iglesia j en esta obra , con ra-¿ 
zon dice Zech (i), se leen c6sas que infrvtctuosameii- 
té sé buscan en otros- autores. Es bastantemente bué- 
tío él diccionario dé Rósate , mejor el de Juan Calvinó 
títado antes en. él discurso civil } y el de Magro (2) 
se ha perfeccionado , y es de uso común. Sirven de 
repertorios las bibliotecas de Ferrarís , y de Beg- 
nudeUo; la excelente suma' (3) de D^yz , y va- 
rias obras &e Agustín Barbosa (4) j con razón lia- 



*(i) Zech en su obra. citada : Praecogníta , &c. tí- 
tulo 25. XLXXXXU 4+6^ p* 36$ , - 

(2) Alberíci de Rósate,^ dictionnarium jurls tam ci- 
vilis ,' quam caíioní¿i. Venet. i6íi. foL Obra au- 
mentada. Híerólexicon á Dominica Magno. Bono- 
nix. 1761. 4. yol. 2« Obra aumentada coa casi ocho 

mil palabras. ' 

• (3) Fr. LucU Ferráris or^. minor. obs; S. Franc» 
proippta bibliotheea^ Rom»*- 1(784. folvoK 9. BMotheca 
jurís canonico/civilis practica á Francisco BegnudelUoL 
Colon» Allobrog. 1747. fol. vol. a. Jurís póntífícü sum-^ 
lüa , autore Stephano Daoyz. Mediolaní. 1745- fol. 
í^óL 2. Ferracis escribió con acierta su biblioteca^ la 
qual (como también la de Begnudelio) , después se 
ha aumentado por autbrefs diferente* en crítica y doc- 
trina. Ferráris es mas difuso que Begnudeüo , menos 
ien materias civiles. Begnudelío refiere ,y Ferráris ra-- 
ciocina. - '^ ,- \ . ■ ■ - 

' {4) Augustiní'JBárbosaaxíomata,&c.Xügdunii 1649. 
^ fol. Repertorium jaris civilis et eanoñiti: Lugd!» \tbj. 
fol. Aruma , sive thésauriís locor. commun. cum ad- 
4{tionibi Fraricofürti. 1670; fol. otros repertorios de 
diversos» autores -se citaron en ^1 discurso del derecho 

y. • . : ci- 
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túsíáo corifiéo >'de los canonistas por Mata ^ y Fon* 
¡tatia (i)j En la biblioteca canónica de VoeU (2) 
y Ju^dloi^ (de. ca^a «.precipitada edición habla Ba-r 
lucio) (3) , los Ballerinis (4) encuentran algunos de- 
:féctos. La'^historia del derecho canóoico' se contie- 
:Xie .en k)6 itrotados Íiist(6ric0s.de.ésti3^ y e» jos pro- 
-legomcboi qu¿ algunoá .autpres^ (5) han ^pti^toá sus 



-ciyiL Matías Blastares publicó nsyntagma Álphabeticunx 
4»rerttm quk.üi&ci& nsabodufaús eooiprebendiinturr Qxd- 
fs>niK 164!.'^ %si3tb!^ewiiá.^ Jespitaíycpubiro^ ñElygl- 
iiijdáríum sabjtk theplpg. eiljud8Ja;cniksqué^:VeQet¿ll« ii(68S« 

(i) Fontana <¿n el aiitÍQuIa: Barbosa .Agustinus de 

j¿u i/ánfit¿flieo j légala ¿citado ^en el : dbcurjo^ * 4el '.derecho 

-cítíiL^ipawi irU^\iL 6g/.J':iíá * j». ííüi:..::> í;? ,;- )^;j', .; • -^ 

" ^{^) Bibliotheca jurís canonici veterls ín dúos tomos 

distributa : opera Guiilelmi Voelíi , et Hearicl Juste- 

"iti YLu t c t iae Parislornm r 6 6i^-.-fol? — 

(3) Baluzi en el núm. XI. de su prefación á los 

tíi>piiscalb¿ de Márqa. citados. ' ; . o ^ í : • ! i -• ;) ;m): i 

t..:;(4)--App€iidixhadíj',)S. iLeoóJ^-M. ^dp^ira '^t^'^^s.^^* 

-capí a* hám. ^jp; QGLSSl. - ¡ .. ,; ••? ;. j. . /.^ 

-* ('5 )' ^HktoiSa ' jfaris ecclesiastici: - Dui^bjurgii rii67^, S» 

' Esta iiistoria que se ha reimpreso varias vece3 9. es 

de Gerardo Von-Mastrich ; es breve y clara : jmas 

-poco crítica, pu^ como notó Btaicoi en . el cap&; z. 4e 

^ su obra expresada ^ atribuye -í- Istdorp Mer¿a(K)r <^sas 

•*que no se hallan en su colección . citada i ¿anónida. 

Christoval Pfaffio escribió : Origines juris eccleMastki. 

Ulmae 1759. 4.. Obra plausible . entré los' luterantífe de 

vulgar critica. Justo Henningio ^ Boeder 9 «Christiaao 

Thomassi , y.^atcarda Stnivic» ^iyceraaod púdoos fang- 

X 2 ' ti- 
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instituciones canónicas : hó obstante algunos modera 
hos han publicado historias del deriedió canónico^ 
en las que bada ^ ánade á. los dichos tratados 
tiistóricos- 

En el derecho canónico , como en el civil, 
hay tanto numero de instituciones para el uso de 
las escuelas i que su muchedumbre impide. U acer- 
tada elección á los discípulos , y aun á no pocos 
maestros. 2^h nombra (i) las instituciones canó- 
nicas de Antonio Cucchó , Juan Pablo Lancelotto, 
Claudio Fleury , Francisco Gasparri, Antonio Fe- 
*beoi yj k las de és(x)s añade ks^^de Nicdiáf Vigelio, 
'Daniel Venatoiáo , Henrique Camm 9 ' famosísimo 
•en feí .Univ6rsida4 Ingolstadiense , (se* alaba (también 
por Van-Espen) (2), Pedro Gregorio TholosanO^ Juan 
CabasucÍQ , Luis Engel ,; Leopoldo :Pilat0 9 y Vito 
Pichler 7 que reduio á .compendip su suma de h 
jurisprudencia canónica. Struvio ^ba las ínslíiü^ 

• ■••' í'I ■*•:'.' r)ií (!í •■',. ', . ,.-."■ ' * cío- 



ticos que Pfaí&o y esbribieroh $ el primero.: Schediama 

^^e- m^ififi ptk .\únmá.TSX segando : Cautelas ,drca 

prsecognita jurisprudentix .'¿¿cléSásticsf. HaUac . Mag- 

deb. 171a. ^ ; y el' tercero tcató: del. derecho canóni-* 

€0 ett su historia citada del derecho civil. Lo que e^ 

* tos hiteranos , y otros literarios libertinos han escrit(^ 

t £iteinientei sobre el origen , y los progresos del dere« 

« «ho canónico , se impugna dará y eficazmente por 

^ monseñor Devoti en sus excelentes instituciones cano* 

> BicaSr 

(i) Zecb^ ttt. 23. n. 450. p. jóf. 
(x) Vauh-fispen en su crf>ra citada : tractatus faistorict 
- canoniciis , pacs vq. cap. ^. S« 7' P- 575* . : 
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-cionés de Engel y Contelmanno (i), las de Lan- 
celotto , y dice y que las mejores instituciones son 
las^ dé Cánisio , y Cuccho , Maresio , Fleury , y 
Gravina ; Van-Espen (2) alaba las instituciones de 
Lancelotto con las notas de Doujat. Zeigler hor- 
iierodoxó apreció tanto las instituciones de Lance- 
lotto , qtie ekríbió (3) una larga ilustiación de 
ellai: mas 'desde luego en su pre&cion , en que 
-agriamente injuria la potestad pontificia , y parti- 
cularmente el carácter de Gregorio Papa Vil , des- 
cubre que ño ilustra sino oscurece la doctrina de 
Lancelotto. Budeo Luterano (4) alaba también las 
'ii^itucion^> de Lancelotto ^ con notas de Ziegler, 
'y ^e Cristiano; Thomassi , luteranos, á quienes ala- 
ba. qoxAo buenos correctores de Lancelotto; Me- 
recieron también er elogio de Budeo las institucio- 
nes canónicas de Engel, las de Fleury (5) con las 
-notas de Justo Boehmer , las de Cúrviiio con no- 
f" '' ••' •- ; •-- ' ' : : . " , . tas 



:' >(i) Centelmano al §• 20* dé I^s notas de la bí- 
ii&iteca jurídica, de Strimo citado on el discurso del 
derecho civil, 

(2) Van-Espen en el lugar antes citado 

(3) Gaspari Zlegleri jus cánonícum ad Joan. Paüli/ 
Lancellottí instttutiooes* Witembergae. 1669. 4. et cum 
ad Dotationibus Christiani T|^omassii* lialae Magd^- 
bur. 171 5. 4. 

(4) Budeo en su obra citada : Isagoge ^c. vol. x. 
«ap. 5. §. 7. p. 698. 

(5) Claudii Fleury , institutiones juris eccles. cum 
BOtis Justi Boebmeri. Parisiis 175S. 8. Boehmer con las 
Botas hizo luteranas las instituciones de Fleury. 
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•tas de Boehmer , y con la prefación. deíSamud^ 
Strikio, luterano , y las de Francisco de Roye* 

He indicado el parecer , y el . uso que los lu^- 
teranos han hecho de las instituciones canónicas de 
algunos autores católicos , para que mejor se co- 
nozca el mérito de éstos» Los luteranos^, áutes bla^ 
femadores del derecho canónico;^ han empezado á 
estudiarlo . y reatarlo por su utilidad j en algu- 
nas cosas los seguimos , dice iSruneníanno en el ca- 
pítulo 3. del libro 3. de su obra sobre el dere- 
cho eclesiástico , porque á la Iglesia favorece mas 
que el civil. Ellos, han puesto notas, á las iostitu- 
.dones canónicas de aquellos: autores, catóücosi que 
no las han escrito cod lá mayótí purezaiapujés en 
las del célebre Lancelotto , dice? Brunb {h):y p0X 
mas que diga Doujat (proponiéndola^ (2) para las 
escuelas) hombres doctos han descubierto defec- 
tos. iCuccho escribió con, elegancia iibstítucion^ c^ 
nójoicas , grandes y pequeñas ; mas las pequeñas, 
aun con notas de Manuel Maresio , como tambieu 
las de Nicolás Vigelio , las de Arnoldo Gorvine^ 
las de Enrique Canisio , y las de Daniel Venato- 
rio, son inferiores á las qué Lancelotto esclribió X»n 
menos elegancia^, y conr mas claridad qué Cucchó. 

• '«■■■■■ ^ 1 ^/^amm»'^ n i mi ■'■ i ■ i i i^ n f i , » ■■■ , >< m ■ ■ i ■ ■ * 

(i) Bruno citadb : Introduzione alia giurisprudénza 
canónica^. 7. c2Lp;'6. p. 508. eri donde alaba las ins- 
tituciones caaónicüs de Carlos Berardi impresas éa'Tfi- 
Tin. Ij6^. • ' * ' ' ' 

(2) Doujat citado , pranot catión, lib. 5. cap, i^» 
p. 5t6. en donde para uso de las escuelas propone 
las instituciones canónicas de Lancelotto ^ y las de P«* 
dro Hailei. - . « . .. v. 
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les coínpendios canónicos de Cuccho, Corvino^ 
Canisio , Lancelotto , y Venatorio , se deben lia-* 
toar más índices que instituciones canónicas ; y es-, 
tos índices ciertamente son inferiores á los compen^ 
dios canónicos d^ Gravina , Meniconio ^ Caballari, 
y Febeo (i). De la obra de este autor , no menos 
preciosa por su claridad que por su brevedad, ha? 
cen en Italia comunmente uso los que se conten-? 
tan- con adquirir uñ conocitniento poco profundo 
del derecho canónico. Los que en éste quieran 
aprovechar , necesitan estudiar las instituciones ca- 
nónicas , cuya explicación pide dos año?: tales son 
las del Valense , de Engel , de Zech (2) ^ y de 

De- 



(i) Francisco Meniconí , juris ecclesiastici inslitii- 
tiones. Rotn^. 1755^.. ^'. vol. 2, Dominíci Caballarií^ 
instimtáóBes juris canoijicí. Neapóli .Í785. 8. vol 2. 
edición quinta , jeú la que se han reformado alguna:* 
cosas por et autor ^ que-.tal ves se entrega ciegamen^ 
te ' á la autoridad de algunos escritores. 

(2) Las instituciories de Valense y de EngeJ(delas 
que después se hablará )s siguen él orden de loa tirulos de 
•las decretales : y las de Zech, y de Devoti siguen el or- 
den llamado natural , esíto es , de las personas, de las 
cosas , y de las acciones. Francisco Xavier Zech, Jesuíta, 
publicó : Pré^cognita juris canonici. Ingohtad. 1749. 8. Hz>- 
rarchia ecclesiastica. 1750. 8. De jtire rerum ecclesias^ 
ticarum 1758. 8. voL 2. D^ judiciis ecclesiasticis. 1765. 8. 
voL 2. Esta obra desde elafiode 1765. hasta el 1777. 
se imprimió' seis veces. Zech, cuya doctrina respetó pu- 
blicamente Febronio , ha escrito también : Sjgor mo-^ 
deratus dactrim poraificia circa usuras , 4rc. ibid. 1 747. 4. 
Benignitas moderata ^ &c. seú de jure asyli. iy6i. 44 
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Devoti (i). Las dé Zech han sido las mas plausi-* 
bles hasta que se han publicado las de Devoti; 
Zech es solidísimo , y erudito : mas Devoti ha 
adoptado la doctrioa sólida de 2^h , y con noU 
tas útilísimas dá conocimiento de todas las contro? 
versias presentes sobre el derecho canónico , y de 
los autores. modernos que de ellas han escrito. Los 
prolegómenos de Devoti son críticos y eruditos, 
pero demasiadamente breves : los de Zech son muy 
instructivos. 

Hay instituciones canónicas de otros autores 
modernos (2) que fructuosamente se explican ea 

. al- 



(i) Las instituciones canónicas de monseSor Deven 
ti citadas se publicafx>a eñ el año 17^ ^^ y se han 
reimpreso en él presente de 1793. 

(%) Pablo LaymaQ , Jesuíta , publicó : Jus canonicwnj 

■D¡lirjgu¿e 1ÓÓ3. 4. Juan Cabasucio : Juris canonici theo^ 

fia et pTay;is. Lugd. 167S. 4. Est^s dos obras son de 

autores acreditados. Francisco Gasparri , citado por 

Zech 9 publicó ¡nstittaiones juris canonici. Roma 1701. 4. 

voL 2. Obra clara con método escolástico. Summa juris 

.canonici f auctore Jo Streinio Soc. J. Colonia Agripp. 1 6 5 S. 4. 

vol. 2. Schólia canónica j sive j$ii canonic. á Bernardo 

Samuga ard^ min. S. Franc. ref. Neo^Prag^e. 1686. /b/. 

Conclusiones ex V. libris decretaüum is^c. auctore Rein^ 

hardo Bacongartner Soc. LMonaci. iy$i.8.vol. 6. Ro^ 

m^. 1 7 59. ^. voL 2. Compendio del derecho canónico 

propuesto ea conclusiones ilustradas bien con razones 

.y autoridades. Leopoldo Pilato , citado por Z^ch^pii^ 

.hVicó : Origines juris pontifica. Tridjsnttm. 1739. ^^^* ^ '* 

.pbra no corresponde el título que el autor puso como 

dic? cft su prólogo, inutando h obra 4e Gravina sp« 

bre 
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algunas escuelas del derecho canónico , cuyo estu- 
dio pide á lo menos tees años ^ en los que á los 
escolares se deben explicar el decreto de Graciano, 
y las decretales. 

En 



bre los orígenes del derecho civil. Benito Chiávetta , Jesuí- 
ta, publicó t Imtitutianes juris canonici. Panormh .1711. 4; 
voL 3. Principia juris canonici á Roberto Konig. ord. S. Ben. 
Salisburgi 1714. 4. vol 2. Las instituciones de los au- 
tores inmediatamente citados para el U30 de las escue- 
las j son inferiores á las instituciones de los tres au- 
tores siguientes : Vito Pichler , Jesuíta : Summa juris-^ 
J>rudenti¿s sacra i seu juris canonici. Aüg. Vindel. 1741. 
foi. vol. ^. Obra reimpresa varias veces , y de ella 
formó el autor el compendio : Candidatus abbreviatus ju^. 
risprudentiie trc. ¡bid. 1733. 8. voL 2. reimpreso va- 
rias veces. Francisco Widmanno ^ Jesuíta , publicó : Jus 
éanomcum practicum utriqueforo &c. Aug. VindéU iy6o. 8." 
voL 5. De Remigio Maschat de S. Erasmo , de las Es- 
cuelas Pias , se publicó la obra : Instituúones canonicé^. 
iUustrata ab Ubíddo Giraldi Scholar. Piar, 'ÍTc. Fetrarix. 
1760. fol. Ubaldo Giraldi reimprimió con notas la buena 
obra de Carlos Antonio Thesauro , intitulada : De pos-^ 
nis ecclesiasticts praxis absoluta et universalis. Romde. 1750. 
fol. Pedro Antonio Danieíi publicó : Institütiones cano^ 
nica , civiles y et crintinales. Roma. 1756. vol. 3, Obra 
breve y clara , acomodada á la práctica de la Curia 
Romana. El autor hace mención en el prólogo de las 
lastLtUckmes ñiUs señaUdas esotf'itAs en tres siglos para uso 
de las escuelas : nombra en el siglo XVÍ. las de Lancelotto,* 
de Cuccbo , de Canisio (citadas antes), y de Anas- 
tasio Germoaio en el siglo VIII , las de Zoesio , del Va-' 
lense , de Cironio , de Cabasucio , de Corvino j de Fleu- 
; 70M0 IV. Y ri, 
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En las instituciones canónicas que se usan cch 
munmente en las escuelas , no se sigue, el orden 
de títulos del derecho . canónico , sino el natural 
que consiste en las personas , ó en. gerarquia , en, 
las cosas eclesiásticas, y en los juicios : según este 
orden , que se puede llamar sistemático , escribieron 
difusamente (i) Barbosa su derecho universal 
eclesiástico : Pazi Jordán (2) sus elucubraciones. 
Vani-Éspen sus libros eruditos (3) , Juan Pedro 
. Gi. 



r], y del Jesuíta, Febo : en el siglo XVIIL las deGas- 
parri , Gravina , ; Migbiorucci , y, las de los Jesuítas 
Chiavetta , y Wíestner, 

(i) Agustín Barbosa , de jure universo ecclesiastica, 
Lugd. 1660, fol. vol; 2^ Obra dice Doujat citado , líb, j.^ 
cap. 9..«,p. 472, en qu^ QuiripUdatmente se, trata de. 
las personas,, y Qosas. eclestiásticas* Barhojsa en^su obra^ 
Collectmea docffitum in j^s cf^nicum. Lugd,. 1647. í^'- 
yol. 5. da á jo menos, dice Zech citado ,.U coaiodí- 
dad de poner á la vista ka opiniones de muchísimos 
autores. i9E& notoria^ dice qí luterana Budeo citado, 
vm^g<^^ 5 voU i; lib. 2. pap^ 5- §• 7- P- 697.) la 
«obra, de jSa^bosa, intitulada" : He.Qfficio eí potestate Epis'- 
cgpL Roma^ ;623^^4.. voL 3. de la qual obra Jano Ni- 
elo Érithreo (Phuifotheca imagm^m illustr, viror. Co- 
lon. Agrippin¿e. 1645, 8. in vol 2. núrn. 18. p. 60.) 
dice ?;»que siendo -fUij^ritu^ra .pi:o4uccion , se bizo tan es- 
Mtimable , que i?ij4cl^ ^e ;movierpn, para socorrer al au-: 
«tor en sus necesidades/' 

; (2)' Pazis Jordanais, Episcopi Traguríensis , Elucu- 

brationum. diyersarum , &c. Venetiis, 1693. fol. vol. 3. 

(3) Jm^ ecdesiasticunh^ univerjum hcdijsrníe discipli- 
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Gibert (antes citado) ^ su cuerpo dé derecho canó- 
nico por reglas dispuestas come! orden natural ; y 
Schrñier. su jurisprudencia canónicoí (i) ci\^il. Estos 
autores escribieron instituciones largas del derecho, 
según el orden natural antes explicado , con el que 
los modernos actualmente suelen escribir y ense- 
ñar en las escuelas las» instituciones ^ev^ r otros 
autores , añade Zech , escribieron instituciones se- 
.•••.••.::•'•'• .,.'^ ■' 'gun 



rué , presertim BelgiU^ GMÍ£)^ et ^vicinarufH frovinciarufn 
uccommodatum á Zegero Berriarde Van^Espem Las iasti* 
Itucioaes cauóntcas se cóatteaen ea los. tomos prloié^ 
i*os j y el tenrero es de disertaciones. £1 autor tomó 
lo mejor de sus iastituclones de la citada obra de Tho? 
túsiúni (De iJeteri et.ho'vaEcclésm dtsciptina)qixQ oora- 
peadió.y copió de las épocas, falsas ," y optaíóaés ra^ 
ras de las obras de Marca ,'(cQficordz4, deZ Sacerdocio^ 
y del imperio) á^ Carlos .Fevret , (Del abuso) y de las 
intituladas ^ Derechos y UherUdes de la Iglesia Galicana^ , 
pruebas de éstas libertades to*c. Decker , decano de la 
MetropoUtaoa de ^ Malinas en su obra : Annotatipnesy 
nota los yerros de yaa-^E$pea , á cuya obra solameiri 
.te conviene el título de erudita , que le da Zech ; y 
;el lector critico no debe fiarse de las épocas que se- 
ñala , ni de las opiniones que cita Ván-Espen ,. por lo 
que se expone en la obra siguiente : TrattatQ storicá 
•di W.B. canónico di Bruges sópra Zegero, Bern. Vaiv^ 
Espen. ' - . / : 

(r) Jurisprudentíae canpnico civilis juxta * V, Jibrof 
decretal, auctore Francisco Schmier , ord. S, Bea. edí* 
tio secunda. Saiisburgi. 17^0. fol. vol. 4. El tomo quar« 
to contiene un suplemento á los tres antecedentes. . . 

Y2 



Digitized by VjOOQIC 



ijf 3 Historia de la vida del Hmbre 

gun el orden dé los títulos 4e lias decretales ^ aun- 
que no según el rigusoso de sus capítulos : y tales 
fueron Andrés Vállense (i), Luis Engel (2) , Hen- 
rique Zoesio (3) ^ Henrique Pirrhih (4) , Jayme 
. ; Wiest- 



..(i) Andrex Vallensís, vulgo del Vaulx ,paratltla, si ve 
summaria explicatio decretal. Lavanii. 1632. 4. vol. 2. 
A las paratitlas del Valense sucede hoy lo que un 
siglo há sucedía , según Van-Espea , que dice ea su 
obra citada. íTractatio'eanónic; p. 10. capw i^ %r J; 
pr J175.) que estaban en las manos de todos. Doujat 
citada (lib. 5, cap. 9. p. 471,) dice , las paratitlas del 
Valense son obra buena para las escuelas , y paca el 
foro. 

- {%) ' Ludovici Eng^lii , ord. S. Bened. Collegium uni- 
versi juris canonici. EditioX* Salisburgi, 1710. 4. Entre 
todas las obras sistemáticas .«del derecho canónico es exce- 
leñtisitna la de Engel , dice Buder citado , cap. 15. 
núm. 18. p. 50 5« La obra de Engel ha merecido la 
aprobación universal. 

(3) Henrici Zoessicommentaria in decretales epísto- 
las Greg, IX. Lovanit^ 1647. foLEl comentario de Zoe- 
sio sobre las decretales, dice Doujat citado, (cap. 9.. 
p. 470.) no es desemejante de sus doctos comentarios 
sobre las Pandectas ^i y el código , / de sus libros de 
los feudos. ; 

- (4) Jus cánonicum in V. Ijbros decretalium ab. Hen- 
rico Pirrhing , Soc. I. Dilinguae. 1674. fol. vol. j. Ve- 
«er. 1759/ foK vol. 4J obra ,í dice Striivio en su biblio- 
teca citada , en el discurso sobré el derecho civil , que 
conduce muchísimo para decidir qüestiones y pley- 
tos. .....' -. .-. • C.í> ... 
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Wiestner (i) , Anadeto Reiflfenstuel (2) , Francisco 
Schmalzgrueber (3) , Vito Pichler citado , Pedro 
Leurenhio (4) , Fernando Rriniei: (5) , y Plácido 

Bo- 



(i) lastitutiones canonícae , sive jus canonicüm ec- 
clesiastic. ad décretalium libros V. á Jacobo Wiestner, 
Soc. L Monaci , 170$. 4. vol. 5. Las obras de Wiest- 
ner , dice Buder citado, p. 505. se encargan mu- 
cho , y son muy útiles para entender el derecho ca- 
nónico. 

(2) Jus canonicum juxta títulos V. libror. décreta- 
lium anctore Anacleto ReííFenstuel , ord. min. S. Fran- 
cisc. reform. Antuerpiae. 1755. fbl. vol. 6. Obra que ha 
merecido la común aceptación. Entre los modernos se 
estiman mucho , dice Buder , p. 506. tas obras de Reif- 
fenstuel , y las difusas de Francisco Schmalzgrueber. 

(3) Francisci Schmalzgrueber , Soc. I, jus canonicum 
NeapoUi 1738. foL voL 3. Edición segunda. Schmálz-^ 
grueber publicó tamlnen : Consilia , seu responsa jurisy 
Dilingua. 1740. foL vol. 5. Zech cita esta obra tra- 
tando de los Jurisconsultos que han escrito consejos^ 
respuestas , &e. 

(4) Forum ecclesiasticum , in quo Jus canonicum uní- 
versum , &c. auctore Petro Leurennio , Soc. I. Mbgun- 
ti». 1717. fol. voL 4. Obra erudita. Leurennio ha pu- 
blicado taiñbien : Forum beneficiale. Colon. Allobr. 1706. 
fol. vol. 3. Vicarius Episcopalis, Ibidem. 1708. fol. 

(?) Quaestionum canonicarum in V. libros decreta- 
talium , &c. auctore Ferdinando Krimer , Soc. I. Au- 
gustas Víndelk;. 1706. fol. vol. 5. Entre los modernos, 
dice Buder citado , p. 506. se estiman las obras de 
Fernando Krimer , y las de Placido Boeckhn. 
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Bockn (i) , antes llamado Boeckhn por algunos au- 
tores. ^ 

Las obras de los autores quei se acaban de 
-nombrar , pertenecen á la clase de las institucio- 
narias , ó sistemáticas , que el maestro puede leer 
utilmente para explicar en las escuelas las institu- 
ciones breves canónicas, y que los discípulos pue- 
den leer en estudio retirado para mejor entender 
las lecciones explicadas , ó para hablar ó disputar 
4e ellas en público. . 

Podemos distinguir otra clase de autores, que 
llamaremos de intérpretes, que escribieron comenta- 
rios sobre cada capítulo, ó sobre muchos de las de- 
cretales. Entré estos autores , dice Zech , merecen 
particular alabanza Antonio Dadino Alteserra , (2) 
Manuel González Tellez (3) : este autor vale por to- 
dos 



(i) Después se citarán las obras de Boeckha. 

(2) Hntorüi Dadini Alteserra , comment. super decre^ 

taL Innoc, UL París. i666, fol. In libros Clementinar. 1 684. 

4. Estas obras propone Van-Espea (tract. canonic. &c. 

p. 10. §. 3. p. 573.) Alteserra escribió también : Dúer- 

jationes in jus canonicum. Tholos. 165 1. 4. 

(3) Emmanuelis González Tellez commentaria in sin^ 
gidos textus V. libror. decretal Grefr. IX. Francof. ad Mnen. 
1790. fdl, voL 5. De González Tellez honor de la Univer- 
sidad de Salamanca , y de su Colegio mayor, llamado de 
Cuenca, dice con razón Zech, que su obra sirve en lu- 
gar de todos los comentarios sobre las decretales : de 
ella hablan con el mayor aprecio los heterodoxos : el Lu- 
terano Struvio en su biblioteca citada dice: s'Manuel Gon- 
zález Tellez sirve para la sólida explicación de los capí- 

tu- 
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dos en lá clase de comentadores *••• en la que mere« 



cie- 



tulos de las decretales.» Justo Henningio Boehmero en 
su larga obra: Jus canonicum Protestantium , juzta se-* ^ 
ríem decretalium, Halíp. 1730- 4. vol. 5. cita freqiiente*» 
mente á González Tellez con aprecio. £1 luterano Buddeo 
en su obra citada Isagoge &c. vol. i. lib* 2. n. 7. p. 697, 
adopta la censura del luterano Jorge Beyero , que dice, 
ó llama: Emmanuelem González Tellez y elegantíssimumj 
et doctissimum ínter Pontificios decretcUium commentatores^ 
pose quem non credo supererit (juidquam , quod ab eis expec- 
tare possis.^^ Buddeo y Beyero en la obra de Tellez no 
encuentran cosa criticable sino su dedicatoria á la Sati- 
tisima Virgen María á la que él con piedad y devoción 
tan tierna, que se infunde y hace sensible á los que con 
religiosidad la leen , ofreció su obra como efecto de don 
divino y gracioso por la intercesión de la Santísima Vir- 
gen^ : empleó veinte años en hacerla : y en su prólogo 
honoríficamente nombra á sus Maestros Francisco Ramos 
del Manzano", y Josef Fernandez de Retes , que con elo-» 
gio debido cité en el §. 3. del discurso sobre el derecho 
civil. 

Buder en su biblioteca citada en el capítulo antece-^ 
dente, cap. i$. n. 14. p. 496. de las obras de Tellez, 
y de otro$ canonistas que en este discurso se citan, hace 
la crítica siguiente: centre los autores católicos son ex- 
celentes Henrique Firrhin , y Manuel Tellez : las obras de 
Pirrhin son muy útiles para decidir qüestiones canóni- 
cas : y las de Tellez rarísimas en Alemania, y reimpre- 
sas , son excelentes para explicar el derecho canónico. 
Para el uso y la práctica de éste conduce mucho él co- 
mentario exégetico . dé Enrique Wagnereck : rara é in¿- 
signe es la erudición de las partitlas de Cironio : son 

úti- 
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cieron también alabanza Nicolás Rodríguez (í) , Pros- 
pero Fagnani (2), Pablo Layman (3) , Henrique Wag- 
nereck (4) , Antonio Grannanieto (5) , y Pedro Ma- 



na 



útiles para el foro las qüestioties del comentario canó- 
nico de Plácido Boeckhxi, monge Benito, cuya obra sea 
intitula : Cammentariús in jus canomcum universum y sive 
in V. libros ifc. SdisburgL 1735. foL val. 3. 

(i) Nicolás Rodríguez escribió ocho tomos en folio 
sobre materias eclesiásticas; se citan por Nicolás Antonio 
en su Biblioteca española. ^ 

(2) Prosperi Fagnani , commentaria in decretalium 
libros &c. Romx. 1661. fol. vol. 7. El último volumen es 
repertorio de las materias de los demás volúmenes. 
Doujat citado , lib. 5- cap. 9. p. 478. , llama completísi- 
mos estos comentarios escritos con erudición y sutile- 
za. Van-Espen (tract. canonic. p. ló^ cap. a. §. 3. p. J73. 
propone á los escolares adelantados los comentarios 
largos de Enrique Canisio, y de Prospero Fagnano, y 
los breves que el Valense escribió con el titulo de pa- 
ratitlas. 

(3) Pablo Layman, Jesuíta, ademas de su célebre 
obra canónico-moral (alabada entre los Católicos , dice, 
Buder citado^ cap. 15. n. 18. p. $03.) escribió: Conclu- 
siones canónicos de jurisdictione iXc. Dilingua. 1628. 8. Jus- 
ta defensio romani pontificis casaris iyc. 1631. 4. De pra- 
lator ecclesiasticor. elecüone ííTc, 1627. 8. 

(4) Henrici Wagnereck. Soc, I. commentarius exege- 
ticus sacror canonum. Dilingu«..i672. foL Exposición 
breve y clara , dice Doujat citado , lib. 5. c. 9. p. 480. 
.de todas las decretales Pontiñcias, 

(5) Antonio Grannanieto: esto es , Grana-Nieto es- 
cribió : Cateaa jurium sive in lib. 2, decr. Vallisol. 1642. 
fol. in lib. 3. Matriti. 1662. fol. &c 
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ría Passerino , (i) sobr? ú sexto <fe las decretafes. 

Los escolares caoonist^ al estudiar las instttu^ 
clones sistemáticas del derecho canónico debaí tener 
ÍL su vista el texto canónico , y podrán leer alguna 
de sus intérpretes y glosadores. Entre estos los mas 
ilustres son Hugo Vercelense , Tancredo de Corne- 
to , . Juan Semeca Teutónico , Bartolomé Brixlense; 
sobre las decretales^ de; Gregorio IX. recogió las glo- 
sas Bernardo botono, y lo mismo hizo sobre el VI. 
de las decretales Juan Andrés j valiéndose mucho de 
los escritos de Guido Baisio ^ llamado arcediano» 
é hizo glosas á las Clementinas. Zenzelinó de Cansar 
nis las hizo á las Extravagantes de Juan XXII ;^ y 
á las comunes Juan Monge, después Cardenal, jGui-r 
Uermo de Monte Láudano, y Juan Francisco de Pa-^ 
vinis. La autoridad de la glosa , advierte 2^ch, (2) 
es menor ahora que en tiempos antiguqs : mas no 
por esto se ha de despreciar quando falt^ el t^q'!« 
£n este caso la glo^/sl no contiene algún larror , cohíq 
tal vez sucede (3) poí ja antigüedad del glpsadpr, oie^ 
rece algún respeto tratándose de disciplina eclesiástica. 

Entre los antiguos comentadores del der^ho ca<- 
nóQjco se nombran, dice Zech, (4) Símbaldp. Tlis* 

-. • '■:•.: '•. • -. ; CO^ 



(i) Petri Maris Passeríni, ord. praedic. conlmeiira^ 
ria iñ I. librutn 3¿ró d^retal. Romae 1667. f^EíSta obra' 
es la mas famosa de .Pasierini. ^:, i. 

{%) T^^ pTipcógáH^ iSic. Obca ^^9,, tk« 23.: n^ 443. 
-p. 360.^ . •... .; ■- \ ' :.' . \ . 1 ..;j .:: ¡^ : :\ 

(3) Ád c. 8. V. necessaria , de transact. ad c. v. saiK 
guiáis veritatem,decelebr. miss. ad c. 14. v. fermenta» 
tó. eoá. &c, 
.-(*) -Tuul.4j.jUuqi,,444.B.;36:^ . . ,^ .. 

TOMO IV. ^ Z 
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coy después Papa Innocetioío IV. Enrique de Segu- 
sio , Cardenal Hostiense^ Hamado antiguafn^ite mo- 
narca de uno y otro derecho : Durando <$ Duran* 
tea, Juan Andrés^ Baldo de übaldis , superior $ Bar- 
tolo su maestro ^ Enrique Boich Pedro de Ancha- 
rano ^ Antonio de Butrio , Francisco Zabarella , y 
Nicolás Tudisco y ó de Tudeschi , llamado él Panor- 
mitano^ De estos intérpretesysegúnDoujat(i), bastará 
para los escolares adelantados -lá suma del Cardenal 
Hostiense ^ en ^la que con bueh orden reduce á ca- 
pítulos la materia de cada título ; y Enrique Boich, 
y el Panormitano^ que en sus coméntanos; sotnie las 
Secrétales siguen el orden de éstas. Mas de eistos y 
otrc« autores antiguos se tiene toda su doctrina prin- 
ciparen muchos modernos; pues^ como advierte Dou- 
Jat^al inmenso numero dé intérpretes^ que hay en 
él derecha canónico y civfl y sucede , que unos se 
trasladan á otros , por lo que quien ha Visto algún 
intérprete moderno^ parece haber visto íos demias in- 
térpretes r auhq^iiei ácíaece,^ que 'ihuchás obras antiguas 
•escHtas^áín crítica y s? trasdadán sin ninguna alteración^ 
7 aun sin corregir Iks citas falsas. Esta censura de 
"Doujat-es Justa ti por lo que la buena y títil crítica 
^ide, que en los intérpretes antiguos y famosos^ por su 
antignedad , por sn mérito y ópor la autoridad que les 
dio la opinión vulgar , y en los modernos y se noten 
«üS prilic^afe calidades y para que su riotída ^ los 
canonistas dé lüz^ con que acertadamente distingaa 
y elijan lo mejor desüs obras.' ' • 
' : : fA «los^ intérpr«í6s^tdfimÉAifelke 43ombradós suce- 
dieron Juan de Iraola (discipula de Butrio, y de Ant- 

-' :.* .'• .: \ fi-:: • ' . :•. * /j-jn .7 y :. ' , ■ *<¿há- 



(i) Doujat citacKy^UifiL ^*.ca]^. i^rln» 'lo. p. jiy* 
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rfiáfanoy y censor grave de Bartolo) que en sus es. 
cultos sobre las aecreíales y ^>Uií.^^t¡nas v en 
consejos , excedió á los antiguds en el aciertxr ^ f ^^ 
opiaione$« Se aprecian los consejos de Juan de Ana* 
nia : los comentarios de Felirio Somdeo sobre las de^ 
creíales y el texto de las decretales: sobre la misma 
materia Felipe Franco escribió con erudición partía 
cukr: y es célebre por ?us comentarios á Ísís decre- 
tales Felipe Deíswr 9 we^Zech : mas X>oujat (i) ad^ 
y^"^^: . xjue Decio no raras véceá alterii' las 
^pmiones •^ ^^ intérpretes , y tal vez cita falsa^ 
uniente. . . 

questiones i rcipwstas y qgix^\^ ^\rt^^ ™«^ 
¿lente se llaman corisilLios., ^I L?^^™*" 
obras üustreé merecen particular «líS*™™^ ™y* 
clase son cél^fics Diego Covarrubi^^-^ ^J. ^?^ 
Azpilcueta , jjcar razón de su patria. llam¿.™5!"^ 
5fárto , los quates^dité el luterano .Buddeo (2;^^^*" 
Inre los cañooiaitas;'jde ; su siglo ^(^Msisigüieron fi^ 
grande; . «y algum» cdebraú las con^ihas cánóni- 
:cas de Jayme Pignatelli. Sobré consejos y respaes^ 
tas se estiman , dice Buder (3) , '^lás obras camSm- 
.cas de Juan Dánti , de Christiano Ldipa , dé, Tho- 
(inás Filippino , de 2^geFO Bernardo 'Van-£speh ^ de 
-Pcidco: Murga , de Francisco Sarmiento 1, út^Útúr- 



(i) Zech citado, tit. 23. n. 440.'?. '364. Ddujáit 
:¿¡(ado^ iib. 5. cap. 8. p. 452. 
U) Budfid. cltddo^.i/agqg^.M Jliéo/^^^ j. 

Iib. 2, cap. 5, §. 7- p- 696. 
.? (3) ' Bidet' citado , BífcSoíhecí jurU &e. c* i $. n. 1 9. 

p. 507- *. . •: ^/ 

Z3 
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rique Canisío , y de Juan Gutiemz: son mejores 
la¿ obrase "^r^^^^'P^?' ^ de Jayme Pigna- 
^^«f 9 y la palma sobre todas se han llev'ado las 
de Juan Wamésío j en las det monge Benito Fran-* 
Ctóco Schnüer hay muchos consejos de casos , que 
suceden freqüentemente.'* Con Buder conviene no 
{>oco Zech , que tratando de los autores que han 
escrito consejos , consultas^ ^q. ^i) dice : En pri- 
mer- l«g»í^ « estiman las deci^Mcies Rotales : las 
:4el Cardenal de Lupa en su^iíeatro de veri^-^ J^ 
justicia : los consejos de Pedro Pablo P-rfí ' 1^ «^ 
Martin Azpilcueta : las resí)luciop^^ ^ Uiego Co- 
,VMrübias entre todas w.^^^ ^^^^^l!^ T 

ÍSas oiitoir r de Francisco Zipeo. Jos votos 
^T^v ^*^<íitivos de Agustm Barbosa : las dís- 
^^'^'^^.yies de Juan Clericato sobre beneficios 
v^n«^^ * ^^ respuestas del derecho por Fatinello 
de^^^ : 'lasí deasiones de AleÓEandro Sperello sobte 
'afuero eclesiástico : las consultas canónicas de Jay- 
-ine /Pignatellí :jla&.iqüestiones cciesi^tic&s de Fran- 
- cisco .Pittonio : la jurisp^rudéncia practico-consiliaria 
del monge Benito Francisco Schmier : los consejos 
■^jdel Jesuíta Francisco Schmalzgrueber : d;. derecho 
ojcanóni^o : prácticamente explicado por eÜ Jesuint 
^Pklileríx .Jasqüestiones. canónicas. de Juan'. Guticó^ 
Jt^ : los consejos de Juap K B. de Zeller , y á es- 
tos se pueden añadir las respuestas niorales de los 
Jesuítas Tomás Sánchez Cardenal, Juan Lugo, y 
PaWo-Comitoli . ^ .,. ,; ^„\ ; .\ 

., , • . I ,:• . -.. ^: .«;. ^ , ....De 

r^\\^ .\1^^ citado : 'BfMígfi^ ¡ms canomci , tit^ 23. 
AÚm. 452. p. 369. , .:; 
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De la noticia de los intérpretes , glosadores, 
y de las demás cjases de autores canónicos , hará 
el escolar uso 'útil ; si ^^^s consulta poco mientras 
estudie el derecha canónico. El estudio de éste se 
hace prime<«^^^^^^ ^^ 1^^ instituciones , y en la 
lección del texto ; y en las dudas y disputas so- 
bre e^te se consultarán los intérpretes , glosadores^ 
y demás autotes magistraléá. . 
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GAPíT\jj:,o yi 

Teología. -. 



eologia es la ciencia que fundada en ta razón 
natural , ó en la revelación Divina , trata de Dios, 
de sus atributos ^ y de qualquiera cosa criada con 
relación particular á la Divinidad , principio y fin 
de todo. La razón conoce á Dios , como autor* 
natural ; y por tanto ^ natural se llama la teología 
que según los principios de la razón trata de Dios; 
y es ciencia natural que pertenece á la filosofía. 
La revelación nos hace conocer á Dios, como au- 
tor sobrenatural, y por esto , sobrenatural se lla- 
ma la teología , en que de Dios se trata seguá 
los principios de la revelación Divina. Discúrrese 
aqúúde esta teología , la qual simple al principio, 
como en su origen lo fueron todas las ciencias, 
después con el estudio que ilustró y defendió la 
verdad de los dogmas revelados contra los adversa- 
rios del catolicismo , creció , y para mayor como- 
didad de los que la estudiasen , se dividió en va- 
rias clases. A tres solas reduzco la teología , como 
ciencia de escuelas, q^e son exégética, (que tam- 
bién se llama expositiva , escritural y fundamental); 
dogmática, (á la que pertenece la polémica) y mo- 
raL La teología exégética expone las verdades re- 
veladas que se contienen en los libros sagrados ; U 
dogmática enseña , ilustra y prueba los dogmas que 
debemos creer ; y la moral muestra lo que debe- 
mos obrar según las máximas naturales que se ex- 
ponen en la ética , y según la revelación , y la doc- 
^7.J) tri- 
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trina moral que se contienen en los íibros sagrados^ 
y se explican en la teología dogmática. En las tres 
clases dichas no comprehendo la doctrina ascética 
que enseña los medios prácticos para adqiñrir la per^ 
feccion natural y christiana en las virtudes , ni tam?* 
poco la mística que observa los modos varios con 
.que nuestro Dios por su infinita bondad se revela 
á las criaturas , porque estas dos teologías que fá^* 
cilmente se entienden con la lección simple de li- 
bros, no pertenece á la- ciencia teológica de las e&* 
cuelas. Tampoco hago clases separadas para las que 
se llaman teología polémica y escolástica , porque 
la pcdémica es propiamente dogmática'; y la esco* 
lástica es toda teología propuesta con método dia^ 
léctico, propio para que se enseñe en las escuelas 
que le han dado el nombre , así como geométricas 
y analíticas se pueden llamar las ciencias prácticas 
que se enseñan con método geométrico ó analítico. 
La teología dogmática propuesta con estiio&miliar^ 
se dirá catequística ; con estilo sublime , se dirá 
oratoria , 6 concionatoria ; con respuestas de aca- 
tólicos, é impugnación de ellas , se dirá polémi- 
ca ó controvertida í y con método dialéctico , se 
tíirá escolástica. ^ 

Los principios de las ciencias sotí como semi- 
llas que crecen continuamente con el estudio ; éste 
las desentraña $ engrandece , fomenta y hace mul- 
tiplicar inmensamente. Los principios de la teolo- 
gía son las^ verdades reveladas ; las considíera el 
entenditííifónto humadlo en su origen, y en las con^ 
-sequencias que de él se derivan j y á propórdon 
que con combinación^ de veifdade^ reveladas, y cóñ 
serie de razones naturales aumenta el numero de 
conseqüencias y de discursos derivados de dichas 
verdad^ ,v se -víi alexando de eUas con^qíSestíones 

i o y 
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y dudas qtie ilustran las mismas verdades , mas no 
las contienen claramente , y por esto se defienden 
problemáticamente entre los católicos. El número de 
estas qüestiones problemáticas que con sentencias 
opuestas se contienen dentro de la esfera del cato^ 
licísmo , ha crecido yinto , que de ellas muchos mo- 
dernos han querido hacer clase separada de teo- 
logía , que malamente, llaman escolástica, porque 
este nombre según su gramatical derivación , como 
se notó antes , y según la denominación que de es- 
colásticos se dio al maestro de las sentencias , San- 
to Thomás de Aquino , y á otros antiguos , , alu- 
de al método dialéctico de las escuelas , y no á la 
distinción ó variedad de qüestiones que na sean 
exégéticas , dogmáticas y morales. £1 Señor Du- 
Plessis d' Argentré en el capítulo séptimo de sus 
lugares teológicos definió la teología escolástica , co^ 
mo ciencia que de las verdades reveladaís deduce 
conclusioaes para ilustrarlas. Sin oponerme á esta 
definición , según la qual algunos modernos han 
escrito con poco aplauso cursos teológicos , diré 
solamente, que tal ciencia escolástica se debe des^ 
terrar de las escue;las ; porque con su estudio se 
abandona el necesarísimo dé los dogmas en su ori- 
gen y principios, á íjue todos lOs acatólicos nos 
provocan y llaman. Las qü^tiones que por con- 
^quencias resultan de los dogmas , son corolarios 
de ellos ; y no es estudio digno del ministerio ca-^ 
tólico el de la ciencia de t:orolario6 , quando los 
^acatólicos le piegan los ddgmas que el catolicismo 
supone ciertos en sus principios. Redúzcanse a mé- 
todo científico los corolarios que se deducen de la 
ética , fundada en los principios naturales de la mo- 
ralidad , ó que se derivan de las demostraciones geo*- 
méVfkm d^ Jos.,dpioent8» de. Eudíd^, ;^ ¿)ttnem<» 

con 
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con tales corolarios una ética ó geometría , y nos 
hallaremos con las ciencias ética y geométrica casi 
inútiles , pero éstas serán útilísimas , si los corola- 
rios que forman todo su fondo, se unen á las má- 
ximas naturales , y demostraciones geométricas de 
que se derivan. Así lo ha hecho Petavio en su 
teología , que ésta , por confesión de los heterodoxos 
que se citarán después , se lleva la palma en la 
clase dogmática. 

De ésta en otros tiempos se empezó á separar 
la polémica , como lo hizo Belarmino , príncipe 
entre los controversistas católicos , por confesión 
de los heterodoxos; mas en los tiempos presentes 
en que triunfando la descarada impiedad , las here- 
jías han crecido tanto en número y en variedad 
de dogmas , que apenas hay uno de ellos en el 
catolicismo que no se niegue por algún sectario, 
se podrá decir, que hoy toda la teología dogmá- 
tica se controvierte , y toda por esto es polémi- 
ca y dogmática. 

La solidez de estas razones , brevemente insi- 
nuadas , me obliga á no admitir en la teología 
sino las tres clases solas de exégética , dogmática y 
moral ; de estas solas trataré con precisión no me- 
nos funesta que cierta de ser su asunto poco in- 
teresante á la atención de muchos lectores , por- 
que es religioso , y en defensa de la religión. To^ 
do libro con que ésta se ilustra, sino se desprecia, 
se lee con la mayor indiferencia en los tiempos 
presentes , en que la religión es materia académi- 
ca aun para los nías ignoíahtes , y hierve continua- 
mente, el ardor de impugnarla. La religión es hoy 
un reo que en el despótico tribunal de la igní^.fn- 
cia , impiedad y desorden público , se condena ¡n 
oirle. En vano , dice juiciosamente un español niv>- 
TOMO IV. Aa der- 



Digitized by LjOOQIC 



1 86 Hñtoría de la vida del Hombre. 

derno (i) , proponemos los nombres de nuestros 
grandes teólogos : la ciencia de la religión no es 
de este siglo , y precisamente ha de pasar por bár- 
bara aquella nación, en que se ha consumido mas 
tiempo , mas atención , y mas papel en hablar de 
Dios " : y por el contrario añado, yo , se estima 
por erudita y pensadora la nación , cuyos litera- 
tos no hablan de la religión sino para impugnar- 
la y destruirla , y erigir sobre sus ruinas un triun- 
fo á la ignorancia dd derecho natural , y á la 
impiedad ofensiva de la Divinidad , y destructiva 
del buen orden de la sociedad civil. Ha llegado 
el tiempo , en que agotada la ciencia literaria , de- 
cía Jayme Labadéo , propagando su donatísmo (2), 
se debe ya depender del espíritu , ó propio pensar. 
He aquí una máxima , con que la soberbia é ig- 
norancia del impío de quien solamente puede ser 
producción , le hacen inútiles el estudio , y fatigas 
literarias de quantos doctos ha habido en el mun- 
do. En este él vive , como Si fuera su primer po- 
blador* Una negativa fantástica y caprichosa le pa- 
rece bastar para aniquilar el inmenso poder y fuer- 
za de toda autoridad sagrada y profana. La igno- 
rancia de las causas es el único fundamento que 
tiene para dificultar puerilmente sobre los efectos. 
La razón no acierta á entrar en su tribunal sin 
tener conocimiento igual de las pruebas y objecio- 

nes 



(i) Oración apologética por la España , y su mé- 
rito literario , por Donjuán Forner. Madrid 1788. 8. 
-pafrt. 16. 

(x) Guiiielm Saldeaus de Ubris 9 varioque eorum 
usu et abusu. AmsteL 1688^ 8. lib^ 2. cap. 2^ 
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nes sobre la controversia' que quiere ju3;gat ; y . en 
materia de religión i ' que es la ims interésame á 
la sociedad , el ignorante pretende juzgar ^ porque 
únicamente sabe negar. En las ciencias naturales 
se respetan los dogmas que con razón no se saben 
impugnar ; pero en las sagradas permite al impío 
ignorante el gobierno público para destrucción pro- 
pia , que pueda negar por capricho lo que con 
razón no puede impugnar. 

Este lamentable estado en que hoy se halla 
la ciencia de la religión, pide que los que la pro- 
fesan y y principalmente sus ministros ;, con mayor 
empeño hagan su estudio fundamental. La impie- 
dad ha dilatado su imperio sobre los viciosos é ig- 
norantes , y pretende persuadirles que es máscara 
todo el respeto que se profesa á la religión ; la 
sumisión á ésta se pinta como un acto mental de 
educación , y de ceguedad intelectual , y he aquí 
los motivos fuertes que los ministros sagrados del 
catolicismo deben tener para estudiar la teología, 
no ya solamente como ciencia que adorna su ca- 
rácter , sino como ciencia que les es esencialmente 
necesaria para arraigar en su doctrina á los fieles, 
y confutar á los adversarios. Estos nos hacen guer- 
ra , negando , ó dudando sobre lo que en la reli- 
gión hay mas cierto é interesante ; no es justo que 
nosotros suponiendo , ó no probando lo que forma 
la esencia de la religión , nos detengamos en qües* 
tiones problemáticas que nada deciden ó no con- 
vencen la verdad de los dogmas del catolicismo. 
A los enemigos de éste debe tener siempre á la 
vista el verdadero teólogo , y no á aquellos que 
dentro de su seno se ocupan en promover qües- 
tiones, y sutilezas tal vez inútiles , pero compati- 
bles con el dogma católico. Con esta idea prevénti- 

Aa 2 va. 
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va , y propia dd carácter del verdadero teólogo, 
expondré brevemente lo que parece conducir para 
el estudio mas fundamental de la teología exégéti- 
tica 9 dogmática y moraL 



AR- 
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ARTÍCULO L 

Teología exéghica 6 fundamental. 

§í 

Idiomas ^ cmyo conocimiento es necesario para estu- 
diar la teología exégética. 

i á2i interpretación de los libros sagrados , y la de- 
claración de la doctrina, y verdades reveladas que 
en ellos se contienen , fueron al principio del chris- 
tianísmo la teología única de los que le profesaban; 
y hoy es 5 y se llama fiíndamental , porque en ella 
se fundan la dogmática y moral. Los libros sagra-. 
dos , depositarios de la revelación y de la moral 
del christianísmo , forman el código que llamamos 
biblia , ó sagrada escritura ; y . con alusión á estos 
nombres la teología exégética se Uamí^ también bí- 
blica y escritura!. Dirigiéndose el estudio de ésta 
á la interpretación de los libros sagrados, que no 
se puede hacer sin el conocimiento de la lengua 
en que están escritos, el escolar no puede empren- 
der dicho estudio sin saber el idioma que se juz-: 
ga mas proprio para su mejor interpretación. Se leie. 
hoy la sagrada biblia traducida en casi todos los» 
idiomas de las naciones ciláles que han abrazado 
el christianísmo ; mas no por esto el conocimiento. 
de qualquiera de esos idiomas basta para poder in- 
terpretar bien los libros sagrados ; porque no se. 
puede esperar buena y legítima interpretación de un 
libro traducido por capricho, <S de cuyo texto ori- 
ginal ^ ó traducción auténtica, no estamos totalmen- 
: te 
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te seguros. Los idiomas diferentes esencialmente en- 
tre sí por la sintaxis , idiotismos , número , y pro- 
piedad de palabras , exponen ó traducen una mis- 
ma sentencia con diversidad tal vez substancial , y 
comunmente origen de equivocaciones, que crecen 
á proporción del número de versiones , no ya so- 
lamente en diversos idiomas , sino en uno mismo, 
según el talento é ingenio vario de los traductores; 
por lo que la mas simple sentencia traducida en un 
mismo idioma por diversas personas instruidas en él, no 
suele ser siempre idéntica. A este defecto común en 
las traducciones , se allega otro importante , y bas- 
tante univei'sal en los traductores que entienden y 
exponen t\ texto original según su inclinación, má- 
ximas y preocupación. En buena crítica , el libro 
original auténtico autoriza la mente del autor ; y 
el traducido, solamente nos descubre el talento y 
autoridad del traductor ; por lo que en asuntos in- 
teresantes , siempre que existe la relación original 
ó auténtica, despreciamos sus traducciones arbitra- 
rias. Mucho mas deberemos despreciarlas en el im- 
portantísimo asunto de los dogmas de la religión 
contenidos en los libros sagrados , cuya versión 
hecha caprichosamente por qualquiera , sin^ autori- 
dad ni aprobación de la Iglesia universal é infalible, 
no puede jamas ser de autoridad alguna. Esta má- 
xima , porque está fundada en razón , es sagrada , y 
común aun entre los sectarios de religiones falsas 
en el oriente ; y entre los mahometanos se respeta 
tanto que no obstante de ser comunmente bárba- 
ros , y de diversísimos idiomas , estudian con em- 
peño el arábigo , «n que Mahoma escribió el aleo- 
ran , que es el libro de su religión. Piden, pues, la 
razón y buena crítica , que los libros sagrados de 
k religión sean de autoridad solam^ite en U len- 
gua 
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gua ó lenguas originales en que se escribieron ; no 
constando de la autenticidad de los originales en la 
versión que se haya hecho y aprobado por común 
consentimiento de los Doctores de la religión. 

Los libros sagrados de la christiana fueron quizá 
escritos, parte en hebreo , parte en griego , y parte en 
latín ; por cuyo Tnotivo el conocimiento de estas 
tres lenguas es necesario para su interpretación. Xos 
libros escritos en hebreo y griego al principio del 
christianísmo se conservaban puros , quando por au- 
toridad legítima se traduxeron en latin ; y la tra- 
ducción mereció la aprobación de la Iglesia univer- 
sal ; por lo que el texto latino ocupó el lugar del 
original. En la versión latina, que comunmente se 
llama la biblia vulgata, se conservaron el espíritu 
del hebreo y griego en las frases é idiotismos,- y 
ésta sola particularidad , aunque se hubieran perdido 
los textos hebreo y griego, bastaría para que el es- 
tudioso de la teología exégética debiera instruirse 
en los idiomas hebreo y griego para poder enten- 
der bien el sentido literal de las sagradas escritu- 
ras. Pero duran aun los textos casi originales en 
las dichas lenguas, y las versiones antiguas de los 
originales hebreos en griego , y en otros idiomas; 
las quales versiones , aunque carecen de la autori- 
dad que les da la total aprobación de la Iglesia, 
se han apreciado siempre en ella, y se han juzga- 
do á propósito para entender mejor el sentido li- 
teral de la vulgata. x 

A este asunto dice San Agustín en el libro 2. 
de la Doctrina Christiana al capítulo 10 : >>por dos 
causas no se entienden las escrituras ; esto es , por- 
que se explican con señales desconocidas ó dudor- 
sas: " y en el capítulo n. sigue diciendo: ^contra 
las señales desconocidas es remedio grande el co- 

no- 
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nocimiento de las lenguas ; de la latina , y de otras 
dos lenguas se tiene necesidad para entender las 
escrituras divinas; esto es, de la hebrea y griega, 
con las quaies se acuda á los exemplares antiguos 
en caso de originarse alguna duda con la infinita 
variedad de los intérpretes latinos. Ademas de esto, 
en las escrituras hay palabras hebreas sin interpre- 
tación, como amen ^ alleli^a ^ racha &c. , de las 
que algunas, aunque se podian interpretar, se han 
dexado en hebreo por mayor autoridad ; y otras, 
dicen, que no se han podido traducir.... Hay ea al- 
gunos idiomas palabras , que no se pueden tradu- 
cir en otros". 

Según este consejo sabio de San Agustín, no 
sé cómo en los estudios públicos se permite la en- 
señanza de la Sagrada Escritura á los profesores que 
no tienen conocimiento de las lenguas esencialmen- 
te necesarias para interpretarla. Se podrá responder 
diciéndome : Primero , que actualmente (por los mo-* 
-tivos que expondré después) han decaído justamen- 
te los textos hebreo y griego de la autoridad que 
tenían en tiempo de San Agustín , refundiéndose 
to4a esta en la vulgata latina ; por lo que no 
hiay necesidad de acudir á ellos. Segundo , que abun- 
dando la literatura presente de versiones latinas, he- 
chas según los textos hebreo y- griego, la obser- 
vaélon y cotejo de ellas bastarán para poder in- 
terpretar bien la vulgata latina. 

Es cierto, respondo á la primera objeccion , que 
hoy las Sagradas Escrituras en hebreo y griego por 
las corrupciones de no pocos textos, no están au- 
torizadas como en tiempo de San Agustín ; pero 
esto no prueba que no se deban consultar en los 
demás textos en que se ven convenir con el sen- 
tido de la vulgata. En ésta, como se insinuó án- 
. " tes, 
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tesase han conservado les frases i idiotísmos/ del 
hebreo : y griego ; y ciertamente ^ que si en una? 
lengua., |>or exen^lo^en lá españolai;; sé traduce 
un ' libroí francés con la expre$ioxi é idí^tísmos fran^ 
ceses y para enteodec bien la traducciQnj ; española Será 
necesario saber el francés. A la segunda: objeción res- 
pondo preguntando con Slaugter(i),¿de dónde, y có- 
mo los Intérpretes Sagrados han hecho sus versiones? 
Con el estudio^ se dirá, del griego, y principíd-i 
mente dei tiebr^o r/pue$ á los que, sigues. »fcoma 
intérprrties , imítalos en el estudio r¿^\i hebreo j^ra 
entender mejor sus versiones. Sin este estudio abra-* 
zas la autoridad, de xm. intérprete , de cuyo mérito 
no puedes, juzgar ; y nunca, pe»: tí. mismo, podrá» 
hacer elección de los mejoréis .intérpretes , ni corlo-* 
cer qu^ndo yerran í; ó.:rÍRter|H:et^a bien ó oaal. 1 
Los que crroneamejcite juzgan no ser neqesa-. 
rio el estudio de las lenguas hebrea y latina, de-, 
beráp confesar el absurdo de no. ser, posibles otras^^ 
interpretaciones mejores de Ja escritura , que las 
publicadas. X>e los avfitlguos autores griegos tradu?r. 
cidos ya en los. siglos antecedentes^^sg han ahecho ntieA 
vas traducciones, que se han juzgado, míác^eá que. 
las antiguas, porque se han ilustrado con noticias 
que no tuvieron los antiguos , y han logrado lo» 
modernos con el estudiai ¿y se creerá^qije las 
interpretacioiíes antiguas de los libros sagradps 9 di^ó*. 
sitp histórico de 1^ religión, y sociedad antigua del^ér 
ñero humano , sean perfectas é incapaces de ipejorarsel. 
. La repugnancia que muchps teólogos tienen para- 

con* 

— I I • ■ 1 i ■ ll< I — — — ll l !■ II I ■ > 

. ( I ) Gratnmatipa hebraica ab Edwardó Slaughter^^ S. Jf^i 
Ronix, 170$. 8. Praefatío. L 
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coaofesar que et <ro0ociix¿tenta del hebreo y griego 
e& necesaria al estudio de la teologüai .exégétkra^ pro- 
vkae d de la ígiiotancia de estíos idSomas^ ó de la 
suma y fingida dificultad que' se figuian «a aten- 
derlos. La ígnofaac£siL de una ckncia no fue ^ ni será 
jamás motiva para blasfemar de sú necesidad* La di- 
ficultad que se finge en aprender el hebreo y es pue- 
ril , y se desmíente por muchos que en pocos me- 
ses lo han aprendida perfectamente. El hebreo es 
un idioma simple en las ir^xS&nesi de sus nom^ 
bres y verbos, y limitada al número de las pala- 
bras solas que hay en el Nueva Testamento 5 cuyos 
libros ( exceptuados los de Tobías y Judit , y parte 
de los d& Esáras^ y Daniel, que fiíeron escritos en 
caldeo) se. escribieron: originalmente ai helwreo. El 
conocfaíaientQí deí éste que tiene afinidad con el cal- 
diea, siriaco,, samaritano , arábigo , y etiópico, no 
menos que el español con el italiano y portugués, 
£tcilita la. inte%6aeia de ks; versiones antiquisinias 
de la escritura en xiiehos idiomas. El griego és ne- 
cesario, porque en ét están la Versión fiímdsa del 
Antigua Testamenta por los setenta intérpretes , y 
la dei Nueva Testamenta , que aun usa la Iglesia 

S^í^a 5 y respeta la latina; en la que se usaron tam- 
en estas, dos versiones en las seis primeros siglos 
del ctefJstianísinoL Los libros de la Sabiduría^ Eck- 
tóatica, ftarufeh , y los dos de los Macabeosj se ha* 
Uatt solamente en griega, no conservándose memo- 
ria alguna de los originales escritos en liebreo j co- 
ma tampoca sé conserva del Evangelio que en he- 
brea escribió San Matheo. Pero los libros que se 
conservan solaniente en griego ,. cj porque en él se 
escribieron, ó porque perecieron los originales he- 
breos y no se enteñderáii bien sin el conocimiento 
de la lengua hebrea, porque la traducción griega , no 

me* 
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ttiéiios que la latiiu de la ypl^t^ y a>>mida dehe# 
braísmos , como lo /observan freqüe;ntemente Gaspac 
Vuyssio y y Juaa Vorsíio (i) ; aunque éste , isegua 
advierte Vitringa^ notó ien el nuevo Testamento 
mas hebraísmos, que en realidad hay« 

Últimamente^ sobre «i. texto hebreo jse debe 

aotax , que loa heterodoxia /comütirnetíte M -ensad"? 

•sMuí con aídoí popular. ;^ y crítica vidgáriskña por 

'darle preferencia sobre d «tcSxto de la vulgata*. Tur-? 

retín con el toirrerite.de los calvinistas dice., que 

jsolamente fue , y es auténti^ rU edición del an* 

^guo Testamento en hebreo ^ y del nueva en jgíifir 

^o.: (2) Pero Josejjh Scaligero^Claudlio^Salm^io, Hugo 

Groció y Luis Gappello , ,y:; <»tps.:i críticos M primer 

-orden entre .lo&'x^vinÍ8tas:^rcoofípsan haberse cor-*- 

xompido el texto .hebrequ Abrahan Calovio dice, 

que no és verdadero .luterano el que no tiene por 

genuino y auténtitoel tejíQ .hci^ Her- 

manno Conrin^o queriendo mantener^ el luteüanísr- 

•mo sin.el hebraísmo leaia impugttaciotí d^ Mathiás 

AAf asmutho , compañero de Cajoyio , defiende en el 

texto hebreo la corrupción , y que Lutero no la 

negdBudeo, Luterano 9 en su. isagoge teológic^^ii^ue 



( 



J» 



(i) ]o(¡in. VorXtii dé hebraísmts N. T. ccmmpntúr. Lip^ 

zui , 177S. 4. En esta edicipn ^e han puesto al^.fín ¿m/* 

-madversion^i Honf^n Vitring^. in J. J^orstiiim^-¡EX editqt 

.nota biea>.;que, Vpmio) ^rj y^, s«r hebraístp^^las fijaífs 

-que no hallaba en los lexicones griegos , x) que no s9 

acordaba haber leído. 

(2) Institutlo theólogíae áTranc. Turretíñó cufn ad- 
.dttionib. Beaedicti Pichetí. Lugi Bajtav,- i6g&.;^. /vpl. 4, 
En el vol 1. locus 2. xpásU^^fL,. . .- : . ;.^. ^L» c 
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ae. citará después ^i- tratando de ■ la • controversia soi* 
* ^re la legitimidad ó? corrupción- del téxtp hebreo 
dicie' , . que algunos luteranos confié^n la^ <rorrupr- 
cion ; y la diversidad de' q)iniones no importa^ 
añade , porque en- tiempo de Luterp , y de los que 
te sucedieron inmediatamente , se opinaba sin el 
mayor cultivo dd ^^udio hebreol Isk) obstante es-í- 
ta variedad de opiniones:, la bibliaíde Lutero, que 
es traducción alemana d6l hebrea, se respeta^ cmna 
obra de tradüctOT divitiaimente inspirado , ó del ma- 
yor crítico qué hk iiabido , 6 puede haber en el 
hebreo. Lutero hizo; ví^ia^ correcciones á su tra- 
diícbÍQn' priínerftV y airQñáéja que se prefiera la edi- 
ción Witembergense^dÜ afjo-itg^i^^;. más^ Juan .Federico 
Mayer , luterano /^^Q- su historia de la versión ale- 
íinataa de la biblia , comrenbe-, que- no sé deben 
preferir algunas correteiones á la traducción anti- 
■gua; L^^ heterodoxos '^r aversión á;la vulgata del 
catsolicísmó-se han metido ení^in lálferinto^ que ca- 
^a día sé descubre mas- enredoso. : Si el texto he- 
breo es auténtico, según los heterodoxos , toca á 
ellos demostrarnos su aulienticidad con el cotejo. y 
ei^á^iea , 4^ cód;ig4ps antiguo^. Ricardo ^ Simoü versa- 
dísimo en esta materia, no tuvo dificultad en de- 
ar^ que no, se^ encontraba _ biblia hebrea de mas 
de siete siglos de antigüedad (i). No es facíí dis- 
tíf^úir la Sntigü^ad de las biblias hebreas plbr su 
cárócter' •, ccftnüriitiente uniforme , k) que también 
'^he -observado en la escritura etiópica antigua y mo- 
'dérña. 'Dánid JablóHSld tíi el prefac^ á su biblia 



(r) R. ^imon en él cap. i. del libro 3. de la partt 
I. de su historüt del antiguúf TestaffleatO;. 
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hebrea, advierte, que en las biblias hebreas ante- 
riores al siglo XIU. no se nota el año en que fue- 
ron escritas. A todo esto se añaden las innumera- 
bles variantes que en el texto hebreo del antiguo 
Testamento han observado modernamente Kennicott, 
y de Rossi (i),^y las disputas y opiniones tan va- 
ria» que hay sótoe la época siempre dudosa de la 
invención de las massoras. 



, \ 

. (i) Vetus testamentutn hebraicum cum variis lectio- 

.nib. edidit Benjaminus Kennicott. Oxonii, ^JJ^^* fol. voL 

a. £n esta obra se cotejan roas de 700. Ms. é íaiprer 

sos. J. Bernardo de Rossi ha cotejado roas de 1500 có^ 

digos en su obra variéi lectíones V^ Testamerai. Parma^ 

de la que en el 1788 publicó el IV. tomo* 
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5- II. 



Ha 



Libros elementales del estudio teológico 
ex&gético. 



Lasta aqui se ha discernido de la instrucción gra- 
matical , ó de los idiomas , que el escolar debe saber 
antes de emprender el estudio de la sagrada escritura: 
instrucción que conviene á los religiosos obligados 
por su instituto y estado al estudio sólido de la teo- 
logía , y que de justicia se requiere en los profeso- 
res de sagrada escritura en las catedrales y univer- 
sidades. A la instraccion gramatical debe seguir la 
de los elementos preliminares á la teología ^xégética, 
los quales se deben reducir y proponer brevemente 
en un tratado , que ise pueda estudiar en un año^ 
juntamente con los prolegómenos á la teología dog- 
mática , y contenga los conocimientos históricos bi- 
blico-dogmáticos , que son necesarios para interpretar 
sabiamente las sagradas escrituras. Para la formación 
de estos elementos, ó prolegómenos exégétícos podrán 
servir las advertencias siguientes. 

£1 candidato de la teología sagrada debe en pri* 
mer lugar haber estudiado la natural en la filosofía, 
ó estudiarla antes de emprender el estudio sagrado; 
y á este efecto entre los prolegómenos á la teología 
exégética se deberán poner algunos sobre la teología 
natural. Esta se supone en el teólogo christiano, según 
S. Pablo, que en el capítulo 11 -de su epístola á los 
hebreos dice : credere enini opportet accedentem ad 
• Deum^ quia est^ et inqmrentibus se remunerator sit. 
El christianismo supone sinceras é incorruptas laEs má- 
3dmas de la religión natural: quien no las adopta no 
puede acercarse á Dios, ni entrar en el christianismo, 

que 
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que las realiza 9 realza y perfecciona con sa doctri- 
na. La revelación natural que forma la esencia de 
la teología natural^ se vocea por todas las criaturas, 
y por el íntimo órgano de nuestra conciencia y ra- 
zón. No hay parte del mundo en qué no resuene la 
revelación natural de las criaturas^ como se lee en el 
salmo 18, en donde David dice: Cceli enarrant 
gloriam Dei^... non sunt loquelíB y ñeque sermaneSj 
quorum non audiantur voces eorum^ In omnem terram 
exivit sonus eorum. La revelación natural de Dios 
hace inexcusables á los que no lo conocen y sirvenj 
cómo se lee en el principio de la epístola de S. Pabla 
á los Romanos, á los que escribe diciendo: revelatur 
enim ira Dei de coeh super omnem impietátem , et in-- 
justitiam bominum eorum 9 qui veritatem Dei in injus^ 
tifia detínent : quia quod notum est Dei , manifestum 
est in illis. Deus enim illis manifestavit^ Invisibilia 
enim ipsius^ á creatura mtmdiy per ea quce facía sunt^ 
intellectay conspiciumurt sempiterna quoqueejus virtusy 
et divinitas r ita ut sint inexcusabiks* En estas pa- 
labras de S. Pablo se determina claramente el objeta 
principal de la teología natural, en la que con prin- 
cipios justos y conclusiones legítimas se expongan los 
atributos divinos, que se revdaa naturalmente, y coa 
la rawn sola se conocen* 

Se debe dar eii segundo lugar una idea breve de 
la revelación divina, que es todo el espíritu de la 
teología sagrada ; y supuestas la posibilidad y exis- 
tencia de la revekcion divina , se deben prescribir las 
leglas principales, que la razón natural descubre y 
dicta sobre su buen usa , y sobre los límites del co- 
nocimiento humana en materia de verdades divina- 
mente revdadas. Explicaré esta máxima , que á mí 
parecer debe tenerse muy presente en los prolegómenos 
de toda doctrina teológica^ 6 revelada por Dios. 

Ea 
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En el tiempo presente, ¡en que se piensa mas en 
reducir á sistemas d estudio .de las; ciencias ^ que en 
estudiarlas, son comunes laavobras dé prolegómenos á 
ellas , los quales en la. teología se «uslen llanciar lu-* 
gares teológicos escritúrales, dogmáticos y morales. 
Hay no pocas obras de lugares tedógicos : pero la 
muchedumbre no ha producido hasta ahora en ellos 
toda perfección; pues comunmente entre unas cosas, 
necesarias les falta la importante de traer á examen 
filosófico aquellas verdades teológicas, á que el paga- 
no no asiente, porque le parecen contradictorias en- 
tre sí , ó repugnantes á la razón natural, y á los atri* 
butos que con esta descubre en Dios. 

La sumisión que nos impone á sus dogmas la re- 
ligión christiana, no excluye como la irracional secta 
de Mahoma, toda suerte de disputa sobresellos ; ni 
prohibe á la mente humana , que oponga quantas du-^ 
das quiera, para que satisfecha de no hallarse dog- . 
tna contrario á la razón , se disponga á su creencia. 
£1 espíritu de nuestra santa religión, fundado en ra- 
zón y verdad, pasa mas adelante ; pues que además 
de probar no repugnantes á la razón sus ms^ subli- 
mes dogmas, al declararlos propone las razones y 
ijiotivos naturales, que los hacen creíbles, esto es, 
con razones y hechos innegables obliga á hacer un 
acto de fé humana , que debe (Mreceder al acto de 
h divina, con que ultimamente.se creen los dogmas 
revelados : asi el Centurión , como se lee en el cap. 7^ 
del Evangelio de S. Lucas, se declaró discípulo ere-: 
yente del Señor después que oyó las pruebas de su. 
misión divina al mundo. Oyó estas pruebas, que por 
razón natural conoció y creyó verdaderas ; y con 
este acto de fé humana se di4)Uso ; y ultiínamente se^ 
ejevó al de fé divina, con que conjEésó al divino Sal- 
vador. §egwn estajsérie á^ jcazones^ paisece que eo los. 

pro- 
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proIegcSmenos teológicos se .desben exponer primera-' 
mente una breve idea de la revelación Divina: des-* 
pues su posibilidad según razón :^ y su existencia 
según la realidad y verdad de los hechos : los lí- 
mites que en el entendimiento humano descubre 
la razón sobre los artículos revelados ó revelables: 
y un breve examen filosófico de las verdades r^ 
veladas que aparecen repugnantes á la razón. Este 
método que es el directo para anunciar el dog-: 
ma christiano , debe serlo también para estudiar 
su doctrina : ' y para que su idea se conozca m^s 
claramente , procuraré declararla mas con las si- 
guientes reflexiones prácticas > sobre algujaas qües- 
tíones que se deben proponer según, el dicho mé- 
todo. 

. La continuación de la religión pura del chris- 
tianismo entre los católicos , se demuestra contra 
los heterodoxos con la identidad del dogma y- 
doctrina en él invariables^ como históricamente de- 
muestra el crítico Du-Mesnil en su historia de la 
doctrina, y disciplina de la Iglesia en los prime- 
ros doce siglos del christianismo ; y la falsedad de 
la religión de los heterodoxos se convence con la 
diversidad entre sus dogmas , y los católicos , y la 
continua variación de ellos , como prueba Bossuet 
en la historia que hace de las variaciones de, los 
dogmas heterodoxos. Contra los paganos el chris- 
tianismo se prueba con la impugnación de sus 
errores , y declaración de las máximas naturales^ 
como lo hicieron Lactancio, Ensebio Cesariense, 
y Santo Thomásde Aquino. Este con mayor ge- 
neralidad en su excelente obra contra las gentes 
establece y prueba el christianismo , confutando las 
objecciones de los filósofos. La secta de estos, que 
hoy se cree> iluminada coa una ^ subidme crítica de 

TOMO IV. Ce las 
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las ciehcias sagradas y profanas , pojrque en el seno 
del christiaiusmo habla oon libertad mayor que se 
permitía antes en .el paganismo , fatiga su ingenio^ 
y con nuevas razones á que dan aparente fiíerza 
las pasiones , impugna vigorosamente los dogmas 
de la religión revelada que se opone al desahogo 
de ellas. Los proyectos que en .otro tiempo no 
concibió , ó no pudo executar* d refinado y poli-* 
tico odio de Juliano Apostata ccmtra el christianis- 
mo , se ven hoy puestos en práctica por los nue- 
vos filósofos, para trastornar los fundamentos del 
edificio christiano ,: hasta su ultima piedra, si fuera 
posible- Estos proyectos son otros tantos ¿aques de 
fiíror füosófico,: y vicioso coatra la historia , do^-* 
mas y moral de las escrituras sagradas. La guerra 
se hace de todas maneras , pot toda tíase de per- 
sonas mundanas , y con las armas de todas las 
ciencias. El adversario sé hace filósofo para, exami- 
nar con la luz de la razón iel valor: de los dog- 
mas christiahos í: se hace historiador crítico para 
cotejar rigurosamente la historiaisagrada con la pro- 
fena : se hace observador naturalista para analizar 
las verdades físicas , y se hace ético austero para 
examinar, y descubrir con el fiiel de la balanza mas 
exacta él peso. d« los hechos, y ifaáxiriías morales que 
secQntíenenen loslibiKis sagracbs. Entra, pues, sober- 
bia , y'como triunfente la füosoíia humana en el 
sagrario de la religión !, y en él toma armas para 
itnpugnarla. Ella opone como repugnantes á la ra- 
zón natural los dogmas de^unidadydeesencia* con 
trinidad de personas en. Dios ría ubkaidén de Dios, 
humanado en los sacri^ios santos érácruentoi, que 
renuevan la memoria dé nuestra redendop ^4a pa- 
sibiüdad del impasible , fice.» opone como xrontrarias 
¿^ la equidad iiitural , U ineikaciaiidSeottva y u^-- 
'SJ .71 c-:vcr- 
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versal de la redención de xiuestro Divino Salvad 
dor ; la tardanza en anunciarse á todas las nació* 
nes ;' la -privación ^^el paraíso" cpae se fulmina con- 
tra el ÍQ&nte muerto sin bautiscíno , &c» Estas v y 
otras objeccioties ' sacadas de la doctrina del chris-^ 
tianismo^ opone contra su verdad el filósofo: otras 
opone el historiador , y masd ético. Estas objeccio- 
nes deben ^er la materia de los primeros prolegó^ 
menos de la - teología ypara) que eL candidato al e^ 
tudiarla observe el método necesario y juító que 
se tendría para anunciar y probar la verdad del 
chrístianismo. , 

En estos prolegómenos que se deberán llamar 
ftpolo^ticos , no se trataráíilas qüestiones que se 
suponen demostradas «ivla teología^ natural. Eü 
és¿i^ se tratan sin relación á lá revelación las qües-^ 
tiones puras de la razón natural , que abren f 
allanan el camino á la religión revelada , como 
son las^ siguientes : «de la existencia de Dios : de 
n%\i naturaleza y atributos c r de los .moüvos y fines 
»de ' su providencia ea criar di ,;niundó : de la : ify 
^matural y universal : de la. bondad y malicia de 
9>los actos humanos libtes : de la religión natural 
9»ácia Dios 9 y de los derechos de la. sociedad pa- 
jiterna^^ jfilial ^.doméáiica y civil .: del premio y 
íicastigo éterrfo:: de la;libertad bn obrar para me- 
ncecer":: causan y permisiQn ddi mal : .providencia 
»y presciencia'^ de .Dios en /la'croaciob/y gobierno 
í>dél mundoi ;, '&c." . Estas y otras^ qüestiones se- 
mejantes^ sin.alexarse:;á infenr conclusiones mera^ 
mente ^especulativas j5 dqút3l:esíf^e:^behuadelantarr 
en los prolegómencs que conte^n^uíldavteolQgíá na^. 
tura! : y en: los apcriogétiodi^«de^ la teología. sagran 
da se expondrán ia| qüestiones .> esenciales , que la 
filosofía don relacioB al dogma revelaxlo forma* con-^. 
1 Ce 2 tra 
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tra su verdad, valiéndose de argumentos sacados del 
mismo dogma. 

> Para lá formación breve y metódica de los 
prolegómenos apcdogétáóos , en que el fin principal 
es demostrar el dogma exéiito de toda repugnancia 
á la razón , es necesario reducir a clases ciertas y de- 
terminadas las verdades que los filósofos llaman de 
razón natural Esta es el complexo de las mis- 
mas verdades ; de las que unas son eternas ó in- 
falibles , que el: lÜósofo^ llama de necesidad metaf t^ 
sica : y otras son físicas y falibles que se llaman 
de necesidad física. Hecha la división de las ver- 
dades metafísicas y físicas , se sigue establecer 
{Hracticamente sus límites ^ y determviar los dog- 
mas que á cada una de ellas corresponden : de 
este modo la verdad física no se supondrá me- 
tafísica ; ni se confundirá la naturaleza de cada 
uno de los dogmas. Declaro prácticamente esta 
doctrina. Algunos Socinianos , por exem|do , im-r 
pugnando d sacramento renéxable de la Eucaria-* 
ti%9 suponen repugnante ;metafísicameñte la ubicar* 
cacion ó existenda de un' cuerpo, en diversos lu-* 
gares ; esta suposición creída verdadera 9 se infiere 
que la Eucaristía repugna á ks verdades in&Ubles* 
Mas la imposibilidad de^^la úb]caek>i\ kíjsoloca iia^ 
justamente en^la dase* de ;ias verdades. )ki£|UUesi 
porqué á estas áolaoiiente pí^h:enece\iáfináxx^ 
ta de no poder .vemfícacse qué un:)Cuéi|K) al mis- 
mo tiempo . esté ^ . y no - está en dete^níiiado sitio:- 
y esta máxima, no. repugna esendalínente ^ la exis- 
tencia ^multanea vd^ <^.d2erpb en dos y/i^ias luga*i 
Fe& A!,esto.se &ña4^^:que> la. naturaleza .def.pit»!has; 
verdades relativas á;ijd€dBnidones arbitraiias, no& es 
desconocida ;• así')en .et caso piiesente la posibí-' 
lidad ó imposibilidad de la. ubicación. de los cuef- 
.. .V k :•.;» poe 
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pos depende de la definición de su esencia , lat^ual 
en lo físico ciertamente no nos es evidente : y con- 
siguientemente no serán evidentes las verdades que, 
de ella se infieran en orden á la presencia , espa- 
cio 5 ubicación , &c. de los cuerpos. 

Establecidos los límites entre las verdades de ne- 
cesidad metafísica 5 y física , y determinados los dog- 
mas que á cada una de ellas corresponden , en los 
prolegómenos apologéticos solamente se tratará de los^ 
que aparecen repugnar á las verdades metafísicas; 
y en el examen no hay necesidad de probar ^ que 
son conformes á los principios de la razón natu-» 
ral ; sino que bastará demostrar que no son con- 
trarios á ésta. Quien propone dogmas de religión 
divina , propone lo que Dios puede hacer , y no 
hay hohibretan idiota que no conozca, que Dios 
puede hacer cosas superiores á su razón. Hasta el 
descubrimiento de las Américas se creía íkícamen^ 
te imposible la existencia de los antípodas ; y de&¿ 
pues de su descubrimiento la razón iluminada co-í 
noce , que la eídstencia de los antípodas es coníbr-^ 
me al orden de las leyes naturales. Juan Lock , co- 
. mo nota Leibnitz (i) en su Teodicea , después qile 
leyó el sistema newtoniano de la atracción univer-* 
sal, y mutua de toda materia, sie retrató de su 
opinión sobré da imposibilidad de la acción de cuer^^ 
pos JsntreiSi distantes.>Todos sabemos, que hay es-- 
pació , en el que estamos , y nos movemos : y no 
obstante esta verdad física y metafísica., la natu- 
. : .'■ " , ' :,' )•• • íi ■' ■ ra- 



• ( I ) Qódefridi Lelbnit ii tentamiaa theodiceae. . Fraa« 
cof. 1719. II. iDÍ5$ertatio de conformitáte fidei cum 
ratioae. jx. 'i^. - y* . 24. . Edicio» estimqda. ^ .v ..• . . > . , 
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raleza del espacia nos es tan desconocida, que su- 
poniéndolo finito 6 infinito , sacamos siempre con** 
seqüencias de verdades incomj^rehensíbles , opues^ 
tas 9 ó superiores á la razón natural. Lo mismo se 
debe decir del tiempo, y del continuo físico. Si en 
la naturaleza , pues , hay verdades inconiprehensi- 
bles, el teólogo satisface bien al. filósofo probando 
solamente que las verdades .del dogma christíano, 
aunque sean incomprehensibles , no son contrarias 
á la razón. 

En el examen de los dogmas que se c^nen á 
las* verdades físicas , el teólpgo no se debe dete- 
ner ; porque los dogmas, son revelación dd autor 
de la naturaleza, que puede violar sus leyes j y en 
los dogmas revelados nos da .á entender cj^rtamai-» 
te haberlas violado. Menos se debe deten» el teólo- 
go en los argumentos de verosimilitud , para xruyo 
examen , como nota oportunamente Leibnitz en él 
número: veiitte y odio de sú idisertacion. cita<U,na 
tenemos arte exacta , y es defectuosa nuestra lógica^ 
la qual secamente sirve para juzgar de las demos- 
traciones : pero ella basta para d fin del teólogo, 
pues tratándose de lá contrariedad de los dogmas . 
á la razón , no debe embarazarse en los argumen- 
tos de verosimilitud , siendo cierto 4ue algunos jcnis- 
terios de la religión aparecen inverosímiles , ísihp 
que solamente se empeñarán en demdstrar^ que no 
repugnan á la razón. ., '■■■/': 

Lo .que.. se ha dicho de los dogmas revdados^ 
que aparecen contrarios á la razón , se 'debe tam- 
bién aplicar á algunos consejos^ y hechos que ge 
refieren en la sagrada escritura^ y aparecen poco 
conformes á la equidad natural. En::ésta dao e$ fe- 
dl señalar sus límites , quando se trata de criatu- 
ra , y criador , cuya: distancia iqfíni^ ,€ío da.iugar. 

á 
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á la verificación y aplicación de las leyes mora- 
les de la sociedad humana. Según sus principios re- 
pugna , que al hombre privado sea lícito quitar la 
vida á su próximo sin motivo , que casi equivalga 
al precio de la vida del hotíiicida: y con la sola 
razón natural se llega á conocer , que en el supre- 
mo Criador hay derecho justo y legítimo para qui- 
tar la vida á qualqüiera criatura sin otro motivo 
que el de su voluntad siempre res^tetable y santí- 
sima. En el derecho y ajuicio de los hombres apa- 
rece según las leyes digno de castigo el padre ó 
tutor , que permitiendo libremente en su hijo ó pu- 
pilo la tentación , le castiga porque cayó en ella: 
iy se.podjrá decir lo mismo de Dios, porque per- 
mitió que fuesen tentados Adán y Evaj y los cas- 
tigó jpor no habet resistido á la tentación? Nada 
menos que esto. Según la razón no aparece impo- 
sible la hipótesi de que el padre pueda permitir la 
tentación al hijo , y en caso que ceda en ella cas- 
tigarlo sin lesión de la equidad natural : luego 
menos imposible será tal hipótesi respecto de Dios 
y la criatura , en cuya relación se incluyen y ci- 
fran derechos que sobrepujan á nuestros mas subli- 
mes conocimientos. Así se puede discurrir de otros 
casos , cuya decisión no es fácil al entendimiento 
humano, debiéndole bastar para creerlas , que no 
envuelva repugnancia clara con los principios de 
la razón natural. Si el hombre por la santidad de 
la doctrina , y por los milagros de la religión que 
profesa ó se le propone , conoce claramente que 
és leVekcda-, para, creeí- sus dogmas no debe consul- 
tar su comprehension natural ; sino solamente la re- 
pugnancia manifiesta á las verdades eternas é in- 
falibles : y necesita ser muy ilustrado para señalar 
á estas cieMifícamente sus limites. 
í:... Con 
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Gon esta idea se deben formar los ¡prolegó- 
menos apologéticos de la teología , y con la ñús- 
tsÉL escribió Leibnitz su disertación critica de la con- 
formidad de la fe con la razón, (parte primera 
de su Teodicea) en que respondió con rigor filosó- 
fico á los argumentos sofísticos, que Bayle propo- 
ne para probar la contrariedad de las máxi- 
mas y dogmas christianos á la razón. Para expo- 
ner con la mayor crítica y exactitud el mismo 
asunto contienen materia útilísima algunas obras 
apologéticas christianas , que se citaron antes en el 
discurso de la ética, y otras que se notan abaxo (O- 

Des- 



(i) Historia atheismi a Jeráino Thomasio. ALtáor-^ 
fA 1713- 8. Eq esta edición se añade el tratado de 
Sam. Clark , de exístentia , et attribütis Dei que es 
la primera parte de su obra, sobre la existencia de 
Dios , oficios de la religión natural , y verdad de la 
christiana , escrita en inglés , y traducida é impresa 
en francés. Amsterd. 1717* 8. Se impugnan bien en 
ella las cabilaciones de Espinosa , Hobbes y Toland; 
pero es aigo especulativo el autor ea algunos discursos. 

Juan Alberto Fabrici -: delectus argumentorum , et 
syllabus scriptorum , qui veritatem religionis christ- 
adversus atbeos, &c7 adserueruat. Hamb. 1725. 4. En 
el cap. 2. se da noticia de los escritores apologéticos. 

Mons. Francisco Salignac de la Motte Fenelon : de- 
monstration de V exlsteuce du Dieu tireé de la con^ 
noissance de la nature. Amsterd. 171 3. 8. Obra fácil 
de entender. 

Juan Ray escribió en inglés sobre la existencia 
de Dios manifestada en las obras de la creación : esta 
obra traducida en francés se imprimió en Utrech. 1714. S« 

Rich 
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la religión debe d i<?4n4idato^ de la teología éstú--' 
diar los prólefáítiéfios qué se lUmatáa exégéticos^ 



i 

-*j 



Rich Bentléy stultitia , et iifrat^ionabilitas ^heis- 
mu Bepolini; 1 6^^.' = 8. SaráüéKt Pat!kétí ^ disputationeí 
de Peo, «t presidí IJ>iylüa;'Loiidmi' 1678. 4. Gfrroi 
medianm.^ (^ '.-■• m ^^ -^U' ^ '^^ ^ ..-'.. 

Atheus stultus ex sacra scriptura , &c. á Joan, ül- 
r|c. Frotnraano. Tubitigse. lyí'ó. 4. Joach. Eañgii causa 
Dei-^ et religioñis natural ' adT^susátheismtroá' 9 ' &cj 
Hate Saxon.» 1723/^. 'OfcrAi'mAí/íifiíjir*^ ^^^ '^ * 

La véritable religioa par Michel Le Vassór' ptétíé/ 
Par. ' 1686; 4; Sé ikniu^kta' elíchnstíarttsrn^ con pruebas 
sacudas de los libros sagrados. Obra rhefdiana: ' 

Histoire do^matique de la religión , par Jean Claiidé 
Sómxnien Par. ^7^ 24^-4. v<rf; iS. £5r^'Jwíh)ná 'derñasiada^ 
mente difusa de la religión natural , escrita y de gracia^ 
^ Petid Daniel. Húetíi'^istóbp. ábrídensii demonstra- 
tío evangélica. AmsteK i 680. 8. yol. 2.- Gran parte cié 
esfa obra seria buena para servir de prolegómenos exégéticon 
Contiene varias opiniones de- erudición espeoJÍativa. P. Hue- 
tii a^lnetá]S¿<' qu^eiáfioi^s^ de cohtsordla rationis et; fideí* 
Par. 1690. 4. iObrá ,• en que fesjplhndecé mas ía érudi-^ 
cion que ¿i rig¡or filosófico i sé ir iúa largamerié'^eB ella 
de la concordia de la razón con la fe. ^ * 

Forma verx religionis quxrendx , ec inveníendx á 
Miijhaele Elizál^e^S. I. Ñeap/ itóói.- '4. Obra metódica 
J dará í sd' desean^ en e}la iMrias ^stíoneí apiles.'-, • - 
i Religionis natuiraUs , et réi^elatae* principia hietho^ 
do 'schotasticá' digesta á Joan Hooke. Venet.- 1763. 4» 
vol. 2 i Es obra^contra los paganos ^ ^Igo pesada ^ y por esti^ 

poco á propósito. , ..: 

TOMQIV. Dd 
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y;, h^n de contener laa^ ^uSeslJpneS proemiales y ge- 
ner^líis^^ue son nQ<:í£s^ri4.& j¿ía teterjrfetar las sa- 
gradas escrityr^^S r.y pengttar. aitaéntido hk^ 
s \ pro- 

Jayme d^ ABaíie : de ía vérite de la religión. 
Roter4- ,1688. voL ?i^ : ) . .,> 

Vecita de 1^ fede 5^ opera; di Mwíw jAlfbásodé tw 
guoru Napolu lyój,:; 8,* .jSe.;;lfn/)^gw^/€/c.-flf^fl&ln^ se 
prueba él christianisma con razones breves y claras* , ' - 
Veritas rdígioais. christíanaret lU?toruQX's> quibu$ 
¡nnititurá/r.Vinc* Gotti ord.prxdie^&c: Rqout 173 5- 4. 
yol^ 11^ -Qbr^MfiJ^sisima'j^^^ var[os y 

largos tratemos qí^ sm^ foc(^ 6 n(í^. neeesaxiot: .para; el 
qsu^Oc,pf^sentf^.^^ -^^' . ' -j v . ; r i 

fid^pe J^p^a^o de U verdad; d^ 1^ religioa chris^ 
tiaaa &c^ 9bra ea fraacés. y latín ^ea que se impugnan 
atei$tas ^ epicureps y. étnicos ^ judíos.^ y 'mahometanos. 
Abunda ea grudícioo:^ que.^Q^.d^í Á:Ul j[9,tpa eficacia 
y nervio^ ■ ,_^ ^ -^ 1:. ..•/:■-; « -.• ■' •' •■*•.' 
^ j Jo.H?ijichii,ide y^itatftrtíigíoafe 
theíiu 1667. I :^. Obra que ^rve como de suplemento 
á la de Hugo Grocio : de ye^ritate cbrfeíiaiwe religa 
Jpnae.. .172.6. 4, edkif^, huerta^ ,,. ,, 

, lUmiadt Príía?u,.¿^ inge/ik>ff4 tnod^ratioae in r^ 
Í¡gi9ni&. negptlo, UÍ>ri . tres.^ Pari^.. |,«^^4.\ i z¿ Brk está 
f^a ^jcju^-es de Luis ^t^ratori^ ^Jm) bue^ discwsos so* 
hre el usa de la razón ^ y a^torid(^d en orden al dogma 
thristiano^ , . / . 

Religíon{f> naturalis^ietxevekit^f principia. Pár.\ 784. 8. 

vol. 3. editio auqtior. £t auto^Vcomo «se infiera de e$ta 
^icipa ^ e& L^ L^H^.;|(;Gualm^i\te. priolespr de teología 

en París y que, escribí^ para liso de st& díseípul^^ esta 

óbra^ que e$; excelente ^ y dignísima de las escuelas teo^ 

lógicas del catolicismo. 
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-pToisÁco \y< moraL Para ' la intetpretaGion ^servirán 
las!qífesl!Íone¿^acerQa. dd^lbs^ atufares ^ los l^íos m^ 
grack)s ^á^ la; '■ calidad -fáé ¿£«os ^ y su ^XxtóAÚsA}^^^ 
iriaíia ijr^ sa^^ada /:dei las teiigi^' ¿fi i^^nie fésútíü 
Rieron ^ de la 'Varieda4 'de íver^oneá , y ^u diversa 
autoridad ^ de los ^idtisniOs hebreos^ y griegosí en 
la biblia vulgatá.^^ <^1 estilo >'vjí!So'dfe lóis libros his-» 
tócic(is^.pix>!^tok^ y mwaks ^'d^ lab 4}^ras gt^má^ 
ticas y alegóricas^ de^li^ aritllog5as'iyí áckgios'', y 
de los lugaiMíifiíndarpíiuaite ( i^ue^son^ el cotfé/o de 
los tejaos sagiadós ^ k (radkkm ,: definición dé la 
Iglesia í^ y icomtin ^sentir de los padres) , para in* 
terpretar las iescirittttas sagradas; '^ /; jL í-'^^ 
-'. aA. estai^q^estione^i «>Í:aákdirári^otír2S» que se 
dirigeB 'mxGs^ztíimksalB^^ él^e^ritu ^l:a^¿n^ 

ténder lo hístóiSco , ptoS^CQ y moral de -los libros sa- 
grados. A Jo .Instóric^ pertetiece ^1 Gonocimierittt'-'-de 
\á oronolc^ ^ .'«n qu&ua^ s^^gradü- sé iefiláce cén Uá 
pDafaiiai;ioiectá.'iEn ^ts^^tt^oifójíióA tiáaehllo^ téótó^ 
gós' caÜgétidos <iliateH^'uialKinda^e^^;útÍl^^ ^en-^ <^ 
exercitad sq ii^eitío:^iCQmblQáiidonla cro^ 
2iá con la eg^Kria^ ^aldéa^^ fenída y gtlcfga j y to^ 
.'...i.J ,i '^..> j í r» .;■. • ' ^. '•-' "^ ''.daí 

Tramnacoí Soam J^ Jdialtsí^')¿6)^ibr¿-^liat^^ tdtndií 
^n fbiia'::ili]^'rf/i^'(>fie^>q|ie>¿e a|)M {i^ino tambteíi 
el Déleghus) .'/elrpriitief «tbtno ide^teHglqn pertenece al 
poesente asunto.^ •eniUis.otroii í^e trata de' las'^lfga:^ 

Clones del «stado^'edM^tk» V''^5%^^^^.^'^ Metáfisi^ 
cas de SaaÉe2'sen'<téld>bes'Caun -entrólos hét¿r<^xd^ 
Véase Suarez rrepurgatusí idMtHMi. ^ae.'RMU iX^, 
Bat.' 1644^. 4. ^^ 4:úriosa la obra: Traite des atiu^ dé 
k critique en. matiere de feUgioñ par le' péré Í>e-Laii« 
brufittLudO;; ^-.C <^i Jesus^ ^aífis. tjvo. i 2.'voK t. 

Dd 2 das 
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4as estas cr(HK)i(^'as!i^Q:l3:i$agrádai.*No^sia:'adt^ 
x^ciqn ojb^eíVQí., íqUft: k)Sí(Uteíaii»íja«DdenwK 
aban^QOiw i:etf2i c^q[i1^ámcidii lifthivsersal {i>r. .areer^ 
nO:.$ki {»rQQcupa€»oh^^qué tslfak^ é ive^aomüA la 
cronología chioa , que. i j»i Jjatecer . es más exacta, 
^lara y cierta , qvie ta caldea y lej^ipdta.. Coxi esta 
peíP$iw,sioa «n 10S(tpmo3 XV-'y ?;iá. de lá obra^ 
qu^:en ít»U^ h^ pf^blicjucb QOi\ eá titulo /J^^de//? 
Universo ^ be puesto do3 dUicubsó^ ^.>eD qi« pretcn-r 
do ^mostrar 9 q\^ h cit^nolc^. chiíaa es la mas 
^üertft entre la$:.prgfaiw*,.y que rtiene conformidad 
adoiirable ^cock . Ia-;sagfa4lu Lps. cottioo^s ;hast^ ahoca 
no han juzgado teoHttariiR; ímirfaBtCMioiii lU í 
: o. A Ift Ju^tc^rfcO :(fc; IqÍ liferas.saigcadoS' .pQttene- 
cplajrnotÍQÍd de )lá* lJoa«ítol»:csricÍTáles;y:íriti^ ecleÁ 
siósticos de los hebreos ^ isin la qual no se. puede 
entender bien la bistoria^del- antiguódy niíevo^tes- 
lamento. ,Jj^,pcofQtía0; qwe» .fiarmaí el^ eapiríiMc p lá 
unió» de:lQS,á0s üi^i^eaeotais » se í debe traítar eq 
a$9Stioíi .s^pBradasjqttéiíieiífjuaipjflto íebiro-de; vis-^ 
ta-poflga al ]DÍY4nQ'Me«ás !p^ y la verifi-s- 

cgfi9^ j%.;pu 'yeitída..ilja/jl¿ctríp^v<|^ se. debe 
pTQpbner en otra qüestion , en que se hagan ver 
la rectitud de las máxi mas del antiguo t estamento^ 
y su realce, y perfección con los preceptos y con- 
M36S1 4^i:«^e»tel!-itieist^n9entQL jEfDi:«átac oquestíon se 
¿aUtíí^e :t»ntí\ pfése«|«solo6preecptbs^|«riífculaíésí ior 
{tinj^dos al pi^WovJiehréí) ^-«u- fino,: y lá Irelátíon 
que debían á iU(*mQor gobieÉno* ykunam^ite, en 
qjEfesjtÍQQi separada Sfeidjebetíicpro^eif :la> historia y 
^/íde fk»;;n>üRg3ro¿ ddei/^^ 3^> res-» 

peetO alvS«ey^;.te§tainenÉO paxxceiiiei, que éoaven- 
djria pQner e9 su ^bid$) esplendor .ünai. máxima, re* 
latm/á los niilagroa<^' la qu^ es comonllsom^ maes^ 
tra pac%v€»t^arc^Q^ JaiÍ¥^iÍar.eVaa||;élS^ ^ijcdoocec 
21.0 í I-a ^ 
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^ sistema de sus praebas principales en los müa-; 
gros de nuestro Divino Salvador. Por superficial 
que sea la reflexioh qye se haga sobre la historia; 
evangélica \ se advertirá inmediatamente , que los 
fariseos siempre impugnaban la doctrina del Divi- 
no Salvador , sin hacer caso de sus milagros : y el 
Divino Salvador ipor el contrario los provocaba 
casi siempre á? la. consideración de sus obras mila-i 
grbsas , como pruebas incontrastables de su mkion, 
doctriiía y divinidad. Los milagros son el sello de 
toda doctrina divinamente revelada : los fariseos se 
oponian á la doctrina del Salvador sin negar loa 
milagros á que. el Señor los?. pravocaba. La ccóno-* 
Hiia.v pues 1 de la predicación del Divino Sfelvadotf 
conststia én que ' lo conociesen ipot sus obras , y 
dfópues creyesen sut doctrifia Divina : y en esta 
economía pidió el .Sefiorabeteiitó Pádre^'tiue sé 
continuase en los que hablan de creer- en-' él , ^éóp 
Bci6 se Jee/ ex|)resainenteo eiir «k evkngélio de' San 
Juan .(i)* Asi ^ pues , la imtojríá ^y el'^ de los vcáÁ 
í- la- 



(:*(i): S. Jo.icip* 19^1 ftl 6w !*Iknifes(«?i '^iipn«tt tuuiií 
bominibus ^ qiioír dedi»ti ' míbi de mundo*. . . nrnie cog* 
|iov€f:unt , qúia^oidnia que dedistl mihi^ abs te'sunt. .« 
et cognoverunt veré , quía á te exivi, et crediderunt 
qi^ia tu me misisti .4. sanctiSca eos in veritate.' Sér<« 
moi tuus verftárSw^^st. Síeue tu me mísíi&tiri^ mundum et 
^go misi eos 'itxi*mubduhi ¿ . . non pro eis autetn' rogd 
tantuoi , sed efpco éi$ , qui crédituri sitt» per Ver*- 
b«m eoruní: in me/' ' ■ / *• ' 

iEstas palabrai» Bivinásnos hacen ver ^ que elDI-^ 
tfiap &ÜTado0' ,u}ue- i«e> n^aifiít&itó^ títin'Ibs^ milagros V ^ 
con ellos hizo creíble su doctrina ;-3idg6^al'i^»dít^%i!er* 
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lagros que se descubren en los santos evangélioá^ 
convencen que todo el examen de la doctrina que 
3e propone como revelada , debe consistir m la 
certidumbre de los milagros que la coi^ipan. 

L.as qüestiones propuestas , y otras semejantes 
que desentrañen y analicen todo el espíritu de las 
sagradas escrituras , deben formar el tratado prelí* 
minar á su estudio. No hay obra en que se hallen 
unidas las qüestiones preliminares que he indicado. 
Renato Josef Tournemine, Jesuíta, en la reimpre^ 
síon que el año 17 19 hizo en París de los breves 
y excelentes comentarios bíblicos de Juan Menocfai^y 
añadió ima coleocioxi de prolegómenos (i) exégéti-t 
eos de ioterpretes iúsignes/£sta obra que se ha reinn 
preso valrias veces ^ ha merecido la aprobación co-» 
mun : podrá perfeodonarse mas con la adición de 
Qtros prpkgámeaos ., é. ilustración erudita de los 
que contiene. ; .. ; í: 

1 Aunque es famosa la colecdon dicha de prole^ 
gómenos exégéticos^ hay otras colecciones buenas que 

no 



no 9 p9i».que ;:9us 4UQÍptilos tuvi^seaJa misma gracia, 
siendo é»Co^. entiados á> los cre|»ñtes venideros ^^comd 
el Señor habia ^ído etíviado á tiUt^íLos milagros, pue^ 
hacen creíbles los dogmas catóUcoSé 
. (i). . Los^.pirdlegQmenos son de Jayme Bonfrerio^ 
J^aQ, Mariaivif: Jbsef de Acosca , FcancisQo de Ribe^ 
ra, BasítUo Pohce, Antonia de- Escobartr y Mendoza^ 
Juan Clerico , Agostin Calmet , Broeardu Monge:^ Cix^ 
los Sigonio, Luis Capello, jayme 'Satiano, Juan Bautl 
Ricciolí, Nicolás Abraham , Jayme Aycolo ^ Pedro Pos- 
sino^ Rdbér^o.fde Ja^Sorboñá ^ G»raeI^.¿>Xapide 9 y 
J^ei^to TcjujftcmÍJW. i,. ..wtii . ' -.: .w . :í:jí í-: ; i-.o 



í<"'- 
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no debe ignorar el candidato de la teología exégética. 
Agustín Calmet en la parte 3. de su biblioteca sagra* 
da dice: wson:alabadísÍmos.los.prolegAiienosexégé- 
ticos dé los Jesuitas Salmerón^ ferarto y C Bonfre- 
rio (i)'** Simón alaba la obra de Belannino de ver-^ 
bo Dei (2) : y dice , que merecen ser Iddos los pro- 
kgcSmenos: de Serario y Bonf rerio ^ autores que aun- 
que no libaron á la perfección que se desea , en- 
tendieron bien la materia que trataron^ y lo dieron 
4 conocer bien en sus. obras. «Es digna de ser leida 
la mayor parte de los prolegómenos á la biblia de» 
Arias Montano según Simón (3) que con ra^on no 
aprecia sus. tratados de la Massora ^ arca de Noé^ 
vestidos de los sacrifkradores y cronología» La obra, 
añade Simón, que Bóchart ha publicado con el nom- 
bre de Pi&¿/e¿^ , debe preferirse á todo lo que Arias 
Montano ha escrito con el título de PJbaleg y Ca-- 
naan .... La Haye (4) en su biblia máxima ha com^ 
- - - ' ' ' : ^ 

^•/(i) Alfonso Salmerón publicó sobre el nuevo testa- 
mento diez y seis tomos en folio con 43 prolegómenos 
que separadamente se imprimieron en Brxciaaño lóoi. 
y en Colonia 1062, Los prolegómenos de Nicolás Serario 
^ imprimieron' en Maguncia ano 1613^ foL y en Leoa 
de Francia ¿1704. coq: sus comentarios sobre las epís* 
tolas canónicas.. Los prolegómenos de Cornelio Bonfre- 
rio están en sus comentarios sobre el Pentateuco» 

(2) RiCf Simón i historia del antig. testam» P. L lib. 3» 
cap. 17. 

(3) R. Simón cap. 17. citado^ y lib.. i. 24^ 

(4) Juan de la Hiyé ^ Franciscana , imprimió biblia 
magna en 5 tomos en folio ^ y biblia tnaoama (en esta 
se ponen los prolegómenos) en 1 9 tomos en folio con 
las notas de Juan Gagueo^ GuilL Estío ^ de W Jesuí- 
tas 
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pilado gran número de qüestioocs prelimiíjarBS que 
podrían ser muy útiles , si el autor hubiera sido- mas 
hábil en esta materia : d no ha hecho sino recoger 
sin discreción alguna lo que sfe había ya escrito por 
otros &c" Observa también Simón con otros críti- 
cos , que los prolegómenos de la biblia de Walton 
son compendio de los que han escrito otros auto- 
res ; y hace crítica larga de ellos. Me parece justo^ 
en su crítica Simón , aunque Calmet sin censura pro- 
pone los prolegómenos de La Haye y Walton. Bo-» 
chart (i) en su Phakg ha ilustrado mucho la mate- 
ria importante del capítulo X. del génesis ; pero con 
alguna preocupación se ha figurado hallar en todas 
partes vestigios del idioma fenicio. Galmet ha escri- 
to disertaciones eruditas mezcladas con sus comenta- 
rios ^ los quales después se haa publicado (2) sepa- 
radamente. Asimismo Du-rPin (3) ha publicado pro- 
legómenos bíblicos , que no desagradan á . Calmet; 
pero nada contienen que no se lea en los prolegó- 
menos de otros Intérpretes antiguos. 

-'• ' . r. . .! c '■ -Pa- 



tas Sa, Menochío, y Tirino fice. Los años pasados se 
imprimió ea Veoecia en 28 tomos ea 4. otra biblia 
«ejor y. mas abuadante con las notas de t6s úiejores es-^ 
eoiiastes, de que se hablará ^a el §. 6. 

(i) Samuelis Bocharti opera omaia, hoc est : Pba- 
1^^^ Chanaan , et Hierozoícon. Lugd. Bat. 171 2. fol. 
vol. 3. obra geográfica, genealógica y física sobre el gé^ 
nesis principalmente. :• i - • - r 
.^ (2) Aúg. Calmet beaeüctittí ': 4issertat iones &c. 
Lucae. 1729. fol. voll 2. . 

(3) Luis Elias Du-'Pin: dissertation prélithinaire, oa 
prolegomenes ^ur la bible. Par. 1726. H.. vol. 4, 
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Para formar pi?olegói?aenps biblico? coa exactitud 
y crítica dan materiales buenos los autores siguien-, 
tes. Morio ha escrito (i) Ips exercicios bíblicos ; y 
ninguno, dice R. Simón (2)Vha escrito spbre la crí- 
tica de la biblia coa ipas erudición que Mprin, r>Du- 
Pin dice (3)^ que de los literatos Católicos del siglo 
XVn. ninguno fuénus. erudito >qu? Morin, ni ha 
perito, obras xn^ utíl^. que las ^^yas." Aunque est;e, 
elogió sea excesivo, no se puede negar,; queMorii^ 
fué verdaderamente erudito y criticó , pei?i? no care- 
ce de defectos. Lo irpRUgnaroij. jji^an Eptique Qttin-^ 
gero, heterodoxo , y con rpaypr eficacia Simo^ ¡Ma- 
rótte (45), íkmkdo coípunme^te Í/Iuisí autor que con- 
fiesa R. Simón (f^) , escribió juiciosamente algunas; 
corrección^ qiK pueden ser útiles, para rectificar la» 
proposicipni^ de Morín, .«El citadp B.. Simón escri- 
bió coa'grándé crítica, tal vez atrevida y algo ar- 
bitraria , la histpria (6) de los dos- téstanientos , obra, 
dice" Caímet , que" contiene opimóñes atrevidas." Me- 



( I ) Joan.. Mbriai/exetoitatioñeS' bltticx. Par. 1 6 60^. foL 

^ (1) Ricarda SidiiQQ.ckadb ^ili9toria del A. T; li. 3; 

cap.' j8."'' :.','. ' : :: . ': / '• -' .' • ' :. • \ 

(3) ) ^* \Dtt^ia:: bíhUodie^ue des áuteirsí cb siedé 
XVn. p. 2. París. 1 719. página J19. 

(4) Las trej» iiópúgoacidoes 4e Simón Muís contra Mo* 
rin se^ roÜEriprimiercui iqqd .$u pbra^ váriá saeta in Fenta^ 
theucum^ Par. x.6jí:v S, ?wrf, 34 ; 1: 

(5) Ríe. Sii»p!j..íáta(lp, - !..:/' .; ' 

(6) Ricardo Siman , histoire critique du vieiur ttfstla*^ 
xne^t., Roterdam.. i6S$- 4* itoL 2i Hist> daiiouVeau tes- 
tani<Qn^ .16^9. 4.. yol 4«i Esta obra se fubUcó ,m ktin^ 
émHerd. 1681. .; ' .. . I 

TOMO. iv. £e 
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recieron éstas la censura no solamente del Cardenal 
de Noaíles, de Monsefidt^' Bossuet , y de otros cató-^ 
lieos 5 sino tarnbien deSpánhéim', Juan Clerc, y otros 
heterodoxos. Du-Pin en -la- parte V. de la biblioteca 
citada cuenta largamente las itnpugnaciones hechas 
á la obra de Simón , &ci la que (quitadas algunas sen-* 
ttencias arbitrarias) sé tratan con la mayor crítica 
Cuestiones importantes sobre Á texto sagrado',, sus 
rersiones é kiterpret^ciories. ^- c' 

Son ¿uriosas, dice Cálmet, útiles y metódicas las 
inquisiciones bíblicas de Frassen (i)t sólidas y críti-^ 
cas las de Natal Alexiandro (2)r y hay buena deccion 
de opiniones, aunque .rio. sin confusión, en Ik suma 
de la crítica sagrada dé Fr; Querubín de S. Josef (3) 
í>Las disertaciones apologéticas - de ^éoñ ' de 'Cas-^ 
tro (4) , dice; Simón, pueden servir íiipcho^ los'teó^ 

r ■ ■ .',T > I -/,.'•• ^ 

''(i) Disquisitioaes biblicse á Fr. Claudia Frassen ord. 
xsxjx^ S^.Fr. Earis^.j7i.2» 4^ eik'im otímeníaáa^J^Í^^ 
tiones La Pentatheuc. Rothom. 1705. 4* 

ifi Ustáiia'sdgiPaddyoíy:.:}m </iii'li2r«íii)2l3i¿s^afiÓDes Nat» 
Alexandri ord. praedic. in V. T. et Matthei Petkdidief 
tÍ0Q¿dic«i ia.M;:T:. Vnhn'^f^^'4^''trin'^b^ disertar^ 

dones de Petitdii^en -« t : : .;:, :; . i-^ t /-^'nr i .í: . ; . 
- (3) Cherublni á 'S. Jos. Carmelndiscr. 'iitóMiía \crití- 
€SB sácrá. Bttrdigai»; i-^d^.íS^^voi.íji'jBimofenipéí com^ 
pendió de su bibliothecar. ctíficaef' s^xj Ltítíkn* I7041 
vol. I. et. 2. Bnixellis. 1705'^ iVolum. 3»- et 4. ia 
loKOi* y»'-;/ :- cr-" '/> vln^;:.! .• ■•.; . '.'./VA .' 
» (4) l^ de Cáistra : :^k>gf tíoiis v I . pra vidgata;^ &g^. 
Sálmant. tD5$5l. fol^. Ric;- SíknoiaL ¿itftdch: JústJdd A.T. 
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Jogos. López de Mpntoya (i) ié^ .mas juicioso que 
Castro y Lindanp^' (2). .-- '^ ^ - í 

I^as obra3 expaiestas (^xorCs) se tíot»n.of{rzs) soa 
¿tiles pa]:9:;formar . pr0]ÍQg<$td!^i)al&;genecald3íal iestudio 
4de la teología exégét«:a> ó(para quelasconsultéa los 
... . ; . j . -'^ r i ^; ^ >^;si,/'i.- : es«- 

^ O) P^áróLo^eR 4kJ^¿w*ayaíf dehcoocórdia sacrar. 
/editioxu Mííritié 'íÍ'9f6o 4. B» íri í:. j//Í{ro/msí^. de . con*- 
croversiis i^tix>ductpríis;ad^stiidta:sajQtpit:ar. litiferar. jr fn e/ 
s« libro de caacordia edltióaaosi behirateae ^ etr grecs &p. 
. (2) GuiU.rJJndanó:\ái^ bpttoiQ j^re ; iáterpcétaadí 
i^cciptur. ' CoIqii^ .'í;5.^S.u8- : • *'. ji '...'■ :.,..!..r.y; .':/r i 
( i) ' •^4crpri!uti^bJ^lior«ii)otio gmerálís mátíos^ AL Hum^- 
belot. P^r^ ly.QQ^ i& 0Í9r4( metódica y skm^al de iateth 
iogía ejf^^icnf : m de£íj¡fjo^ 4e iOtrai mejoresj^ iquer se /w- 
jden }uk:er^:püed,$ servir enjugar de prálegámems geñei^ 
xtdes tít jeíf^ode ká ^raia.esatíi^ / ^¿k'' '^.' 1 

J^rñaráo La^tjt^il ^aoiiui jHblkusioEitgd.:i72o. 4- 
cbra clara y en que faltan muchas qüestíones .tdiJes. JLamy 
ha escrito varias qüestiones exégéticas^ 

Ars -iateppr etandi sacras sc f ipt : i-Xisto-Scnensi onL 
praedíc. G>L i$72« 12. obra bastante buena, 
. IM^mai del]¿i(9^;S^J«.&d|[^gi^ 

AfsAt' Sch^tti^ S. Jwjíwiígialiaií. TiAníueipí;! 6x9^41^ 
. . MartMftwi%&J- luj^^ í. 

Decade$ . Y* prinjsipior* prcr intelUgentia .sacrae script. 
ú Joan, de Ulloa^ S, J. Tyrnac. 1:717^ 4. obrM. útiles. 

Petrí D. de Huet de óptimo genere interpretaadí, 
et de claris interpret. Par. 1661. 4. Calmet alaba esta 
obra , en que R.' Simón halla el defecto de criticarse ¡i" 
bros ^ que el autor no habia leido. Para elementos no es 
útil esta obra erudita y breve. Véase R. Simón: historia 
del A. T« farte i» libro 2. c« 20. 

Ee2 
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uMColarcs, i{ut estudiaii sus primeros eleitientcw. Al es- 
tudio de los prolegómenos generales debe seguir el 
délos partifci9iares sobr^^l^ puntos mas importantes 
de cada libro sagrado. C<>&vefidi:iáí estudiar líos ge- 
nérales en el primer año >d^ teología; én el ségun- 
-do los particulares , y los elementos de la teología 
dogmática, la qual % piíied^ estudiar biea en dos años 
por compendios teológicos, si la mente del escolar 
.teólogo- se forma y prepara co¿ A ^tudíb de lá teo- 
-logia exégética , que se <ifebe ooirónuár siempre cbn 
xCl dé la dogmática hasta el tércei* año; y en d 
.qóarto en su lugar ^ añadirá la' tei^ogia moral. 
I.. . A^la íastruo^^n -en ^ estudiode la teología exé- 
gética pertenece dar noticia -delOs libi^oS' prind|>ales^ 
•^é'eKescotap:^ debe €opsúltflr'^''Sttsr''i(l£idás j ó deseo 
^de mayokvíkwtracion. EstOB tóbrosíreduxto-á^^quatro 
«clasea , qu^ . son^de- los bíblicos^ ó sagrados : dé sus 
-dic^onaríos^^ bil^liotecas y concordancias : rde sos co- 
mentarios , y deiai^ historiáis ;d^ y t)epi!^li^a ^hel^. 
.^oiri^teL^dea -tfátalré de i^- lib]tos'>^ritici|^lea de 

XmW \l. . ij3 ni ' '^ ' .^í '! ""! ! ■■ fl«"jn t' ii ' MML » J'.jt| i i í . . i . 

j\\v., '\ .. -.. ...\ .r n) t 3 . í •" : . > .' : ; 
.^. Csdáií^th^íss^a::^s^^á¿un^ de 

.8 :<' Juan- Alst^did j^cálviw^y í«»blbi^i«)^i^^ MV 
.ii|ifn^HnioMr«.!ió^o. Sjiy ^obfé él PeiQtateticb y Daniel 
.y .el>'úQeiw. Testamcoto.-' ''' ::'^' -". - ' c- ■•''' ' -'' •' ''• • 

-i\ .7.;:v..rj ■ i» ( V / ;\: \} 4:i'\n\ "\:u:^. • ''• *^* i ••'■ : • • '' 



li\.v.'.. ... 
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S. IIL 

Biblias 5 concordancias , bibliotecas , y 
diccionarios bíblicos. 



mpiezo por las biblias poliglotas, en que tene- 
tBos la auténtica para ios católicos, y las versiones 
que después de ella hay mas autorizadas , y sirven 
para su mejor interpretación. Entre las biblias po- 
liglotas por su antigüedad y mérito en allanar ías 
<iifícultades á las versiones bíblicas hebrea , caldea y 
griega, son memorables dos españolas, esto és, la com- 
•plütense , ó del Cardenal Ximene^ de Cisneros, y la 
real de Felipe ÍV llamada también Antuerpiense , ó 
*de Benito ^ Arias Montano su autor principaL La po- 
liglota complutense , que está en hebreo, caldeo; 
griego y latín, y conista de 6 tomos en folio , se im- 
priniió en Alcalá desde el 15 14 hasta el 1517 , ha- 
biéndose gastado en la coff^fjsi de códices, y en lá 
imprésíoa mas jde 50 mil escudos* El Cardenal' Cis- 
ñeros en el prólogo dice, que ei¿ las^düdás de ver- 
siones sobre eí antiguo Testamento se debe ^acudir 
iA original hebreo , como aconsejaban S. Gerónimo, 
S. Agustift f y otpos escritores ahtiguóSi Está máxifhá 
' ikil y necfesaffe ett^'tiempó de estos Santos ;, y tíoci^ 
-va en él de Giáíiéros por la posterior corrupción dtí 
-los originales hebreos , es la causa de las muchas y 
^rnalas corrección»., que, como advierte bien Simón 
en el último tratado de la parte i. de su historia crí- 
t tica del antigua? Testamento, se hicieron en la»ver- 
«>siones griega y ^tiiia^ de la jpoliglóta complutense; 
•por lo que ésta, como dice Calmet en su biblioteca 
sagrada , se aprecia mas por su antigüedad ^ y por 
ser rara, que pop su utüidad La poliglota compluten- 
se 
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se contiene diccionarios hebreo , caldeo y griego. 
é introducción á la gramática hebrea. 

En Amberes el año 1569 se empezó á imprimir 
la poliglota de Arias Montano, que se publicó en 
el 1572 en 8 tomos en folio. Es mas completa que 
la complutense; pero no corrigíó sus yerros, como 
dicen Simón y Calmet citados. En los dos tomos úl- 
timos se ponen aparatos bíblicos , gramáticas y dic- 
cionarios. 

El año 1645 se publicó la poliglota llamada Pa- 
risiense ó de Miguel Le-Jay^ su principal autor, en 
10 tomos en folio grande. Se añadieron la& lenguas 
^maritana y arábiga á las hebr^, caldea, siriaca^ 
griega y latina de la poliglcrta antuerpiense. Jayme 
Le-Long en el capitulo i. de su biblioteca sagrada 
advierte hallarse yerros en el texto: Calmet no 
descubre otros sino los de impresión: .pero los críti- 
cos no hallan en esta poliglota alguna excelencia so- 
Jbre la antuerpiense en las versioues. que sonjcomunes 
á la; dos poliglotas, l^a parisiense tiene el notable dé- 
&cto de la ff\itz de prolegómenos, que hag^ meaos 
incpoiodo su liso é inteligencia. ^ 

La poliglota Ipndiaense ó de Briano WaltOQ ai 

principal autor, ^e pubjikóen JL.Qndres el aiio 1655^ 

]en 6 topGtos ^ folio (i). Esjta jH^glpt» ^ i^n que 9e 

^añaden libros sagr^o^.^n etiópico y per^ianO) de 

./me carecen las antecedentes ppUglc^as, es la toas com- 

pie- 



- . (i) ; Om h poUgiota ^onétmme fe. juefe imderTa.dbta 
de Edmundo Castell : lexifcoa beptaglortoii be^braicunt, 
chald^um ^ syriaeum, saimritaaum, .aethioptcuiQ , ar^- 
b¡cuni(cohjüactim)et persicum separatntn* Londioi* 1699. 
fol rol, jrsLexkm útU pam todas hs foUglotas. . .. / 



Digitized by LjOOQIC 



Libro IV. Capítulo VI: ' 223. 

pleta : pero Simón citado la mira como un robo pu- 
blico , porque Walton la fomió recogiendo solamen- 
te lo mejor de las poliglotas antecedentes , y de al- 
gunas separadas. Simón, no satisfecho de la perfec- 
ción de las poliglotas -nombradas, propone el proyeo»» 
tó para publicar otra mas útil , y menos costosa. A> 
la verdad el luxo , y trabajo material , que se haii 
tenido en publicarlas qüatro poliglotas, qtiiaá haa 
impedido el püblicái: otra^ poliglotas inas útiles, y^ 
menos costosas. El texto hebreo-samaritano apenas se* 
diferencia del hebreo , sino én la materialidad del 
carácter : | para que, pues , el luxo- y tmbajo mafe- 
riál de hacer cott él mas costosas^ y voluminosas 
las poliglotaá? Laís versiones caldea y samaritana, 
que ^ alejan del texto , no son traducciones de es- 
te, sino glo^s: na deben pues tener lugar entre 
las versiones^ rigurosas} y al fin de la poliglota bas- 
tará notar lá| variantes- Las , versiones siriacas,- y 
arábigas,- que 'en f«rte se han hecho segiin er texto 
Ikbréo , y en parte según el grie^, -no se debe» 
juntar con conftisibn j sino qué tendrán su lugar eh 
obras itespectivas , y separadas de hebreo ó griego; 
y bastará notar las variantes. De este modo en pocos 
tomos <te volumen pbque&i> se tendrían poliglota» 
complétas^,^ y; poca cpstosás^ perb la literatura m>^ 
derna tiene por obras mejores las mas costosas. 

Concluyo el disciirsa de las- políglotas haciendo 
breves, observaciones sobr^^ h' biblia en los idiomaá 
tms plaüsiblLes^^^qüe' son celi]latiia ^ hébij^,' y gíifego¿ 
ÍOL biblia latina , que llamamos vulgata , es entre 
lo? católicos, la .auténtica. Le-Long,en el capítulo 4. 
dé su biblioteca sagrada hace mención de la biblia 
latina manuscrita cte la biblioteca Memmiaha (ó de 
la ñunilia Mcfflies^) esc^t^ cerca del año^ 790. Esta 
biblia, en que está d cronicón de San MdcM-o^, ^s¿ 

juz- 
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juzga él manuscrito mas antiguo de las biblias - lati- 
nas. Lambecio en el libro segundo de su biblioteca 
Viennense cita un códice de biblia, latina escrita el 
año 795 y pero ilegible en muchas partes^ La Cate- 
dral de Toledo posee una biblia latina manuscrita^ 
que probablemente es la mas antigua que se conoce. 
Juan de Mariana en el prefacio dedicado al jesuíta 
Andrés Schoto sobre sus escolios al nuevo testamen- 
to, hablando de esta biblia gótica, dice : " la juzgo 
escrita mas de 800 años ha (Mariana escribía el 
año 1618) en tiempo de los godos : se sabe , que fué 
dada á la Iglesia de Sevilla mas de 630. ha ( esto 
es antes del 990)." Mariana habla otra vez de es- 
ta biblia en su excdente tratado sobre la vulgata. 
Burriel, citado antes muchas veces , habla de la bi- 
blia gótica de Toledo en sus cartas a Rábago, y 
Castro. Dexó notadas las variantes entre ella , y la 
vulgata en un tomo , que entre sus preciosos ma- 
nuscritos debe existir en la biblioteca real de Mí»- 
drid i y para copiar el primer prólogo , que faltal á 
dicha biblia , se valió de un código famoso (igno- 
ro su antigüedad) que hay en la biblioteca com*- 
plutense. Esta advertencia he juzgado hacer aquí 
oportunamente con él deseo de ver publicadas por 
algún sabio español lá biblia gótica , y las varían-* 
tes de Burríel. 

De la biblia hebrea se . alababa . varias ediciones. 
Calmet elogia algunas, que no aprueba Le-Longí 
según estQ.y y Boernér (i) , es edición bellísima la 

de 



( I ) Btbliotheca sacra Jac. Le^Long cum not. Christia- 
ni Frider. BoeraerL Aat. 1709. 12. voL a. cap. x. del 
vol. I. 



Digitized by LjOOQIC 



íde ila- lúblia hebfeá¡d&(Sai]te$.(r^ ^agbíao^ 7 Aím 
.I^mánOk'im{H?esaeái4n2st6rdam eififolibieiaño) tS^A. 
l:x>s hebreos aprecian fás edicukid? .qido'ise:ootafi (^ 
abúú:)7' lamejor edición^ iseguñ: lo|| cfitiooBj :ies k 
de AthiaSiCorregidá por Leasderi > (3). £1' diíieiro to^ 
tamento, que se halla miprefí) en ^tielsrefa i, c^ 'trai 
diíccioh moderna ,..que> .xM> S€í. esticba ^' i)|i .para ti¿^ 
da es necesaria. La mejor biblia griega es la 4^ pot 
'jr9 (literatos insignes '«e eorrígídyé íittpribiió en Ro- 
ma ^haño 1587; I^Ix)ng bhada>^oaeiios>iibañ>r4á 
úi los correctores. Sé estima ila edición parisiense 
del 1638 en foL vol. 3. hecha > por Juan Morinci-1- 
tado. Seguxl Caknet.el anevo^^testamento gmego |iiag 






(i) Se reimprimió la biblia de Sanies Vagnino con el 
^Iffifo ;..biMia.:tiiahreraa^r ef ..hsfamic»' cum ÍiitI4 iateí)pr. 
Sanctis Pagniri , Ben. Arix Moataai , et qúoruqida^ alioH* 
tuoQUiFraiiQoft a4Mieo. i707«foUR.Sidipn citado: (parte 
I « de la h¡stoj:¿a del A. T. lib. 2. c. 20». critica bien, coa 
J^aa 4e:Mariana la verskm de- Saotes. Pagpina^ domi-^ 
níbano. .'s .;•'' • i . ♦.' • í-í*.) iV".r .T ^-^ 

. (2)' Biblia b^b^aíca e«ti)dÍ9-£ti» .Hi»$tejriw»Hat|]^ 
gi. 1588. 1587. i$95, 1603. ^^'- ^-^ t*wi edíaVfi «íi 
cw dinjersQs frof^ispiáos / que se a^eia fook,' erare las 
christianos. . j. T .». ' t 

. : BiWiabebr^Afttwrpr;! J9Q.'8> V^net; i.$9í|i 4, c^m 
prxfation R. Jac. Lumbrosi. Vcn¿t^r399. (ii{>¡gi').fEsk^ 
última edición se apre^ efUre los h^krew. de orignte. • • • 

(3) 3iblia hebraica secuad. ultiip. edition. Jos, Atáu^ 
á. Joan. Leusd^a deauo /ire^ogiiita. Aoist et Ultrajectii 
1705. 8. vol. !• .(/u:^ »> 

TOMO vr. Ff 
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^2é Histma sie Ha vida iek Nombre. 

.iroiripleto, C3»:idk4¿ J^i]Ho (i).^ 'P&ffio: (2): critica k 
.0bijai de .MilUcfiy ry* la .bthlia l^r&gajde: < Grabe (3). 
^psb^ ^(4). itáB^xmáó:. la, obtar, de . Milík> .^e&oinaídB. 
4e.^¥a|rkotfte'^ y iBei^riia dá ha «impnesovíg) ctó* 
pues coQ'dtjfevisKS) observaciones. Bb^^ capn- 

tulo $^ del vblümeo i> de la biblioteca de Le^Long 
llama iqsignc;. id. nuevo testanaento. gmego de Pri^ 

tioi (6). ^.' -^0 :7;:»í ; •/■ i:-: :'.!;:^ !;.'.:. m ;; . 

K JEauaei (toas &cil i^v y mejcur.'coobciimentb ^ 
JaS'^bdDlias (Sirven Jos -diddi^iiaiuba^ bibliotecas, y' con^ 
5K)rdánctas bíbiLícas. De estas las principales soii las 
iatinás dé que se han derivado las hebreas y griegas, 
üai^vijiaüj^ (£dicioi30'jde xoKcliTdancias) lat^pas éáSé- 
«entes en perfección : son preciosas y y se buscan 
con esmero , dice Calmet , las concordancias lati- 
nas de Jorge BuUoco (7) ^ y ^el jesuita_ Gaspar 
"^ ■ "" "' ^"" '"'^" " áe 

• (li)rr; NiñL teiuaiDi^'gncum z^ stutüo Joan. Millü; C^o4 

«L:.1'707; ?fol. .'^ ■- , •: - • ' ' v . ^ .r ' >• ' ■; 

' (2{)-' Christoph. ' Píáffit dissei^atb^rftíca ée genuiná 
noy. testanu lectionibus. Amstel. 1709.^.' -'- 

^ is} tBíbli% granza ^ seü ver; -lestamJ LXX iatíerpret!. 
studio Ernesti Grabe. Oxon. 1707. fol. 8, 
-^ (4)' 'NoW^^tes&iB* graecié ^ 'aiixit Lttilolphüs Kuscei^us. 
AmsteK 1709; foK i . ( 

^v.(5<)t^ Nov. testattt. grascütn iaservieate Joan. Alberto 
Bengelio. Tubinga. 1734. 4? vol. 2. ^ 

« í(6)? IjJcrv.i tóá»á*íí.^'raceí úadosli^Ij^ JOan:'Gé6rg. Pri* 
tií'.'.Xl^v'k709í>c'í^2/'; '"^ '•' '-* •--' •• * •-■ »-•"••■•' 
(7) . X4J cohcárdakciM WBíübító^ se iñtimlBn^. aécono-. 
Iiiia metódica concordaatíarum sácrse scriptur. Artt. 1.672. 
fol. :. ilui^' ¿e Guipar' de ZamoM están 4n d0s' tomos de 
á folio. «í .•(/.'.• i 

"Vi , .VI (ii. o ■•' 
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de Zamora : $6* a^i^i^lavedifti€tifix»nati« dé Za^ 
Moni eo' iel ^§¥7 r^pétb esff <d(bcsr^ >tluFer^ en'cíl prd» 
logoí>á<du^diacionai4D<4éi^^lá e^ritttra ^uKitai áice{ 
que> taís' cohc<M*4attéía8 iimsc^efecitttVy ^^^^^^ s<3tti 
las de 2amora« Las ccmcordahcias ' griegas del ami«^ 
guo testamento pór^ Kirpher (i) dice Calmee en' lá 
tdf ceta parte de su biblfotbcft í¿igiíada % tod óbrak utU 
Ifeimas i pero tienen el. defecto 'de habersdH hecho se^ 
gun la vertioíif griega dotílplurói^. (TaxiáiV 4 101^ 
mío (2) las ha reimpreso cotí ¡innovaciones. >»Kir^ 
cfaer, como dke Trdmio eiir^ su'pi«&cio', Sigut<^ U, 
rersion de la Wblia impresa «I año 1 ¿¡97 por lo* 
herederos de Andres-Weéltett f-jT en «t p^ 
ésta '^ dke; Ique la idii^tesba \$e há* hecho segun^la 
biblia de Batsiiea del 1545 ^oti borreecioi^es ségun 
la complutense, antuerpiense,arge0tinénáes J roU 
mana. Tromio siguió^ la misma b^3lia de Wecheliy 
6omo Calmet lo observó en el pre&cío á su biblio^ 

te- 



(i) Concordantis antiq. téstam. gr«e á Conrado Kir¿ 
óítTi fftíncof: 1Ó07, 4- :^^i *'* -^^ ' . . « i 

Ea iá ^stóia ¿«dicatbria 'alaba á Sixto Bétuleyi^ 
que le precedió ea hacer cdnedrdáxitfaur* Cototüesio ea 
su biblioteca selecta citado por Calmét, elogia lascoá-t. 
cordancias que Betuleyo hizo del nov. testam. perp som, 
mejores las de Schtníd^y <2ipfian%y. ' . ^^ ^ 

(2) Abrah. Trommii concordantís grscie aiit^. tesi 
tatn, edeüte Beñi4ráo. Moatflurcon^ A'ái^ et Ulfiáj. 17^18. 
fbl. vol 2¿ Buena^^dkion. Juan Gagmr ^lieó en OxfoHi 
et año i6t8. apología por las' concordancias griegas de 
Kircher^ y. en ^¡la ■criticó las de Jromiá ^ que respondió 4 
Qamer. .^ .,.w. fu 



Digitized by LjOOQIC 



saa Histma jsfe lamdtCiíil Hambre. 

confundir, líi[nfi4ttcto»>:i)^i^, dfejei: WocHeü con la 
yersfion ;íx>Biplutfhae!.: Tííoaáo t^- su prfefacip f citado 
expone los idef^am^éQo^Si^iNDOcordandaft de Kiither, 
que ciertamente son inferiores á las de Tromio. 
Las I concordancias griegas., que dd nuevo testamen- 
to publkó Si^rtpjJB^tj^l^P las {íerfeccio^ sucesi- 
vamente jHeariqrieoStéfe«í.i:y'Erasí»o/ Schmid (i) 
con aproWiotl !d^;¿tes ^^einiditqs^ dice Juaa Budeq 
en fcu isagoge teológiw líb. :2> <:^ 8- §. 12: yiíkiroa- 
lUente «e han rjaHfnpreso^pprrf Cipriano (2). El mis- 
ino Budep híice. «ie(ici«n- ^e.la^ coocofdancifts he- 
breas de, Gaifesio XS^^; á; líS: qMe; preftercMlas que hi- 
líOiJt^O ^mirM iÍ0^i.í¿.f^Wcá^ W'Jhijo Jufi¡fl; J^ 
tóade V <iw>^»»ís<>br^ sp ^h^ peffepíáQlwdo ppr Nol-^ 
^ ^op (5) elogio de Juan MpUer, y Juan Clerc- ; 
/. - JLo&'njejoreá.dicQionarios bíblicos son Ips de Cal- 



(i) Concordantiae graecae üov. testam. curante Eras- 

(2) Nov. testam. J. Cbri^lí .grí^cir fi(»CQ^dwtíífc r ed* 
JSco^tSo^ Q\fYhx^.fG^btí^\i'^ l49H^\é7i7* foL 
r;. (5) :€oa(^r^jiíÍ» »íWrQ5'J btbiiur. feíbü^CQr, « fr. Mar 
sh A.Calasió Qr4>f> hñli* ülpsi Sv Fr. Rohi^» 16x1. foL 

wKtJ^ .•• u. .: .V< ' : ■ n> ' r \ , . .^ r - •■ fr - 

(4) Juan BiiJfíof^(htriK50i|COr4a¿tte. biblion hebrai<»^ 

. í< '(íí .{XJhríííicwífttów: .coiíowdaí^^ pHíPtieuUr.. hebreo- 
'chíllA^ antiq. ícet. Haffni«r 469:9. 4^ JL^'4kciq(t^fh5 fe^- 
ííreoj íírw» ^w /«(¿s^tír- d^ concovidamas bíblicas i y s^n bue^ 
nos M 'd^. Juan .Buxt&rfio ^ E4mrdií : léligh ^ y Qmller'' 
mo jiobsrtsm. 



Digitized by VjOOQIC 



- Libra IV. Capkuh ri. . ¡fjz^ 

fiaet (i) , Simori (2) , y Hure (3) : el de este es am* 
piísimo 5 y casi puramente gramatical, sin. introdu- 
cirse eto lo Jhistórico ; é hizO bien, pues en el pee* 
£icio^: que es breve, comete el gran yerro historia 
co de hacer á San Antonio de Padua del órdén de¡ 
predicadores. Quien lea este prefacio 4fi Hure, y el 
que Juan Buxtorfio (el hijo) puso á sus concordan-, 
cias hebreas ya citadas , conocerá, que tíure al 
escribir su prefacio tuvo á la Vista el de Buxtotfio, 
el qual puntualmente comete el mismo yerro de ha-j 
cer del orden de predicadores, á San Antonio de Pa- 
. dua , y después lo hace franciscano, 
^ , La biblioteca sagrada , de Sixto Senense, domini- 
cano, es muy celebrada, dice Calmet : Juan Mal»- 
Uon la llama, útilísima en el índice indigesto de li- 
bros que pone en su obra de los estudios monás- 
ticos ; y Ric. Simón (4) dice ser muy útil para per- 
feccionarse en el estudio de los libros sagrados^ Son 
eruditas, y notorias las obras del jesuita Antonio Pos-, 
sevino intituladas: aparato sagrado, y biblioteca. 
Le-Loag (5) publicó ¿ biblioteca sagrada, cuyo pri- 
mee 

'• .^ .■•■._: " -. . > •:, ^ .., ,y 

- (1)3 J>ictioanaritim.historicum/ crlticum , &^^^ sacrx 
scr^t. 'auctore . Aug.; Calmet; ^ Venera 1 7 3 4^ . fdj. . yoh a .■ líSl 
htíéna la ebra : oaomatographíar á Ludov. Ballester. S. J. 
Lugd. 1618^ i^. 

(2) Monsieur Simón (no Ricardo citado varias vé-¡» 
4ts) <UfitÍQtimríurn>i^ibUcytm. Ltigd. 171 5./0Í. xw/; 2. 

(3) IJícrionnaire univers.'de 1? ecriture sainte. p^ 
Cbarles HurevPar. i7i5« fol. vol. 2. - ,> ..; 

. (4) R. Simón : hist. del A, T. P. i . Lib. 3. c. iji - 
(5) Jaime I^-Long bibliotheca sacra. Par. 1723. ifoL 
voL a. • 
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agcc Histoffd de lá vida^dél Hombre. 

mer tomo , que trata de los manuscritos jr versiones 
bíblicas , es apreciable : en ^1 segundo se ponen los 
intérpretes sagrados sin censura alguna. Dors-cbeo (i) 
en su biblia numerada señala para^ cada^ capítulo de 
los libros sagrados los autora que han escrito sobre 
él, obra curiosa, que ahorra la molestia de bus^ 
Carlos } pero poco útil j porque no discierne su mé- 
rito (2). Pretendió hacer esto Agustín Calmet en su* 
biblioteca sagrada : pero lo hizo con poca perfección; 
pues en la edición mas completa , y ya notada; de 
su diccionario bibUco en que se añade su biblioteca 
sagrada , se hallan en el cuerpo de la obra , y ea 
sus prefacios correcciones \ y retrataciones dispersas^ 
que hacen molesto su uso , y aun expuesto i equi-^ 
vocaciones. En las citas de nombres , y obras de 
autores he notado algunos yerros , que en gran par- 
te podrán atribuirse al copista , é impresor. Citayo 
pro]pone algunas obras diciendo, que son de uso , ó 
aprobación común \ y ciertamente no lo spn , ó no 
lo deben set según buena crítica: pero generalmen^p 
te son buenas las obras que alaba : y respecto de 
estas seguiré su parecer en el discurso siguiente so« 
bre los comentarios de la sagrada escritura. En U 
obra de estudios monásticos, que Juan Mabillon , Be- 
nedictino escril»d,-se proponed método de iestud^c 
poco práctico, y tal veaj coa mala deccion de áUf 
.■.'-..■,.. ■ ' ■ to^ 



(i) Job. Georg. Dorschsi biblia numerát^, aucta é 
3^oan Grambsio. Fránc. ad M«n, 1 674. fol. vol. ts 

(2) Juan Federica Mayer, luterano, publicó : bíbliotheca 
l)iblica exhibens scriptores judaeos, et christlanos prsstan« 
tiores. Francof. 1709. 4. continuata á Carolo Amdio^ 
Rostochii. 171 3. 4. 
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tores. acardo Simón en su historia crítica del nue- 
vo testamento al capítulo' 54 de la parte 3 notó el 
gran descuido de Mabillon en proponer con elogios 
á los nioñges jóvenes las instituciones teológica? de 
Simón Episcopio , criticadas aun por los protestan- 
tes, Budeo , citado , en el capítulo primero de su 
ósagoge^teólógicá advirtió^ también este, desfcuido de 
Mahülon* En.el ináict de autores, que está en di-» 
'cha obra, se ponen algunos libros inútiles; faltan 
otros útiles, y no se da luz para conocer su mé^ 
•rito. Cep^ hizo de la obra de Mabillon (i) com- 
pendio brevísimo con nuevas observaciones, que me 
•parecen generalmente buenas , entre las que no com- 
• prendó la^ pocas que han sido públicamente cen- 
suradas. Ricardo Simón, que freqüentemente se ha. 
citado, tiene la fama común de critico demasiadas 
mefíte severo : no apruebo sus opiniones extrava- 
« gám^ "oriticadas por católicos ^ y heterodoxos ; pe* 
•TOíreconozco comunmente justa la censura que hace 
^e los intérpretes sagrados. En este discurso teólo- 
-gico , en que necesariamente deberé citar muchas 
*obras teológicas exégéticas , dogmáticas , &c. de je» 
-suitas, he tenido presentes las censuras dé Ricardo Si<*- 
ttion ,^ Luis Du-Pin , &c. sus enemigos literarios , y 
también las dé Budeo, Morhoilo &c. heterodoxos, 
^y antagonistas declarados del jesuitismo en todas ^0$ 
Cobras. 



' (i) Jauín Mabillon i traite . des étúdes monastiques»^ 
Par. 1692. S. vol. 4. La scuda Mabillona : dal maestro 
'Niccolaí Ceppi , agostiniano. Roma. 1 70 1 . 1 1. ' > 

J.' . . . . • • . i -./..; . ■ . * i . . .: í :. 
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2S2 Historia de la inda del Hoinbre 

%. IV. 
Comentarios generales de la sagrada escritura. 



R 



asando ya á discurrir de los intérpretes, catóticos 
de los Ubros sagrados no me detendré en citar los pa- 
dres de la Iglesia, cuyas obras son notorias, y se 
proponen en los comentarios modernos ; ni tampo- 
co citaré los intérpretes posteriores á los padres , y an- 
teriores al siglo XVI- porque nombrando solamente 
los comentarios difusos del Tostado , ea ellos proponr- 
go todo lo mejor, que dichos intéi|M:etes han esH 
crito. Convengo con Juan Budeo , en que su bea- 
to Lutero, como él devotamente lo nombra, dio 
movimiento al espíritu del estudio exégético de la 
«agrada escritura , que se habia entorpecido en • los 
siglos de la ignorancia. El contraste literario es me- 
dio necesario para sutilizar los ingenios, reducir á 
sistema las ciencias , y aclarar la verdad. La guer- 
ra , que Lutero , Melancton , y sus compañeros hi- 
cieron con la sagrada escritura al catolicismo, em- 
peñaron á los sabios de éste á su verdadero, estudio 
y defensa* Hoy , (decia Alfonso de Castro en él ca- 
.pítido 4 del libro x. contra las heregías, nos vemos 
asaltados por los luteranos, que no respiran otra 
cpsa> que evangelio, y epístolas de San Pablo; pe- 
ro sé deben dar gracias á Dios , que convierte en 
bien estas persecuciones ; pues con ellas los católi- 
.cos^ dexadas las v^uias especuláciojues con que por los 
tres siglos antecedentes se han obscurecido las cien- 
cias , se han aplicado á estudio^ mejores. " »No es 
maravilla , que entonces , continúa Budeo , empeza- 
se á hervir entre los $abios de la religioa romana 

el 
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él estudio exégético. con taiito'ardory abundancia 
de produccioíiesiéxégétácas , que como observa Ma-í 
yer (i) (también luterano)^ entre, solos los. Jesuíta» 
«e cuenten^tcescientós intérpretes ( h^sta el año 1670); 
y entre los. españoles solos se cuenten quinientos 
(hasta, el 1672, en; que.Nicoláfi Antonio publicó 
su biblioteca española ^^ : entre los quales (pudieron 
añadir Budeo, y Mayer) , hay muchos insignes», y 
algunos obtienen el principado (?) en la teología 

exégética, 

> De 



(i) Joan. Fraiic. Büdei , Isagoge theologtca, Lip- 
sisB. 1730. 4. vol. 2. libro posterior cap. 8. §. i x. p. 14.80. 
Joan, Frider. Mayerus , de Ecclesia papaea á liatheranae 
ireformationis pa trena ét cliente , dlssert.- 2« cap. a. 
!. (2) Entre- los intérpretes < insigues españoles hay no 
pocos Jesaltas ; y de éstos dló algunos la cátedra do- 
méstica de^ teología exégética ^n su ' Colegio Cbmpiíi-i- 
fóñse 5 á cuya memoria por l^ber estudiado yo ea él 
desde el ano 1752. hasta el de 1760 , consagro la 
siguiente noticia de sus profesores escritúrales. Gaspar 
SanchQz , príncipe entre' los intérpretes (como se dír* 
después. ) : Juan Mariana , insigne critico : Chrlstoval 
de Castro : Juan de Azor : Fernando Quirino de Sa- 
lazar : Diego de Celada : Ensebio Níereraberg : Juan 
Ba\itista Poza : Juan de í^iña : Manuel de Nagera. De 
las obras de esto? autores da noticia Nicolás Antonio, 
citado , que' en. el artículo de Juan de Azor hace men^ 
clon de sus comentarios inéditos sobre los cánticos. Es-* 
to^ comentarlos manuscritos . de carácter del Ven-Padr^ 
Fogliano en quatro tomos en quarta, los he visto en 
la bibUpteca 4ri .Colegio Romano;, en que í^cti^almepte 
?sQribo, Hay. tibien .ptro tQinp , mAQuscrito d# .«lar 
TOM. IT. ' Gg te^ 
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Debái ante todas cosas ser nombrados los au- 
tores que haa interpretado . toda la escritura sagra- 
da ; y« entre ellos ocupa por la razón expuesta el 
primer lugar el docto Alfonso Tostado ^ que pare- 
ce (dice* Simón) (i) í^ haber sobrepujado en erudi- 
ción á quantos le preocdieroii j iUenó^de gran nú^ 
mero de qüestiones teológicas sius comentarios ... y 
aunque en ellos es difusp ^ no dexíi de ¡ser feliz en 
sus digresiones , porque era^ sabio y: práctico en la 
biblia. Se podian quitar muchas cosas sin perju- 
dicar á la exactitud de sus comentarios , en que 
hay muchas cosas inútiles/^ Escribió en tiempo en 
que la crítica no pedia el mayor empeño , y exac- 
titud eri .lá interpretaci9n ; por lo que , como no 
sin oportunidad nota Budep citado \ se puede de- 
cir , que • el Tostado trató mas de acumular lu- 
gares comunes de .erudición varia sobre la escritu-p 
jra ,. que de interpretarla exáctafnente^ EJ Jesuíta 
Posevino en su aparato sagrado llama admirables 
los comentarios del Tostado sobre el nueva tts- 

. V . .-.i f . . /./j h . .tai- 



terias morales. En <íích^ cátedra del Colegio Complu- 
tense fueron maestros tnoderii^ctienre Ptego 4é Q^adros, 
y Josef Carrasco. Quadros imprimió : Palestra bíblica. 
Matriüi, 1715. fot vól. 4. Enchiridion , seu manuale 
faaebraicum, Romae, 1733.8. vol.'-2, contieñ^ gramática 
y diccionario de la lengua hebrea;» Palestra ^ctiólastíca. 
Mdtn 1712. 4, y' wn-el- norribre de Martin'iOrtiz la 
obra r^CaáíireaJ th^hgkié/ fóL v'til. 2, Cátrafsco impri 
mió algtitias obras , ' y dexó manuscritos excelentes def 
teología exégétíca y -dogmática, 

- (i) • Símoa',Mii¿r. du nouveau testarn. Rotead.- 1693. 4* 
P^ j. 0. '34/Histori^Üu^kux testamtot, p. 'i.'rjib. 3; c. 12, 
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tamento; y Calmet alaba particularmente el de S. Ma- 
theo. Los comentarios de Cayetano^ Cardenal de 
Vio , dominicano , desagradaron, á Catarino y Cano, 
doiriSmcanQs;:(i) y según el C^rden^l Palavicini en su 
Jhistoráa jdel.éoBcüia de Trento al capítulo 17. del 
libro 6. no tuvieron aplauso entre los Ueterodoxósi 
ni entré los católicos, Simon¿ y Budeo I03 defien- 
den. Son buenas, dice Calqpietf, JaS glotis de Hu-* 
fp , Oardeúal de, S. Cara^ • dominicano} , sobre toda 
la biblia ;<^. se estiman sus .ootíi^tario^ de tos Salr 
mos. Se recomiendan los de Nicolás de Lira , franr 
c¡séana,.pou!Su claridad , y Jos^ de Dionisio Carr 
tusiano 9 por su piedad y religión ; Thoqiás Maluenda, 
dominicano V ha iiecho, dice Simón, (libro 3. citado^ 
capítulo 12.) una .traduGcioú muy bárbara de* la 
mejoír paute: del antiguo /testahoento con: nota* lite- 
rales j. que mereéen ser leidas, aunquQ en ellas hay 
cosas ' inútiles". Corrielio á Lapide , Jesuíta , añade 
Simona, que /interpretó toda la escritura, meneólos 
salmos ^ .y. J<>b'^,' ha escrita, comentar^ llenos -dé 
crua5irfoa>,íj^UQ ¡agradan eá infinít^/geníe , y priu- 
ci^almente :ái los ^predicadoreai 5 pero no son del gus* 
to de. los juicioso» qu^ íquieren ver tratadas^ se- 
paradamente las cosas en su lugar-" Los do^ tomos 
prioieroS'.^brefelrrSentateiiQo^ dice Platin(2)ert sus 

- (i) Amhros. Catharin. adaotatiooes in exderpta quae^ 
dam Cárditíi. CaíéCañí dogmatá. faí. X5 3f. S.Meich/of 
Cano ; Locqr. ¿theotogtcor.^ UtoL 1 21 £qL . Agrift i j 8 .5 .llíi 
lL.jf.c. 3. cqaclus. 5. Véase la biblioteca dominicana por 
Jaym e Quetifj^ y jaym e Echará i. articulo del Cardenal 
Cayetano. 

^ ^{í) Ve^lé ThomasPope Blqiénd ixmsMxa. cedebrior. a^c- 
tor. aa .1620^ , ,.! 

^ Gg2 
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epístolas selectas ^ 'y el comentario dé San .Rabio 
exceden en erudición á las demás obras que es- 
cribió" Budeo en 6l libro 2. capítulo 8. §. i2. dé 
su isagoge teológica poiie varias ^ensutas de heté- 
rodoA& contra Lapkíe ^' y aprueba k de Simón. 
Calmet alaba sus comentarios del Eclesiástico , y 
San Pablo , y juzga con la común opinión que 
el comentario de las epístolas de San Pablo «excede 
á todos los demás> comentarios que esdril^ Lapide 
se detuvo demasiá^attieate en «elseatidoi moral y 
alegórico de la escritura : recogió lo mejor que se 
había impreso sobre tí Vi^ 5 y adelantó. no. ^pQCp... Cita 
algunas obras xjue eft su tiempo se creían, de au- 
toridad y ho;^ 00 lo son: lo que sé debiaíhaber no» 
tado' á • la- matgfen en hs reihipf esiones. í: í ' : . 

' ' Agu^in Calmet , benedictino ^ faai éscrho comenn. 
tarios sobre toda la ^critdra- Budeo citado ,, dice: 
íio juzgo defraudar. áe su alabanza á''los comenta^* 
rios de Calmet ,'qu6 recomienda, iniucho ,Pfaffia, 
lutei-ano ,(i) por ser literales y erudif ísjpi^ , y pot 
sus <5[üéstiaiies exlJélentíümas " Dfi-Pia eUf su tífelio-» 
t€ica eclesiástica censurando i Catínet ' fentre I09 
autores del siglo X VIL dice : ^Ha sacado lo me- 
•>jor de los comentarios modernos de los católicos 
«y heterodoxos . : • «u$ oteas eséáni un 'poco carga* 
y^das de erudición gramatical rabinica ; mas para 
«escusáfló"' se puede" décif , ' qiié" és 'díficil iiriir 'cotí 
«naturalidad tantas : cosasl diferentes." Los comen- 
tarios de Caln>et son literales y erüdítqs ; lo late* 
ral , y U erudidbn: fueron, isus. miras priacipales. 



•-(i) Christoph* Pfafíias , intj-oSitíct. ía hi^tor. (beo- 
log. litterar. notís illustrat. pars i. lib. i; §.' i j. • ^ * 
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Calmet tuvo mas prudencia en elegir opiniones, 
que ciencia en promoverlas!' He encontrado no po- 
cos yerros eií su erudición , que comunmente no 
son substanciíiks. ' 

Por su mérito singular ,' y voluminosos comen- 
tarios , que forman diez tomos en ifolio , debe ser 
nombrado entre los intérpretes generales Gaspar 
Sánchez, ^^Jesuita erudito , dice Calniet i sabio y só- 
lido intérprete , adicto á la letra del texto ; y de 
quantos intérpretes he visto- es el mejor con exce- 
lencia" ; interpretó Gaspar Sánchez los libros de los 
Reyes , Rut , Tobiás , Ester, Esdras ^ Neemias , Job, 
Cánticos , Isaias , Jeremías , Ezequiel , Daniel , Ba- 
mch , Zachárias , los. Profetas menores , los Maca- 
beos , y los ActoS de .los Apóstoles ; y dexó sobre 
el libró de la Sabiduría , y los 24 capítulos prime*^ 
ros del Eclesiástico un tomo - manuscrito que el 
año 1767 estaba én el Colegio Imperial de Madrid^ 
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S. V. 

Comentarios particulares de los libros del antiguo 
. te,stamentó, . 



De 



"espues de I0& intérpretes generales ae 4ebe dar 
poticia de los particulares que han . comentado uno 
ó mas libros sagrados : según el . í^dea de éstos 
discurriré de sus coinentajios.'' El del Jésuita Be- 
nito Pereyra sobre el Génesis , dice Simón citado, 
^^es« niuy erudito y útil , porqué el autor resuelve 
juiciosamente las qüestiones^' Pereyra^ dice :Calmet, 
^tó erudito, docto y grave , y su comentario solo 
sobre el Génesis se puede ^ tener en lugar de mu- 
chos comentaric^'^ Pereyra es autor acreditado , se-» 
gun la <?omun opinión ; pero .Budeo. xritado repren-» 
dé las digresiones de qüestiones teológicas en Pe- 
reyra , y en el comentario de Marino Mersenne^ 
religioso mínimo , sobre los seis capítulos del Gé- 
nesis ; confiesa no obstante 9 que son eruditas las 
disertaciones de Mersenne. Sobre el Levítico , y el 
Deuteronomio ninguno ha escrito mejor que el Je- 
suíta Juan Lorino , autor único , que Luis Du-Pin 
para la interpretación de dichos libros propone eñ 
su disertación de los estudios teológicos. Calmet 
para los libros del Éxodo , Levítico , y Números 
propone con elogio particular los comentarios del 
mismo Lorino. Sobre el Éxodo propone también 
los comentarios de Gerónimo Oleaster , dominicano, 
y Leandro Mario , que no son obras vulgares í el 
comentario de Luis Istella , dominicano , las dispu- 
taciones de B. Pereyra , y el itinerario de los hi- 
jos de Israel desde Egipto , por el Jesuita Sebas- 
/ ' . tian 
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tianr Barradas ^ entre cuyas obras es excelente dicho 
itinerario : sobre el Levítico propone á Radulfo 
Niger , benedictino , y á Pedro Serrano : sobre los 
Números á Sixtino Amama , y Simón de Muis ó 
Marotte : y sobre fel Deuteronomio á estos dos últi- 
mos , Juan Lorino, Andrés Masio , y PaWo Fagio." 
Sobre algunos, de estos intérpretes ocurre advertir, 
que el comentario de Istella es breve , pero exce- 
lente : el de Radulfo no es de crédito ; Serrano es 
natural en la interpretación : Amama es calvinista 
fenático : Muis no es insigne en la interpretación del 
Pentateuco , sino en la de los Salmos : Andrés Ma- 
sio escribió poco ; y Fagio , calvinista ^ es breve y 
mediano escoliastes, 

"Es admirable , dice con razón Calmet , la obra 
de Andrés -Masio (i) , sobre Josué ; y en la elec-^ 
cien y cotejo de versiones es excelente la del je^* 
suita Jayme Bonfrerio.'* Este , según Simón cita-* 
do i es de los que mas han trabajado en cotejar 
las versiones , para formar el verdadero sentido. Ni-* 
colas Serario {que escribiéi varios comentarios ^ y di^. 
fusamente el de Josué) , hace conocer bastantemente 
su juicio y capacidad en sus prolegómenos bíblicos 
tratando muchas qüestiones en pocas palabras . . . 
tuvo las calidades de buen interprete , pero no es 
exacto." Mabillon alaba los comentarios de B6n- 
frerio , intérprete ^ dice Budeo citado , qiíe se debe 
. co^ 



(i) Ríe, Simón citado , líb. 3, cap. 15. dice : «Ver-r 
wdaderamente no se debe ¿ar^á Masio' demasiada ala- 
nbanza por su obra, exceleate -sobre Josué , que la en- 
sjvidia y calumnia hicief?oa condenar.-* . 
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colocar entre Io6 mas insignes. Weisman , luterano (i), 
habla de Bonfrerio y Serario , alegando el parecer 
de Du-Pin , que dice : »>Si llamamos á cotejo los 
fícélebres intérpretes Jesuitas ^ Ribera , Villalpando, 
*>Sa, Mariana , Lorino, Lapide ^ Pineda y Menochio, 
>>se hallará , que ninguno de ellos txxvo mas doctri-- 
»na, juicio y método que Bonfrerio. Sus prolegó^ 
•amenos biblicos son de admirable utilidad y clari^ 
?>dad. A muchas controversias que amontonó Se- 
wrario , quitó lo que no era necesario. Son exce- 
?>leni:es sus comentarios sci)re el Pentateuco , Josué, 
•> Jueces y Rut'' Bonfrerio , á mi parecer , es intér- 
prete excelente : Smion que lo . acu^ de no ser 
exacto ) no prueba sus faltas de exactitud : ni los 
heterodoxos lo han. impugnado , ó criticado pot este 
defecto. Sobr^ los Jueces es bueno Benito Arias 
Montano , quó, ^u-Pin en su disertación citada 
propone , y tariibien á Bonfrerio y Serano. 

Cálmet , que juzga haber sido Gaspar Sánchez 
el mejor de los intérpretes que había visto , y que 
su comentario sobre los Reyes es la mejor obra que 
escribió , juzga excelentísimo dicho comentario. El 
misipo Calmet añade hablando de Juan Pineda ^ y 
Francisco Vavasseur , Jesuitas" : el reynada de Sa- 
lomón se vea en la obra de Pineda , de rebu$ Sor 
lomonis , que sirve de comentario másdmo y elegan- 
tísimo. • , BU coroenterio sobre Job es difusísimo, 
pero muy celebrado , se coloca entre los óptimos; 
nada se dexa por tratar en esta obra ^ la qual sola 

se 



. (z) C^rUtianí Eberb. Weismatiai íntrodustio in 
niemorabilia ecclesiástka. Hagee Magd. 1745,4^ yoK 1* 
Ea el vol. 2. siglo XVIL §.14. 
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se puede^ estknar ni^ que todas las demás en ^tz 
maitería . . . Vavasseur escribió sobre ' Job : ''es literal, ; 
critico , y' 4e excelente latinidad. . /tó puso áu,es^l 
cribir después de haber leido las sagradas ^escrtturasrl 
por treinta y tres años , sentimos que este intérpre- 
te no haya trabajado mas en esta 'materia. ..Sí: 
Francisco. Mendoza , Jesuitá^^hubierai concluida sus 1 
comentarios sobre k)s It¿yes» no hubiera deseado que> 
desear,. á lo meaos sobre d seiitido moral;, y so-: 
bre las qüestiones que trata." : . ' 

Por unir las cepsuias expuestas he saltado des- 
de los libros de los Reyes al de Job. Pu-Piri ci- 
tado propone para los libros de los Reyes ^ y ^l 
Paralipomenon á Nicolás Serario : para los de Es- 
dras y Néemias á Gaspar Sánchez': sobre Rut. A 
Jayme Bonfirerio, y Juan Benito Carpzovio^ lute-: 
rano : sobré Tobias á Serario , Sánchez citado, Fe-: 
derico Nausea , y Fabiano Justiniani : sobre Judith 
á Gaspar Sánchez , Serario ,jy Joséf de la Zertía^ 
benecUctino : sobre Ester íáí Serario , Sánchez, Lof 
renzo Cupero , carmelita , y Francisco Fevardentid 
( ó Feu-ardent) , franciscano , y sobre Job á Francisco 
Titelmaa, y Juan Fero,ficanciscanos , Agustín Steu- 
cho , Baltasar Corderio , J^idtai, Juanr Mercero ó 
Mercier , calvinista , y después, católico , y. Ibs calvi* 
nistas Juan Cocceyo^ y Federico 5panheim;>:.^ . i 
Sobre estos mismos libros Gaknet propone los 
intérpretes siguientes: Sobre Rut , dice ,' se estiman 
los cpmentariosxlel Tostado , del Cardenal Cayetano^ 
de Fevardentio y de Nic. Serario i- Corií^elio ái LaJ- 
pide, Gaspar. Sánchez, Jayme Bonfterio,s:y Diego 
de Celada, Jesuítas. Sobre Tobias .propone á Seat* 
rio ^Gaspar Sánchez, Diego dé Celada (que escri* 
bió también sobre Judit , Débora y Susana), Fa- 
bio . Jüstiniái^i ., ^y^ . Fgderico : Nausea, v Sobre Judit 
r TOMO IV, Hh pro- 
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propone á. Celada v&mcbcz ,^ Josef .de la IGerda^ 
3{. Lucas Velloio ^ JcsuáíalJ Sobcc Ester propone á 
los . Jesuíta^ Oliverio iBcáiartaí,, Geíada ^ Serario , y. 
Sánchez ^á Leandro. Moittaiko de Murcia , cápuchi** 
no, Fevárdentio , y Cardenal Cayetano : y última- 
mente sobre Job ^ dando la preferentía al comenta- 
rio citado de. Pineda;^, dice >!/^et 4e Gaspar' Sán- 
chez £& céfcbradísinía ^ $et alaba .eL dé Codiuro , y* 
se recooiíenda nlucho él de^Meccero. Cocceyo ei 
docto y y profundo y pefo prolixo.'* .. 

. Sobré algunos de los intérpretes que acabo de 
nombrar según la opinión de I)u^Pin , y Calmet , á 
ihi par^ecet se deberán hacer las ¿advertencias siguien- 
tes : Nausea ea conciso .^J^ tífené |)oco de útilíZer- 
da y Celada prolikos én elsetótido ímoral-:iescribie-> 
K>n com^itariós para ^redkadcMreí^ : para los mis-^ 
mos sodl muy litileá las obras de Eevardentio^ que 
tuvo á la vistaiesta utilidad al escribir sus comíen-' 
^ríos vi Spaühfeim i , es»,^ erudita y . solido 5obre Jóbu 
Vellosa abunda, machón, en el sentida moral , poií 
\ó que coa^razoa lltm4 páreneticos sua tornen^ 

tarios* : ; ' \ : .<-,,♦.• ;.. . 1 :.u..>-. 1 ■ 

Sobre los Salmos , dice bien Calmet,, los pa- 
dresi griegos faaa .trabajada masi.&It^mente; que ios 
ktinos* Baltasar Gordearia citada pubUcóren trestor 
mos dci iá .folia unavtdádena uidl^UBade los padres 
griegos sobfe los salmos , y también otras ck>s ca- 
denas y esto es y una Isobre San Lucas de sesenfe y 
cinco padries griegos ;.y otra sóbíe San Juan^ Juan 
Loriho ,. Jesuíta ídoctó^escritád 3obre 16s mismósC 
e?Uníos uqi( comenCaria difusa en queiCgmd crítica 
•peritisánioK explica laslvocckliiebareás': J.QilbeitaG6- 
«ebrardo , benedíctiáo ^ se díebp poner entre losi^prinr 
cipkle^ intér(H:etes:.de los, salnips : es celebradísimó 
xS comentario . ..de Cornelia ^ Jáns^nip ^ Gand^yeosé, 
-f' • 'í : I . <: :.':oT el 
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d de Simón de Muis es el niejar de todost, pero 
tiene el defecto de. atenec^ ^d aütoc. soktnente al 
hebreo, y á los: rabinos..: ralajba íÉara viez-á.los. pa- 
dres, é lQtéi|n:etes. cfarist^anús^y.datfece de. prole-; 
gc^enos. Estos son. sus defieictos.^' Simoo ttx la par^ 
te I. de su histoma del antiguo t^stamenito libro 3* 
cap. 12^ dice;^^ la obra die.Muls^oip ^QSti.lTUjg^;Cas^ 
tigadai de.elkse podían quitar, imádaas^)^^ que 
lá liacen Mnguldaí.o GtmSateaáo no^ ha.iob^ecVadQ 
toda :1a ^actitud necesarkyMíldable SU/ método se* 
mejapítje al del Card^.nal fidafmirio." DurPia ^tt lá 
parte 2. de su biblioteca sobre J0s.autx>res..del siglo 
%Ylh dice, -qi^ iesj^conienfcario&derMf^^ el 

voto .:de;losí .safatfe-^ /Mhí.lfcs nai^oiw ^y > njds ^perfieqf 
, tos. <q}ie. ^y^ ^dhce la .^drhüraL" ^Mbib.ui0 i$erá> j^aüá^ 
digno de verdadera alabanza porBaberseJáte0ldo.$c^ 
lamente al texto hcftirto^, dfe síuya cDtrupcion ^ronstk 
ciertamentp; JDü-Pinj;fíCí su .dis^ft«ifi(d idiliad^ 
pone ,mm1biea^!:|2arajildi0 s^^ 

tonio J^'ffMo^.tssitíp^'^,^^ Juan 

Folengo , Iseneidiqtimt^ Ildíu^nibo^ «^/.Maldoitado. ' Bii- 
deo ciitado alaba á Muis y y á Titeli3iaa,9:,prÍQCtr 
palinente por sm dilúddadcinesjde los^salc^ Soo 
-buenas Jets: ;notaá q4e.jsclbrel€ttqswsJ5aibiécJB¿>sd^ 

.$obre Icsijpiícoim^^ 
iiiet 9 2os:coménta£ios.4e los;. ido&\ Ja^iteióoi QmáMr 
vense , ^é ' Jprehsé^ ¿iceleater8^.sob]te jéí £Qlesiasté$;el 
de Pineda ^ citado^ que ^ puede iieocrí «n.lugat de 
los dbmas cpmeniiarios f ' y^ ^i^cdeates sqa sus prole- 
gómenos. Solsre/los rCánidd[>SD s6ik alabados ,Rab3tto 
flblkoth', j liuis ;dfct<Miaáytíi?t^doi6í 
^de JesusHj^k^jiíctavmelksb^ 3i^ 

man , Gerónimo Osorio ¡él jóvéh f los jésuita5,Mft|- 
tin dklUoiy iJ^Ma^^^ «y ®¿ Sapcbei>^lbstea- 
.tinos/J^ablo. ^esió finJ^pgMciiJGU^ 

Bh% Age- 
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Agellip», Liberto Fromundo' i Bossuet, Juan Arbo- 
íeo^ y Lük de León, agustiniana" Los comenta- 
rios de éste según Poss^^ino, citada pot Nicolás An- 
tonio en> ái'Vbibiioteca iespáfkda ^ convienen nuicho 
con los de Geróíiimo Almónacid, dominicano ( que 
spn muy buenos): pero según parece, Almonacid se 
v^lió úélAíotu^ porqué .ésl!e imprimió antes su obra 
qud íAlmotiaiádi'Loscpnientarip V. P. Luis 

dé la Fbente , son ^exod:entéé en el sentido rnoral: 
y eí^ We^i y en el literal son doctbs los del jesuíta 
Pablo Sherlogo. Genebraf do , J. Máldonado, y G. 
S^cbei' son célebres sobre los Cánticos : Titelman, 
jjp MaldbBSÍdi^'sobre )el Ecksiastés:, y Prpv-er^^ y 
Jmn' Ai^l»re(% , :y'< ^Juan^lioráno .sobre el Edésiastés» 
lr<i)d¿s^)é!ac»^iaüto/es desde Genrf)rairdo s? ^proponei 
-pOí Du-^Pin citaáoj^ : ^ ' :: ; • - 

^^Sobre d libro de !Ía Sabiduría, se usa comun- 
•tiieíitey diteCalnaet, de ¿Holkoth («citado). Jansenio^ 
•Iptenaé^ y Juan JEbrmo.^ r:J.c; Mrfldoicia(do', C¿'4^ Lapi- 
^á%i, GérónífnonOísbíio elandianexiiLutas Bmgense, y 
•P&ii^'Nfttübu- 'Sobi^icl^'EtítóiástKró;,í.O :k La- 

pidé $e c puede tener «a lugar i de • casi •: todos los 
:<<áb^tíkiare& iBofesuethaítiscritóí bien j y con bre- 
vedaftl'.^'^bcéiisa^S'^'jy' losndoc&ppoíS^swmencHtres {»- 
4ilk3bíFríineiscOKFora:ioi^ó E<rfeiro>runai obcii gran- 
ti^ittia) iitersáiv^l;rkida ^c¿ Ifistáricaj; Se ccelebtan los 
iccMitóntaífioá de ^ Gí - Ssmdiez ,-: £3. ti- ¡liapide ,.. Lucsb 
iBrügén¿e V IfccWr -Piíoirp ^<Geroninüano , y . Tadeo 
-Gui4elo^j^agclstinianoJ^vLepn^ de Castro, dice Simón 
vtíitadjíííjíítírabajé sdbrerJsa<as;un> comémam útil á 
tos ípstiKiiDBoy ¡de k (reügion,;:Praricisco Rabera , jV 
-Mlítalí, que>Í2itél*pi«tó;ic^<kid&;pro&m isfehorés'^ me 
•^téce ingór quQ CJastixi^* i/ .. rO ' • . > . - 
-í : ^•f Sobré Jéíeifíías.;', díte <5^Iltstó yíhsui trato^^ 
^^Ptaiicj^ocF^iiEd^ icwQcisc^ 
-^2^, ^ÚH • y 
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y después cartujo, Lucas Brugense, y los jesuítas 
Christoval de Castro , G. Sánchez , y J. Maldona^ 
do. Se distínguiéroii sobre las lamentaciones de Je- 
reniías Héctor Pinto , Antonio Agellio , J. . Alai- 
donado , y Martin del Rio. Sobre Baruc escribid 
ron particularmente Teodoreto , Miguel Gi^lerio, 
teatíno , los jesuítas Maldonado , Gtíiristoval de Ca»^ 
tro , l.elio Biselóla i y Pedro Mawcorps ( éste escrir 
bió en francés) y los heterodoxos Badivel^ Casta-p 
lio , y Grocio. Sobre .Ezequiel los jesuítas Geróni*- 
mo de Prado. (i)) y Juan Villalpan^o trabajaron 
por espaqio de 1.6 años de orden de Felipe IL un 
coííientario , que Du-Pin juíga ser el óptimo entre 
los qifte se han publi^ído sobre Iqs prpfet^ : es icx? 
icektnte su. descripcioíi ,deii templo.,: y ciudad de Jé?- 
rus^lesL Perp ^l^unos la ÍMizgan de^ mérito tjts^Qto 
d€ la arquitectura griega y romana 9-y iy>^ por rsla 
correspohdencia con lo que /se lee en la $ag[rada e&* 
critwüca" JHugo.Gropio( citado por Waítop eo su 
fioligíotft pWft aworizíHr lo qu© pqn^ de.ViU^lpandoi 



(i) Prado ^qt»: por ór¿eni ds. Felipe H trao á Roí- 
-xzia^ p^ra 4 instniiiisejéa qüapto>t:oQaurdi^6'^á!)la mayor 
perfección de su comentario , murió de fddkd /imnatarf 
•en este, cóleg¡a;i)tfocDáii&'fv eo ^ué ;€áMiribí6^p y:sp/su bi--- 

l>HotQca he yÍ3ljK> tin itamo[maaiiscri4!qi:en;r4^^<>^ q>i^ 
touticnef r en • :Q$paáoh un cotofeodiQ ^i Jia. jn^gwda pable 
•dfSr sus comentarios sobre Ezequieh Está dedicado á 
Felipe IL Asimismo en dicha biblioteca hajr^os tomos 
manuscritos del jesuita Francisco ÍRibera intitulados : de 

,¡em, :> El .tomo. 4e iern^ se ha iiDpresO vitri^ !@ce»: d 
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en sus notas sobre el capitulo 40 de Ezequiel lla- 
ma á Villalpando varón de admirable diligencia, y 
peritísimo en las lenguas latina , griega , hebrea , 7 
caldea ; 7 aconseja á todos los estudiosos ^ que lo 
leaiL" 

Sobre Daniel propone Calmet los comentariog 
de Arias Montano , Lucas Brugense , Héctor Pinto, 
Benito Pereira , G. Sánchez, C. á Lapide, J. MaU 
donado , y D. de Celada , autores todos citados.'- 
Propone también á Faber Stapulense: pero habrá 
querido decir Jaime íabriStapuletóe^ intérprete algo 
propenso al liiteranismo según Le-Long en su biblio- 
teca , en que no se cita comentario alguno de Sta- 
pulense sobre Daniel. Sobre las 70 semanas de éste 
se; puede ver á Dionisio Petatdo en su cronología^ 
Juan Marshafti en -su canon ííronológko, Juan Har- 
duino en la cronología del antiguo y nuevo testa- 
mento, y Agustín Calmet. Sobre los Macabeas, di- 
ce éste , escribieron los jesuítas Nicolás Serano , y 
Juan FuUonlo, «I IlUsj^mo StéiEano ( esto es' Joseph 
Esteve, Obispo de Orihüela ) , Victorino Strigelio , y 
Alberto {Albiricoá^ decir) Gentili.^' Esteve in- 
terpretó solamente los 4 primeros capítulos (me pa- 
rece): Albérico Gentili fué calvinista, é .interpretó 
solamente el i3>. m : Stiagelip fué iutaenmo , y cte^ 
puesncalvinistav ^ \ , ^\ - . \ -j , ^ , 

-' 'Voet, caivihista (i), tu subib¡iiioteoa;teol¿gica;pa^ 
m» los libros: sagrados del antiguo testamento, que 
adnpite sa. religión , propoae varios comentarios de 

%H , <ij}'í.- ♦: ' .:• aI] : •: .. í.í- '"• :.-•':•.)* '. ', . - 'i.- ;;- 

(1)^ Et^fóitia y^tt^iblíoith^cft ütüdio^fbeologlaí , áac^ 
tore. Oisberío Voóflo.: üítrajecH. 1651; li. Lib. i. 
sectio posteriqr : appeadix i • de commeatatórib* p; $2^J. 
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Lihó IK Capftuh. VI. ú^^^ 

intérpretes calvinistas , principalmente de Juan Mer- 
car , Andrés ^ Rivet, y JLuis Lavatero : y de intér- 
pretes católicos solamente propone los siguientes: Be- 
nito Pereyra. sobre ú Génesis , Éxodo , y Danid, 
Benito Arias Montano sobre los Jueces^ Andrés Ma- 
sio sobre Josué, Nicolás Serario sobre Josué y E»^ 
ter , Juan. Pineda sobre Jpb^ OUv^íq. Bonartip ( ó; 
Boumart ) ji^uita, sobre (Ester- Qa§par SaixctjeZf ^hs;p^ 
Rüt^ Pamlipomenon^ Esdras,, y Nehemías. Corne-v 
lio á Lapide sobre el DeuteronomiOy Salmos, Cánti* 
eos , Isaías , Jeremías , Proifetas menores:, y sobrej 
Éwquid: en defecto de Villalpaivlo > Martin del Riot 
aobre los., cánticos , Muis , y LpriiK) ' sobi^^ U>s Sf4«f 






• i »> ^ . 
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«.VI. 
Comentarios de los libros del nuevo testamento. 



l3e alaba ^r católicos , y heterodoxos , cómo se 
lee en Possevitio , y Budeo citados , la concordia 
evangélica de Jansenio, Gartdavense. Se celebra ^ di- 
ce Calmet, la armonía evangélica de Juan Líght- 
foot (calvinista); que según Simón en. la parte 34 de 
la historia del nuevo testamento capítulo 53 es me- 
nos rabinico en ella, que en otros comentarios; mas 
no por esto es muy exacto ; y se conoce sor parti- 
dario de los protestantes...." Jansenio , Gandavense, 
añade Simón en el capitulo 41 , en su concordia ha to^ 
nudo lo mejor que halló en los protestantes ; y se 
valió de las observaciones de Erasmo : era docto, 
gramático, y teólogo ; pero no liizo p3rfecta críti- 
ca de los autores eclesiásticos antiguos ; pues tal vez 
cita algunos de poca ó ninguna fe." El defecto de 
citarse por Jansenio , como también por Cornelio á 
Lapide , algunas obras antiguas, que antes eran acre* 
ditadas , y ahora no lo son , es accidental , y 
convendria, remediarle en las reimpresiones de sus 
obras , notando, á la margen las que la nueva críti- 
ca declara apócrifas , ó de poca autoridad. Jansenio 
en su armonía hace resplandecer su solidez en in- 
terpretar, como dice Lapide citado por Calmet, que 
añade con el mismo Lapide." Alfonso Salmerón, 
clarísimo jesuíta, escribió sobre los evangelios once 
tomos : y Sebastian Barradas , jesuíta, escribió dos { 
grandes ; pero estos son conciliadores , mas que in- 1 
térpretes de los evangelios. Salmerón sobresale en 
aplicar las parábolas , y . Barradas en sacar el senti- 
.. / : do 
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^o iporalv''' Nicdas Tóisnard publicó armonía evan^ 
gélica ^ que se ) alab^ ^ñr t\ tomo i. de las memo-^ 
rias» de ' Trevou^c , , y según Du-Pin ení su crííioa de 
los auto»es:d£Í rigió XVIL por gu exactitud , y mé- 
todo excedie á todas las armonías antiguas* de los 
evangelios. 

Cornelio Jánsenio, Iprense', publicó un comen- 
tario' sobre Ids quatro evangelios j^ en el que, dice 
Sithcm ar 42apitulp 44 ^ éL^útor ha^ acomodado álgu- 
has veces el sentido de los evangelistas á sus ideas.'' 
Budep 5 luterano y en el §t 12,. del capítulo 8 de su 
libro 2. de la Isagoge notó bien, y censuró, que 
Jánsenio ^ Iprense no pierde i)ocasion. dé tntrc^udr en 
loSi.Qomenfórios sü> gcafia^ irresistible. £1 naíamo.Bu-* 
dea hablando de Juaft Maldanado , jesuíta ^ dice: 
•'es muy conocido • poír su$ comentárki^ sobre k» 
quatro Evangelios que .logran la preenúneocia en- 
tre sus obras»" Lo mismo dice Calnaet. (j>De quan- 
tosí intérpretes he niiane^da , dice Sinaon .«n .el; ca-^ 
pitulo 43 . , , hay / pocos< ^t^ > . hayan explieado i\eoa 
tatito/ cuidado, y, feliz éx^to.él is^ncido UtemKd&los 
Evan^listas^ como Juan M4ldonado. Suispilb pu-- 
ro y. dialéctico , .eSv mordaz tal»*vpi., péf o .compa-r 
rado con el de Calvioo^ y - Beza ^ es moderado. Lo» 
calvinistas : que le han., dado el título de mordací- 
simo Maldonado ^ na han podido nienbs de alabac 

la fuerza de su espíritu. ^ y grande .erudición i 

. des-? 



(i) Nota .Calfiift ccmraxoo , que' la i mejor.' edM 
cton ¿t\k» oomentarios . de , Máldobado es. lá Musí ¡pon-* 
tana del .1596., y añade : t»se 'pueden coasaltár \oi 
NComentarios\ de AdaO/ Contzen , jesuíta , Lucas J3rn- 
Ngense y y Luis l^ovariní sobre lo» quatro fivangélúttas/' 

,> TOMO IT. li 
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descubre los yerros griegos de Galvina , y repren- 
de los errores de Be^: poseía perfectamenibe el grie- 
go y latin i y sabia el hebreo mejor que eUoá. Goa 
Maldonado junto á Benito Justbiáni ^ jesuíta , dé 
quien tenemos: un comentario excelente sobre, S^ Pa»- 
blo , y las Epístolas canónicas. Para' tener .fcomen-' 
tario completo d.el nuevo t^tam^nto á Maldónado 
y Justinianí se. pueden añadir J.ua© Xj>rmO ^ aúbre 
Ips hechos (i) de los Apcisto^ , y Alcázar sobre 



(i) Por no repetir los nombres de algunos iatéth 
pretes que ctta SittiOQ'^ y por añadir i con: -bferioedad 
los que propoñea Calmet ^ y Du^l^iai sobrerbL 4uevo 
testamento pondré algunas nota^.al* ieieto^dt» Simón. - ' 
Sobre los hechos apostólicos trabajó coa bueo efec- 
to, dice Calmet , Bartolomeo Petri : se alaban mucho 
Gaspar Saüchfesí, Benito. Peneyraf, C á Lapide ^^^ y me- 
recen sil alabanza firaáno^^ Lorenzo ValÍd,fLüCas>Bru-i 
geose y Juaá Fero i Luis < N4>var¡no , .teatlad , Ki(56fi^ 
du^¡& ^ LóvameQ$e y Jiíán ' SÜMi^ira ^, carmelita.** Juan 
Fero 5« franciscano ^ dice Fedra Bayle ^ dictionnalre, his« 
torj et crit.. 'JRottérd. 1730^ /ol, vól, -4;- i escribió.^ sobrtf 1 
la escrítara varios comen taíriós ^ en que '^f'muéátraqud 
era docto . «Hay pocos escritores d$ ta^ cCHlaüáíon' ro- 
mana raa: estimados icoiiio; Fevó ,':eatre los» prote^taití 
tes/ Bücbolzero , luterano , en su índice cronológico 
al año 1 5 54. dice : Ferus^ yir doct|ss¡rnus j cuju^serípta 
non soium apud catholicos , sed etiam apud evangeü- 
céfe . quoisdam • iu' 'suti^nio^ faabentur * pretiio. í* v >>í (1 ' 

' f/Luís; Alcazan^- jesuíta , tescribiá un* cometitaHo' so* 

bré el* Apocalipsis vtrabajo; de Veinte, afiosi, y segua 

Bayle citado , una de, las mejores* obras de ios católi-- 

¿Qs sobre el .Ápocal¡psii.'l .Bayle na.apnieba hi, t^ensct-* 

. ¡1 .VI GK ira, 
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él Apocalipsí . . . Los que. no Se deleitan con co* 
mentarios grandes deben consultar los escoUasfesy 
y entre ellos á Manuel Sa , Francisco Lucas Bru- 
gense ^ y Juan de Mariana • , • Sa es exacto en el 
sentido literal , mas poco^ diiliso , ni muy criticó. 
£1 Brúgense , que habla visto las notas de Sa , es 
muy largo para escoliastes. Mariana es verdadero 
escoliastes de no menos juicio que erudición . . • Adán 
Sasbouth (Simón en el capítulo 43) interpretó par- 
te de las Epístolas de San Pabló j es corto , exacto y 
juicioso }. debe tener lugar entre los buenos intérpr^ 
tes de San Pablo* En la misma clase colocaremos el 
: ^ • . j ; • ' co- 



ra j que dá Nicolás Antonio en su biblioteca á Alear 
"zar 9 que es verdadero torrente de intérpretes sobre el 
Apocalipsí ^ (Tobías Magiro , eponymologiutn critícuoi^ 
Fráncof, 1Ó97. 4«) Sobre el : Apocatipsi , dice Gilmeti 
escribió J« Silyeira citado ^uaa obra, úiil : es excelente 
la de Coraelio á Lapida » B. Pereyra. expuso sólida y 
tloctamente los ocho capítulos primeros. La exposición 
dé Bossuet'se jujsga de mucho mérito , aunque tiene 
fuerte adversario en Campegio Vitrínga, 

Es etceiente la obra : Cofnmentaril in Apocalypsim , et 
m cap, 4. Zafaría , ef 7, Datdelis , auctore V^ P, Fr* Al^ 
varo de RoxasóS^ María ^ MinorHa excalceat. S« Franc. 
opus posihum^ edkum á Fr. Jo. Molano , isrc. HispaL 1732. 
foi. Este comentario^ com^ advierten sus censores , es 
muy semejante al de líuis Alcázar : pero el venerable au- 
tor que murió el año 161 7- y y escribió su obra én un de- 
sierto , no vio la de Alcázar , publicada el 1614 , como 
prueba Bernardo de Vargas , jesuíta , en su largo y 
ierudito discurso , que sobre el comentario de Jfr. Alvar«* 
€Ol hizo y se imprimid con él« . - 

liz 
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comentara exc^ente de Guillermo Estiospbri^.S; I^- 
Jblo ... El manual de Juan Bíiice sobre Sap Pablo, 
y lasJEpístQlas canjónica^^ es compeadjio del comeDL 
tarlo de Estia Fromundo (ó Froidmoi») en su co- 
mentarlo spbre San Pablo , y las Epístolas canóni- 
ícas debe á ílstio lo niejor que tiene.-, .el jesuíta 
Afenochio (en; el capítulo 44)1 es uno. de los. naejo^ 
ws escoliastes qu^. tenemos sobre tod^Ja/escntura... 
^¿Q TiriiiQ (|)^br^']toda la biblia agx^ída á lama* 
... . . yor 

'— ■'■ ■ ..I I. 11 i.i ■■■! lili I r . • !■■ ' . 1 1 ' ■ h .■■■ I ■ ■■ « 11^ 

-. (i) Según Simón, los mejores escolias tes son Ma- 
miel Sa , Juan de Mariana ^ Juan Menochio , Jayme 
Tirino y jesuítas ^ Lucas Brugense , Guillermo Estío, 
y i\daa &isbouth , firanciscahQ. t<os t^méntaríps de osr 
itos escoliastes , menosiJos de Sasbouth , se impr^qi jeroa 
icon. lo» de Tbomás Maluenda.!^^ dptóinicaqq'., J^i^^c^p 
iBossueü, Juaa. Gagneo, yiPedro Lai^sf4¡P» y Jayme 
fíordoB:,. jesuítas ^ ea jVeaecia fcon.icl .tfeulo :.: BiWia 
sacra cum selectissimis.Utt&alibus cornrrtentariis , is^c., ac^ 
eedunt ctírr&ctiones ^ eT; kctmutti variera$€S á I* Btut 
pmi «iiaríip. . r747. 4. voLü xR. j;Pud(ea.. citada ;drsíi: 
^^ Jayme Tirinoa. jK>r> alguiaos í :se 1 cueiHa t^tvlc^jJos aa^jof 
re$ cón^ntorios de los Gat6IÍQ0&}:($e^uft: Juan Scáierze- 
^•á , Tirina compeaidio á; Cbraelio . iVl^pide » , ; JLp? 
xromeíntaríps mas' coíKK:idt>í entre lo$ •. ^atóHco^ son los 
¿qG... Estío,. M. Sa , J^afli^feq^clwo, y Jayme ,Tirí- 
jjOe'' .Galraetydel Jesidta :GQrdon^d[ÍQeá«§i:r¿bÍ9i^n .co-. 
-mentariu semejíiotef ; al ; rd^jXiniiaí : peto jm$,.é^^ y 
.arbeno. Ea • otro- lugar ^^d ice. :-»fl09 C5$i»efitíc«ífi de Ow* 
dm . no $e ,estimán niuqho ^ . y tienert poca /utilidad <.*.. 
La biblia de Juan Dur-Hamel nb .tíene w^^, $iagularf 
«i Q» .r$LCQ>neodabJe;íi^r>jalgo .^esi^'eiííafnQfiíí <p»truW 
nombre, del autor , y pdo Iw. píQlegóqje^Qs ,<{x^:i(}» 
^ ii* , ' tie- 
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yor-! parte de^ Jos Xt6\QgmWr JElniCacdénrf. JFoledp 
(eci él capftuk) 41 >v)<jite , i^ílbíó- irotjlíntam^s ^.sohfé 
el Evangelio 4ejSaio,Jíiíinj):(S^(Jk^-fdace eapítulm pci-» 
meros de San Lucas , merece lugar en la clase de 
los- mas hábiles intérpretes del nuevo testamento • . . 
Cornelio á Lapide ál principio de sus comentarios 
spjtwre Sari Pablo j^ab^^ <lo§ .^e] ToJq49 iX<W^ 9^í» 
coir^lj^a y exacta^ . .^^añacjainqs ^X lo^'S^^^ímvSf 
^e Toledo .sobi)e , Sai^,- JP^bíft 4 -d^ :Siib¿f¿h ?. ;SqWi» 
la Epístola á los hebreps; qup ,^ste :S4b¡pJeíwita ba 
publicado* , . es^mejor . esta- o\)ra , quesu^ posti^sia 
sojDre Sa» Jpa^ , x^u^v qwzá :idex(^> (i) sin j:e6g|c»í;.2 
Hasija aqyV el ,crítif;o JR,i?;afdo Simpft.,, tq^et^iBH^ br^í 
ye& expr^iones ^.profioiie. ip?. :copaentarÁgSq?x6f!Í9iite^ 
sqbre el , ñuevQ' tc^tanj^^tojí (2). t>^ -los J)§W^ 

>■ ■ ' '^ 1 ■■ t ' '• ' ¡ ñ\,i» .Q'-' , I "1^' ■■ I-'' ^ tr M' ;■• ,' — w,^ 

tiene del jesuíta T6urnemine*"<E^tt9í, ííj5gi«kjGaJm^t!yiQii 
ps ' igrt3J ^Of í iQdá;» .svl§^ \ 4b:ií)asc Ií^p^ <tí<^9í^nitltr5Íoí> .der Sas-* 
l?¡outhj^.dict^.L^Lpug ea su bibUoídcat y sft. a^ibuyjen.poo 
aJg.tmo^ á su nvaestro J^a .Hf^íJ^lioio ..{ : i • T :, 
- . íi) ' Jpsrf Scalíg^fio v;^j4e ^a^pénaS ;i3eeí)nQ(¿6c,<dQs^;'3«** 
SUU4S- doqtos^^ .4ic^ oj>r^ej/l^ütedp.?fiSQr¿feJé líieQ i^sofere 
S&xi' Jua3%>^ ly Jbqq^íQ BwAjjj/í'eigre Jíí4^ CftsdúBonG^ 
{Mpfst. 6%4^:fid fror^imemr idm^mi^ eck idi:í<Híí^ priviidi^ 
i3¡^i4Í^bói^4i.::Opii>eiijt|ir¡Q¡ ífe Jpl^4o^ ^obr^Sí^ji Juao:^;y 
^a rwQn.yporqiUe^iea J,p$ , (2$critQ§„ A1550P /g^^ be leido^ 
jfmt^in^-:M^^j^$ áci^nm^n ftb^óftfí% ly d®ológk:frv,^ue 
modestia. Vfi^§,X-.iP<>í^ Blowfíd qUfikdP l»RRpítMtlltííiX&t 
í M^í) i G^íni^fcpsoi^ .§...,: jyí"atl^<jh,>g^<3gi#$i^ . á,.^raaQÍ>co 
Foc^rio-i dopiioío^v » Jw?^ Fe^faí^ííad^^:Pal)lp d« jPali¿ia^ 
d¿ S^Ia?:ars/Cárb|y fi|^4^^ V^iií, ^-M '3[oí^áMÍQ',- ia^iga© 
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qiiei sdbcfe éste* tbá ^sscríto^ ie ^piügdea leen Luis' de 
Dttu, Jóatt Driisios Hugo Oroéfo, 'y jfoan Ligh^ 
fóoü^ autor» qoeí MO(p«weí M^bülón (i)j . > 

,. ' .- -i .^í; ^•:'í ; ,^.-- ' ;í -. He 



*e» , Jttan Gersoñ / Liicaí ifenigéfnííe ^ Viel ^' Erástno,' 
Lapide, y Diego^Bezá/ jesuíta: Sobre San Lacas te- 
nemos ^'dícíe , ías obras deV dardiefiíál Cayetano , Diegd 
Stéila , franciseaíxo , l(k dos Jactsemos , el Cardenal To-« 
ledo 9 Sebastian Barradas , M^fdoiiádo ^ Contxen , Lapide, 
ÉstaaÍ9tao Soeolovio' , L; Btligénse ^ y^ Bra^mo. Sobre 
SfttíJ Jíian^ii^n coniunfes !a^'ol>tas de! Cayetano ', Fero, 
JaWéÉío Ipítnse ; MWdoáiádo i^^ Betílto Pfereyra , To- 
ledo ^ "Barreas vl^randsco Ribera, Trtfeltaan^^'L. Bru- 
geo^e. Calmet alaba el comentario de Natal Alejandro, 

dice 9 que es recomendable^ mas por .la diligencia del 
•otQi?^ qtiépor:>ti^^dézá/ ^ í-. - 

-> < Sobren Ste l^blo^ dice Calmcft , el comeatai^io mas 
coffifSeto es el de Ouillermo Estio ; el de Coraelio 
á Lapide se estínuí^' pero es difusísimo ; y el de Do« 
mibgo Soto^y'domiirieano , M)>re la Epístola á los ro- 
jnaMs 5 se alaba rnuctbo poiT Sixto Senense" 9 y Ricar^ 
4o Stmon^'E^itios dice W^ismannv citado> al áiglo XVII. 
% 9^ 9t fttaba poír lo^ jprbte^antes. £s alabado 9 dice 
Calmet ^ el comentario de Luis Tena. Simón cíMo, 
en el capitulo 53 dice; tilos ingleses tum reimpíresoel 
4>comentatío de Tena con notas de Alexandro Moro^ 
«que tienen poca^ cosas dignas de atención*^ ^ 

(i) JDe la cotoc^clon de iütérj^retes que los ingleses 
póbliearon el siglo pasado con«el título Crírícl sacri^ 
en Queve tomos grandel^ de á folio f y IkfiítheO Poto cóm» 
pendió 9 añadiendo otifos intérpretes en su obra S;f^psii 
criticaré sácr^r.'^^éa mxéwQ'téwí^ odeáfotío, da-Unai bw^ 
/ na. 
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He propuesto, las obras jde los iiitérpFetes sagra--i 
dos , qiie «aMniinmeate sefijusg^n acreditados : mas 
no t<kioáJos' propuestos rsén4&d^al<: mérito, que 
entxe^ ellos :iik ootable ds£ecencia¿ Para xonocerlar 
darán no poca lúzalas- ceüniras de. los críticos im^ 
parciales.: Los escoláis por.regla. general no dd)ea 
leer los. comentarios de. aquellos.intérpretes,^ que de^ 
teniéndose^ poco ea\idd^;HD^ el sentido literal, se 
en^oíGin on iel;mpral ^iiespiíitiial, ly alegórico , en 
^é pocos iiitérpittes/ ^socflien acertadamente. £a> 
k» siglos de lá ignorancia desapareció -el Jbuen gus-: 

:.í^i 1'. /•: -tó 

fia , \j breve, censara JRjc;; Sunoo; eii lavprioierk'psKta 
de'^sarUstoríaocmtkáiTd^k^aatigtio testanuátita , libc{ ^<r 
caprji:i ^: vjLos prt^erqs^y principales p^ Coma dice Sitaon^ 
^n Sebastian' Munster 9 ! Pablo :Fágio ^ y atablo ^ Sebasf-. 
tiskt (Castáliavilsidoío; Cla(cio'4 Juai^ iDnsioi, .^ ^^^ 
Gr0(tiaJ. Munster yVf^giaj y ^Clacm'jtifiaiKir'ifiL defecto, dd 
9er' ii\térpretek i^iamáticoiyc^imiituK». ^¿s^sadioi abdodac .eii 
erudición . hebrea i <3rocto ^ coo: leftacbpoetfs y autorefc 
proSanofl^ afectan ser mas sabio ^ y emidiM ^ ' quer juí^ 
ttioso y cckico. Las notas ide^ VataUorsooi bticaasi; Juw 
Ií(¿t;i^o.k%\jcl'idBfíac>9btíÍ9 de! ila^'jC0l)BCxtÍQiK;:.£sta(^é$^.la 
efibícá qtie é£ estsáí^muresu hafi¿ ^ifaiooj^JBá'el/conaüf, 
pendió de Polo la critica. die. Sesiono bkltti «Igunu.^osa^ 
inútiles y. obaff; útiles. Entre estas ^ae- iá; diligencia y 
trabajo d£ Polo eh pro^ner al lec£oS&lasió|)imones de^au^ 
lords insignes sobré/ ^aatM itiq[MutaQKés:ile 4a'liistQcaht'SiH 
gcada; i bai cosas «ioátdks^. dbsb Sioneiii 9. oomoison lor tr»^ 
tad¿s.ique !hai enNlos<idos/ldmos'nl((imosid|d^vlo5' enrieos 
sagrado^^ y. PoIa'iiáL üdmpresoc, pMs qñe ia maybr pao<; 
te de dichos^ ^tratados no sirve paira ¿aserpirétar la sa^t 
grada. efcritnr^., ..i.j!;' . - ^ . .»)iv. / ; .!.,. ^. j 
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tQ de la xrerdadéra dialéctica y retórica ; 'y ürupa- 
Kon su lugar, ilds íi^|)ecJulacioAe9a inútiles ^de* ides» 
abstractas éi fífagidás/^ y las «^stfpra^oii^s'ArícliQtilas de 
falabras: enñtlcasKiy • üDoiflpaputetati Estos^ ábeVY>s y 
pueriles arriese3i esiun^eV adorno :^riialcipal de lasí «ora*- 
doiíes sagradas. ..Lali^tedra de las verdades^ evan- 
gélicas., fpe s^t deben prppon&rr-coiL simplicidad y 
nervio de rttzónes^ ^j aut9ridádesi'jsagra4as., >fera. un 
poripaco de so^sücDs ^ichristianas!^^ qlie predicaban 
«1 JEvangélio'.coo^TOétodof^i; y-^ min espíritu arabo- 
arístotél!¿cb/£^e.aÍ^j»o'{)ernicio9o ipi la réligidt^ pro- 
duxo el no menos nocivo de abandonar en la intej> 
E5É?^S¿?.S -4j^ Jo?, libros sagrados la indagación del 
sentido íitetaí , y de publicar voluminosos comenta- 
nosqdel' seíitídío^ ategóricá qué^fen;'ímuchos/íci¿érpr^te8 
se púeden»Jikinar;:nietafísícoí'^< fílosdfeo.y: nUtca^io. 
$U. 'Sentido ItleBal 3eo£dxiadoqi(^,' porque; se ignprab^ 
kia lehguas «lec&sariá^ para indagarla. £1 candidato^ 
p^; 4^4a' iedSogia.^! yoieliidradot «¿sagradotÁé de-t 
bénoleer taksi:^90meniari(^ ^l eií^^qfte, además^ dsi per^^ 
derser'el€Jtieaips(V^ib 4KyFf«Ddq;>eo:¿r ver4adecD «fúritu. 
dc' religión :,^^qda^^lbtecppe(aD¿Í0n sagrada U y jpara 
efegif pon arieiM tos icomecitariot sagcadosiy^ que 
pHedan ieed ¡emai-^^-itaé , f procuracáii .vdeaoubrír su 
■iérkoí.iKÁ:ejáiidolib.>c^ kb dr ios padres! íde la Igle* 
ak^v^y^díjerwíida ias^' datos rdiftiBentes á^^ ínter-!-, 
fca¿xkmyqjiíit 4íái^eii sus^ obrasj»^ 
V ; .¡E^üstciáses 4as ex{dico' yo iveproductendo la 
eensura qüeif3an Geróhima hizc, de los cometa*' 
ñosiisagrado^de^Origenpst &tm^ dice,. son de txea 
especiekf:-ior:pria!iefos de eseolioa*:, len^iíe breve-? 
meüte se ic:xpliea :ití queihay(6bsem0' ó.Jiiñcjl. Los 
segvndps/ $oá ^^el fónero /ii(9miliátii»'& y/ Ipsi iterce- 
tos (^ue Oxigenes llqmé en' griego ii#Of»o;f, y nosot 
tros diremos volúmenes) son aquellos^ ea ijue. Qrjr 

ge- 
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g^oesv soltaiodo las vel^ al íngeaio ^ y apaitúidose 
4e ki tíarra ^ navegó en alta tnap*" Según estas cia«. 
3es 9 en la prítnera tenemos, la interpretación 4it&^ 
ral : en la segunda la hohüUática , que pu^de ser 
retórica ócatequística :;y ónMa ^tercera la ^Kposi^ 
clon moral. 9 espiritual y ^ alegórica. Qiig^oes: hizo 
etsta^ jtres. interpretaciones.. San rBasilio ft¿' ^retórico 
erx sui^ homilías : las mejores /soal las éeisu^ iiexamot 
ron. Los; Santos Niseno $ yt Nadanceno 'fueron ii^ 
signes ^retóricos, San Atanasio fíie pólémicp-dogm^** 
tico. San CirUo Aleicandríno inclinó en> su ínterr 
pretacion sagrada á lo 'dogmático. San Juam Chri^ 
sóstomo I en > fiMs homilías < estaUece solidasnente dt 
sentido literal , y sobre .el funda sus discursos dogf^ 
xnáticos, moral^, y espirítiaales. San Ágastífü ies^ 
cribió poco Qomo intérprete :; en sa obra del Gé^ 
pesis á Jk< letra es intérprete literal y critico. Sus 
obras |;ener^imente son. dogmáticas y; homilttticas: 
Sus tr^JibriQs primeros de la* doctrina cfaristiafia wi 
iÍofi^$iCo$>*'^ xpiattOise .pqedie> llanmr ^mitíáticoL 
Saín Ambrosio y . SaOíi Gregorios Magno escribie- 
xoa comunmente en .el sentido moral , -espiritual, y 
^górjcQ. :^a Gerónimo fué:ei «n^jor iiotérprete sa** 
gr^^.j^^e IpSiípadrJss denla iglesia' : ly.sos dbras)a(»ft 
l»f Qi^Üpr^ parg.^1 estudio i. exif^tíea Sesot Xsfdora 
liispal^Qe , q1 yenemblé . Bedal ^ly otvosiálitérprétte 
agrados posteriores, se • «aiercitaron itíoomnmente en 
jencadenar, ó uñir sentencias de los padres .antiguos 

^;;, Los heterodoxos modernos en sus interpreta* 
dones de los libros santos son mas gramáticos , que 
ecfflaeatadofes-sagrado^t- pttes- poncn su tjwrjror ef»- 
peño en lo literal ; y no pocos abandonan la aplica- 
4Áot\ ide las. sftgra^ .p:aliure;S; al isentida'ímor^ y 
espiritual; lo que confiesa el luterano ' Baldee» ckad% 
TOJáo Vi. ' Kk ser 
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ser pernicioso j y mucho faaas la es ierabük>' de eit-* 
poner la escrimra santa conik autoridad déla» fá- 
bulas ¡rabínica^. £1 mismo Budeo (i) se. quexa de la 
crítica, que los. jesuítas de Trevoux en la memoria 
del mes de Febrero del 1707 hicierop^de los comen'- 
tarios sagrados.de los heterodoxos ^'diciendo , que 
interpretaban cúa. :métódo xiada > gu^dso , ni liti}^ 
porque í!se entretenían en análisis metaíisicasi de ca-* 
dá texto. ton moral fría, vaga., y común ;'<con no- 
tas innumerable? de erudición corifi«a', y de gus- 
to rabíojco \ 1 excediendo en n este vicio» los luteranos 
é lo9 demtis héterodaxxós^'^ Confiesa Budeo^ hallarse 
fen algunos intérpretes luteranas ti ^abuso rabínico; 
y , añade , que exceptuado :este:defócto , en Iksí ^tnst^ 
calidades buenas de intárptíete^;excede2i ios- hetero- 
doxos á» los» católicos. - Conferiré ^ que tos exceden 
en la erudicipn: confusa , en poner de ^ letra hebrea 
y i. griega innumerafelesi: palabras que'-se''piiedí» éficri-»- 
¿ir con ia romana (^leá ujue JoS' incérpi^ttóV Jr no 
los lectoras tieneri ofeli^ciofn de' saber ei Ifebreo y 
■griego), y en la libertad^ no^iisada' jamas-por ^ los 
^padres de la Iglesia dé interpretar «)n la r^zoñ ^ra- 
tural'Ja^»escri turas sántási; comólJ^liacáalttS lute-^ 
ranos y rcalvjnistas.:;i jJmibaeioh <4e^^lbá^Tá(*inááíios, 
t?iayar(interpretacfi?¥i naboífcecfen. íNdttJíto^V diceí Bu- 
ídeoí ., : árdistiodon de^ hfe tocihianos^ ^iiíterf*élarn6s^ k 
iescritura oüm laínmma jescritur^, y-iio ífoñ' la « ra- 
igón; sola v-ptecq intei^etár la escritufó <*0ñ «la escri- 
tura sola , ó con la sola razón , es lo nüarití^ tomé 

- t J/!íj*i/T':i :rj? c.o <<)íÍtJv;í . '') . jl.m^JÍ;) í ?u.;. di-. 
-*r/.''S'tl* *- • ni.'í -i 'U\^U> cí/^w i Olí ■ V .1. ./■/ i <»i '. * i\. *' 

V (ri)nnBiidel>^ Isagoge iítbel»l<^ica 9 VlovposXtúht i ca^ 
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dice muy bien Ricardo Simón , á quien vanamente 
impugna Budeol V- ., ..* J ^ ^i X 

Concluyo últimamente el discurso de la teolo- 
gía exégéticaoindícando Ics'aui^Dras prixicipales, que 
tratan de lo civil , y .geográfico de la nación he^ 
brea> y fiueden: leerse útilmente para entender me* 
joryel seotido' literal de la sagrada escritura. Ugoli^' 
ni (x) en su tsesoro. sagrado, que: consta de treinta) 
yiiquatro tomos ea £cUio,' recogió opúsculos exc^l^n^i 
tes, y medianos ^sob^e las costumbre';, 'leyes, geo*i> 
grana,: y ceremonias sagradas y cmlek>de los he^> 
breas; Los mejores, i mi parecer ,. están en los pri- 
meros: totiiQK^ Son .aiKieciadas las. obras de los auto^ 
res sigukntes.. Cdrlos'Sigooiov Jdan £steván Meno^ 
chio i, y Pedro. .Cunea, sobre la república délos he^ 
breos. Senito. Arias Montano , y Adriímo Reiando' 
sobre las antigüedades de ' los hebreos : Juan Bux4) 
toxr^o- dpbi£ su. sinagoga;: Juan Ligh&xfí^ de la. ca-> 
rográfía: .sobre k>s. quatro.^.eváno^eUbs.: • iSitthuel Ikya 
qhar|;isohre la gfikagcafialsa¿;rada , Asp.* )ea sus obras{ 
píialegjy r^ HierfOZoiaM^ Ac ^estos^ autores se pueden; 
añadir el onpmaáticon de^^£aisebio coa las notas de 
Jaime: Bonfberio , y la- critíca de Jaiiw? Rhc^ferdiof 
y fias ioboas Üístórfioas: de la: nacioir hebrea , <|Ud se* 
dltarbo; antes, ea. el'discupso de ia faisoorm. i/ i. 



-. (r)> ! Thesaürusiantí^uitátuíhsacrar.com^ecteiisscleói* 
ti«MSÍma darifó. 'vUror* opusCiila , ia quibu^ veterutn Mé^ 
br^Bor. iAA>r<toV i&^' ilhtttratltuir : edeate .Bla^io Ugolitto.» 
Venet;' «7444- •'.<;•'' '- ;•.••■') 
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a6o Historia ie la vida del Hombre. 
ARTÍCULO IL 

Teología ékgmitico^scolástica. 

^a teología ' dogmática^ que despueis de haberse 
reducido á método dialéctico, y propio, de las es-, 
cuelas, se. apellida también escol¿tica, üustra, prue- 
ba^ y . demuestra las verdades deí la religión revela-* 
da.' Hubo. en. el mundo teología: do^ática tue^ 
que hubo rdigioo revelada , que empezó con- el h- 
nage humano.- £n. éste, desde su creación hasta el 
diluv^io universal, en que solamente, quedó: la si-, 
mieate. del\ género humano , la teología^ consistía ea 
la tradición , que desde Adán prin^r hombre se 
conservó hasta Noe , y sus hijos , que se vivaron 
del naufragio universal, y des{H]es pasó á sus des- 
Gendiemtes., y. se ,die^x»itó, par^cplarmeii«e.en los «pa- 
triarcas dd .pueblo hebreo.^ A léste eligió et Señor 
para hacerle.4epÉisitario de las tnu&íonea antigoasy 
y de lf(s ^escrituras santas, i en. que:; se contíea^x las. 
vserdades, que se* dignó i revelar en la ky, que lla- 
mamos escrita. La perfección ,. fin , . y cumplimiento 
de ésU 3!^ Lcomprendiaa totalmente en lá atenida del 
divino Mesías pcctoetido ^ que^ coh su^ santa; vida., y 
dliQftrina dio el mayor realce á tá teología , y la di- 
vinizó con su moral admirable , y misterios revela- 
dos, que caracterizan la esencia del chrístíanismo. Ete 
e^á teología, que debemos llamar divánav porque 
es enseñada por el mismo Dios , ^ .tratará:' en ^ste 
discurso ,, eo que br^veii¡iem;e. sel jcfiwii^n si*. forma- 
ción científica , y progresos en las diveii^^^ circuissr 
tancias del christianismo ^ y de las letras; y al mis- 
mo tiempo se indicará lo que conduzca para su me- 
jor estudio. 

t ^7 ^ $.1. 

\ 
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r :• • • • •. ,...,.§; i :-,..' . 1 > ■ ' ! 

ÉúfiMCion ciéntifitit '^ y?progresos. de ¡a^ teología dog*i 
'i mátieo^^olásiica. ... 

I principio, dd cIpristiaQÍsmO'4ai te61ogíajdogrfiá*« 

tica: consistüa jsolamente^^iD los Jibn» isagirados^ dét 

amigiio y 2uiev:ó< testatoemó > y. en las tradicíopek 

divinas, y^ apostélic^ V i ó&< (^& ckurameote se ' habla. 

en las santas eseriiiutas*' Propagándose veloz y n»^ 

ráviliosamente muestra ^santa lieligíon ¿ despecho dé 

ia;cccrupck>a del inundo yide. la:iilosofía «pagaiKL^' y 

de la» hbregÉa^ que dentro deLí seno chcbtiano in^ 

ventabaá^'r y. rfooieiitalDasi 2os^ ihalDs^chdstiaiiosycsi 

ilustró el dogma! católico con las decisiones de la 

Iglesia j. y de «su Past»r supremo : y testas d^isiones^ 

que d£x:larani eii^^dadero lesfiítítu; ddL dogma escii-f 

to^ jb de los: t]padidc>nes santas], dierpn i^uevas apt 

mas á mucfaol& inmigiiesf. campeones liter^ios queiex* 

püoaroa y; defendieron la doetrúla' de la ' religión con 

obras txtgéús:» 9 catequísticas , (polémicas , y dogv 

máticas. A las heregías que hubfi en los primeros sí'^ 

glos dte /la<Iglesía viy pripcúpaUsfetíterá los que caá 

por toda Mía tlunultuaban desde . el^ q^rto hasta d 

séptimo , debemos* el t^so^ra jdbe doctrimí. cajbóüca , quf 

se contiene en .la$ Obras de los t padres que en este 

liemp^ ñoreci^jüon^ Careceriamos de U mayor p^é 

de eIla$;,.sinQ* hubicsra^jhabjida^ £1 nactmien^ 

toidft»eftta$ ea: tos^^piámerps^ siglos «r de. la Iglesia fue 

I9 í^ys»\ de tanto^>e$9ritQSi insignesiy en que suis í;acir 

íüt^ ^cfnos>;ác.'la fuente^ de ila.celestkl doctrina ,:nQs 

de^lacaron el ¿^irítb 4e ella , y nos dexarpn rqg^r 

:(rada^ las práctkas itligiosas que debiin su arigeú 

ábl<;KL.9pó$tpl^: ^ diin9ieilDieQto.de lasheregías.ea 

-¿y el 
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el siglo XVI , ha sido la causa de la refbr&ia que 
se ha hecbo de aquella Íeoli|gía , que los escolásticos 
arabo-aristotélicos desfiguraron con sus expresiones 
1i^ikara%r y \ ea]E)eúiilB0i^:^8 ^^a(i^ica&; : A^ atropas, nói 
eclian en cara los /heterodoxos*,^ y principalmente 
los luteranos , que su beato Lutero ha dado el últj- 
niig» 9sáito;^;k,fcrtal6mv ¿i^ !^ tdunf^hai él^ esco- 
bliciaam/l^i^aEiii^Les.CQDkeedo eslst verdad j.( triunn 
fe.^ jpaiB: inoaotrw; ventajoso ,írcoixt E^asnoo ,; Garbas; 
jáhiy' Gan^ , Castro VPosscbriaov - Becaoo ^vy uotcos^ 
eatólicps ^ ^ue han. alKiminádo del eseoladjcísmo bár- 
bUro i pero desterrado éste-, tqtiedan Jas verdades 
ilogmáti^ j queiiánieS' xi^ su intcoduocabq/ei]^ lai 
emads3Lsl^fútíkssba^^ estiaa^ idésafiámot 

faoy^eO'UHestias íieologías la/obsftiinac3on' de Whete^ 
codoxós^ Mas. del estado prB8¿iiier>de da- tedlogía ca- 
píücR^ alegando ehseaeir de Iosj heterodoxos , .se dis^ 
currirá d^ues^ de.ihalier indicado lá- formtbñon , j^ 
iprsmerosí progresos d& laitec^giáidogn^áticai^ d^ qud 

ir ) íLq^ padres iJÜei los* pvtmdros siglos^i2¿)s^)la8tfaróq 
^ dogma ohiíisttá«H> ^íi:ius cobras,- qué son^de vá-^ 
•rias ' clases , se^un; qoe^ la . necesidad pedia escribir pa-í 
ipaoinstfuit; lá áojpífletefe V' ¡drpafira [probar lisí Verdadáj 
b paraiimpiJ^iffKirifas^-telpegífts^.Bkjri^^^ pbeí, IcH 
|)adres cbQ< vaaidsisnkodo»; ^6 "'pod<^mos llaini^r cá-i* 
tequísticof homiliático , oratorio ^' exégétíco, apoí¿ 
logético ,' y dogmático: Llegó ^el ^tiempo ,^ Mjí^íjiié 
-gozando db paz la Id>esia.ykt teología tupmiugar-e»^ 
iré las ciencias tiieces4Hass:iiaé ^«hstóabiaíP eti> b* 
•escuelas páblicas -yy eatoneesi^isé >einpétó '4> pMponet 
^on. elu método ^díaféd;ic¿',. c[ue^ idomo< ^ > prc^áfá 
"dc;i^es ^ ^e& el mejor. para enseñar f^erkiñasttmntt á 
laa;personas literarias, las cicipk^s 45^^^ ynmó^ 

2aí®/ Varia3i;épocas^%^e&iia^ 1¿ imroduc:doa''^de 
h es- 
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esiber.tn^lQdo ^JapitJ ní> (vtkü^xiseÁo p^^'^ escáeks {^le**^ 
xandrinas, de que hace mención San Gerónimo fssi 
tieoapo dé Sao IMac^)p|»ro poctótusbrseíjín' las es- 
cuelas dü"^ 536:, 4e'jqüe habla- ^^aronid; y prQbal»« 
UainiaBiente séuséjen lasrpalaíinasidfiíPatis, eo tierna 
pojáe. Cactos Magno ^ dej las qíie j habla jEáileo.Sa^^ 
WipesiynquQUQ' Tajén.^ iflb4 

reda 61^056.9^ ^eán^ifadéexioGO libros d^iS^nt3at>eksbtw4 
lógio&s ¿^cadas^ .dl3rsks;8obfa&*íde!'JSflfo rq^^^ de 

San pxegoria Ma^»by:¿n,losf;que,GOipd v£ÍrdadePO 
4ogmátícó:^:se 9a|e. "íñ. ka. /auDatidad;^ y tasidTdd ran 
chatio yjcon§o.ea.sd&«í^txidHdtt inoix&stibQs^íoefta Ma4 
Ijfi^im )(i>)i,¿eldqsiad|i ren vsqi rob^^ 
kátosi dk»ü'h¿\b@rj:vi»tQ; «0^ ila; MblioteeaL j'iMianiDc lá 
^usm^Steotógida .de^'T^joT^ ua^ciklígidbesf^riía^^ 
sí^Qsiántes^^ y. advierte: faien.V que Ja tecdjc^iávde T^ 
jób parec^ ser la¡ pirm^eiFa que* se fomiórde Ilasoqen*^ 
tetícjías .derJÍos'|iadoé&U y <|uq. ]€í3SÍ!q3orLÍe6ttG^oen[eti]|>Io 
(hidcoDn-'^ii^ríO¿lecrc40BekiteDlQgi^ Pedmiii^ombaiDdc^ 
y')íOt3DS!t6dS[og€8iiPa£¿ce 91 que l^'piimertaitejdo^ía^chD^Í 
mádcajséTdebe aérihuir al español • Tajaíi ^.ijr^á^otng 
Jes^aBOk^ii^ue tesíMeddoaado^ scatriboyé^ pór/tB^deo; 
áoitef^aáofxqueiíseidtará^ despues^^l^a jnifai^ma'iJde ila 
CfiMikí^ e^nrei ísigfcif *XH. fiíír:elf que^sé/í cojtoc¡ñ\bifeníí 
i;{a6^*jooii;daino¿d^ ik aselígiQpiiyiide^áasufieneias^il^' 
íja^M fjoaiski^ba^idoDaddl eli «dsceiBittaofmsÉiodjafclesodlHsyE: 
ticDíÜeivBeiró Iiombaidpy rSanItó ('Fhmkiab^q^ ptrob 

^y^ iiíJV-íí ^<:í;jí. ^f, '.:j 'jíjp p oriKJ^'-rjju/i'l ^ oií^oÜ («b 
-mu ój ricino; e^cf^f. i/o lo nt> oiium y^oioii; : ¿cím^:^ 

-iifibB 9<í Hf'iobjJnotno-) «ofrrtlrj ?yíj ^oV^*!K »oino;v.ni 
o'ri^r).nJ)üatt'Ííábill6ft ,'^}>Qnediotteói, tcniOÍalípátte/^4> dé 
IM^ J&íuálds' ! mc]»iá^ticoi^ 9 >icap»' ^'6 ^ jy ;^ • ik ^dgi nái - Rv 'dil 

4b ' 
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964 Hmbria dé la rom^dei Hambre. 

I 

iosigneí teólogos^ y^ triua&ba el escdaticisosio' arán^ 
' Wga . ,;. : • ..-.'T :. •-.! :r- » '.-: 

-r ' Después ids^Tdjon SíondéiSzm Juan* Damaace- 
fio , cpie muría .el> 731 ^ y fué (segíhi^Btíarimao 
ea su ixatada de los. escritpnes €xüia6ÍásdeQ&) ^^d» prí-^ 
mero que juiííó toda* la teología cóá bueajocden, 
habiéndolo inlio^do el mac^ó >dei /Isíls Jseotfucias ^^ y 
los: doctoces^^que s^ llaniatx je9colá8tieo$.^?Bero estos 
en i^ciá0me^rcbkbldaientóc«e:;lralferoái^ dcMas 
obras de Tajono, qué- de^ las^ ^ctel Dkmascenó ^ que 
ilustró' el moriente- Saíi Andelnho, que murió él 1105!^ 
hace reblandecer ^en aiguoíts obfas^sú|ps>e|«£i]étodo 
^scolástíooyquecm'^u tiempo icmji^^ y 

a sericadácta^tkro^idé pérsimas^iáoctaffi^ ¿¿oído lo-Áié 
^dl morige ctaulacense áájero^ I llainado;. escolástico^ 
^qúe vivía eá^'d xi3Q^£n.eke:tknipo;pi?(Hxiovíeado^ 
'se porros árabes \ la fUosofia. peripatética ^ con; ella 
fie püTomotJiSia teplo^ y-^9, Bedré^il^oiiíbardo .(.lla^ 
máido i madbtro' dé kg^ i^isriteiiciasí)^ coidené i£n cpxxüú 
lilorbsr dkismtencdasjriAikxai^ 
gr . tnafestra de Santa Thonias ,^ y^ ^ San Buenaven* 
jbttita',JfaéneJb^';pDÍn3ero^ quéBooiiittOtó^^diQS iíl^ros del 
cñaeMroí.de 'ks sen^ejocks^ los coraentaipi^ < después 
^ad AlbeHtb'>Magiio^, . S^^ .£uéna\^Bti]imv^y.:^&2tfa 
ThpásiSiV iqueííke.ldisitingutó €n idl jtétsidd* exoeíente^ 
y icRaridad' de^otísína. >Gít' RdiBaobi,*£cgustáciiaJioV y 
discípulo de Santo Tiionia^,.xroiiient£ ¿á jdbsJlíbcos 
primeros con particular aplauso. Juan Duns , llama- 
do Scoto, franciscano, que de 33 años, según al- 
funoj autores , murió en el de 1308 , comentó tem- 
Fen^áT ^Maestro de las sentencias ~ coiTáHfiJialire 
ingenio. Estos tres últimos comentadores se adnú-* 
tfówn ^en; ^lí torbe látcirario', y, ae prepiaieron cc^o 
iBQdelo poír insignes :teólogo»t, que {divküdo^: por 
.catfei; lino i& dios V dieron pdfidfÚQitá;t)E^ .esoudi^ 

di- 
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diferentes , líaínacfes Thomtótica ^ Scotistica y Egl-* 
diana. Floreeiecon después otros insignes teólogos^ 
como Dujcando de Saa Poiícíánoí, dosninic^no ^ que 
murió el 1320, Pedido. Aureolo s feiadscario , que 
murió el 1332: Guillermo Ocfcam.,! firaiidiscano , y 
discípulo de Scoto^que mudó el 1347- Juan. Ba- 
cho ó Bachón , carmelita , que florecía en el i^gOy 
y otros ^ á quíoaes, sucediéro0 teólogo» de mérita 
in&rior. Podenaos; decir ^ que^al^-tectificacse. el esíu-* 
dio de la verdadera 4;eología {^r<^. Pedro Xombando, 
"Santo Thomás , y otr(» dSoCtdrtó ilústíes., too dexó 
de mantenerse pujante di partido^ de teólogos íilo^ 
sofíco-e$colástkQS em la ünitr^rsidad.dei París^ á cu-í 
yoi maestros les dice Gtegccrio IX. (i) ctscribieíido 
el 1 228 9. que hacian aeívir lisi reyíjia á la criada^ 
esto es., la teología ádaiUOKtía : y Juan XXII. (2> ex» 
el 1^7 , reniovó el mismo aviso á los doctores pa- 
riaiejases^ didéndoles : »qae algunos- teólogos pospo- 
9ymmdo.x> desprecíajodo, las docenas j|$iecfesarías , uití^ 
9»les 9 y edificatípias «^'se ooapabán ;$n ^ oqüestíones 
9»curiosa8 é inútiles de la fíUisofía*" No obstante es^ 
tos avisos 9 en que los^ heterodóm^ deben leer cla-^ 
i^ajfneate la désaprobackm y censura tjusta , que la 
Iglesia aatóUca lia:iiecho ^1 abus<^/del escolasticis-* 
rao en la teAogiat éste ccmtinaó» i^ida^dose ,;y i^-^ 
rooipió tanto di .estudio teológico y que Juan Ger^. 

• /i) Annales ecclesiastict ab an. .1198. auotor. Odo- 
rico Reynaldo cum not^ Jo. Maasi . Lu cg. ^ij^/.^foL 
tomo I. año 1228. ^r"29. se pone parte 2el breve de 
Gr^€tr.¡X. ' . /.^. ' :;, .ü- .v.f. '] ¡) 

. (2). Asnales citados :; tomo f.) a^Or,ij 1 9^. §, JJJ 
Se pone parte del breve de Ift^n^rpÓ?. r^ / .: .. i ^ 
TOMO ly. U 
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306 Hisforiade^^ta^m^eí'.^^ 

soíi (murió en el 1429) se qiiexaba de ijue los teó- 
logos de su tiempo ^^eran soMas verbosos y::&i>^ 
tástícos. Joan Trítemíafi) ^ qué murió en el 15 19 , se 
lamentaba de ios teótogos , porque na apreciando 
en la teologiái la& pruebas de autoridad te abañdo^ 
nabaa al raciocinio natural. Erasmd , que ' murió en 
el 1536 , viendo triunfante en su tiempo el barba-* 
ro 9 y sofistico eseoliasticismo ^ le declaré guerra 
con dema^ado ardor , que no^ le pemiitíd distin-*. 
guir bien los pocos 6$colást4co^ 'buenos de los mu-- 
chos malos. Luis Carbajal , franciscano > en el 1545, 
publicó un libro', que s¡e citará después, para pu- 
rificar ^ como ¿1 dice y ia* teología de la sofistica , y 
báirlKÍrie- Melchor Caiio , dominicano , &i- su obra 
de los lugares teológicos A ¥£¡62^ (estofes, áfx años 
después á¿ su muerte) sáittrika 1 gustosamente no po* 
cas veces 4 I0& escolásticos teol<S^ros de su tiempo; 
y al principioj del libro nona dice : »el demonio 
Mha jhecha lo. que tio-sin lágciom puedo referir, y 
dess, jque.>en el rciempa mismo ^en que los teók^o^ 
»>debfan estar l^répáradosi eon 'boe^iás armas de la 
«»t¿ologiá aoñttsi las hefe^& que salen de Alemania, 
^entonces no tenían otras sino solamente cañas lar<^' 
^ga&i^ armas endei)t«is^^ de niños r por 16 qne se «han he- 
ft^tíhi) f idiculos i^hfiuchos' y con vazon , forque no te- 
9^it¡¿Lh de % teqlogk í^rdaderá idea ^sólida^sioo su«^ 
*qperficíal y aparente.'* 

Esta es la breve y sincera historia del esco-^ 
íaticísmo teológico , cuya pintura no obstante la 

-.i : , j . . » ,> V .^ . ^ « ■• -ti . V- '[¿ , i. « . vil" •' . i • 

(i) Prodromus ad theoL dogmatico-schola&tican» á 
Jqs: Gauriéí.-Sj^l Colonia. 1761! 4. Véase díssiirt* k 
cap. 2. art. 3.-^^ 42/ «Ti; ^- í> — - - ^ i ' - 
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grande obscuridadl de la literatura viciíuia, presen- 
ta rasgos de claridad en las^ obj^a^^ y. arítica de al- 
gunos teólogcsi, que -en todo$ tiempos han Jloreci*' 
cido, entre los quales , además de los nombrados > 
tienen lugar ilustre Gregorio Aíiminense^ muerto 
en el 1350 í y Thooiás de. Argentina ^ agustinia-r 
©os, muerto ea el ^357; losi dominücanos PedrOi 
Paludano , muierto en . ^l 1330 , • juaíi Clapreolo,- 
muerto, en el 1410,, y Saa Antonino ^ muerto eái 
el 1449 9 el Cardenal iPedrp de Aliaco , que murió 
ea M 1426,. y Gjitffiel Biel;, (i) que ítoi^cia eu 
el 1490. Altjng, (2) c4vini$tft :, «» LambertQ.DaííeD¿ 
y Rudolfo HpsfániaRQ ;, ti«^od0lí^> epíteidera tres 
edad^ en el escolatki^mQ.^d^.Xianfí^anco, maes^ 
tro de San Aaselmo ^ h^ta :ÍMUÉero. ^>La primera,^ 
dice , que duró ciento y veipte años hasta Al- 
berto Magno, igu^ó. los padres á los ^profetas y 
apóstoles , ;y las seriteticiaí^. de i aquellos á los . testi-f 
momos genuino? deja ^rada, escritura: usó par-? 
camente la jBkpsQfia y ít^zoq iiMur^l : . y Lombardo 
no hizo mencipn de Aristóteles» La segunda, que 
duró sesenta años , y compr^ende á Alberto Magno, 
Buenaventura. , Thomás \ Scot». ^ Enrique Ganda- 
vense , ^ y otros müchps , «ondpíc^diQ no poco 
con 1^: Guiáosidsad ;jf , vanidad. L^ í^foemi^^ie diiro 
poco mas de ciento noventa años , hasta Luíero, 
filé peor que las antaecedentes". — ^ :" 

Voef , calvinista , y cfertarnjBBteh Bjasi B^bio ^ que 
Alting en la opinión de.JQ3. lj^t;§BOj|?;$ós ,..nQ Mz^ 
cprronnpids:^ /íeplfi^ ttPfllBe^^ift Swto (Tljio- 

^ (i) Véase Gautier citado. ^^,1 / :. . x v 

. y) HenriciAJtíng theelggial^Sl^ 

IfWHft ¡^« Jii4a*a« .i .Io/*f .^í^^Ci i'iíJj^ii' -^C «/isig ^:v 

Ll 1 
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más ; piLies e¿ ^m 'bibliot^a (i) 'teol<%icá , tratando 
dt los autores (Jue isé déherí leer 'pata el estudio de 
la escolástica, propcfne inínediatatfieote las senten- 
ciai .de Lombardo , y la suiíia^e' Sarita Thoiíiás, 
ea las que se contiene él íiandamento dé la teolo- 
gía escplastica/* Después pr9pon€ los libros siguien- 
tes^ diciendo r epltbníesí de teología > quales son k>s 
de Lopibárdo , y ?T4ícJrtiás ? entre todos recpníriendo 
d de^ Ixxnbardo por Martirio Rípalda , y el de la 
suma de Thomás por -Alagofia . . . (2) para las don- 
troversias escolásticas retitr^ todos '^Josniodernos pro- 
pongo la teología escolástica de Martin Becano ; esta 
«oia jüxgoidfebe ^jr^fferirsé 4*odósíli« epítomes , é intro- 
ducdouesr >gór' losíqüe-feuátóh' obras dolidas , claras^ 
y» no difusas- ;• con «ta- sé debe juntar la- lección 
dei mismo Tfeómás ; y qmndo convenga se ha de 
Gpttsultar -un intérprete suyo ,^como Gerónimo Me- 
dáces, é jan qííéstfenadctt' , ctíiíio Francisco Silvio^ 
qué baste- párá^ los qué bo quieren muchos libros. 
Rodrigo Arrirfgá píibticái ijítestiqnies sobre Thorriás, 
y afectando novedad «de opiniones , examina rigu- 
rosamente las de su^ antecesores."^ Parece que ci- 
tándose mil quinientas veces proposiciones de S. Agus. 
tin énUcl subía- de Santo /-Tlioníás' dé Aquitío ^ como 
afirma gíottin^éíí) , ■43>^tfe# te^pciabíc á lias iralvi- 
r')".;j:jJL i-. '.i-ir; ^ ts^^iv í::\:'y':.;i t*;:.^!) :..j '•.; .. 'nis- 
"■ = ." vj ■ ' ■ jvjj; ' ■ . '{ '. !'■ ' ■ • " -, . 

-'^}(íj ofékíA AÍág©ttffi«í I^%uií«ííaUlfeoH%¡éi^^5;'Th<>- 
íMé¿^ Herbipoli. 1608. i6> Autor habilísimo para coro- 
pendiar : publicó también campendiwn manMlis Nátvar- 
>rí. Roma:. 1591- i6.\ .oL::1.d rO ■/: ^' ír\ 

: (.3 ) J<W^jac: ' Hotf&igén Tata ^dóotriiiflc de pr ¿aestlblar- 
et gratia Dei.'Tiguri. í 727. 4* vol. 2* eo»isirU&* 3^. n.'^^^ 
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rmtas , no pudo el doctor angélica condescender k 
lacuric^idad , y vanidad de qüestiones. Basten estas 
breves observaciones- para confutar la crítica deAl-^ 
ting con la q^inion de sus doctores, y volvamos á 
continuar la historia del escolaticísmo teológico. ^ 
Apareció este eclipsado en el siglo XVI , en el 
que el; enemigo humano , valiéndose, de la obscuri- 
dad , sembró la cizaña de la mala^ doctrina e|i et 
campo' de la '^^ Iglesia católica. Lutero, inflamado de 
árdiéíites pasiones de libertad , que Imlda esdavi*»^ 
zado enel orden monástico, y quería recobrarla 
despecho de los lazos con que voluntariamente sé 
habia iatado, y ofrecido á la reKgion; seaprove-^ 
cbó de la corrupción literaria del est¿di0 teológico x- 
para infamar caá &«e' la doctruia católica 'que tíeb 
ét se enseñaba.' Las circunstancias le fueron" fevo- 
rables para sorprenden á-los ignór^ñtígs, haciéndo- 
les creer , que era vana la doctrina que se enseña^ 
ba etí la teología' abuadaiite «de'sofetbks.- Así a tinosf 
hizoc negar, y á o^ros dudar del' dogma< católico^ 
qtfe. en las teologías entoiac^r famosas se proponía 
desfigurado , ó con mal método. Escribió Luterd 
varios tomos sobre la doctrina christiana ; pero en 
vellos «O se eneuentKan curso alguno teológico , ni 
reglas metódicas para la reforma de este estudio, éi4 
la que Lutero no tuvo mas mérito que Arrio, Pe- 
kgio, y otros heresiatcas en las . obras „.teológicas 
de los padres , que los impugnaron. Lutero tuvo 
el mérito de tíimültúar con su exeníplo, palabras , y 
éséritos^V prédtícfehdo- sentencias , y -dicterios tan in-; 
civiles y desvergonzados, que aun á la curiosidad 
del «hotñbre hotiésKJ hateen fastíáicto / é^ intolerable 
la kccion dé sus obras : por' cuyo motivo Burnet, 
aüiíqüe heterddóxioy confesó ingenuamente ser cier^ 
to: 9^que Lutero en la reforma • de réligie^n < era como 

^ ' ' * " Digiti^edby VjOOQIC 
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un postillón , que con sus botas y casaca encerada» 
pica el caballo quanto puede , y salpica tddo lo que 
encuentra al rededor." Este fué también, s^ua Bur- 
. net (i) , el carácter de Enrique VIII. príncipe vicio- 
sísimo , y por providencia admirable guia de la fe- 
liz reforma." 

Felipe Melancton , compañero de Lutero , es el 
primero que entre los luteranos hallo haber trata- 
do del método de aprender la teolc^ia ; pero lo tra- 
tó ^períidalísimamente en una oración , que está al 
fin de sus obras modernamente impresas. David 
Chitreo , su discípulo , trató también superficiaüsi- 
mamente jel mismo asunto en dos oraciones , que su- 
cesivamente ise publicaron en los Años igSi , y i6o8. 
Gerónimo VeUero (2), discípulo de Lutero^ escri- 
bió sobre, el estudio teológico un tratadillo, que por 
la primera vez se pubücó en el 1617 : y parece ha- 
berlo dispuesto el autor con el fin principal dej en- 
salzar los escritos de Lutero ^ que en su tiempo se 
posponían á los de Melancton, y se censuraban, co- 
mo él mismo refiere , poBjue en ellos había mucha& 
parábolas y paradoxas , y porque Lutero derrama- 
ba escritos , no los trabajaba," Diversamente juzga 
con machos modernos Budeo, que los tiene por di- 
vinos. 

He 



(i) Histoire de la réformation de V egUse d\Aa-i 
gleterre par mr. Buraet- Ani$terd.x 687/8. vqLí^mící 
ti prefac¡<K 

(2) El tratado de Velleyo se intitula r QüHsUiífn^ :4i? 
studio iheologico rite instituendo , modoque recté disponeif* 
di 9 ethabendi conchnes. RostochiL i,6i7».4^se trata^-bce-^ 
yemeate.íie.U tegiogía.. ,.^,1 . ^., ^ .....,;;. ;..: 
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' H¿ referido los métodos teológicos mas antiguos 
que el luteratiísmo , según la relación desús teólogos; 
(-entre los que es exactísimo Budeo ), produxo hasta 
el 1623 (i)) en que Juan Gherardo publicó el mé- 
todo del estudio teológico que había escrito tres años; 
antes ; y en él excedió ciertamente á todos los de-^ 
mas luteranos que hablan escrito métodos teológicos, 
si bien necesitó poco para sobrepujarlos ; ya porque 
era. si^rficialísimo todo la que los luteranos haWan: 
escrito , y ya porque en d siglo XVI se habían pu^-. 
blícado por los católicos obras excelentes sobre eb 
método y reforma de la teología. Después de Ghe-;-: 
rardo escribieron métodos teológicos Leonardo Hut-i 
tero, censor de los^ lugares teológicos de Mel^mcton,: 
Juan Hulsemanno, Juan Ferster, Abraham Calo-, 
vio con difusión, y Jorge Calixto , cuya obra no 
agradó á los luteranos, porque en ella se propo-- 
nian la biblia vulgata , y teólogos escolásticos* £$^ 
tos son ios luteranos que hallo haber, escrito meto-. 
dos teológicos hasta el siglo presente , en el qual so^. 
bre el mismo asunto se han publicado laá obras de 
Kortholto, Franckio, Langio, y últimamente las 
de Budeo (2), autor famoso en las escuelas lutera- 
nas. Si el lector retiene la noticia de las épocas , y; 
calidad de estos métodos teológicos publicados por 

los 



{i) Jo. Gherai^di methodus studü theologici expósita 
^nno 1617, &c. Lips. 1633^ 8. Budeo en su isagoge 
iheológica cita ta edición primera del lóiz que no he 
visto. . . 

(2) Véanse los autores citados en la isagoge de Bu-, 
deo : y en la obra, bíbliptheca clásica á Georgio Drau*^ 
dio; Fraacof. 162^, 4. p« 617* 
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los lutecanos , y los coteja solamente con los- mé- 
todos, publicados por los católicoá antes del si^o 
X Vil, de que se dará noticia después, podrá fácil- 
mente formar juicio imparcial sobreseí mérito y pre- 
ferencia entre católicos , y luteranos en el asunto pre* 
senté. 

Los calvinistas excedieron á los luteranos en 
prescribir métodos para reformar la teología : y pa- 
ra prueba de esto basta nombrar el método teo- 
lógico de Andrés Gerardo Hiperio, que por equivo- 
cación llama Hisperio Nicolás Antonio en su biblio-. 
teca española , y con la autoridad de la biblioteca 
bélgica de Valerio Déssdio lo supone, apóstata do-, 
minicano, suposición falsa, como prueba Pedro Bay- 
le én su diccionario crítico, y lo confibana Budeo ci- 
tado. De la obra referida de Hiperio , que es la me- 
jor que por los herefodoxos se publicó en el sigla 
XVI, y se recibió. con aplauso aun entre los cató- 
licos , como nota Advocat én su diccionario , mu- 
chos autores hacen plagiario al docto agustiniano 
Lorenzo de Villavicencio , que se valió de ella para 
publicar su excelente tratado (j) para la formación 

del 



{i) De recté formando studio theologko libri quatuor 
(y iiQ tres 9 CQtno pone Nicolás Aatoaio) ac de formanr 
dis sacris concionibus libri tres collecti^ et restituti per fr. 
Laurentium á Villavicentio august. > C&ltmia JÍgrif^na. 
1^7$. 8. (Antonio Possevino :en su' biblioteca : selecta^ 
Kb. 3. cap, 9. citíi la edición de esta obra en el i jó^*. 
Así la leo citada por otros autores , qqe la suponea h&« 
cha en Antuerpia. Draudio cita la edición antaerpien- 
se. del 1.561: qui^á está equivocado el año , porque al 
fin de la edición de Colonia^ cg:a4a^ ^ue .yx> uso,, se» 
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del estudio teológicp- Si .ViUavicenííio: para !??príbii; 
e$ta obí^ tu?o pr^ieet* la 4í^Hipecia,, tMv?»!^ 
el irtéfitp sioguíar 4e, darle \ m-f^^c p^í^o^ij, J>¿f 
pues d^ Hif^rio ^escribieron piétx^d^j.te9l(%i;os \a^ 
calvinistas í'raacisep Junio, Juan Enrique Alstf-^ 

- : /■ •' , d¡0¿ 



pone la aprobación de tos -tres. tibns>s de los fiejrmooes 
por Lorenzo Metsío en el 15Ó4. La obra de Hiperio^ 
según. Draüdio citado yse^.iatkula : jt&ri Iref de.Theá^ 
logo y sive de studü theologid ratiane; Tj^uri Í1572. 8. y 
segon Budeo en eljcapítudb .i..'d& sulisagogeí tecrfógtca: 
Ubri quatuor de iheók^.yii sive^iTcjJBasikié..)ifiíjr2.>ía'8i 
La edición mas' antigua'; que he UiáQ ottada , Jse ^notá 
por Antonio Teisserto (catalogas auctorum, &c. Gene- 
v«. 1686. 4. yol. a.: 'en la p. 333. del «tomo 1.) ew 
Basiiea 1558. :& Otra edición' se ciu en, Strasbitfga 
el 1562 poír el-padj?e'CbEardón'eDriStt.!ofarai storijsi.de* 
9agrám¿nti: Brescla. 1758.. Lib. 3. cap. 2Í8. part. 3^4^ 
( obra traducida del francés). Budeo critica; áG. Voe^ 
efo ^ poique; en . una .otara . suya «iipone lá i Villarkencb 
piagiario , no de la obia citada de Hiperio y ^ao: de 
etra ^ que »é^e> publkó'>9db)Pe.los lugares prtncqpaleft' de 
la doctrina jchsbtiai». Voecia, eo su bibUoteca theoló^ 
¿ica^ lib. -2. sebcioou. i^p. u ntíiCbaiete tahequtvcH 
eaeion j .sino que cóu la autoridad; de. Heckermanud 
aiqione á Villavicencio plagiario del método theológíco 
de Hiperio. Vfo be visto este método , 'que con el de^ 
seo de cotejarlo con el de Villavicencio en vano lo bu»- 
q!ué eQ^ l^ biblioteca, r^l de Madrid ; y: dei^es en la 
Vaticapa, y otras bibliotecas de. RoRia; perode Iq 
que )V>)b|vit;^encÍQ dice de su obra, infiero, que sínp 
la hizo de nuevo , renovó , ó perfeccionó la de H¿« 
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V^/^ Historia de la vida del Hombre. 

dio, Énrft}ué Buningero , Enrique Diest, laicas Trel-' 
éitii^Luis'Crpcio^ JisSsiertd Voecio , Ge^tdo JuaiP 
Vóssio^ y Aiifonío Periíonio^' todos áutores^del si-^ 
gíé XVIIv Btídéo dice ^ que la biblioteca' t6oíógi(A 
de Voecia filé celebérrima antiguamente, y ya na 
k> era 9 porque los doctos hablan advertido lo que 
lQ.feUabi--.JVIe_ parece que los doctos .advirtieroiiji 
que estaban de sobra los elogios que hace de mu- 
chos teólogos 'católicos. : ' ^ r .: i 

Se han referido los - métodos que los heterodo^ 
x6s publicaron en los siglos. Xyi y^XVII. para- re*» 
^rmar la teología : veamos como en este, asimto se 
portaron It»' católicos. No vhar^ mencicm de las : ora«^ 
clones sobre la. reforma ó'/mptodó' teológico ( Car-¡ 
bon 9 4e-qúieáj se hablará inmediatanaente y cita ks. 
de alanos autores , entre losque.podia haber pues^ 
to al Cicerón español Pedro» ]?erpiñan), porque no 
deben ' tener lugar en la historia de .los. imétodo^ 
prácticos y /útiles para ^ ró&rma que delateolor» 
gja se bi^o después de-látmit^d 1 del siglo XVL.Cohhi 
eurríó >ñiucbo á dicha reforma Desiderio Erasmo con 
freqüehtes digresiones en sus esérkos , idirig|da% á, cfr^ 
te finf y ^on el tratado queiintituló^' método de lle^ 
gar ¡br^emente^ á'^lk verdadera* itMogiOi^f ^qiae»se kü** 
primíó varias veces intes de su maerte^ sucedida . ed 
«I i'Sgó, y se'^balla incorporado (x)- en' sus 6bras¿ 
£n el 1545 Luis^ Carbaocal (2)^ del orden de San Fran-^ 

■ • ái ' ' '. . '•'• « 'jf- . ".üí ^ ,. ■ 'cist 



• (i) 'Dtsüátriú Erasmo': rútio^'^seu fUethódüÉ^ eúmpm* 
Ato perveVdéndi *ád"¿erani tkeólog. Éite- tratadlo resta eh el 
tómo'V- dé sus obras itnpresdts Lugduni Bat<tvor\ í '/o ^^ 
fol. vél. m. •- . ,l!:ji 5 < . . » :... : . >: 

(2) Ludovíci Carba|alis bethici , de restituta theofcví- 
* ' . -^'-o* rgía 
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<iÍ9fíOr publicó un libro )pai^ pi|rji^!ai:.la.teQk)gi^4t 
líis^vaaa?. esp!BCt^l?WÍc/nes'> yjrQctíficMMSn [estudio cpijL 
^l^ía^ PÍWc»s .fiuflíaqj^ntale^ ¡Ea- el ^549 Pey 
oiiomo (i), ben^ictÍQfs^piib^li(S)ó«oii^ 
na eo 4os librps,, de 1q5 que: el, pjrim^ro ,$e. puede 
llamar recótiái teológica; y ^ $$$|i(ndo.<^i|tiene íq^ 
fundaiQeQtp^r 4^ la-teptogía coq aÍgupQ$ jlugs^resi icq^ 
.^pupes pa» impugnar pi;iQ$!J$!éli9ente á.MeláqctQní^ 

xr^ívameptedos' obras Jaaígx)ísiil]^> y^emej^ntes^ 
JC19 {>QCai QQSjis ;, , M>b9e la li^oriea rólida 4e . kc teplo*- 
^ía. La primgra es: d^ Metefete^rCanQ^.y M ?^ua- 
4«.4«\ViU^jrloeijfiÍQ;,í¥J[mdo.aflte$,ErtM^ dp&/>Pbj3ft «I 
np |Hic(Wíd^ur»Wí.»uy!$em8á)a«í^ q»4paTecpr>íb07 
i;b<»j¡p<w^^t3ai»:.í5[y?;i8fe't^^ varios 

aífüüto$> Iwíiiwtejié ifai; nw jÜ¥«cit^, vy:4 salir 4^ 
£spaña perdí iticulpablemente este cotejo , y todos los 
mannscrítos^ que~tenia~y^"Conservaba j como produce 
fÁ99^ íte %¡B^ ImMm íag<^;pe!í34»s,; Xia^pbíajde 

.^. M ^' 'c.^V .vJ,.r»T .i ••) i\' .'^. <^v\''^\y\ .'^\ ^.. :'\, 

: '• -7' ! .: í:'; *-.'.• » v ^ <.• f ^ : ; . .. ) - . ; ;o ...;-. < . 
igi» l,ibQr.#n»»5:,op9S:i»^,liíi ^o,4íi9t9r;.v¡4eI?Ít fbeí>^ 
.lpgiapi,,:T»/*gph^t|qiiy;.^í íi^ .jjad^kitiriá, rp^ 

ja la e^tímP M , i 54I..í^, tC«(or«Ñi , j.-sf eiquivoca , f of.t 
jqfield, erudita dedic^0rÍ0sy ^ipM C^rbfijcU l^e^de su obrif 
A Qffrlqs V'9 ^ firvfuhj^hel M^'i^ JP«.'^ M*í?w ftíada 

iq)iCf;íBftne.líicQlp i^ftjWrt .^s^, edic.iqi^ , .J^QÍ^ 

antuerpiease en el i J48. ^ , ^ f, ^ i 

^; (i) Jpacbio;!! Perioaíi benedict» topicor., tbeologicon 

Jjibri d|UO* C^Ifji.; i $49;^ 4. £/ au^or enM dedicatoria di;^ 

te ^ que }ici}ia escrito esta ohrff^.effd 15,46. ^ ^ ^ . ^ 

Mm2 
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it^6 Historia de lor vi¿a del fiambre. 

Cano y Villavícentío se escribieron para reiomiat 
felizmente la teología : la de Villa vicencio es mas 
{Hráctica y melódica : ta de Cano es mas magistral: 
y las dos son las ná^resi producciones que Üasta su 
tiempo habían visto la luz pública, y sirviet*on de 
modelo para las demás que se han publicado hasta 
d 'tiempo presente. Serafín Rai^tio, dominicano, en 
el 1 5(86 dictó en preleccidñes los lügareS- Comunes 
teológicos dé Cano , KX>rilg1^ndok)s , é ilustrándolos ; y 
:las publicó (1) en el 1603. En ^^ ^"S^ ^^^^ Car^ 
bon (2) püíblfcó' sú ^célente introducción á lateo- 
logia^ obra útilísima para las escuelas, y enudíta por 
la noticia^ que en él libro ^ültimó^e ella ^^ de muH 
choá'é in^i^nes teók^os. Ultiaiaímétiteval ñA 4d ?^ 
f^lo-XVI' Antonia <3) P<>ssevinoVíjesulta^v;iplí^ 
biblioteca sdeeta, eñ' que don ^astísíMa^ erudición 

r i ...... , ,\ i L ' ..; - .. . /I...! .^^^ — : 

í (1 y^ 'De^Üci^4heol4igicii fráléctí(ihé¡^ , 'quiífus fke¥^naf?. 
A melchhrís Cant de eisdem eruditio omnis... colligitur: 
auctore fr. Seraptiim Racthord. pradic. Perusia 1603. 4, 
El autor ál prtndpi<í desuóbrá diee; qué hábradrcta- 
do las prelecciones en el 1586, y que en Florencia 
ttábia vista á'Cáfto'éB 'ei.-i'^y^bí: W^cúyoí *ffo 'poncii 
SU* müérté' lá^ bibJibte^á^ 'dttAiákariáVy éspáñolai He 
leído títadas las ^iguifeátes-íobife* í qué> rio fie Mbto; Fr. 
Michaelis Ribrra drdt prad.iHi V^fortel- itüáfriti:ééh>g: decU^ 
htat. VL C)6/:-4'^y f;\8. De peffecPothtelogó: léí^A'i 570. 8. 
' (2) IntTúdiKÍttifim soúraM íheólex.^ niialore Lüdovtco C<ir- 
Í>oñe^ Venetiu. if8\^v »/ Bita édtoon' W^'citft^ 

la dedicatoria* ^ ^^ '."'':' ''. ^"^ ''"'"^' '•":'\.''^' 

'^ (3) Ant. PdsSéNfinó •' HlBtíotíiéca selecta de tkioHe ítiJh 
'áior. Jtorfke: $697. foli Publieó dfe^^fcs 'tiJt^Viip^ari^ffa'' Ir^ 
cer en tres tcmw Üe á foiit>¿ ^^ ^* - . ^ i ' . ^^ . > 
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Libro IF. Capitulo VI. ' ajf^ 

trató de todas las ciencias, y dio norma á las bi- 
bliotecas científicas que: los católicos y heterodoxos 
han publicado después. No paso á referir las obras 
de bibliotecas , aparatos , y métodos teológicos que 
se publicarcm después del siglo XVI , ya porque las 
mencionadas , que. aun mantienen su crédito , bastan 
para probar que los católicos establecieron pronta- 
mente el método de la mejor reforma de la^ teolOr 
gía , y ya porque esta reforma por conibion de los 
críticos indMerentes, y de los mismos heterodoxos s¿ 
efectuó felicisimamente en el mismo siglo por insiga 
lies teólogos católicos , como se probará en el di»* 
trárso siguiente* . . 



^-'' i 1 1. 
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^^8 Historia de 7a iHda' ile¿ Hombre. 

Ji^orma de la teología dggmático-escolúsHca: después 
de la mitad del siglo XVL 



-hx 



l1 principio del siglo XVI los teók^os seguían 
comunmente la practica de interpretar á Pedro» Lom-- 
tíardo , cuyo texto , dice Jíian Bautista Gerier en el 
principio de sus pródromos teológicos^, . rigió hast9^ 
^1 año 1540, baxp Ja dirección de diversos intér-^ 
pretes y caudillos de escuelas. En este tiempo ejíear 
diéndose las heregias por Inglaterra , Francia y Ale- 
mania , mudó de semblante la teología. Entonces 
Francisco Victoria , dominicano , que murió en 
el 1546 , procuró hacer común en España el estu- 
dio útil de la Suma de Santo Thomás ; pero co- 
mo los hereges inquietaban á los teólogos católicos 
echándoles en cara la barbarie de los siglos escolás- 
ticos , y provocándoles á las fuentes primitivas de 
la teología , los católicos respondieron á la llama- 
da : unos escribiendo tratados apologéticos y fun- 
damentales /para impugnar teológicamente los libros 
de los hereges: y otros dedicándose á formar teo- 
logías fundamentales con la mayor crítica y mé- 
todo. Los heterodoxos nos proponen por obras fun- 
damentales de su teología reformada los lugares co- 
munes teológicos de Melancton , y las instituciones 
de la religión christiana por Calvino : pero estas 
obras no merecerían ser nombradas en la historia 
teológica , sino fueran producciones de dos here- 
siarcas. El elogio con que he leido muchas veces 
citarse tales obras por los heterodoícós ^ excitó en 
mí la curiosidad de observarlas; y á la curiosidad 
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. . * Libro IK Capitulo VI. . af^ 

satisfecha sucedió la admiración, pues roe parece,; 
que si hoy se publicasen las dichas obras , pasarían 
por producciones de un teólogo heterodoxo de me- 
dianísima instrucción. En ellas Melancton y Calvina 
ponen un poco de lo dogmático , de lo polémico,' 
dei lo místico y político í^ y Calvino añade alga 
de historia eclesiástica , y se difunde mas que Me- 
lancton en lo polémico. Pero todos estos asunsos se 
tratan no como corresponde a un curso teológico; 
sino á un catecismo difuso de las nuevas heregias, 
en • el que faltan muchísimas qüestiones dogmáticas 
necesarias para que el teólogo se instruya funda- 
metitalmente en la doctrina, christiana. Me persua- 
do ^ que ningún teólogo luterano , ó calvinista, 
con la provisión solamente de la <riencia de dichas 
obras. , se atreverá á presentarse en el teatro es- 
colástico para disputar con un mediano teólogo que 
solamente haya visito, la breve teología de Santo Tho-f 
más.. I^os lugares :teológicos de Melancton, escritos 
oofí) método.algo escolástico,, merecieron el nombre 
deí'SUtná teológica , 4espues que Martin Chemnicio 
6U discípulo los ilustró, y se publicaron en el 1591. 
. . En este tiempo ya los católipos habían escrito 
coa ' la mayor : <:rítica y . mejor método teologías 
dogmátioasíy. poléipicas , que aun; se miran (según 
la confesión de los críticos , y de los mismos he* 
terodoxós) con el mismo respeto y hoqor con que 
por la primera vez aparecieron . y se recibieron, 
Budeo (i) , que no. pierde .ocasión de in&mar á Ip^ 
^••'I './•'. < -'.• -••..'• je- 



(i) J.'Franc. Budeo en su Isagofre theológka cáadét 
übr. 2. cap. 7. §. 9; p. io8j. dice : Primis . romanae ec«f 
desiae. defensoribus , etst non animus: >. vires tamei) dee^ 
-•i rant 
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i8o Historia de lamida del Holubre- 

jesuítas , no dexa de conceder á éstos algunk ^gKíí« 
gencia en la reforma teológica ^ en que \os confie- 
sa primeros campeones. Guillermo. Whitaker (i) , cé^ 
lebre calvinista , que escribió i últitnos del siglo XVL 
los liamó teólogos sutiles , y disputadores vehemen- 
tes , y muy temibles : y IVi^pshemio (2) que en to 

. ! das 



rant ad palliandatn utcumque matatn causatn neceüsa-* 
riae... agnoveruatqufe prudeatiores • ínter ipsos pontificios 
facile suorum imbecülitatetn : unde jesuíta tándem, ruea- 
tibus ín praeceps rebus ecclesiae rolnanae succu^kenduoi 
ráti y litterarum studía pauló diligeiítius tractare coepe- 
irunt ; inde quidquid possent ad laba^centem pontifícis 
auctoritatem , ut cumque * suffuleiendam , collaturi. Hinc 
magaam illorum seriem , qui ex hac societate polémica 
tractarunt . . . facileque crediderim uoám istam societa- 
tem Jesu plures protulisse scrjptores polémicos , quant 
relíquos ordines religiosos omnes . . • Emiriet circa* c6a« 
troversiam iiiter omnes (cathóltcos) Robertus Bellarmi^ 
ñus , jesuíta , &c. Este es el discurso preliminar que 
Budeo hace á su censura sobre los polémicos católicos 
en la mayor parte jesuítas, pomo después se verá. > 
(i) Recentes monachi subtiles , disputatores vehe« 
mentes , ac pertimescendi , quos ,nova , ac prxteiitis se- 
culis inaudita societas Jesu ad ecclesi£ , religionisque 
calamitatem fedidit. Véase R. Símw citado : historia del 
antiguo testamente, p. i. i. 3. c^p. 19. 
' /(2) Juan Lorenzo Moshemio en la obra que mtí« 
tuló : Institutiones historia christiana recentioris. Helms^ 
tadii. 1 74 1. 8. En el siglo XVI. sección 3. capit, í. 
$.11. dice: Huic uní familis (jesulticae) plus debet 
res^ rdmana ab co tempore , quo tot gentium ja^oturam 
fecit , quam universis opibus. sois , et mioistris. Hkc 

' hre- 
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•dáá ^su9 obras: sé dedara eneitmgo; acérríínci!de.eüo% 
les conoede,. ea ks: disputas. del feligpn un mérito 
capa? 'de< ot^mrebéií 1¿ glcriitíj^e ikts tuitiguos. es^ 
col^stíais. He!re;ferido:ieifia&;a8ntfioyciasi(de' k^ 
rodáx^ sotíte él jfbuüáitoio , fam aprevenir ia ^m^ck^ 
te del. iector* éá ósden á la reforma y crí^a , qu$ 
dé>la teología y teólogos católicos vejcpóndré coq 
<X parecer de los heterod^ieósr, testigosj ciertatúei&td no 
-coechados á favc»r delíis je^titáS ^í4e quiepes ellos 
Jbtcen continua' tóenoiba enrla'hiSlQfi^ 4e ia reforniá 
teotógica después de Lútero^ O^ ]m¡X Voy á trata*. 
^ Juan Maldonadoy dice fiudc^; .citado.^ (libix) 2. 
cap. iw§. 15.) tiene cajá el prknero y principal lu^ 






brevi! témpora per niaxímam orbís térrarum partém 
füsa ,' notantes ubique. pó|iulDs confírmavit ^ et secta-* 
^um progtesi^ téMbuit .* ^heeó' ínter barbaras ^ et remo» 
tls^inías gentes romanan ttiájestáti líiagnám cült<>rttm tur-^ 
Inuií Géltegit^ 5 4¿ec in^ lii3ieín< contra heréticos fortifer 
egressa , totiiis betlí mdiem: uitta feré saítis dtu sustinuir, 
i^sSéfélíd^^feácUiíiihe^' é^sóllertia treteruní disputatorum 
gloriatn pemtt» obscura^t . . .-nconcui^reruíit ^d jesuítas 
t^pprtliiétidos ¥éígk>see- ónices fá^ili» ^ proejes , «cholae 
pubüde^ tnágÍ8ti^atU9 9 innumerisqüe^Uibrís: nil hoc ge«* 
iiere tam rdigibhi ^ qü^m dhritati esltiosius fiéri * posee 
dem<»istrarunt« Noanuüis in regíonibüs publici hostes» pa- 
tí'iae 9 proditores 9 pi^ti'fciilae appellati:, 8cc. contináa el 
nutór suatisaüdoá los jesuítas, de toda especie d^ deli^- 
IM', siendo el primero la defensa acérrima que hacían 
de la religión católica. Después se hablari^; de la opi- 
nión de los heterodoxos críticos sobre la argumenta- 
ción dialéctica y que agrada poco á Whitaker y ~ 

hemio. .. ; . • . 
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-afta Histdria ie^tu'tffirdelHúébre. 

¿af en la réfórma dé la teología dogmáticcHescol&s- 
dca¿(JSe acusa'^.dktBkrtet cBlvinÍ8ia(ii) ,á.MaldoQa- 
4o de< júrber ^áoo^agpurip dé (Dxiiriai><y Bela 5 acu«- 
•aacbn ^éíerbinéoM^tu^ oi^ per* 

peino i]^ áceriicnp iin^u^nsAtó CJahíáo- y Beza, 
y al níisnio tiempo su plagiario i> PictetJá . lo mas 
ppdia decir, que las obras de Calyino y Beza.die- 
«oiL i baldonado caiasia pa^a^jeseribíií iecbogíá jsx** 
célente f así' ccIhiq Büdeot(líti. -i. capií 7Í; §. ^-) coiií^ 
üesa, qué iás ide^Bbrlaiiüiio Ik^^idUeroni áil^^ 
tantes para defénidei' 'su rdiigioai>c0tr esetítos erudi- 
tísimosi Na teoeisios iiiiji^re^, oontii^^ Budeo. , sis- 
tétna ,teolá¿iq^ c^sipletO/ de vMaldon$(%>. ^ntre ks 
.descuidos literarios de los jesuítas cuento yo el 
DO haberse publicado toda la teol o gía d6_ Maído- 
nado. Éste gran teólogo no ciiídó líe íiBprinur na3a 
len vida-$uya ; publicaba .sMS:!Qbra§t.al djctí^rte? ,ipufis 
^stian millares de d¡s?ípulQ^ y. imp^stros^ á^QÚlas, 
.íTQpnQ i^qta : E«dro i&iyle, j8ii :S«Tj(JÍwck>68BÉí?>. /ep ^ue 
Jiabl*íde sul fsmd^^^tvmm 
•tíS esparddos:>poí.imuch?g¿j¡8rtg5. E» Jaji^resia de 
,éste;colegio romaoQ^ enírqHej«g?rib9^vJf^y un t<Mno 
jtnaauscrito > de< k)s traladoj^^qi^e M^éss^%é^)riÁ^ d 
¿ño 1574 ea. Paiís i :y .ep. ií/Aibíeíia M-jíél^re li- 
ferato .Fí8«ciafo, AtitotóO'. Zsghftfia ^>i«^^í4iífe^ie{emr 
piares aatígtíoama^ctítfie: de, tocfeijb^;A«)l9g^^jd? 
lauq|u0':t^ea3tQg.áaia£Q^me. imfirpQsiiaJgWQos tcAtados 
en, un toínío en^folió.t • i ;^?i!. . .• ^ iri.i : ^ . 
\ ^ Deba aqoí Jlacer meíidon de pttqkjte<a<^o .es- 
pañol ) elibágnefjuaií deMai[^^ dicho 

r •"■•. - :. '.'if '"_ .. j/j^r.''' ^' j'i o'í ;(.'•' ■ b • i.:'S¡í: ^aoO 

' j(^l) La théoTogíe ¿hrétienne . |>ar B^QL.;PJbdtet4 íGé-* 
nevé, 1721. 4. vol. 3. En el siglo XVL §, 8i, .< 
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^ Lihro W. Capitulo f^L -"v 1283 

año* i5^z|^- dic^W coa^ Maj^imdoMaréeolo^a &sí 
Paris, Dé esiá teológ<ii'(íde 1» ccfuái fsÓjqiiQ ihíiy tea 
4a biblioteca Esttese- un 6xetopferiÍ3iasc^^ cóA 
^ratt' diligencia >, y <^j«!nptaét>'^*í*aríii)>?id te^^ tris*, 
-to nada , y los críticos no liaWiaii ^or faita de\no*- 
ticias'> pero la fema y^-déiitQ de Mariana íhacea 
««* i^^que sú tedlogíá no ¿erá^ ii^rior-' á 4á de Mal- 
¡dotiafloc No dudo <}üe:d fftónrdrítiG<^ licree^ 

ítia, süpeífori póírqüe'^n ». n<M:a:^qu€ -peñe >*á;la¿ apa- 
labras de Whitakét citado , tó reputa pw elteólo- 
•go^ mas críé¡éo'''de:> los jeáiicas* Formemos un trium- 
virato>iite6Í€ígO céspafidl» cí)ñ el -Cardenal Praneis- 
tfO^: de c^Tatídd y que é¿ ¿I cdkfeó^ ^ñá" 1 ^74-díátaba en 
^SüÉi-Colig^id* íoimftoi laitfeOlbgfei ^¡qv^' ea- vimíqs to*. 
líitfe '^> su^abí IwPírotiÉtóívíiJ étt' fe .^bibltóiecd^'dé élí 
•jr ÍBnfre>eÍíos-hftymno de letra d^l Gaídenal-Belar- 
dada su <3dfsdpi93f6 , qu€ faizo^ compendio^ de sus me^ 
-j6r«^í¿¿atadsg.c Si Badéo-lmbiefa^^t*»^ de 

4«'-4r¿©tofte¿ídS-'M^ Tetódó ^> tebíera' dado 

* ítbdo^ í gl ifriurftviifáto es^foSs^ > ^t tógaf ^ritwápal ^ue , 

^ «En la polémica, las controversias de Belar- 
eÚnoX^U?. empezó á publicar en el 1581) s e mí- 
ran como obra maestra , dice Bayíe en su diccio- 
5iaiáa'::nQiJto ^bidú ^totz'f^im^ímtqwiél ^^ya 
-sosteoido ila^ catw ^^ tgl^ia^ «^tójiic^ flllíg^n^H 
íjF k) dd Pifien) jwticukr. Los.íprotesti^atts Jo^fcati 
iactoocMoy pues ^por^íquareatib o 'rinqüenta^años . na 
ha habidoiidt^re ^odb t;eófa^Or(hat^ ,; que^ ..i^i^-^ay» 
dtegulfft^á JBdai»9toor:pQ6;iobjetor;4e .$03^^ ^(KLtfitiiv^t^ 
jBÍaft>:^nse)<l4 ^;beehíigu6Ei»)ipoi;^iteidaS;p^r^fS!'! £1 
€tíi^(iiUc»&i Sji»o& (lí) V ^ lasci;4^oQtroy«raia9 

r ■» » y/. . í.c': • ..m i;- !•/.•.) • ! .' > i \ JT : ; .de 

::t (i;):>ii&ÍQtl:doiiSkoi>aíirá el :iibmir3> QJt^o^jtfijieK I9f 
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d^ Barlámixio dice: ^apellas en logolstad; se publi^ 
cd »i primer, tomo ^ quapdo todo el partido de pro- 
testáq|:es ea cierta ^ manera se estj^eipeció. Los mas 
doctos; fueron obligado^ á oponerse á la obra de 
este sabio ^ que les enseñaba el camino de la dis- 
puta; y la mayor parte de ellos no hizo otra cosa 
que: niudars en ptuebítsjas'objeccionea de Belann¿- 
no.Eu: una palabra 9 Whítakor hace ver , que él 
temia á, estos nuevos religiosos" BayJe y Simón son 
críticos , cuya opinión, freqtientemente alegan, y 
abrazan los heterodoxos; Entre testos Morhofio has- 
tía así : wEs entíe los pontificios, como un Hér- 
cules , Roberto. Belarmino , Atlas 9 con que se man- 
tiene su cielo :: no se pusde ! lategar 4^e fué varoQ 
pkidoso. Dé ; Sus controversias teológicas ^- que , tra- 
bajó por quatenta años (i) , ha emprendido la in>- 
pugnacion la mayor parte de reforníadüs (ó cal- 
{vánijstas) y :luteranosv Sidd^Q citado ,.©« eliiibíQ 2. 
<rÉipi 7«. §.'9.; ^nvitíne en-qyjp BeÍajíínjl|iQ >$pbresa- 
ie emtre todos los; pol^Mco»» catóUot» j y que entre 
Mis defensores contrarios heterodoxos ^^^Me lo han 
'* •► y^' ' ... .Wi.'í.. v/: .■:;.; r. -'•---.-.' -i L'Á.. im- 

• '■■. .'. ' ■ ) !'; i i "ii/X' :'iM .. • .{.:•'. . < 

¿ (1) Roberto Bfelárñaínb> 'de dita! ^r 4d¿hií^..flfiDs> se 
liiizo jesuKá ét i^-6'é i'^f^-í^k^^'é^ ^ti.:no>há&iaje$iu«* 
diado toda }á teología', que lixit^^d á éio^ar en el 
tntsmo año. Patece^ pue^ , qUé-tao' tardó- íjqliareáta z&bs 
,bii trabajar 1as(Controver$¡abv' de iqtíe -publie&^el i. to- 
mó td- el rfgi. Esté y'iotrOs^'aoaüfilidiibós frcK^Kentes 
éo el polibistóro dé ^ot<ofio'()o^'t!Hii(^é |üstSiiDeate en 
él discurso tfobíre lá hiítoria)^); deb4¿c' lutorx' ttocrcí^ido 
Juan Alberto Fabrici en la edición m agnifica , q ue con 
BÓtas de Juan Frickio ', y JuannMToIIér hizo del diciio 
polihittoro'pttira' u&traccloi^ densifica -de' les^fiíte^ados. 



Digitized by LjOOQIC 



Libro TV. Capítulo FL q9s^ 

impugnado, se avent^a Juan Gretsero. ^ Moshemio 
citado., hace á Bdarmino jcorífiéo *y caudillo de 
los controversistas católicos. / / 

El mérito de las obras teológicas de Belarmi* 
no se echa de ver claramente en el número y cali- 
dad de sus impugnadores , que el teólogo católico (i) 
aprovechándose de ellas debe ver , como también á 
sus defensores. Y se infiere también de las ¡excep- 
ciones ridiculas , que han propuesto los heterodo* 
9CÓS á Bélarmino , haciéndole la guerra por todaa 
partes como. dice Bayle. 

Se ha propuesto la reforma de la teoIog^ 
4og^tíca; y polémica entre los católicos en el sin- 
glo XVI , >segün los heterodoxos. , que hasta ahora " 
conqedes]; á las, controversias de Belamiino la mis- 
ma gloria . que adquirieron en su publicación ; pero 

-,:. . . SO- 



i ' (l)'^ J<ing& Draudío^ citado , €^ su biblioteca clasi-^ 
^ca á.:ta<}mlabra 'fieííarmimii ^ cha las obras de varios 
impugnadores suyos. £a la obra : Des. satyres persm^ 
fiellesi Parts. lóH^é 12. vol. 2. que publicada por Al- 
berta iiMJmor ié yertou , se cita como obra de Adría»» 
no BaUlet , ' len^íel .^ . IX. del pridaer ' tomo habla el au- 
tor. de. ias obras :iqu0. se han publicado con lel título 
íMti'-bellarmímis. ^ y cita la obra de Berald , italiano, 
tsa^ que se ponen los . vdbfensores. de Bekrmino. En el 
f^trafo Vm. cita el mismo autor las obras publicadas 
COA el titulo anti'becatMs. Becano , de quien ya se 
Habló 9 y se hablará después , escribió con excelente 
ittétjoámi.Biaiep en el Q^*<7* 4er libro ti citado dá no- 
ticia de algunos impugnadores de Belarmino ; y mayor 
Jada el: litferabo Cbristoval Mi^tbeo Pfaff éñ su intro- 
ducción latina á la historia literaria ^dQ la. teología» ^ 



Digiti^ed by LjOOQIC 



a 86 Historia de la vida del Hombre. 

sobre ta teología dogmática , en cuya reforam se 
da la preferencia^ á Maldonftio , . los heterodoxos y 
muchos críticos católicos conceden la priaiaoia á Pe- 
tavio ^ de cuya obra, dogmááca i hago aquí men-^ 
clon para unir en este discurso las teologías de ca«« 
tólicos mas ñuiiosas en la historia orítica de esta cien^ 
cia. ■- . ■,..■;• 

*^Dionisio Petavio, dice Budeó citadoi f tík 2; 
<^f > 3* ^* 9O sobresale tanto entre los. qiiié han es^ 
críto teología dogmática con monumentos de' padres^ 
que ha obscurecido totalmente la gloria de los^ det 
mas dc^máticosry casi solo él es digno de hom-* 
brarse. Con su obra dogmática ha hecho: hdnoriií^ 
mortal á su nombre.^' Entre los pontificios ^ -dice (i) 
MorhoBo , Petavío es* teólogo^ digno de alabanza^^es^ 
cribió de dogmas teológicos, que se pueden It^Lmat 
lugares comunes teológicos : su obra ha quedado in- 
completa^ pero las cosas que en ella se tratan 3^ ex- 
ceptuando las que disputamos* contra los pontificios^ 
son' sóüdas , doctas,^ y 'perfiecí:»»? jy^^seará» de< g^an 
uso para los lugaites teol^gicús''. WeisoolaniK) ^2jc|b> 
ce : ^Tetavio es famosísihiO' len su Iglesia, entre cu-¿ 
yas obras celiebérrimas se. cuentan el racionario de 
tiempos, las notas á) San Ep^^tnioV y losidogEiiasíteo^ 
lógicosi: el método de estos agiadá imuehp::¿ isus es* 
critos i contienen Jáerviosa y diligenteiaénte dscritaik 
historia dogmática sacada délos padres.^ tes. lescritoc 
elegante ^ y digno de ser léido , principalmente sus 



V 



(i) Mórhofió en el!-toix«>^3r ie m potüñistdib, li- 
bro $. teológico. §. 18/ ' ' 
' (2) Weismaano ciíaflo , voL i. siglo XVIL J. 21: 
7 en el apéndice §.' 2^1 S* ' < • 1;. . t . 
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niogmas teológicos , mas que niuc±isimos otros dog- 
máticos de su Iglesia.'* 

- . Bdarmino, pues^ y Petavio^ son los dos teó- 
logos que los heterodoxos antiguos y modernos pro- 
rponen S sus escuelas para la impugnación en los dog- 
mas católicos que les son contrarios , y para la ins- 
,truccion en los que los mismos heterodoxos con- 
vienen con nosotros; Dexó Petávio imccMnpléta (i) 
¿su obra, cuyo defecto se puede suplir con las obras 
•de Fianeisco Suarez , inferior á Petavio en la críti- 
-ca , pero superior en el fondo de teología. Morho- 
'%} en el libro pplihistoro-filosófico, cap. 14. §. 43. 
riiperí^^Suarez.i grí^Ur doctor, y áncora sagrada dé 
áos pontificios ^ 'pued^ también ser d& gran uso á los 
ide nuestárai íeli^on en toda controversia téplógica de 
•qué es como un' océano." Voet en su biblioteca ci* 

- -'-• ^-^ ' • • '• ' ■ ta- 

(i) Ricardo Simón en la obra :. ctiticpie de la hibli(^^ 
theque cT Ellies Di*-Pm. Parts. 1 730. 8. vol. 4 : al cap. 1 2. 
del libro 5 . dice : 9iPetavio dexó formado el plaa de lo 
que falta á su teología : lo he visto de su letra en las 
manos del jesuíta Quentel señalado para concluir su 
obra ; y habiendo muerto después de haber tenido es- 
ta comisión , causa maravilla , que en una compañía tan 
grande y sabia no haya habido alguno que la conclu- 
ya. Quentel quería seguir el estilo de Sirmondo ^ que 
es mas conciso que el de Petavio/' Con razón se que-^ 
xa este crítico del descuido literario de los jesuitas por 
no haber concluido la obra de Petavio , que Juan Clerc, 
calvinista ^ imprimió con el nombre de Teófilo Alethino^ 
añadiendo |un prefacio y notas, en Antuerpia» 1700. fol. 
voL 6* 
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tad^ (Lib. 6* sqceion 2. cap. 6*) dice: son sutilisi- 
mos ) y trabajadísimos los comentarios teológicos de 
Suarez y Vázquez : y claros ios de Gregorio de Va* 
Jencia.'* 

Entre los muchos. é ilustres teólogos católicos que 
con el mejor método , y crítica rigurosa han refor^ 
mado U teología , he nombrado solamente aquellos^ 
cuyo mérito se confiesa por los mismos heterodoxos. 
Reconocen estos también dignas de alabanza las obras 
de otros teólogos que se nombrarán 'deanes de ha-* 
ber expuesto en el siguiente discurso algunas rej9e^ 
idones sobre el estudio teológipo , ya que en el pre- 
sente se ha satisfecho á su fin , que era probar que 
en d catolicismo se hizo aun por confesión de las 
heterodoxos pronta y felicisimamente la reforma de 
la teología, despojándola del sofisma de los siglos bar* 
baros , y restituyéndola á su primitivo estado , ba- 
x6 de la autoridad de las escrituras sagradas , de las 
tradiciones divinas y apostólicas , de las decisiones 
de la Iglesia, y del sentir de los primeros^ y mas 
ilustres padres de elku t, ^ 



S.IIL 
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S. III. 

Reflexiones sobre el estudio teológico. ' 

i^i consultamos los índices de obras teológicas que 
notan Carbón , Possevíno^ y Genisr entre loa cató- \ 
lieos, y entre los heterodoxos Vóe^io, Mayer, Pfafl^ 
y Budeo , y cotejamos su mérito, hallaremos que» 
en ellas la doctrina católica se va sucesivamente de- • 
ólarahdo , ilustrando , y demostarando á proporción 
que los autores la escribían para impugnar I9S dog-^ 
mas heterodoxos de las heregÉas que sucesivamente^ 
iban naciendo. Con el tiempo la Igleski j como se 
dice de su fundador nuestro divino Salvador en el' 
evangelio, crece en sabiduría' y edad. A las heregías 
de los arríanos, pelagianos, donatistas, &c. debemos' 
las preciosas obras de los padres c^e flóreéieron en 
la edad teológica de oró: tal es él espacio dé tieirn^ 
po desde el quarto hasta el séptimo siglo de la Igle- 
sia. La heregía deBerepgario fué causa de los libros 
que Lanfranco, Obispo cantuariense, y San Anselmo, 
su discípulo y sucesor, ewrribieron dogmáticamente 
contra ella. Las heregías de Berengario, .die. Miguel 
Cerulario^ de Pedro de Bruis^ y de otros dieron 
motivo á las obras teológicas de Pedro Lombardo^ 
y de sus intérpretes. Asi también las heregías mo- 
dernas , priilcipalment^ la3 de Lutero y. Calvino y 
Jansenio lo hao dado, para que se escriban nuevas 
teologías, que con la mayor cíítica y solidez ilustran . 
el dogma católico , y confutají el heterodoxo.. Las ul- 
timas lieregías nacidas en tiempo en qufe se perfec-i 
clonaba la literatura, y la crítica se refiaaba^ se 
han valido de las. nuevas arijas que falsamente se 
creen hallar en las ciencias renovadas , para remon- 
TOMO IV. Oo tar 



Digitized by LjOOQIC 



¡290L Historia. de la vida del Hombre. 

tar á los siglos pasados *, analizar los fundamentos 
de la teología, repetir. las' dudas de los heterodoxos 
antiguos, y producir otras nuevas que suministran 
el mayor, estudio dé los heterodoxos moderónos, y su 
mayor aversión: al catolicismo. Mas todo , podemos 
repetir con San Agustín (i), >ísol&mente ha servido pa- 
ra que los insigne gatólicp^ rdodernos respondiendo á 
las nuevaS' qile§t¿ones d¿. los heterodoxos hayan ilus- 
trado la- doctrina, sagrada. La^ dudas de los adversa- 
rios los han hecho mas diligentes en el estudio teo- 
lógico, y les han dado motivo pac» aprenderlo y 
ensenarlo mejor". Por estas razones? hay necesidad de 
estudiar -ía, teología eni los autores faiodernos con pre- 
feireacia i íqs antiguos. ??Hay muchas cos^s graves y 
difíciles.) '(Íe,cia^ Garbaxál (2) , citado ^ á Carlos V, 
que sobre la buena éti^ft y sentido (b. las sagradas 
escriturd3 se disputan en todas partes con peligro 
de vaciUr la fe de mutbcís : y de ellas Pedro I^om- 
bardo jr, los teólogos aíntiguos nO tratan , p las to- 
. ^ • : " . • • . . ' ' can 



(i) S. Agustín jlíb. de bono persever. c. 20. Dí- 
dicimus- eaim s$ngala:s^ quasqué ha^ré^és intulí^se ecclesk 
proprlas if|üáe5tiones ;, contra quas 4Uígentius defendere- 
tur scriptura divini ; quam sí nuHa taüs necessitas co^ 
geret. " ' ' : 

Lib. 16. de civit. D^i c. 2. Multa quippe ad Meta 
catholicam pertinenria, duiíí- hoereticof urft callida inquie- 
tadme i* agirantur, ut ád\rei?sus eos defendí pps&ínt, ec 
consideilanüar diligentíüs' , «ét itílellíguntur - clariüs , «t 
inStañtíüs pr^dicaatur , et ab adversaríd líiota quaescío, 
discQndi existir occasio. > / r 

(2) Luis C^rbaxat ea la dedicatoria de su obracH 
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can superficialmente." Los teólogos antiguos tienen 
la gloria de habernos enseñado la teología que era 
necesaria para sus tiempos ; pero quien no sepa otra 
■teología , se puede persuadir qué vive en el siglo de 
ellos, sin aprovecharse de los nuevos progresos de 
las ciencias. 

Los heterodoxos han conocido bien , que su teo- 
logía vieja ( esto es la de Lutero , Melancton , Cal- 
vino , y sus contemporáneos ) no basta para respon- 
der á las nuevas impugnaciones de los católicos mo- 
dernos ; y por esto con razón Budeo al principio 
de su isagoge teológica dice , ^>que no siendo siem- 
pre uno mismo el semblante de la Iglesia^ el mé- 
todo teológico no puede ser siempre el mismo : pa- 
ra cuya variación concurren los nuevos auxilios que 
da el estudio de hombres doctos , y los nuevos imí- 
'pedimentos que ocurren." 

Las obras teológicas dirigidas para ilustrar el 
dogma católico, é impugnar el heterodoxo deben 
corresponder á las presentes necesidades, en qué el 
catolicismo se halla combatido por toda 'especie de 
enemigos. En el siglo XVL se combatió jx^r adver- 
sarios que mantenían el nombre de chriStianos : J^ 
esta guerra dura aun , y se va internando en ^Ibs 
-paises católicos, eft los que si íklta el estudio sóli- 
do de la teología polémico-dogmática , se {iodran té^ 
mer efectos funestos en orden á la religión. En los 
países de los heterodoxos se ha empezado á hacer 
otra guerra (que parece ser epidémica) no ya con- 
tra el catolicismosolo, sino también contra el chris^ 
tiánismo que»se querria ver desarraigado por una 
llueva secta de modernos^ que por insignia lleva* 
las armas de la libertad filosófica , y el desenfrenó 
de las pasiones* Atendiendo á la naturaleza y cir- 
cunstaiicias^ de los enemigos terribles del católicísma, 
- í ^ Oo a los 
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los que en este por su autoridad y doctrina resplan- 
decen , deben promover el estudio teológico , propo- 
niendo las obras de los teólogos modernos^ que son 
mas útiles en las presentes necesidades. El caadida- 
to de la teología se debe instruir en los fundameny 
tos de la natural y de la christiana , como se dixo 
antes en el discurso sobre la teología exégética ; y 
.á ésta añadirá la instrucción dogmática para man^ 
.tener en la creencia católica á sus. compañeros, é 
impugnar á los heterodoxos. 

La teología dogmática , asunto del presente dis- 
curso, se propone eficaz y metódicamente , aun por 
.confesión de los. que la impugnan , en las obras de 
.algunos católicos- modernos. En estas , pues , se debe 
.estiidiar , prefiriendo sieqíipre sin preocupación no- 
.civa, á la religión, el autor mejor. Es lamemable la 
suerte de los hombres que. sujetan á la ciencia de 
; oíros hopibres su entendirpiento , haciéndoles, el o\y- 
sequío, que solamente se debe á la.fe .4ivin^. El Vi- 
.9ia. de it^í^fe liter^ri^ hizp que los :;te<^logos hksu 
.^^jen;^^4^j.Lutei;p icreyesen comiinipenite.que'no ha- 
Tbiaotra teología que la, de Pedro Lombardo>\ por 
-lo. que io miraban conK> oráculo aun en el méto- 
^do de tratarlas. , L • 

Sobre este,, que es produccioo total d^ la cien* 
.ciíi humana , . variarpn poco los teólogos antiguos , y 
;los moderaos haae^rito con mayor libertad y exác* 
-titud. La teología» es . ciencia, capa? dé ^ysefiairse con 
jnétodos diferentes, mas 6 medios perfectos.: y ,es pue** 
jril. la persuasión del que á la antigüedad ofrece hu- 
jtfíoso inciep^o creyendQ., que. entre su .obscuridad y 
^ de los siglos pasados .86; ^scond^, depositado d 
4on de sistematizar y ebsieñar. mejor la teología) 

Esta, según la práctica actual de las escuelas, jse 
empieza . á easeo^. explicando los tratados» prelínii- 

na- 
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nares que se llaman prolegómenos , ó lugares teo^ 
-lógicos. Merece gran atención la elección de estos tra- 
.tados, que^ aunque tal vez idénticos en el nombre, 
suelen diferenciarse mucho en h substancia de la 
niíiteria que en ellos se expone. En el siglo XVI. en 
que se trató de reformar la teología , se publicaron 
con este fin algunas obras ( las mejores son las dé 
Gano , Hiperio , ViUavicencio , Carbón y Possevinoj 
. en que se prescribian las reglts para la reforma teo- 
lógica , y al mismo tiempo se impugnaban los nuef- 
vos dogmas de los heterodoxos, y se confi^^maban 
los católicos^ Tal fué. el designio con que Melchor 
Cano principalmente , como se dice expresamente eli 
el título de sus lugares teológicos ^ escribió esta obr^, 
.que yo creo dirigida parjticylarisimamente á impug- 
.Har la teología deMelancton, publicada también con 
el nom.bre (i) de lugares principale3 teológicos. Vig- 
ila vicencio , no dexando de tener presente el fin de 
impugnar á los heterodoxos,, se detuvo principalmen^ 
te en prescribir reglas prácticas para reformar la teo- 
logía. Mas porque ésta está ya reformada con la 
.Uíiayor aíticaí y en ella mejor que en los lugares 
teolpgicos de Cano^ se impugnan los dogmas he- 
terodoxos,, y se prueban fos dogmáticos, las cita*- 
•das oÍ3ras de Cano y ViUavicencio, y otras seme- 
jantes, son actualmente inútiles para el uso de las 
•eseuelast, donde el -primer estudie de la teología dog- 
mática se debe empezar por la explicación de Axn 
breve tratado de prolegfómenóa , en que ñistóíica- 

ínen- 



. (i) Locí praecípui thedogict mine denuo r^cogiriti 
per Philip» Mekachtbonecn; Lipsis. 1555. ^* ' 
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mente se propongan las noticias que preliminar- 
mente se deben saber antes de estudiar las qüestio- 
nes dogmáticas. En dichos prolegómenos con la ma- 
yor brevedad se expondrán la naturaleza de la teo- 
logía dogmático-escolástica , su principio , progresos, 
y fundamentos de los dogmas en la escritura santa, 
tradiciones, autoridad de concilios y papas, padres 
y teólogos de la Iglesia. A estos lugares fundamen- 
tales , ó internos de ^ teología se añadirá una bre- 
vísima noticia de los externos , que son la razón 
natural , y las ciencias puramente humanas : y de la 
historia de concilios, papas , y heregías. De las qües- 
tiones que tratan de la autoridad las tradiciones , de 
concilios y papas , y de la doctrina de los padres de 
la Iglesia , dependen las pruebas mas eficaces para 
confutar los dogmas principales en que los hetero- 
doxos se diferencian de nosotros : por lo que tales 
qüestiones no se deben tratar superficialmente en 
los prolegómenos , sino larga y fundamentalmente en 
el cuerpo de la teología. En los prolegómenos se po- 
dran poner algunas noticias históricas sobre dichas 
qüestiones , por exemplo : sobre las obras de los pa- 
dres de la Iglesia se podrá decir (como enseña eí 
célebre (i) Maldonado ) , que es infante la teología 

que 



(i) Juan Maldonado en los prolegómenos inéditos á 
^u teología dogmática. El teólogo debe saber las opinio- 
nes de los heterodoxos sobre la calidad de los padres , y 
©US obi^s para poder impugnarlos con mayor faciliikd. 
Según el calvinista Juan Dello , acérrimo impug- 
nador 4e los. padres (en su obra de us^ patrum. Gt-- 
nev«. 1 65 ÍL. 4-J los padres no. pasan delsiglo Y. 

En- 
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que se halla en las obras de los padres de los tres 
siglos primeros: y que empieza á ser vieja la que se 
halla en las obras dé los padres que florecieron des- 
pués 



Enrique Alting , calvinista , (en su-teologíar cita- 
da p. 7. y 37.) supone hasta el año 607 del christia- 
nísmo incorrupta .la doctrina de la Iglesia^ corrom- 
pida en el mismo año con el principio del ante-chrisr 
to (nombre que dá al Papa). 

: Budeo citado, en el cap. 3. del lib. 2. supone, 
que sus luteranos llatnaa padres dé la Iglesia á los au- 
tores eclesiásticos , que florecieron hasta el siglo VIL 

Andrés Rivet , que es del mismo sentir en su 
tratado de la autoridad de los padres , llama padrees 
de orden inferior á los qi)e flocecieron después der64a 

Juan Gherardo , lut^raiio , ea )Su ipétodó del esr 
tudro ;teológico distingue tres \clases dé padres : la 
primera se estiende, hasta el 325 , ó hasta el Concilio 
Niceno : la segunda hasta el 681 ,. ó hasta el. Conr 
ciliqt Constantinopolitano /.segundo. : .y la tercera basta 
el 1172 , ó. hasta. Pedro Lombardo. Hay otras, variar 
opiniones sobre las . clases . de. padres , y calidad de sq^ 
escritos , de las que se podia hacer una curiosa hisr 
toria , poniendo por introducción la dedicatoria que 
Calvino hizo de sus instituciones de la religión ehri§- 
tiana al .Rey de, Francia , con vari^ sentencias dis- 
persas en sa$ obras , y otcas.de Lutero , -Melancton ,>&<;* 
en las:que los padres' ya se pntan como: discípulos ig- 
norantes , y ya (qjiando les conviene ) como maestros,: 
y fieles depositarios de la. verdad. . 

£1 c^l^bre Maldonado en sus prolegómenos teo?- 
lógicos citados , ^a que á .Uiteólógía^d^pues del sir 

glo 
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pues del siglo sexto , siendo el siglo dorado de la 
teología el intervalo de tiempo entre lo» siglos ter- 
cero y séptimo , en que por causa de las heregias 
ilustraron el dogma católico los teólogos mas in- 
signes de la Iglesia. Esta proposición fundarnen- 

tal 



glo VI , da el nombre de vieja teología , advierte , que 
J^ivus Bernardus est alter Augustinus : sentencia que ha- 
llo adoptada por calvinistas y luteranos , no obstante 
el desprecio grande que hacen de los padres que .flo- 
recieron después del siglo VT. Alttng , citado , en la. 
p. 48 dice : nBemardm excitatus fuit divinitus . . . doc-^ 
trinam de Ckristi officio , ac heneficiis , de gratia , et 
libero arbitrio , de jumficatione , sanctificarione ^ prósdes-- 
titiatione ita illustravit , ut inde db excessu Augustirú 
nec uberitís , nec clarius á quoquam tradita fuit.*^ 

Budeo, luterano ,* ya citado , lib. 2. cap. i. §. 9. 
p. 514, dice : ^^Quod si Bernardo . . . inter patres locum 
concederé veUmus , quod nonnulli faceré ^ solent , eum pro 
nostra potlus , quam romana militare ecclesia evici ; si" 
mulque theologiam ejus exhibuit Georg. Henr. Goetzius in 
'Schediamate theologico de luteranismo Bernardi. Dres-- 
daS 1 70 1. 4." 

Juan Gherardo , luterano , (methodus studii theolo" 
gici: pars 3.) dice: niBemardus solus post Augustinuníf 
sicut Augustinus post Apostólos reliquis (patrjbus) prafe^ 
ferendus estJ*^ Sobre esta opinión Budeo (lib. 2. cap. i. 
5. 12.) dice : »ifion contemnenda hacce sunt^ He refe- 
rido el parecer de los heterodoxos sobre San Bernardo, 
para que el teólogo católico con particular diligencia 
estudie sus obras , ya que han tenido la fortuna de ser 
-respetadets. poc< calvinistas, y Juterwos. 
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tal debe sentarse con las advertencias convenientes, 
para distinguir la diferencia que hay entre los ' pa- 
dres de ía Iglesia , y entre las obras de un mis- 
mo padre , que en el catecismo á los neófitos no 
^propone los misterios obscuros de la religión ; que 
en las homilías , y oraciones los trata con expre- 
-sienes, que muevan la voluntad de los oyentes í y* 
en las disputas los defiende con demostraciones di- 
"Tectas , apologéticas &c. Estas y otras noticias his- , 
tóricas . del carácter diverso de las obras de los 
padres son propias de los prolegómenos , y muy 
necesarias para que el candidato de la teología pó 
sea como muchos predicadores ignorantes, que sin 
discernimiento' alguno alegan sentencias de padres, 
y aun de la sagrada escritura. Sobre el uso de las 
obras 4e los padres- se deben poner en los pro- 
legómenos reglas claras , y bien fundadas , siendo 
importantísima su doctrina ; y por esto la he pro^* 
puesto por exemplo, 

. Algunos modernos suelen juntar los prolegó^í* 
menos de las teologías exégética y dogmática , lo que 
parece bien hecho , pues con la unión de los pro- 
legómenos se da mejor sistema á su método y ma- 
teria , y se evita la repetición dé varias cosas que 
^ son comunes á laS dos teologías. Estas se han de 
estudiar juntamente ; por tanto convendría pro- 
poner en un mismo tratado los prolegómenos al 
estudio de las dos teologías. Noto abaxo (i) algu- 
nos 



(i) Animadversiones ¡n regulas , et usum criticesi &c¿ 
auctore Honorato á S. María Carmel, excalc. Ve-* 
net.' 1 738. 4. val. 2. Eifa ohra ^ que el autor escribió 
en francés , trata de la critica de la historia sagrada, 
. XOMO lY. Pp P^ 
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nos autores modernos , que han escrito prplegóníe- 

nos teológicos para uso de las escuelas. 

Al estudio de los prolegómeno§ teológicos se- 
sigue el de la teología. Sobre la economía de sus 
■materias no hay necesidad de qü^stionar ; pues en 
no pocas obras teológicas se halla propuesta , y ve- 
rificada con buen orden. No por esto pretendo, 
que no se pueda hallar ptr^ economía, mejpr.^cuy^ 

per- 



f adres de la Iglem , ^c Será útil su lección á los que 
estudian prolegómenos teológicos ^ 

Apparatua ad positivam tbeolog. á Petra Anaato. 
Venct. 173 <• 4. voL .2, ObraútiU ' - • ; 

Alexandri Mazzinelli totius theo!ogi« dogmático-.- 
scholastic» , tomas L de locis thcplogicis, Paoormi. 1743. 
fol. Obra mediana^ ^ "^ 

lastltutiones theofogic^ á GaspaVe Juenin, 1704Í.IJZ; 
voK 7. Ésta thetdogía tontenia égunas proposiciones.^ que 
^n Roma y Francia s^ han coñdemado^y se haú quitado, en 
otras ediciones. El primer tomo es d^ lugares ieolóffcos. 

Dispositiones thcQlogicaé de índole -, ortu , ac pro- 
gressuj^er fontibvs saqrae :daQtrin« áFriac, Xaver-^Maii^ 
bartiS, LYien, Austn 17150^ 4^'. :.• . ; m l 
•-< Jo^Bapt, PHleski í S. J, :theolc3^co5% prodegonre- 
ixor^ lihri dúo, Vien, Av^tr* 1761^ 8i. < ) 
i., Prodromus ad theoK.tdogaiatiirascholafetífiara á Jos. 
iGa*it¡qr ÍS. I, Co'oaiae, 1756, 8, Esta obra se pone en 
$l_ tesoro teológico , de que se hablará despueu^ 

Él primer tomo de U teología del jesuíta. Gener, 
de';<jue':se hablarán después, es de 'prolégónicaíps íe^ló- 
gicos ; y ea el pródromo 2, cita Jos «uto^ea que íhaa 
escrito, prolegómenos teológioosv'La ^^brA.de./Gcoer -es 
tnuy emdiU, . . ., .., ...: v- .i .,*! .,\> ^ c . . i^ 

»•- • .,1 éVi c..'.üvEl 
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perfección será accidentad ; pero útil para que las 
qüestiones se traten en sus propios lugares, y con 
tinion tal, que unas se enlacen con otras , y su 
mejor disposición produzca mayor claridad y roas 
fácil inteligencia. La geometría propuesta en los 
elementos de Euclides ha parecido por muchos 
siglos de una economía inalterable y la mejor: mas 
la práctica del eátudid geométrica ha enseñado , que 
la geordetría propuesta con método diferente del 
que le dio Euclidés, se' aprende con mayor fai- 
cilidadr Me' parece pueril el pensar de aquellos au- 
tores que juzgan dar gran perfección económica á las 
materias teológicas, reduciénddás á pocps libros ó tra*^ 
tados , cott relación á ideas simples; Este pensar ^ que 
alaban los calviüistas, tuvo Calvino, distribuyendo su 
teología, que intituló instituciones de la religión chris- 
tiana ^ en quatro libros con r^elacion á estos quatro arr 
tículos de fé': Credo in Detm Patrem^ libro primero: 
^t in Jesum Cbristum fitium ejus unigenitum^^ libro se- 
cundo : Credo in SpiriPufn Smctum^ libro tercero : Cre^ 
th Sanctam Eccíesiam universalefn , libro quarto. Pe*- 
tavio no queriendo embarazarse en estas ideas pueri- 
les dividid su teología en diez tratados ^á que con 
buen orden reduxo todas las qüestiones teológicas : y 
últimamente el doctísimo Alegre, de quien se ha- 
blará 'después , ha escrito la teología dogmática en 

die^ 



El primer tomo de- la teología del Capuchina 
X^armes , que después se citará ^ es de prolegómenos 
teológicos bien escritos. 

La obra ya citada de Lamindo Pritano , con el 
título de Intentar, moderat. contiene buenos avisos sobre 
la autoridad de los padres en la teología. 

Pp 2 
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4ie2 y seis libros , con excelente divisioBf y enca- 
denamiento de qüestiones. 

Mas que sobre la economía de las materias de 
la teología dogmática, los teólogos para su refor- 
ma debieron pensar sobre el número y calidad de 
qüestiones , que convenia quitar de las antiguas 
; teologías y é introducir en las nuevas. .Este asunto 
importantísimo fue objeto serio d^ las providen- 
cias literarias de lo? jcísuitas á los quarenta y qua- 
tro años de su religión ; ó en el 1584 , en que 
~su General hizo venir á Roma de varios paises de 
Europa cinco teólogos de gran crítica , y. práctica 
-de enseñar , para que con otro jesuíta teólogo ro-^ 
mano conferenciasen , examinasen , y determinanea 
lel expurgatorio que convenia hacer de las qüestio- 
nes filosóficas 9 é inútiles de las teologías antiguas; 
y á este efecto en el 1586 los jesuítas publicaron 
«obr^ el método de estudios un librito , de que 
algunos autores quizá sin haberlo visto , porque ^es 
4-arísimo, y sin conocimiento de su tóstoria^ ba- 
-blan como de una obra misteriosa, Pero el mis- 
terio^ fue publico á toda Europa , y consistió, sor 
lamente en que los jesuítas españoles propusieron, 
que el método de dicho libro, aunque era CTcelen- 
íe , y digno de observarse en todas Jas escuelas je- 
suíticas , no p(^dia efectuarse /entonce^ con tada ge- 
neralidad en España , en donde desde eí 1540 se 
habia hecho común la Suma de Santo Thomás , de 
la que se quitaban las qüestiones filosóficas y teoló- 
gicas^ ^ que no se creían necesajrias (í); , s? prescri- 
^' .,,... ... ■; .-.,-,' .bia 



^ (i) Luis Muratori én su obra , qn^ con? el lioaii 

bre de Lamiado P/tctaaio: pufadi¿d é intitulo z.ddie ri- 

' ^ /i ' fie- 



Digitized by VjOOQIC 



Libró ^IF. Capitulo Vt :\ 301 

bia el orden con que las demás se habían de tra- 
tar , y se. nptaljan.tpdas las que convenía dexar 
al arbitrio de los profesores-de teología;, para que 
defendiesen la opinión qu¿e quisi^n. ;Esta reforn^a <i), : 

..: . . que 



Colonia. 171 5. 4. vol. 2. trata en el segundo volumen 
de los defe<íro^ de las teologías antlguit^. *f;T ,» 
. (i) El libro citado de la reforma, ^Ue eoi el 158x5, 
propuáiieron los jesuíta^ , se., intitula c vatio .«fqtíitf. íirí^. 
titutio studíorum per sex patres á^ id /uijwí ü¿ .P..Pr<«^ 
positi generalis deputat(^ :/:(mscrip^ar R&Kive.'Jn cpUegiá 
S. Ip anno 1586. 8. iDe este libro ^ cuya. hnpresicMi que- 
do entre 4os jesuítas 1 SjoU^s^ hablan vacíos .autorea^ y 
entre ellos largamente el heterodoxo Hottíngero (lib»4; 
citado y n. . 94.') . siguiendo á Serr y en* su ^ obra de ótixi^ 
Uis y y produciendo qoñtra ios jesuítas .acusaciones CoOr* 
tradictoíias ;i pue3 como ^e^t^rio. calvinista se burÜa *: de 
los padres de la Iglesia, y al mismo tiempo quiere ha- 
cer odiosos los jesúitas., porque tiO defendían Utepal- 
mente todas las qUestioixes de ia teología de Sant4>Thor^ 
iná& , á la> que. se incVinabii;. su fundador San ügnacíd 
de Loyola- ', porqu¡e U . habí^ estudiado. Añade otras 
anécdotas criticando i Iqs ¿^^uitas ^ por la teformía jteo^ 
Jogifia.de dicho .libro >. quecier^tamen^ no había visto, 
y por esto comete no pocos yerros.' en su historia y 
•censura. El asunto, pues:, ; y iprqgr^sps de dicho libro 
rarísimo ,= para. que tQdo&;tóacrkfcí>Sj. los «epan radical** 
mente , fuerpn los siguientes^ , . > <■ /r^ 

Vinieron á Roma llamados por el Generad jesuíta' con 

noticia- y aprobación de Gregario XIIL de EspañáüGas* 

.par :Í4onzaiez.,:jde JPoítugalJuan de Azoi: ,^de Francia 

.► : Jay- 
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que erí d 1586. pareció un poco dura , porque ea 

los estudios 'espinales entonces • se resípetaba dema- 

sladatilentie lá tecflogía^'antígua , principalmente por 

teólogcfS nétígióáos - , - se ' ' hizo ' p6c¿ después- por los 

comentadores de dicha Suma , y últimamente por 

casi todos los teólogos , que justamente han des- 
_-. ._. -. -- . _ ^ "íer- 

; ' ii i i> m' i iI "^ t I UT t W i jl. m\ } ) .H i .K i • i . >ii hiM II U' i 'nn^ I II II ■ 

:. •*'..!'•. ' ')f '» n*; ■ .j ': .'o' .\ " ' .•..'" ' 

Jayme Tirio , de Austria Pedfo Büse5t> , y de la Alema-* 
nhi isaperk>r Antonio Guísano ; y estos cinco teólogos 
oaa> £ste^ji^[i Tuecio, qué instaba i^ti <ei Colegio Roma- 
RO , formaron un^ congregación literaria con un presU 
¿ente,) cuyonfitmbre' ignoro j y poir nueve meses que 
empeíarto á 8. • de I>iciembre de a 584 , tuvieron con- 
ferencias de tres horas cada • día para formar dos tra- 
tadas : uno de opinhnum delectn in theohgia : y otro 
fmxis y et ordo^ studiómm. En esta obreí alar pági- 
Ha/ 1 7^ se pone-^cir máxima^ 'faadamental la simien- 
te í: Jma/er^ndttmí ^^o^ítw yM-5fa?>> 'videretur , si ^mnía do^ 
eeré cogérentur tx pnescripta nulh rellqm facta j>otesta* 
te libere t)pimndi uüis de rebus j quin '^etiain'tam seve^ 
vis legütus ingenia no5t¥orutn von modo -astringi Hm de-* 
bént in ómnibus theohgiíXí quiemonibus y udn$ in Hs qui^ 
dem ^ qhas S. Thomas^ pettractat , pt^atmimus iicet auc* 
tor , '.&c: Seguá t^a. máxima se propone la reforma 
de teología y filosofía , con particular distinción. Se 
envió el libro á las provincias jesuíticas j y las de Esr 
paña lo alabaron^ y prificipalmente Juan de Maríanay 
mas xorno m eUa-*<ralia tanto en ^el 1584, la' autori- 
dad de Aristóteles , Pedrotombardo , &c. los jesuítas 
españoles pófT estar en pa^ con los religiosos españoles, 
suplicaron que «1- dicho übro no se propusiese come 
regla ciera^a * de^^ estudias. Mári^ok era de ^ntic -. de acep- 
tar-. 
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.terrado de suis tfolpgías las qftiístiones filosóficas, y 
las teológicas jxiiítiles* Tenemos algunas teplogías es- 
,crita3 CQn la. mayQr crítica, ^ segwn la opinión xo- 
,mun y por lo' que /actualmente poca o., ninguna .ne- 
cesidad hay de tratafr sobre 1^ reforma de las qües- 
xiones teológicas ; la, tehdráij únicamente, los estu- 

^ ^ ■ ■ 1 ■ ■ i « ' ■ ' I . '1 .1-- . r II,, - II . .1 I , ' , 1 t 

itarlo, jcotno, regla , pues. lo creía necesarÍ9 para dester** 
jr^^" 1^ timebias fílosóficas y tei^qgica^h 4?' 'I0& sí^Iq^, 
l?árbaro3.í pera |o&,dftínás, jcisiiita? jespajíol^^ , .qu^ cpa-i 
Tenían con Mariana en el fin , .tepn¡4^ W4Sv^1»^iM^m- 
n^. I^s rintjyíetu^es^qMfe' podían p^jijitíceír cpn^^l^s Upíver-^ 
sidade<5-^j y .teólogos y íilosofftsev^dsjáíjtiqq^ , por<^^ sq 
introducia/ el 'fio? jurar pnr la doctríoa, de ningún au-^ 
tot , sino' ^olajnetite éa 1q q«e, imanda, la Iglesia, spbfé 
doef rjna dogmáticgi ; f y (?n la; raíSQn, ^ .qxperi^nc; la , sq- 
hjre MafilQjóíicj^i'E^ta^hbtQríi?,, qwre^iej í.5^4<i s§:^l^e?i^- 
comoi ,Un, proge,^ 5Íe .graa^ ^eiííO .fiJ03Ófic<> y- tQplQgic^^^ 
xoc: patrecQ. qií¿ hoy >d^l?ií, íeeR§fi cpo, . lelogjo aun eA 
E.spaña. ,. eu que, no bay ya ¿esglavi^jid .^}$>;óficft^, y 
tienen, aplauso Jaa obr^ata.xnQdeín^iSi de Jos teólpgos ca- 
tólicQá. Jnjsígaesv Yg aun^^fue^pftfií^lj^ i^a ^^^ r4e ,cwp- 
c^r ^ ¡qye^^ ^¡«iña lía- yenfer^dQv^jsnazínent:^: f^pn: algujia 
supersUQÍj^rí ja aníígiW4Mi:)filos(ififiSi;<y!:i^^^'ógÍ9a. Los^ 
jesuítas de.J^Í'adnidídes.de' filf/ii7,59l, :€g jni, tiempo tu-» 
yierqn varias consultas para renovar esta antigüedad, 
y no se atrevieron á efectuar la renovación sino en los 
Colegíosi de noBíes"^ que estaBáá* a siT^HIreccrón. 'Este 
teni0t) prayii^ d^l >itPB^Í^ 1^^^ ^l^ipaxtjdci contrario t^r 
nia e^jilos ^^tuííiios^ páyicp)S5.xy de no quejr/fr< dar cau- 
sa á,>^eva»> ¡nqu¡eí:ude») (sobre 1^& muebas que desd^ 
dicho aña ¡en^p^zaron á tpner) qíyn.una empresa, trabajosa 

que.ttft4iri^.g0ii 2SPm\9 ¿1?; cpBtra^igfiofe %jí§fíftf.;eQ?. 

dríí 
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dios pííblicos^ en que no se haya desarraigado lá 
pesada é faldtil ciiítumbre de dictar la teología, 
para que Ids Maestros iio dicteti (]^stíónes iiiütites 
següfi su 'eapridí^.'» £9 dignó' de advertirse ^ acjuí, 
que ya desd¿ el 1586' los jesüitas prescribieron en 
el libro citada la siguiente niáiáWa : ne(^ introducá^ 
turamos dictandi , ubi non est : ubi vero est , conan-- 
4um est.^ut íoUatur .pigina 9.$).. y.despiies^sfi.,adr 
vierte (página 100): nostri spius tentarunt desiste^ 
TB á dictando 'i^'et discipüU diffugem. Véa»e /pac» ^^qué 
la autoridad dfe los maestros sin la protección de 
k publica '. no basta muchas^ veces para quitar de 
las escuelas los abusos. - ^ - f»^ » - ./ 

* Sigúese ^exánííkiat una dudaí»,* que segua ^algu-^ 
fiOs parece : serr áccld^ntaíi al esftudiq teológico , y 
es muy esencial según ía fexperiettcía' y bitena crítica. 
Esta duda es sobre la utilidad , 6 inutilidad det 
método ^colá^tifco'^ i*on que ^í las escuelas cató- 
licas se eiíseñán lá teotogía y'y ks' ciencias metafí- 
s(ica$.9 á' despecho de la burla con que l©s hetero- 
doxos pretenden tárúultuark , y popukrmente infii-^ 
marlo. Los críticos que entre ellos piensan sin preo- 
cupación, ^e Unett con los 'católicos contra: este tu- 
multo poptílát ; y ^t mal efecto que han tenido loa 
fiíétodo*^ retóricos , géométríiíoí y analíticos , intro- 
ducidos pan enseñar ks' ciencias ínetaf ískas , hace 
r^t , que el método escolástico se 'iufank por mu- 
^ ' ' ' • »-• » .».• '••• . • choff 



drá la bondad de disimtílat ' la mtílestíá (dle esta digr^ 
sion , que be hecho ^r amor de la verdad? y Justicia, 
4ue se deben al mérito dé ioi que han procurado re- 
formar con solidez y critica las cieI|eías^ea tiempos en 
que aun dominaba la obscuridad de los siglos bárbaros. 
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duh )i6tapodcíx6i. «. úni^maiite poirque de di ^^bla-r 
ron mal sus. hecesiairGas, Trataré ?a3¿ hiftóricíimente 
este asuAtOr^ea qiíe ime. parece Mápsaise:.^» I cri^^^ 
de Itw.beuefloioxds atribnyw4p aluméíedo escolás-rs 
tico ¿t abusa que de «1 han hecho;, y hacea AlgM^ 
nos teólogos católicas 4«L ni{\guQa . autprji4ad ^ eí 
catolictsmo. .i - . : .. r 

Elteétodo ^aifictico ó: escolástico , se,háíCfeida 
y «experirtientedoijipor, muchos siglos el nms.prtopief 
para tratar? tíimt^ÑA sabios las-qíiesCiones. rt)etaíisi<^ 
casj 5í;el de la retórica para, prc^nerlas al pueblo. 
Para \d^ disputas fítosóíUrai ,-dice Cicerón eíi el se- 
gundo .libro de sus qííestiones tuso^anas, aie:a9rah 
da el miétodo peripatéticb. Esteáiítigüainence i^ eidb 
taa.>cottCtóK>^, como :se íusa^al presente^^ porique ^ eir^ 
té} silogística iK> habían Eegado á la perfección ea que 
ahora está ? pero era liiuyi i diverso, del ; oratoria Los^ 
autores de doctrina errónea, en todas ma^eria^ haa. 
hútdpt siempre el uso de vlaididlé$Aica^ y ;han> re^ 
CiirrídQ al de J^ retórica y como poderoso ipaca atra^eary. 
y persuadir . con engañe fal pueUa:- Enirla^. rotótícal 
.^rsuade muchas veces el artificio engañoso ; y en: 
la dialéctica solamente convencerá razoa La doc^ 
trina verdadera no. teme obscurecerse, con elmétcH 
do conciso , que eá producción de la razón, pura y, 
desnuda : y por lo contrario^ U doctrioa felsa busca, 
oeultacse con las afectacicMies^de' fe i-etórica. Se pue^. 
de abusar de la dialéctica, y mucho mai de la re* 
tórica. Los discursos, dialécticos son conio las aguas^ 
que por un canal corren siempre entre márgenes.alr: 
tas y estrechas: tal vez podran saUr fuera de su 
curso por. eCcojiducto oculto dé. a^n sutü resqui-? 
ció : peto los razonamientos retóricos son como las 
aguas, que no sufriendo la estrechez y limitación 
de las mkgenes , corren siempre fuera del..cauce> aiH 
TOMoiv. ^ Qq * ra- 
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ra^h lo^ campos; y ion tim iúundmi(^km' ipik ths. 
•- ' Nó se jkxüa pruderitemente 't*met que se infe- 
Éb&Ét ti taétodo iífiaiéctico eií * él j^lsaititsnteülustrddo 
siglo preaeíikiV tü qtie la W&&d^ ^- hisL iM¿Á[iaííiz2ido 
taii;lO'<, que se mira comO cbmpa&eraíiínsepáralíle aun 
de la^ personas que en otros tíabpos sei.iiamarian 
idiotas 9 y la venerarian como una deidad desceño- 
eiÜav^imsteriosa, ¿ íncomprehen^bW En lel (tiempo 
fsifittente en que todos^faablan ,'ié'jnnümerables escrí^ 
béa del afte dfe pensai^ seíin&mái^el aúirnub arte 
^le se quiere perfeccionar : por lo que nó* toando 
la retórica verdadera ^ y hatilaifdb ^mprb del ^rte 

de pensar paraiperfeCcfónarla^ é infandbirloV'^^^^g^ 
de ser^ buenos retóricos y .dkliéttipos^ apareceremos 
coma UfianUd\ia< especié 'de¿chaflaítfiiie» y:SÓfíscas. 

Se habla y se escribe, láucto sobreuelir aríe- de 
pensar, porqué la razón ngi^ inclina naturalmente á 
su uso y perfección.: y no se usa» el verdadero arte 
de pensar i porque ila> preocupación de falsaaVdoctri^ 
fias fio ^n^entrá <apoyx>^ euc el rigot del método dia- 
léctico y mhasohtmtnap kn el abuso fácil i¿fe la ora- 
toria. wEster' abuso', ifioe Bácon de Verulamiol en el 
Kbro I. 'dd' aumento de las ciencias, que tuvo va- 
ria- y alternativa ftttuna en la antigüedad , floreció 
principalmente pbr-4o8 tiempos de Liitero, en que 
él fervor -y eficacia^ dé Jasj «xbortacíonei pjíblicas pa- 
ra encantar? /dulcemente el pueblo ijí requeran este 
método índustriosoi Cayendo entonos en desprecio 
hí doctrina ^de los escolásticos, que cuidaban, no de 
lá'elegandar'^y adorno del estilo , sino de declarar 
leudamente sus pensarmeiitos, ebpezó á estar en e&^ 
tima ik ^éíbas¡4iad , ^y oi^^s el peso de» ia^ razón j la 
frase hermosa , y el periodo sonoro^, y no el nervia 
en los discursos.; no la agudeza de la invención, ni 
la critica 4el juicio. EmpMó^ entonces i despreciarse 

.' ■•■• co- 
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«rttto qwe hoy se :%nia: ^Idaágcft., ,yc <j*í9 fa: Ivg^ 
íáftJ% verljo^dad :ígt(írka' ha wtrQdiícido;eÍ^ uscx^cí^ 

dampS C$!P 3aroeoíft/l«íilinitz,qa/,pl.,nHaier<¡) 3ii.del 

|MfítpectiEmtatl» d«)» W Tepdi^cX.^ff yjidps (íolces,^ 

coqio dóL lesúlo 4e< Séneca decía Fabio.; y nos 4^- 

Jdrt:amQS co» wiestfos i^rrores :7abai?receínos el, oqiy 

idado.v y. «RPipo^ pos iccísa puerilí^Ia r^^. Por j^t^ 

^M dj^JtéoCic^ comutjtl, gi^e ba$ta, casü par^),d exáQiegí 

jde lo3^^«^iQC^HQÉ) ^«fl JB^psfi^t^ la. p^rtidmnbre , sp 

eavia desterrada 4 .1^$ .escuelas .de los niños : y naT- 

4ftise piensa «obre ^l ^¥f^ necesario par^t las delibe-^ 

raciones roas gr9V^^;r wte xjue.deibe ppsar ^y graduaj? 

;^ pcobaWUda(3b.;'^ij;?$ j:op5$^ní§.que^n^ 

r<M3es provienen -o^inuaweru^ del desprecio ó 4efeí?i? 

-de pensar,'* '.. .^.-ím.-j ..-r m- -., • .,.. .^ 

^ • . Veriílafíiio y teiboite ^ críticos insignes entre log 

lieterodoieds , no hablaban ncpxqo :^' vulgq de estQ%, 

4X>n desprecio de la dialéctica^ :|La autorid^id de Li%* 

fiero 4ue Ja infasndÍ!^; i^ deb?iFíBsiP!Btarse,ppr los lur 

itéranos 9 ^wi^ e^treAe^o^^^Uiti: ln^]:|a ci^cay esl^- 

-feriorjá la^e Me|2ifncto» m% ssfeiQ qijie; Lutero , .y 

.mas metódico en exponer su doctrina en que usa la 

dialéctica , proponiendo en "pocos silogismos las difi- 

wctiUádes .^e se oppne en dsus; lugares "tqQiógícos-Ca^ 

lovio , luterano, escrS>ió su . teo}@gí$t cqiw iBéí;p4<) eSSflt* 

lásftico , wq]|j* jQo úu9g^mos infitil,^ diflS» i^) > usado 

■ •■ ' : \ '• ^ .^ • :\ • ;':Ji -:. - > u.; '. COQ > 

ti04;. I J,,;\,. . , .ij ,, .. .. / /:j*«..o¿/i üii:>i*»y yo<j oo]>'í;nr 

Qqx 
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3o8 mñ^a de la vida del tíombre. 

con moderación , y- crecm¿s- que cúínvenga muclid 
tíi teólogo. iéxácto pára'coi^tar las hi^tesb dé los 
papistas,^'; Gálovio'<, -advierte Bddeó/íid era* teólogo 
inferior á ninguno en ' la erudición ; fiero' se' le culpa 
de haber dado á la teología escolástica mas que lo 
que se debe :* y de haber adoptado con esto algunos 
errores de los romanos (i) festo es católicos ). He 
aquí el nuevo motivo que- á la autoridad idfce Lutero 
le añade para in&mar el método 'es<íOlástico ^ con- 
viene i saber, que Galovio y otros que k) han bisa- 
do ^ como Jisberto Voecio i' se han kiclih^do al ca- 
toiicisnio ó á sus teólogos. Pero este efecto, que. da 
tauétx) motivo párá el cSiío ^ lá teoló^^ tescoíásti- 
ca, prueba que está es exedeñte para averiguar la 
Vefdád <, é iiuniinar en el eíigafib o preocupación. 

Juan Hulsemanno, luterano^ se llama ^ dice Bu- 
deo (2)9 por Guillermo Zieroldo 5 restabiecedor déla 
teología- escolástica en nuestra Iglesia». Sc^herzero; (3) 
to sus adiciones al breviario teológico de fiulse-^ 
manno advierte sin preocupación, y con buena cri- 
tica, que los escolares en su ti¿mpo sin discerni- 
miento, ni étectioh téñistn- por fantasmas á todos los 
escolásticos ^ y que por no oir «us bárbarasí quere*- 
Has habiá mudado algunas ' palabras en -la obra de 
•HulsemaníK>. Jüaií F^erico-Roénig^^ fcajeíano, en 
%u teología positiva acroamática, es escdastico co- 
-• , _ ■ ' -^ .•'•• . > -í .i." mo 

• ' . .j ... 

"H[i) Budeotítádo, lib: tat; cap. 1:$.- i^^'Yease- Abra- 
*hám Calovib-Kfifor/á jmcret cap. é¿-' « •' \ 

^''{t) ? Budéü éitad^f i 4ib. 2. c¿i]^* Íi.-§. *4¿> ' • ^ 
^•' (3X La. obra d€ Hulseraanno : breviarium theologkwn 

Mti^leatum^ atque áüctum^ &c. Dpsia. 1687, 4. : se per- 
*féc<í?oitó^por ta ^d^la J^n Adán Sehenero,. y se 

publicó pot Valerie Alberto. Véase su proleffom.(lXi > * . 
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no nota y. Ii^^reprenáe Lsoigíp ^ii).;opA:a;fljlylenf 

^ó fi&hruo:(7^y<:QKsñAá de 

iaügio (3)^' Quensredfia, lutecana , Joa^á éjx^doote d 

método 'de^'Koéaigio , 7 digno de ser ^icnitado^ co^ 

^mo io bÍ2o ^tmisa teología^ £Dt c^ declara ker^sf^ 

á varios luteranos. Usaron el método escolástico Sb- 

<yepo^^4)V> Akiieo.y otroís fafenao^v^ti'eilos 4ue son ^ 

dignois de* i^tiáMarse áos mode^iK^s ^ írnosos ¿oyien 

el luteranismo. El priinera es;:(s). ^^^9 ^^ ^^ ^^ 

iÁJuzga^bamosT volar por el campo ;ab la teok^ dog- 

ináttca'y moral'sÍD l6s gtaxnídos^fésoolisticos ^ y d^i^ 

-terrar los ^espeeíros. de susijxüabfcás i.^pero alibabluí 

dé JesuJGhristOiOonocdnKhr^^ie nú \o$, espectros mo* 

taíisícos, m» ^ podíamos- ttatoF las qa^tiones que^se 

'Creian necess^ias para.ipromovter la. pw. ed^iástíc;^*? 

Budeo (6). rdiextonando. sobre jesta excusa :d^ Pf^ff*^ 

^sree justa /y, aprueba su uso del método escolástico; 

porquev se tritoiba<;dei.Asui9yto grave* \de \U pas wm 

- S/iK V'h' •\, : ':•^...*^;'v^^^h ;;,•. . yy íaVv. ;A -a .laS 

■ I . M *^ « ' — -^ t ' fl» 

-••i .'"i *:.*.'."i ••-.') \'- . ■ • • •. :<^'-;''^ .; -.\^ 

-:^'^(^i^)^ Jrach»i]ltf^B|(iÍ^> medicina meatis rpajrs.: $ • .cap¿ t • 

- ' (^) tHi^ixtak'Joátfhhttuilaluiíus: ibenigins ci^tf§c|- 
tus^yUí iUtístrati(u/>IiJpaae»/.i7]lo;v8.r veáse el prefm^ 

' (5 D ^'-'í^^ Atidr/' QuemtediusL'h thairiogia .dídaitifcorp^ 
-fétDÍcá. Wlttemb* léBjf.M. mi. u.^liptiat lyx^. /j 
^4) Juan Guillermo Bayero escribió : compendium 

íhiííL :pQ5kh.^.,Jen^:^A^3^iA\ .^!^?í?.Jí*^"^ Museo véase 
Cbriscoval Heumanno en su prefacio á la obra <Ie ^Aá* 
Tribbef¿hovio-«4Íe dócímibúr.té:h<dastí€ÍSi: i: n; I, > 
o! (5) Clmtfroph. Mattfata. iHfa^ni^^i^^ostkihiiÁes tl^ 
i )ogÍ0S dog^atks ^ eti moralis^ Xubiñgae.w 1.726; wut€ 1 ln 

(6) Biáteo citado, Ub. 2« c i, $. 14. .(^ , -^ q .i/t 

\ 
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ferift» xie Id X9Cf«z$9C» que » iQSoftitfiíiauífl^ i^ti ^jt iw> 
'l^ utlldl •méeQdofcesoc4<^ico>, qu^tndo^esiMCOtwl^ne 
¡psffa ápurar>4a, xie^acbc ^^ <]qüe.ea^'talica«x%!p$)lt no 
tsonÑK^ar mgenuakneoift la riKilídad de dkba igaétodo^ 
^e el iriilgo' lít^dmiskii^|X8t ría aufQoddfíil/: dist ^Liit^ro 
ímira con ^Jíssj^v^kf^'^^btitxcésa^ 
-anfibias? |Wra- ¿io '■ desí^mdaj>al yul^* : rr 
^, ' Observó ásidaisma ed los cahfaiístas^f ^ue sus 
-teólogos insigheii'hsRi! usada €i ixiétodaT eseolástiecti 
'^nindo^ hm ^}m¡d^ dts^Hir 

-tasi MaccoviOf (i)¿iprcmjtoyid áWítanté fáídOT^^ ^ tí*- 
<*olat|ciámo entije ios <^lvinistas?v(|ue«:pQiri€$tQm^re^ 
'(M én' su Teíietabfe síftodo líkirdrj^cena lar^crítiosi re- 
^réfeénskto^en que? se le dice':^ ffpeccase e^ , ^uod 
yquibu$dam ámbiguii y et obscurU pi^a^bus. scholas-^ 
%Wp asm dt ^iqúód ^kólMticum "do^ntUí tnodum. cañe-- 
^tür in b^lgicis a<;ad€ímiis introduQere ; quoi eas sele-- 
.gerif^quS^r^ldiscefitandas^ g uibus^grayantur e£- 
ciesicR bélgica : monendum eum esse y u( cum Spirltu 

tio^^^ Juaa Halsex^anno, citado antes, fué crijicaido 

•tkutdo Ja/ peitótica, populari d£>>fe#lnarÍQi v- efti ^ pF^- 

*-og>^>á^^i <^ra iai»D4i de^i lüstauáu^&idid^rkcgraoia^dí-^ 

ce ; f^ha* in&istpida. diaátQ .láa. ^esouelaa jzalvibiscaK' ¿i 

•nA oí' ' ;:o í;^ I i'*'.n\\'j\\ .j¿ ;r > or j ;J-j ÍK/r^.r-D 

(i) Juan Maccdvidí i ) oMakradci) esbrtbij& rffetf¿jQoH^ 

*¥iMke|:4tebí&¿^^^^ fiéri^Cur^. Véanse di aiitípuU 

^Míi(wvi£¿ixexi> elx^Qíotiaribi^dé iB;» Bajrkt^y^ ..Gq«2|etfa 

Balcanquallo (epistobe ecdesiastíc» et theoi^gicH ; I|6S|^ 

fol. p. 573 )• -f Jl ^ -^ •*> -í .^íi . >r»i¿ti:> o^í^Uii (o. 
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todo6i;^i»:Í^^Mlas hi^dfond^s ^gusasdáé ;iQ3'vCÍ9coiás^> 

lilJiad^y pfiedeBnioibitf t ' «^ tfes^í^<ss)co¿vifift¿.ccÉi^ 
tra et catvinfeta jjtffeeitt) ñfúmiqu^'^efsmTánáúlo-yp(k>^ 
que eá su jv^olnimobsaticáírar!'./^^,^^ j^^ 

flac^scolÉKtical dd Ips; dstfeHiiis(aAaiQ||[á[fáiiftiCua^ 
Bol- ^o' VoecioTjfi^ jinpugdfldo de>siis misndosirelt^ 
gionários/^^ que' cmtiOf'¿l tnisn^ i^tfeaio'ií} dkf^ Isr 
acosabáaV povqukl oAtñs^ cas3¡ATsásí^f¿rvéiBsa&. qiá€ 
ks jesuítíbasc^^ i^gúáendó ^el icsmúádife Josf^^aíÉasiqaer 

ái • Cocceyo, calvinista, para desterrar de las escue- 
l as teolóffl cas e l escolasti cKnio^ promovió el métodoque 
llaman federal en la teología. Xb imitaron (2) Bur- 



.1'^ 



(j); Véase isu pi^«cV>: emü^g^ti^j ea h^ ediciour ci- 
tada de su brfiUioteca de;l «i^¡(QSo 4? 1% ^^Ipg^u . , ^ ; 
'(2^ ^Firaaúisci Burmi^mí jHlfi^if:rth^lo^y,€ti'4peciati 

summationem earum, ^fr^tl.^ \(>99* 4« V^K^^^ QM^Uíer^ 
ceólogo/sin ver" estas obn^^ po4r4 en fii^r;fa,de la spla 
crítica literaria conocer ^ . que soa confusas y de^ordena^ 
das '\b& teologías de Biirm^Bo ^iT^de /lo^c^^ipas autpres 
qfie..jbaQ iqneÜdá pripooe): ^ disgoi» te<;^QgÍCQ wfkAif^^» 

• (3)^ ?0v Üf ámiiis doet. lÜQQderiun ^< 4ipsfcU<^l.!H^ 

(4) Hermannus Witsius : libri IV. de epi>p^^9fs^ foc- 



de- 
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eite luiécodó eseríUój^fiíssnonwoi (3) {.yiBu íq-í 
(^náiKfa>se'á iás^snijifKis^jejalBgá eafe^ijusga^que se 
áeto f rocGdec£cofi>íg^.Q9aitf^^ tw>iddiixi(é£odo 
fedtevaiicn 7la>?'twl^¿i^': >Va%i4Aastx!lfih¡ r bbyevdci/ (4) 
deles^latícisa]ovpip{¿i»}lÁ(tcoA icoateseí y.aQ<-; 
títesé». Vw«Til><^) ieonocítedalai^iiecestdad del me* 
^odo' escoUbíticOH^SriiDó «ftisñéndasfó i; Uatrlo.por su 
desiccéditó t^oM^ Iosi:alyini$tasf|ij^dbiói::^pakam la 
tHatogiatAalJucaV»]í^!lai.j»iKié^^ yrr} ^ lar dedícatom 
de su obra üeológiija a£cib^ye .'éí tg/ttoézcia de dichas 
ttología^ él prindpi6 dd icsKroktkfiaiio./ Imító^i Vari* 
T'ú^ &k^^ iméfodo^ .Hayo jKáa dd» Hopetí:* Todos es*« 
tu métadfi^iÉ>táitis&ckai li <k6' líi»rát9¿:béi^rodo<^^ 
z6s ; por lo que algunos de ellos jftensairmí eA recurn 

!. . ' ■ • i Oía. *i'« '.^ .i'^ " ^í;'- : . ; 

dernml>ei'€Utáhd^iaibtts;<^Tfáject£kd>ÍI[^ 1^94. 4. 

•^), .^am Piiffpn/lni'fiii<i * 4(> j^fp fífiíallL jákíaft- XubCr». 

es. 1695. 8. compendiutn theol(^tae. Tubingae. 16L7. 8. 
- H[2) ' -Jo.-AtldléV Gra'tntt^ius .^tractacus theoritico-prac- 
ticus.de faederib. divinis mg¡¿lier6« XrUgd. Batav. 171 5* 8» 
' {^y Christmú: Rudoie^iSmii f^ditiquisitio ibeoi(%ica de 
federíbUs Dét cuñü Itoa^tb^^Oi^pbS^' waldfaei 17^5. V^a^ 

^ (4) PetiftisVán^Mastricht: tfae<Aogia theoreticoi^prac* 
tíca. Trajecti ad Rheii; ^r 699. 44 
'' (5) Salomón Van-Til s thedlogiie utñosque^^compea-» 
dium cum natural cbm^tf^veiatae, &e. Li^d. Bat^>i704. 4y 
Van^Tüctitkálá tíútígtu^ltí^iraña: ylerésp^jiídiá ílfindi^'^ 
tlm¿hU^DMÍd')Gefl^f$noénm ^S&ftt*r^exeKdtitiriárAnti-«'Tt*- 
lliana , qua innocentia latheranorum* • • • osteodituc. FraA* 
cof* 1707. 4/> '•=• f' ;■ . . ."■', '■; :•-. .::, , 
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^^'■\ Jjf^ro' I^^: :Capítíf¡0:n^ .313 

TW al -imteniáticoi Beflitp Spiposa Ío^pu?o. en práf- 
tica en la pbra : Ethka ordlne geométrico, dm^/istratar 

. que aunque anónima se sabe ser producción suya. Pe^ 
ro lá simple, lección de esta obra ha hecho conocer 
-á-casi todos los heterodoxos^, que el matado geomé-r 
trico no solamente es inútil; sino sumamente perju- 

.dicial en.las ciencias' ética y teológica. Pedro Poir^ 
iro en su obra latina : Pensamientos! racionales sobre 
Dios, el alma y el mal, queriendo demostrar ma-u ^ 
. temáticamente la Trinidad divina ha rnotiyado err^ 

.res. Lo mismo ha hecho Juan Graxg .^ su obra la- 

; tina intitulada : Principios rnatétuáiticQS de la tQolq^ 
gía christiana, que Juan Eduardp.JhiaLipipugnadó ,eri 
su obra latina: doctrina de la fe y justificación. Los 
heterodoxos, pues, entre quienes por odio al escola- 
sticismo ha nacido la aplicación del método geomé- 
trico, á la teología^ detestan de su 14S0 ^ que la expq- 

..rienqia demuestra imatil en las,, ciencias metafísicas, 
y nocivp en;.^las teológicas y -ijfiorales.. Bud^pj^ qv^ 

.cita la crítica que de dicho método hacen algunos 
modernc^ (i) , conoce su perjuicio y por ta poli- 

(i) Oportunamente pé3ré anotar aquí la crítica qu^ 

' se ha , hecho del método geomQtrico, para, que rungun 

católico pieQse e^-jiruroducír .un métcMjo que, If?^ íiet^rq- 

.do^&s procuran ,4ester|:^r 4®, .s^s.e?cuplas^ JfustQ,Chr¡stg- 

. val^ Schomero . ( theqlog^. morah c, i . §* ^,9.^, ^i^qe : »^íj- 

thqmaticam demonstran^- methodum mpe][;^^quidafnUn tnfh 

raletn ¿^iscipUnam. inferre laborarum. iet in primk famosui^ 

et 2f^t h^kinum^ memoii^iam audapssim^s atheismi doc^aff" 

ostei^m y .quftnt(^er0, <;ifiy¡s^.msanuQ inv(d^ 

. TOM- IV. " Rr N / "^ ap- 
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314 Historia de la vida del Hombre. 

tica de no desagraciar al vulgo luterano preocupa- 
do contra el escolatícismo , insinúa su opinión (i) 

so- 



'apíum sit , arque adea ^)ana sit d^ UHus methodi infaUtbi'' 
li evidentia communis persuasión &c.'* 

Ruarda Andaía {examen ethica^ Geulingii : diss. i. 
J. 10.) dice: ^ispeciem habet (pratextux de mathematica^ 
seu sinthetica methodo ) fateor summam in disápUnis quare^ 
re certitudinem , quis neget ? Sed novimus illos , qui sub 
specioso hoc pratextu ceriis simas disciplinas philowphiamf 
ipsamque theoloffiam ^ et misteria in verbo Dei reveíala ^ in 
stíspitionem falsitatis adducere satagerunt , pxéetendendo ta^ 
lia misteria non posse. mathematicé demonstrari , nec dis* 
ciplinas eSse certas y nisi syntheiica ntethodo tradantur. 

Ensefia U experiencia que el rigor del método geo- 
métticQ no se puede observar en las; ciencia metafísicas 
y teológicas^ porque sus principios simples son poquí* 
simos , y no son geométricamente aptos para hacer pro- 
gresiones de demonstraciones geométricas, que piden ma« 
teria numerable ó mensurable, 

(i) • Son dignas dé leerse las proposiciones yá claras, 

y ya equívocas deBudeo ,=^utor famoso en el lutera- 

nismo. Dice asi (üb* 2; c, r.^§^ 16^): w^míc in scholas-^ 

ticis reprehundanfur vitia ^ non statim theohgid^ sysmatica 

4unt trihuenda x multa mimi hdc' oh incomríiod& qutzdam^ 

aut abusas irnprobmda^j a^rejicíénSlPv smWtm' habet coni^ 

"rnoday eaqm long^ f^axíma ; irhmik si pr^^eiéntem^ ecclesice 

'statum spectemus ^ non moda utilis est y sed et necessaria.... 

"Licet (§, 17. ) ín theohgiis ¿hgmaticcs. tractatione methodus 

aristotelicQ-scholastica máxime recepta, siti non ómnibus ia^ 

'men , recentiori cum. primis aitát^ ^éí^^sle phhhvtt... Qui 

\^ ik.') theológiam 'ddgmaticám ríete ^' £Í cum^ frttctié do- 

.VI ..- '^'ce^ 
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sobre su utilidad con palabras algo equivocas. Bu-r 
deo potdia íiablar en el luteranismo con la libertad 
que Luis Vives , Luis Carbaxal , y otros críticos ha- 
blaron dentro del catolicismo, llamando bárbaro y 
sofistico el aJbuso del ^olasticismo. Esta crítica re- 
producimos actualmente los católicos , aprobando el 
método escolástico en los que hacen buen uso de él, 
y reprobando el abuso de los que con palabras bár- 
baras, silogismos encadenados, y distinciones con- 
tinuas , é inoportunas de términos nada significantes, 
desfiguran la doctrina teológica. Los católicos cotí 
los. heterodoxos verdaderamente críticos, alabamos 
el escolasticismo y la latinidad de la teología de Pct 
tavio, y de aquellos autores que mas se le aseme- 
jan. Confieso , que en el vulgo literario de algunos 
países católicos iprevakce el abuso del escolasticismo; 
ma^ este aWso^so se debe llamar general ^ porque 
es muy/ {^r ticul^ , y está ya casi para desaparecer. 
Entré* tant^ los heterodoxos críticos desengañen á 
su vulgo literario, aíaberr claramente el buen uso 
del escolasticismo , y vituperen solamente el abuso; 
"y este, .desengaño conducirá no poco par^ que eg 
Buena paz;} sip preocupaciones nocivas á ías ciencias 
y á la reUgípn , se apuren y conozcan sus. verdades. 
Punto digno de consideración , y de examen par- 
ticular en este discurso y es la enseñanza práctica de 
la teología dogmática eh las escuelas» Én estas pri- 
meramente se, debe. estudiar poc obras impresas j pues 
el dictar I h^oe perder ipucjtott^entpo, causa grave 
incomodidad ^ y ^e la puerta á muchos ánconver 
mentes: que pueden provenir/ de la ignorancia, d 

preo- 

♦- < - 

€«re cúfk... (srdinem natut^m patfmm.i. o^servet ,^ voci^ 

bus ex .ínaa¡hyMc<iirimi sfholh carné ^et^rié mgtut.^ r 

Rr2 
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preocupación de los maestros. Eñ segundo lugar, las 
universidades grandes necesitan tener quatro cátedras 
diferentes de teología , en las que sucesivamente se 
estudie toda la teología en un qüadrienio. De estas 
<}uatro cátedras una debe serúrir para, kx princi- 
piantes , otra pata los teólogos de* segundo año, 
otra para los üé tetcer 'írñó , y la -ultima pstfa k» 
del quarto. 

En la primera cátedra se explicarán los prole* 
gómenos teológicos , y se empezará á estudiar la 
tedogfa excgética,, como sá dixo ámeá í y desde el 
segundo año en la segunda eátédra se -empezará el 
estudio de la teología dogmática. Al jpi^eíbcto délos 
estudios , ó de la Universidad toca tiistribuir en- 
tre los Maestros los tratados teológicos en tal ma- 
nera , que se expliquen todos en'al^qSadrienia 

* 'Bastah qüatró áñós ^égun'tl ^iictáínén y prác- 
tica dé insignes literatos y píi'a'dtüdí'ár j todsr la 
teología por buenos cóm'peñdldá i- (fíiá la* ayuda de 
la explieaciori del maestro^ y de los ^erCicios es- 
colásticos cíe los discípulos. El. profesor siembra la 
tiéntiá : festai se árhri^ irdá'Il* 'dispu<!áí de- Íastjqüe&- 
ífátiti ^rihcqjáífes^ <Sé- fet- teolojgíaf i ■'que-^form^ní casi 
toda su ' esencia, Nó iiáy ^ '• 'e'tófieia -eatpe' íjfctsi qáe se 
llariiiáh' ínayóíes ; qué ' míis fecikiKfhté^ ílíégtífl iñl pa- 
recer) se pueda reducir' á xi^rtípéüdio , ' qufe - la teo- 
logía dogmáuca,- de la qiíe'^ hay comí>éiidi0s' 'plau- 
sibles^ i dóñiü' tatn^ieh'' 'Aé í¿'ikfléítítói.vSeí^ítiÉdiál!«» 
el ÍJáreret del'léfalviní^á' Voé^ qfl^ipfígaerb eí 
"cotíjpétíaió ^ti^'t?ecflpgí^^ deU j<sBtiife-Mar4. 

^in Becáno á todó^'lós -déirtü cb¿fipeíidk*fip Su^^brev 
^isima twlogía polénu^ , llamada comunmente ma- 
nual de controversias V ha merecido elogios *~párt¡^ 
tallares dsHeterddOJCdsi y ^t^itíticoe católicos..topi ma?- 
nuaVdtó^ tas '«edMífiÁt^rsia»- di^t B^CíriO' V^dioe>.^¡-^ 
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]tet.(i)r^.es.:una dé lasi obras Aias :utilei pana redu- 
cir los prótestactés á. la Iglesia ^ y de las mejores 
.que ha publkado su ^utor. Los! pastores y doctores 
luteranos . . . emplean toda sin indtótria y capacidad 
para impugnar á Becano. Ehingcr (2) , Hanneken, 
y otros* muchos. I9 hicieron ^.pero ninguno se mos- 
tró ^an animcso* cómo Juan Matías Máy&rt, que 
con su anti'becanus , quiso oponer un reparo á la 
heregía , según su pensar.»^: Juan Crocio , calvinis^ 
ta y escribió tambiea su mthbecams , que cita Bain 
Uet j. añadiendo ,.^qu^ lo había impugnado eli jesuí- 
ta, Melchor Corn¿o. (3) Weismanáo ^luterano ^dice: 
>rdííspue$ .de fieiarmino no, tienen los pontificios^ 
principalmente. los alemanes, otro autor > que coa 
mayor eficacia ^ método y facilidad trate las contro- 
versiitó de.' prptestantes ^ qwe Majrtin . ^ Becano." Bci^f! 
deo citado^fdlee (lil)ro.2í. capi 7. %, 9.>p. .i0&7í) 
i«enü;e los genera^liaímos d^yla. Iglesia romacáíisej 
-*.. • •.'•"i.,/ oc= '. .. ' ; .ír»'i'...'/ ' r.xjaltes 

•• ' •'• *-_: \ r r^ ; '-" \. .' .J 

--f(i5) Baillet en la obra citada: Des satyres persone*^ 

lies. vol. I. p. 76. ' 

(2) Budeo (en el lugar qne se citará inmediata^ 

Hránté^ duda^ qjk^T^mger 7tn>pugfl^«&f 4 • Be^A6. ( i ) 

. (.3) - Corneo ^^ibíó, i,Aoiiní^v4tsiillti^.s. in Anti-Becanum 

Jo.Crocii. MogtmK 1647. 4. , CrocÍQ respoaái^ cotí: la 

•bra:;. JúitUBicarit jí/tíUk, ivindicatioi i^«rywiol,6'^4. ¡Gor- 

nebr vólvJová .escribir j iírií¿-CFi>cÍMf^»í tít5!$*:4,. Ganj^» 

tficcihió mai!^ áe veiut^y^cincoc^aiA^ntH Igis!l>#)terod^XQ^«i 

Bmko \ <^£ado< ( págióat i.q $ 8 ) ;dic&' y ^ue- impugri^ 

ron á BecaAo Jaynxe Wellerp ^ y otrQs». kit€H-Anoii.:. Hei 

dado noticia de los impugnadores de Becano , pprq^ ..^It 

maestra. 4u&iMpUóa :.uíj, avitbr..^;;,i^í>e :§aií^-. /JíiJleeí ^^s 

impDng;;}ado^^^ j,t:t^ J Anyj in/iy.'i ^:i.A (i:.i;/i-j ^^ .::ou¡il 
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allega con razoR á Belarmino Martin Becanór', de 
cuya teología escolástica ya se hizo mención ... se 
alaba particularmente su manual de las controver-^ 
sias presentes." Las teologías polémica y escolástica 
de Becano se pueden estudiar bien en un qnadrienio. 
El compendio de* la teología dogmática de. 
monseñor Luis Abdly (i) , Obispo Rutenense , es 
brevísimo y excelente : Budeo lo cita entre las obras 
buenas de los católicos : y Bayle en su dicciona- 
rio crítico , en que con la común opinión lo de- 
clara lejano de las máximas de los Jansenistas » que 
han 'escrito para desacreditarlo. £1 mismo Budeo 
cita honoríficamente el compendio teológico de Tour^ 
nelly , bueno por su latinidad , y excelente por su 
método y claridad. Se usa mucho en las escuelas 
de Francia é Italia la teología dogmátiqa 4el jesui* 
tá Pablo GabrieV Antoine. Es excelente el com-^ 
pendió teológico del Capuchino Cbarmes (2)^ que 
empieza á explicarse con aplauso en varias escue- 
ks : y es bastante buena la teología dpgmáticq- 
histórica de Antonio Genuense (3)* 
-'.. ^-i- ' -^ ' ^ t/. ./ Qual- 



(i) Medalla tkeologica ex sacris scripturls á Ludo* 
irici3 AbeUy,Epi«c*Rutben, Veaet, 1757. 8. ?ol. 2. Esta 
edición ^stáalgo aumentada. 

(2) Theologia universa , auctore R. P. Thoma « 
Cbarmes ^ Capucctao. Venetüs.^ 1779. 12. voL 6. edi-^ 
tio 3. Veaetá. H0 f>ablkado también : Compeadium 
uñiversae theotog'ue. ín 12. ibid. Compendio útU para 
los que solamente desean conocimiento de hs principios 
tedógicos. 

' (3)' Uaivérs^christíanae theologis elementa di^matica 
histórica y critica^ AntoaiiGeaueasÍ5.Veaet. i77i»4.vol 2. 
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Qualquiera de estos compendios es muy bue- 
no para uso de las escuelas^ En las que se éstu^ 
die fundamentalmente la teología exégética ^ se po- 
dían explicar el manual de Becano, y la teología 
dogmática de Abelly : obras brevísimas. Sino se es- 
tudia la teología exégética , en lugar de Abelly se 
puede explicar Tournélly^, ó Charmes, ó Antoine. 
Al proponer dichos compendios , cómo buenos , no 
excluyo la bondad de otros que no nombro. Satis^ 
fego á mi obligación proponiendo los que hallo par- 
ticularmente elógiadoa , y creo útilísimos para uso 
de las escuelas. Se dará después noticia de los au- 
tores insignes que han escrito difusamente teología. 

En el estudio de ésta tienen parte principal las 
disputas , cuyo buen uso iacíUta la inteligencia de 
las ciencias , y adelgaza los ingenios j y su mal 
usóles causa de la expresión bárbara , y sofismas 
del mal escolasticismo. Las disputas: teológicas se 
deben hacer siempre á presencia del maestro que 
dé sujeción^ impida los excesos y le» corrija. En 
el primer año la& disputas no deben empezar has- 
ta que se hayan ex^dicado materias sólidamente dis- 
putables de la teología exégética ^ en la que como^ 
en la polémica y dogmática'^ los. argumentos de- 
ben tomarse casi siempre de los. lugares intrínsecos 
de la teología. En el primer- año dos disputas: á la 
semana dan materia testante de exercida estolas 
tico. En el segundo las. dísputaa püedea «er tres; y 
quatro en loa dos últimos años. £1 número de le» 
que han de defender A argüir en cada disputa , se 
debe arreglar con relación al numero de escolares. 
En las disputas se deben proponer las qíiestiones 
magistrales de la teología. Un quarta de hora casi 
basta para dos argumentos , en que se ponga la di- 
ficultad en uno ó dos silogismos 9 y se explique 
' con 
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con breves seatencias. Permítase algunas vecfes que 
^1 argumento dure un quarto de hora , y nunca 
que pase del. Enséñense los discípulos á proponer 
qualquiera dificultad en uno 6 en dos silogísímos; 
y á explicarla én brevísimas expresión^ con pala- 
bras puramente latinas. * ; 

Los -discípulos , para defender ó argüir m las 
disputas 9 leerán privadamente las obras magistrales 
de los teólogos católicos ; y los maestros: añadirán 
la lección . privada de los teólogos heterodoxos. Por 
experiencia conozco útil el consejó de Du-Pin , qufe 
en su disertación sobre el método de los estudios 
teológicos al ^, 7.' dice : m Aunque los teólogos ca- 
tólicos no se deben conformar con la doctrina de los 
protestantes, no obstante , es bueno que los que 
quieren ser hábiles , lean sus obras principales, ep 
que sobre los dognwis que nos son comunes ^ halla- 
rán muchas, cosas qiie les pueden ser útiles: y resr 
jpecto á los dogmas contrarios., es bueno que se- 
pan sus opiniones , y las razones en que se fundan, 
para impugnarlas." Persuádanse los teólogos que en 
4a teología las discutas son como los -pley tos en la 
jurisprudencia : si en esta un Abogad© defiende una 
causa en rebeldía , p sin oposición de . Abogado, 
xjue le contradiga y sostenga la parte contraria ^ cier- 
tamente no escribirá -tan bieú , como en paso de 
defenderla con opinión fuerte de otro Abogado, cu- 
yas impugnaciones le darán motivo para declarar 
y probar mejor la justicia de la causa. En las qSesr 
tiones teológicas los autores refieren substandalmen- 
te las objecciones de los contrarios ^ pero freqüen- 
temente les quitan mucha fuerza por el modo de 
referirlas. La experiencia nos enseña , queí aun en- 
tre, autores católicos . que se impugnan en doctrina 
teológica , .se^ hallan muchas equivocadones en ci- 
- '"^ . tar- 
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tarse ; y el búa» crítico ñ^váost deupocios^ se cree 
obligado á consultar fr^aei<t3eIdente:ifoá:;ohras oii^» 
ginaies que sé dtam En . una/ j[)alábca ■ , la crítica: 
presente de los téól<^os sei fiaride'las .dtaa de los^ 
teólogos modernos jdéi prim«: órdeíaí , oímiiO Belár- 
Biino, Siiarez, Petavio, y otrosí ^ cuysK obras hanr 
sido leídas ^ rdieidas y exán^nadaa por- liteíDato^ qüe^ 
k>s han impugnado :; mas m sfe itarde'lá üdélidad! 
y ciencia detaatoá, otros teólogos, que: han escjrita 
copiando lo que hallaban im^Hpeso^ po£ los iuitoír et 
que imitaban ó seguian. 

A los maestros es también útil la lección de 
la teología de los heterodoxos» para poder impug- 
nar las nuevas soluciones 9 y objeciones que se ¿iro- 
ponen , para saber usar el argumento de contra- 
riedad de doctrina variable entre los protestantes^ 
y para continuar el método y raciocinio de aque- 
llos teólogos católicos , que entre los heterodoxos 
encuentran mayor oposición. Asimismo la lección de 
las teologías heterodoxas conduce mucho para co- 
nocer el mérito y calidad de los mejores teólogos 
católicos i pues los heterodoxos , como habih'simos 
Abogados para defender su causa , no se engañan 
en distinguir , y graduar el mérito de la defensa 
que de los dogmas católicos hacen nuestros teólo- 
gos. Me parece que á los hetorodoxós debemos 
conceder la preferencia en el juzgar del mérito 
de nuestros teólogos , porque elloá los leen para im- 
pugnarlos , y nosotros los leemos para aprender 
su doctrina. Según esta máxima , y para que los 
candidatos de la teología tengan noticia de los teó* 
logos católicos modernos (esto es , que escribieron 
después del 15(50, en que se empezó á reformar la 
teología) de que hacen mención los heterodoxos, 
con censura que indique ó descubra su mérito , con- 
TOMO. ir. Ss clu- 
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cluíré el discprso de la. teología ^dogmática hacieti* 
do breve' xelacioii de:je)los. £1 concejo <)ue he jii!z^ 
gado dar spbce lá ieodon • de las i teologías hetero- 
doxas , se debe 'limitar á ios profesores insignes de 
teología ; no. todos los qué s|e llaman , a son maes- 
tros de teoloj^ , pueden leerlas- tdií utilidad : toca 
á la prudencia de lo^ superiores,' que dan Ucencia 
para kér ¡libros prohibidos j\ concederiai solamente 
á personas verdaderamente ciehtificas que> sean ca- 
paces de sii bu^n uso/n í : 
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Teóhgos insignes^que han pscrí^^^des^m de la reforma 

de la 'teología^ 



L. 



crítica qiK de los teólogos católicos se expon- 
drá , 9er^: s^uo los literatos heterodoxos 4c mayor 
i^ma. Enti^ .estos tiene lugar Insigne el luterano 
BudeQ: trotas . veces citadp. r^SstQ^ pues ^discur rienda 
de los poléipiccKS (i) católicos, después de haber da^^ 
do d^ Belarqyjio., Gretsero y Becano.^ las cenfcu^ 
tas notadas antes. 4ice ; ^jABecapp^ Suceda Gre-r 
gorio de Val^peisT, je^uita Español ^ varón eti su 
tíempo esclarecido por la alabanza de su erudición. 
Entre sus obras la principal es la que se intitula: 
jína^fim fidei catboUca^ publicada en el 1585. Es- 
cribaron co&tra Valencia varios ^ y entre ellos 
nuestros luteranos Andrés Osiandro ^ y Felipe Han^ 
nekenio." Gregorio de Valencia , dice Morhofío (2), 
se cuenta entre los héroes, escolásticos : su nombre es 
celebérrimo entre los pontificios y los nuestros. Es 
óptima su pbipa jlnalysis fideV\ Tuvp, alguna fama^ 
continúa Bu^eo, entre los antagonistas, de lo$ pro- 
teslante^ el jesuíta Francisco Cpstejro : se. ^v^nta?? 
ja entre sus obras la que se intitula : Enebiridian 
contraversiarúm pnecipuarum nostri temporís de re- 

//- 



(i) J. Frapc. Biideo en su,I^oge teotogüca^ lib..2» 
c. 7. S- 9- p. 1088. 

(2) Jorge Morhofio en su Polihistoro^ lib. i. foiy^ 
Ustark. phihso^k^ c. i^ fu ^f. 

Ss 2 
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tigíone. Adriano Baillet dice , que al publicarse esta 
obra traducida en aleniáii , ñamenco , firancés é ita-* 
liano ^ se turbaron los protestantes previendo el pe« 
ligro que á sus tííSBS amenazaba. No jii^gb ^ que el 
miedo de los protestantes fuese - tan grande como 
lo pinta Baillet Es cierto lo que este añade di- 
ciendo j que impugnaron 4 Cotero el calvinista 
Ffancis(x> Gomaf , 'y: iiuest!F<is lütétailos Alberto 
Graveío, y Juan Miay&rtia» Es^lémidb taffibieri Juan 
Pistorio , luterano , y despíueS católico , que en ále* 
man escribió coñtm nosotros , -y los calvinistas ; y 
lo impugnaik>n Balt^^ar Mentzéro , luterano , y Con- 
rado Vorstio , arriiiriiano. A «Guiifermo Éailio'^ je- 
suíta, agradó publfcar la bbra: Caiheúiiiliíuscontro^ 
versiarum ^ que iimpií^nÓ Áñdres: Rivet! Mayor rui- 
do hizo con sus chanías en Alemania Lorenzo Fo- 
relrio, petulantísimo jesuíta , que entre otras t)bras 
escribió fas intituladas: Symbolum cathoUcurn htbe- 
ramrum , (impugnó esta Melchor Nicolao , y le 
respondió Foíerio) : Lutherus ttraumütúrgus ^ &c. 
De la misma cíase és Jayrtie Reitero , jesuíta , tam- 
bién femosísimo, y bastante conocido por el colo- 
qiiio de Neuburg^ en el 1615. Ifescuidados y ol- 
vidadizos dt nuestra emf«ti5a Seriamos , si en el silen- 
cio dexáseinos septtftádá ai cardenal Jayme du Per- 
ron ,' é quién algunos dan lugar entre los teólogos 
tatólicos desjpues de Belamiino , y él ío quisiera 
súperíorrEé':eruditá 'y aprobada por hombres^dóetí- 
símos su obra de la Eucharistía contra Felipe Mor- 
neo..de.PleasisLÍ la^impugnaron los calvinistas. Miguel 
Le-Faucheur, Juan Mestrezat, y Edmundo Alberti- 
hO. D&ckvdo^ -IcfS!' dtffiáas ^iéiiricos , cuya fama no 
es grande ^ nos convertiremos a Jayme Benigno 
BQssUet , que ha conseguido nombre ilüstreentre los 
defensores de la Iglesia: romana. * Entre sus úbras y la 
- que 
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que ha hecho mas ruido es la historia de las va-' 
riaciones de las. Iglesias protestantes que impugnó d 
calvinista Jayme Basnage, á quien* respondió Bos- 
sucít. No Jnenor fama que éste tuvo Antonio Ar- 
naldo , aunque por haber adoptado :Ia defensa del 
jansenismo, su suerte fué poco feliz ea la Iglesia 
romana. Entre las obras que contra los calvinistas 
escribió por su Igliesia , sobresale la intitulada : De la 
perpetuidad de la & de la Iglesia católica : la msiyoir 
parte de esta obra se atribuye á Pedro .NicoUo(iV 
excelentísimo por su ingenio , eloqüencia y doctri- 
na , y no menos unido con los jansenistas , que Ar- 
naldo 5 contra quien escribió eí calvinista Pedjro Ju- 
ricu. No se puede; íiegar ;, que»; Amaldor fué de ex-; 
eélentísimó irigenio. y, erudición j y loable particu-. 
larmente , porque conviene con los jansenistas ,en va*- 
fios artículos de doctrinas sagradas mejor que otros 
de la religión romana ^ y principalmente que los je- 
suitás." Esto es lo qw Budeo en substancia, y con 
expresiones ijispersas que he unido ^ dice sobre los! 
teólogos polémicos católicos : de los dogmáticos dis- 
curre brevemente : declara entre ellos por príncipe-a 
Petavio , como se notó antes ; y luego brevemente 
liace enumeración de .algunos que se citan, (2) aba-* 



- (1) Aunque Arnaldo y Nbdio abrazaron ta doc- 
triíxa janseni$tíca , no obstante escribieron algunas obras 
útiles contra los caTviaistas^^ de las- que (ka . noticia 
Bayle en su diccionario , y Chrrsíoval PfafF en la in- 
troducción á su bístoriá teológica. i 
(2) Budeo citado (en\el libro.i. c. i. §* 15. p. 367.) 
hace .mención de Juan Eccio (que escribió el eticuiri- 
dion de lugares teológicos contra Lutero) : de Juan Vf^ 

gue- 
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XO9 sin distinguirlos con particular censura. Pónela 
Morhofío, que largamente trata de los dogmático^ 
escolásticos. He aquí su sentir sobíde los que ;flarecie- 
ron después de la refoitna de la teología. Ckáté so^ 
lamente los aiitores que según su censura tienen ú* 
gun mérito 9 y dexaré de nombrar otros^deque ha** 
bla faistóricamente. . , . 

Morhofío ^ pues ^ en el libro citado , capítulo 14. 
desde el $. .2J. dice: ''Domingo >Báñez ^ domimcano^ 
s^ cuenta eatie. los comentadores célebres de Thomas^ 

. • . y 



güera , domintiatio ^ (qiie escribió institüüfóties para ía. 
fiiosofia natuiral'y christiana), de Pedro de Soto,áoiiii-» 
tticano , ( que escribió tres libro» de instituciones chris^ 
tíanas) ; de Monseñor Luís Abelly, y de los jesuitas 
Vicente Fiiliuci ^ Pedro Wilfedf , Tobías Lotiaero , y 
Martia Becano , que esci^íbieroa obras dogmáticas. Entre 
los céleres comeotadores ^ 6 discípulos de Santo Tb(H 
mas , eaenta á los jesuítas Adam Tannero ^ Martin Be^ 
cano, y Thomas Compi^on Carleton, Juan Bautista Go- 
net 9 y Natal Alejandro , domiaicanos : Agustiu Gibboa 
de Bur^o y agustiülaao : Felipe de la Saatísiina Trinidaí^ 
c^melitaao : Juvenal Annanieuse , capuchino : Juan Bau^ 
tista du Hamel , Luis Haberto , y loa jesuítas Francis- 
co Amico , Rodrigo Arriaga , y .Gabriel Vázquez. A es- 
tos autores añade Nicolás Li^-Hérminier y cuya teolo- 
gía ( dice Budeo ) no agrada á todos ^ porque el autor 
sigue á Jansenio: y. lo rmsmo sucede á las instituciones 
teoiógicaa de .Gaspar Joeaiii/^ Estas iostttüciones se han, 
impreso después expurgjadas. Budeo 1, y Juan Jaime Hot^ 
tÍQgero cuentan entre los teólogos partidarios de Janse- 
nio algunos católicos que no son creídos tales 9 y por 
taAto dea^a de nombrarlos* 
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y se estima mucho por los suyos. Juan Pablo Na- 
zario ^v dominicano, diligente ea citarlas sentencias 
de los autores^ que coíivienen ^on las de Thomas, 
y en defender las tomísticas. Domingo de Soto, do* 
minicano , entre otras obras escribió la notoriamen-* 
te conocida de justitia et jure. Jaime Granados, je- 
suita , escribió sobre Santo Thomas comentarios muy 
estimados; Pedro Hurtado de Mendoza, jesuitá, es* 
crihia de Dea-bomine con gran diligencia una obra, 
en que laboriosamente.se tratan las qüestiones agita- ^ 
das por los escolásticos, ó movidas por los hereges^ 
Francisco de Victoria, dominicano, entre otras obras^ 
escribió las ^refecciones que apenas se encuentran.» 
Algunos conjeturan, qUe <jrocio en, muchas cosas 
hizo uso de esta obra, aunque rara vez la cita (i)J 
Gabriel Vázquez de principal fama entre los teólogos 
escolásticos ^ escribió sobre Ja suma de Thomas. (2), 
Francisco de Oviedo, jesuíta, varón dignísimo de 
alabanza , y que puede ser compendió de todos los 
escolásticos que antes de ét escribieron. Entre Ovie-» 
do y Arriaga hubo -emulación guerrera: mas se de^ 
-'.•'■' . • ■ ■ ben» 



(i) Hugo Grocio en la edición de su ebrá : dé ju-^ 
re bellij ác pacis. AmsteL i6$q, 4- en el prolegómeno 
cita á Francisco Victoria y á otros autores que había 
visto; y coi^esa que se habia ' aprovechado principal- 
mente de Baltasar Ayala, y Albérico GentUi. Su confe- 
sión me parece verdadera: yantes de* leerla habia yo 
advertido, qué riiucha luz le habia dado el librito pre- 
cioso de Ayala intitulado: de jure belli. Ara. i 597. 8. 

(2) Morhofio antes de tratar de Oviedo pone la 
censura sobré FrancisQ<^ Suare^, dé Ja que antes se pu- 
so {»arte. 
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ben tener por óptimos entre los escolásticos. Rodri- 
go de Arriaga , jesuíta , cuyas alabanzas por mu- 
chos, y con razón se celebran, es mas breve que 
Oviedo. Pedro de San Joseph, compendista filosófico 
y teológico , no es despreciable. Luis Molina , jesuí*- 
ta, llena todas las páginas de los jurisconsultos; y 
muchos le consultan como oráculo. En su obra dg 
justitia , et jure recogió de Thomas y de los esco- 
lásticos todas las cosas que pertenecen á la jurispruden- 
cia , y trató abundantemente todo lo que por prin- 
cipios morales concurre para la ilustración de los de-» 
techos. Ninguno ignora la utilidad de esta obra. Es- 
cribió también sobre la misma materia coméntanos 
laboriosos el cardenal Juan de Lugo , jesuíta. Escri- 
bió después de Molina y Lessio ; mas de tal suerte 
forma su obra, que se vale mas de las fuentes de 
los teólogos y escolásticos ^ que del fbndo de la ju- 
risprudencia ; y no obstante, se remite á los cánones 
de los concilios , y á las determinaciones del dere-^ 
cho eclesiástico : y ofreciéndosele ocasión, se vale del 
derecho romano , usando mas de los intérpretes, que 
de las leyes. Juan Azor , jesuíta , también se debe 
colpcar entre los principales autores de la doctrina 
moral. Sus instituciones morales son obra de gran 
diligencia ; en ella no solamente se hace uso de los 
principios aristotélicos y tomísticos, sino también de 
los intérpretes de los derechos canónico y civil , y 
de la escritura. La suma angélica de casos de con- 
ciencia , que de las obras de Thomas compiló Án- 
gel de Clavisio , vicario general de los franciscanos 
observantes, es libro útilísimo. Seria estimable que 
se completase.** Hasta aqui Morhcrfio , que entre los 
escolásticos pone los últimos autores que se han cita- 
do , y pertenecen ya á la tecio^ía moral, y ya á la 
escolástica. 

No 
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No crea , deber prolongar A 4i9C^rs|6t dandp no^ 
tici^ 4e 4>ti;os teiólogos ilustres . q^efli^ flor<|pido d^. # 
de el liígQ- Su f^wa los hace nQtorios ítwp. i los priní-! 
clpiantes de teología: yGeaer últimamente. Jtra QOtái^ 
do etf los pródromo^ á .su teología d^matico-resco- 
lásjica las obras de^casi (1} todos los teólogos que; 
•\, {' • ^ ^ . ..! ,'f irw ;, . /i/.-; .haa 

(i) Los pródromos de Juan Gener se han impreso 
dos veces : la jedicioa últin^a y. ma& completa hizo, el au**. 
tor en Roma el 1 767 : En ella observo faltar hasta el 
preseote a&o 1789 los. autores siguií^ntes d& que yo ten-< 
go noticia. ., 

R. P. Dalmatü ; Ríck ord. mín. S. Franc. reforma-^ 
tor. theología dogmatico-^scholastíca. Aug. Víndel. 17 5.$», 
♦• vol. 7. * ; , , 

: Nicol. ]M(t^zka S^ J. 4e sacramentis qoyae legis. 
Vien. Austrhe/ i7$4.. 8. toI. <x. de legih. i756«;de ac^ 
tíbus humap. i7f7.. : , 

Theología dogmatico-poleo^ica , qua a4yers^s^ vete-* 
res 9 novas que haereses ex scripturis , patrib. atque ec-^^ 
desiascipa hist,' catholtca «veritas propqgnatur á Carolo 
Sardagoa S. J* Rfitisl^oiue^,.i77i. 8. vol.,^. Es campen^, 
üo dogmático de todas la^s verdades que hm negado here-- 
ges antiguos .y modernos. El última tomo trata solamente 
de los Mtitlguos esqritpreí edeuóstkos. Edición segunda i/ui-* 
trada. - '^ ^ .:,..-. /' 

Fr. Augustiai Ger?i^si^ i^rem.i augus^ ^S Y®^^^ ^^ 
libri fUL Vindpbfi , 1764, 8¿ D¿ l¿ibus ,;i&c. ib^d. De sa- 
cramentis , Ác. ibid. 1 7áf. ; 

Joan« Baptt Genersi , theología dogmattco^scholasti- 
ea perpetuis, polemicis bistorico-criticis , n^cnon sacrs 
^tiquitatis monúmeiftis illustpal^ Romae:. X767. 4^ vol. 6^ 
TOMO ir. ' ^ ' Tt 
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hari «critó^ bastad alio 176^. Concluyó; |»ües, el 
discftu^ dé^ la'M>ltí^ dogmatico-eseolástiba <!on la 
sigiiiénte iDfevé áíísiervacion sobre' los dofiááticbs he-, 
terodbxós.'- "'/' '*'-•"' -' '-^^ ^-."' 

" La léocioii'de algunps dé estos puede ser útil 
ál profesor católico de teóloga,- que sea c^paz de 
teánejar sin peligro sus obras teológicas. En primer 
lugar son generalmente útiles las obras de los he- 
férodoxós que "Bán escrito "ctRHfS'lcg^'socimaiiór^y 



ar- 



•i- ' H jrefíór-dtof^'Gener fñurÜ^'sit^^ fiMiéat toda la te'o-í 
hgla, que es obra eruditísima ^ y de gran aplauso entre loí 
hetefodoecós de Alemania. Géiiér ha sido el frimer teólogo 
que íih usado los lugares teélégicos Btftgicos ', íífirñíjrmáíi- 
$os trc. de la amigüedad sagrada. *^. " ' ' 

* Jé: ^Tac. "SídK^. Vaiarrógií oír. S. Aug. ínstítiiiones 
chrish' ^ theol(%te. Vatéhtífe. í ^ 8 i. 8; Aüg. Cabááes- Ma- 
g¡, reg. ord« de Mere, institutiones theót6gicae;lb« 17S4. 4; 
He visto solamente hs dos tomos priineros de estos dos 
cursos teológicos. '^ / 

' Francisco Alegré ,'exjé¿mtái hátuíal áfe Vera^-crti^ 
doctísimo ¿n las ciencias y lefagílás ettidítas', murió de 59 
años de edad éri Bólomk\k^i6 de *iAg6stl> ^i^SS/Medi- 
taba la imprésioh ^e la teología i^üé Kabia^ esi¿ipitó y de 
la que había publicado ítíahffi&t(y; y hó'haKend^ godi- 
do hacerla, algunos amigos suyos se han unido para 
efectuaría ¿i cFpresenffi^ajSó-f^^ r .. "" . • 
" • És éxceliéatc íá xñ^ai-íkliisaáffiis ^theologicüsy w quo 
NatalisAlexandriy Dionisii Pettrvii, Jaécibi-Strmonáiy Joh. 
Mabilloniij Petri Coustantii ^ Gabriélis Danieiis ^ ÍJ*c. Ve- 
het. 1762. 4. vol. 9. tom. 10. En ella sé'^aen ¿jícelentes 
tratados téológicds de teólogos ilostresí ' ' ' 
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armiaiatiois 6 temonstraotes* £ú segundo tug^ con->- 

jdenen .muchas cos^. útiles las obras 'qjue los teólck 

gos) Ingleses de k; religión, episcopal . han escrito 

isontra los demás betelxxíoxós. Últimamente^ se etkfp 

cuentran cosan útiles en los libros que los lutera^ 

lios han escrito contra lós^ calvinistas y jaiisénistas» 

Jba teología dpgm^ti^aiide estaos nó encuentra det- 

:;fens0re$^n etitre 1q$ ;que defienden según el esp¿- 

títiiide GalviDQ. losiiartícubsi de í la predestinación^ 

gr gracia .Divina.: Juatf Jayme Hottingero 5 que &x 

«u obra .de ikiGracia Divinan .es mas calvinístat 

^lie luterano ^ ,iL%.: dóg. del libro 4. reconoce muf- 

chos* defectos en>Ua jbec^gÍA ^jansenística de gracia. 

£0 k t.teccion\der ettos . liifairofiSi.ieL ..teólogo . i advertit- 

x%\^ií¡¡fiin\ los heterodoxos, impugnando^ los. dogmas 

cátemeos de predestinación y gracia 9 suponen en ellos 

el pdagíanísroO ^Itablecido poia:(i) el Coñciliá Trl?- 

dentino y\ y. propagada partíc»l¿fmeqte< poc Jos je^ 

snitas] y/porcósto s6 sueleoxdetenei^^spUmebteieii^itiíjar 

fHiigb9.r k teología d^íi^tos^ yf:idb..lós iprieaeíeutísia^ 

:£noQprbi?e;en; qOfe Hotiingero; <?Qsnpijehendeí..<a0abi^^ 

k los trólogos fmnc!¡scimos),/de la^i^^ 

lector debe tener algún /«tonocinüenta para;desc(^ 

ibrir ¿bien la.i^tlsedAd dej»tiSiJa^pgnáclone& ;. rl 

-: i. Convendré íii6ÍQ3ülsmo (|u¿. jél.>teqlog¡a:tébga;nQr 

•tíoía de iasnteo^Qgiasjntíls c)$bicas c<d¿ h» ^eterodoh 

jcds ¿y de loa. libros > -f uckiafifehralesi de^ >sus tespecr- 

'^'* ' '' ■ '- . "• '^ . i^> ;. ^ ' • 'v.«'''»*i^ 

^..ií 3-. J3Ptíl?18?i!o citado propone p or m ateria de medio 
tomo de ios dos de su obra ( de gratia) ea ei cap. 3. del 
.libro jf{ esta ptofoÁciofi :pelagia»ismljeJl: sémipela¿kiniS'*^ 
-mi á iMde$aino^ anuUia steijüki in.e,o^ia rArminii, cofffirf* 
míübf et propagathirn^Í9Üs.¿exigeiuaú^. ... .jA oh ..-j 

Tti 
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tivas sectas. iDe la luterana los sytnbdos 5 trata-' 
dos fundamentales son los intitulada : Ck^nfesioa 
augustana^'sii i apología,' los-ártkuk^ snfiakráldieos> 
establecidos én : el congreso deJ^bdcaldia , los dos 
catecismos de Luteró , y la fórmula de la concordia. 
EsteoSltimo tratado ñbse aprueba por todos los lute- 
ranos de la confesión aAigustana>, y se impugna común- 
n^eíite por lo» cálvjaistas. 1.0S libaros simbólico» de los 
calvinistas se ^otitieiiea^Mttlatobri Isctiha intitulada: 
Armonía de iks' coiiíesioaes, de ílá, fó'ide las Iglesias 
ortodoxas y reformadas' de 8tc.>£8la-iObiá se ka 
•publicado' después^ con el titulo : .Oierpo yisintag^ 
nía' de las confesiones de. la:.fbf ^Stc^ Se contieíiea 
•la^ cóiifesioiies *del laás . príncifaics'-lgletóás' calvihtóti- 
íKisrde^ európay^^eí tto pertenecen al dttmiiiio Jni 
^lés. En Cate lá religión :Anglicánare$t)eta 6 llama 
irakado' 'Simbólico Uaítt)lé¿GÍon* dé los quairentít y 
^os artídül0s püblicadogí en él -1552 4 y . prinbipal- 
tndnte la de W tretera ¡jrnüevefjpubiicádostííiirel con- 
^reso siifooddl ^LbndUni^n^V'^^^'P^^ ^^^ ^ la Rey- 
ttxk^\$a^\ ^^^écm^(>^ &^ .^ ijpt. Obras cdgnas de 
un crítico xatólicb; (1) serian la historia y colee- 
*don de k9 tratados symbolicos de las religiones de 
los hettfodoxós , 'Observando ial nUsmoi tioqbo la 
-eoñteadiccioii y taffedbt^ ea lbsiiaiitbres.de ^loá sim- 
-tólos ,.y «tí los teólogos de sus re^ectivás ieligio^ 
lies, Bossuet len :^u: hi^oi»a de: la variación ;d^ las 
'Iglesias protestantes presenta ideas excelentes de lo 
mucho que sobre esta materia se puede escribir. 

So- 






(t) Büdeo citado' eñ su Isagoge geológica pone un 
-tni^ado de la teología symbotica, «i> que sé da Bód* 
cia de ios autores principales^ «^ ella.; ^ <^v k^ i , ( ... 



Digitized by LjOOQIC 



Libro IF. Cap. VI. .333 

Sobre los teólogos de los heterodoxos diré úlr 
titiíamente , que éstos á muchos de elios honran 
con el título de ilustres; título que no. les dispu-» 
taré, y que no pocos van perdiendo, porque sus 
teologías escritas con entusiasmo puro de novedad, 
se experimentan poco ó nada útiles para el estudio ^ 
dé sus dogmas. Mantienen aun su crédito las obras 
siguientes para el estudio del la teología de los he* 
terodoxós. Entre los. luteranos se celebran los lu- 
gares comunes teológicos de Melancton , ilustrados 
por Martin Chemnicio , llamado gran teólogo de 
su Iglesia , en la que Budeó le da puesto después 
de Lutero : los lugares teológicos de Juan Gherar- 
do , qué según Du-Pin en su biblioteca , después 
de Melancton es el teólogo mejor de los luteranos: 
el sistema de toda- la teología por Gaspar Broch- 
manno , y las obras teológicas de Jorge Calixto, 
Abráhan Calovio , Mathias Hoe de Hoenegg , Juan 
Museo , Christoval Pfaf fio , y Juan Francisco Budeo. 

Perizonio , calvinista , (i) propone á los teólogos 
de su Iglesia las instituciones de la religión christiana 
por Calvino , y los lugares teológicos de Pedro Már- 
tir , y Antonio Waleo , y la teología de Enrique Al- 
ting. Se alaban las obras teológicas de Andrés Gerardo 
Hiperio , Juan Cocceyo, Juan Enrique Heidege- 
ro, y de Marco Federico Wendelino , cuyo siste- 
ma mayor de la teología christiana tiene aplauso 
también entre los luteranos. Se llama monumento 
inmortal la obra de Daniel Chamiero intitulada: 
Panstratia catbolica , en que se impugna Belarmino. 

De 



(i) Antón. Perizonit, de ratione studii theologict 
tractatus. Daveatride. 1669, ^^* ^ ^^ ^P* ^^* 
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De ella publicó compendio Federico Spanhéoiio* La 
teología que mas se usa en las escuelas calvioistasi 
es la de Francisco Turretino y que B^.to Pichero 
(ha ilustrado con notas. Los ingleses tien^ pocas 
obras metódicas de teología ¡ por lo que Thomás Ben* 
oet en su obra inglesa intitulada : Introdúcele» al 
jestudio de la teología sistemática , prc^xuie á los 
nectarios de Calvino la teología de Tiícretino y j 
la de Felipe Limborchio que escribió según di 
dogma de los arminianos. 



' . j 
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ARTÍCULO IIL ^ 

Teolb^h moraJ. > 

' ' . • 

^ertenece á la teología dogmática probar é ilus^^ 
trar las verdades católicas que debemos ere» ; y á: 
la teología moral toca jprói^ner y declarar los pre-* 
ceptos que según el dereóhó natural^ divino y ec4e^' 
Mástico debemos observar. La teología dogmática^ 
es ciencia de pocos ; la moral es ' de todos. Para 
satisfacer á la creencia y ciencia^ dogmática , que 
j^íde el tatolicísmo , basta saber y éreer pocos dog^' 
mas en particular con asenso general á todo quan-^ 
to en él se propone , como artículo de fe Divina? 
mas para satisfacer á la moral del catolicismo la 
razón y obligación piden , que todos sepan la docr 
trina que de&n practicar. El creer se estiende apo- 
cas cosas , y pide solamente actos interiios , flci- 
les de hacer, y en pocas ocasiones: mas el obrar 
Inoral comprehende sin excepción de tiempos todas 
las operaciones libres del hombre, a«fl'en los (íasM 
inas difíciles. Poca ó ninguna dificultad tienen en 
creer todos los ignorantes ^ y la mayor parte de 
los que se llaman sabios : y todos los hombres lá 
experimentan grandísima en obrar según las reglas 
de 'la recta moralidad, pues que casi siempre obran 
luchando contra los enemigos fliertes de sus pasio- 
iies¿* La moral, pues, es ciencia universal ; es n6* 
iresaria , y la mas difícil 'de poner en practica. 

A esta dificultad de' lá tooral se añade otra 

considerable , que tiene su origen en la especiíla-í 

cibn, y su efecto feri la práctica í y proviene ó de 

la excelsa iiatüraléza de la ciencia «^ misma , ó de la 

--- li- 
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limitación humana en comprehenderla^ Para expli* 
car prácticamente esta segunda dificultad servirá la 
reflexión siguiente. No parece difícil reducir á po- 
cos y claros principios lo? preceptos del derecha 
natural , que son el fundamento de toda la cien- 
cia moral. Supóngase hecha esta reducción que to- 
dos concederán ser fácil : y apliqúense los princi- 
pios reducidos á casos particular^ , ideales , ó prác- 
ticos , con variedad de circunstancias. Se hallará en 
e^e caso ^ que la moral , clara y cierta en sus prin« 
cipios , es manantial de incertidümbres y dudas y 
confusiones en la aplicación de sus máidnias á ca- 
aos prácticos. La moral en todos 9 y en cada uno 
de sus principios, se desea ver siempre ella misma 
clara y cierta como es ; mas en su aplicación prác- 
tica aparecerá confusa , dudosa , y tan varia , quan- 
to son varios los hombres en el pensar. He aquí 
la dificultad grande que dentro de si misma escon- 
de la moral : eficacia i mi parecer , que presenta 
el mas vivo retrato de la variedad , y cqntrarie- 
dad que los hombres gobernándose con la dirección 
de los mismos principios , tienen en el pensar sobre 
un mismo objeto. Todos convenimos en la difíni« 
cion de la virtud , y discordamos freqüentemente 
en determinar la naturaleza de un acto virtuoso. 
^Quál es el feUz país del mundo en que el verda- 
dero vicio no se premió jamás , como si fuese virtud; 
6 ésta no se castigó, como si fuese el mayor de^ 
lito? De estos juicios errados testimonio pueden dar 
innumerables herpes de nuestra Santa Religión, ea 
quienes la, santidad 6 virtud excelsa fueron el uni^ 
^ delito de su infamia 6 castigo. Poco sirve que 
todos concordemente conozcamos y confesemos los 
mismos principios de moralidad para arreglar nues- 
tras operaciones!, si en su execucian 6 apUca(4on á 

' ■ ca- 



Digitized by 



Google 



casoí |M4ctS¿tts 5 ñtts áltxántos lÉtAtcí ^dfe ««líos que ^V 

discurso no% kúHittfA y obliga ^ááatát' ilaciones' biri' 

varinis y* ^ fre<iüentéi*tónt6^ táñ^ cofttrarfesí , • qué "^; 

drian pasar por córiseqfieúdáá |)roveñieíítes ^e ^iriny^ 

cipios-, no ideatléte, claros^ y dertos ^ sino.cóñfttóos, 

inciertos , y diametralrtieate opuestos. Ciencia *ver-^ 

laderamente dlfieíl y míAértósá'^es la rhórífl í'^{)üéá^ 

que siendo tan' acertado eiiíUos 4i(*¿bi*é9 él -juicio,^ 

que sobre sús^^principíófe fbrtinati gtóados ' del «iift^l 

pie Vlictámen de ia conciencia ^ son tan 'varias-, y 

tal ver fkls^ tes cónseqüencias qiíe ^aean érf te^^li-^ 

caclon de ellos á la práctica. ^ tan varias sóñ^ las> 

eoiiseqácnciaí$ die lo» principios déh»s í: en- tódttá no^ 

Se pueden encontrar 'la c^tidumbre y Verdad : jcáitío 

pues i nos gobernaremos párS' obrar ütiñ mbr¿ Hfej^*; 

dadera y cierta? 

No faltan moralistas modernos que pretendan 
establecer en los homares obligación j 6 necésidSíd 
absoluta de gobernarse - sieifa^ré éil el - ' tebíar ^ p6if 
dictámenes verdaderamente ' ciertos ^ue ' ÍDlós ^ dí<íen,' 
les infundirá ; escuchando sus^ humildes ruegos en ca- 
so de no piodef ellos alcaHEariosconel estudio na-¡^ 
tural. En estos moralistas tenemos nuevos distípu^ 
"ios de aqudlós -estoicali ^ cuyas icnáíÉlínas móMéi 
Cicerón en 'sii oi^oili k favor de LJ murena" des^ 
cribe burlescamente i dideííido ,' que juzgaban v Sa-^ 
pientem nihil opiHflri i^núllkisrei poenitére : mlla 
in re fallii sentetaiam murare /lUfiquam:' Oónes^ 
tas y otras' máxima* ^áeifiéjantes Otaon hizo ridi¿ 
cula su ética - natural' :• ^-fal^ €inpoí?4uteínos cotí?' elláfe 
la ética christiana, Mas^^stgiíiü el^^^Mtítu-y ^inci^ 
pios de esta , replican^ Otrosí nftoíalistás ^ el'Roáí&ré 
-se debe gobernav por >dictámenes^ qué si no so*t 
evidentes <$ ciertos ^ li lo níeo^s sea^' los mejores^ 
los masvgé^osvy^) ijQ^riíuectifiíiéB^ 
4 ffojíovi. Vv bles. 
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bles. He aqyí .iBi%,jfi^il3iW,X'lHíWlÉ^^ ^ 

mejprista;? , pegiia^t^ j f r |«?ojMLfeiiicwi«as. y quí^ r nos 
h;^(?p fnas coafusíici^ 9WC*fii?WJ« fifiy" -rim dificit 
1^, moral. JC|el ;i:q6K>r^tpo,y rseg^cí^na se discurrirá 
después ; y por ahora baaí^-ádY^k], que. es^ie fan- 
tasma ya no áa mie4a_aun á losi m^& ignorantes, 
porjfcie :tod^ híiijtjCpíKKláoriqíie ;$e: ÍJ^ la&icadxxen 
el e¿tpiá33W> dc^ :los:( iqji^ píete^ení,QÍ)ligat' sietn- 
pr^.|á ío npító segurQj^f)^ríi Ja^uje^T' ^prfiQtieab^ mu- 
chas veces lo- bueno.. Dpi 'probabiliorismo y ptoba- 
bílj$mOi aQqu$;i;i:é 4iscarrrr, por^ na varme oUigado 
i.entr^ ,ea yna^Iva de duda$, y en un campo 
de ^s«i^2^^iÍ4**.4s§oí^ que nwica. harán ims 
Cdif ^:^m$)^^ d§^lí^.jCj0R«ai,imwj¿< Formaia Jíoy 
el prot^^Ú?«i9 J ^Hlwliorisrtw un iatrini^ado la- 
berinto , en que tropas de moralistas. ^ corriendo de- 
fras de o|rasi tropas. ,: 6 no se alcanzan jamás , ó 
Rpí s^ «peuientrSfa, .jfiígueEri^^^ vec^.oifci to- 

S^rse..tjA^\^t$ esp^ie',í^i.gfier>rft pertenecép itinume: 
íftbW txíbw^^ «scrJytQSjavp.tFa el ' prQ|)*b¿Iis«ia sifi 
impúgnarlofi porqu^j: en^ ellos, no se baQei la guerra 
áfSvi ni»x«a^a. fvui^í^ según: rla^ qual , jla^^^ro- 

babüid^d. absQÍutíL de la bpnestidad ,4« üníi. aecipn 
(tó )a..que$sift6íidO'P^,fin¡ Ift ijii^íBa ,h€|i)e$tida4. pfe- 
senta^ :J¿, .íOopipilL ^jaa./jQlariwme CíSf^p hormt^ ^.3Íno 
jque at (misiuo :ide«^o. ^fllygí^te^ 
dencia en creerla t^^l.^. Kil.\Casa^pu^\i. de; jMi^rse 
con la dicha, hbnestidwd Qtra ^' primerió ,qu^l es 
la iSeguctíad^ djgjua afecta ícoíbOc i mwdejjeftJa^; ad^ 
punis|í9?iQn:dft;'^4icraffl¿nt»Si ^^ 
bilid*d (^^l l^vmt\íi^^^ *el 

59ncretxi, df^los? dos: me» se^ díg*i probablemente 
hqnest^ 2Ínfe$:, ttiwdi^cará d^^ser pi^obafei^^té ho- 
nesta ,aSÍ Mt^iM ^gíiridad- iqup?pii^^ hafe^r par* 
C9n»^BL%.;«^,gp. 8íg«Pfi^ d4 

•>/vi:i * v7 \vr ou.uípri- 
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fH'imferdSn ) que* consiste solaíúeflK ea; fet honestidad 
sm rdacion ;á$ efectq ^alguoó, ^íAisMai^ ámdhúi^i^ quef 
^s^próbklile'-rá|)60tO''de ilttiflQ -solit^Afio , pijn éx2m^ 
pió ^ la ^¿OQestidad lie ixaa>aotíaifi ^ dexa 4^ ^el?^ pi^o- 
bable Jy'^^^do^á dicho rfín- se añade otro primario^ 
cuya consecución^ que pueden ser cferta , se hace 
dudosa. Esta brevts digreskm he hedió para indi"- 
ear aLlec&M' una «níkima^ tetars^ y^^lMi'i^^cotí cuya 
la¿ ^coi^ocerá f^icilfifiemie que ¿n éH>pi!^6ibi^Eoasiiio^se 
Hxipujfna Ío.qtie'HÍhgttqí>ílpufed¿ négán^v irr:/ ,^^ i 
* . ; ^^l\raín¿6< al discurso de las ^(^cidPhsi^es^y 4udai 
y¡^ díflcultasies^ de hcióncwvÁoM^ Pí^éendeü^Blgums^ 
4ti0 siiQpHfícindose' laf-déctrina^obU y y ^ reÉSK^iénd^ 
& á; ¿anón» ^/^priiifíplás 'idáiésíy d^itos^^'^jQ^oipge^ 
hea^ps dé^ftxk^especie|4e €asi^V2aíáaitiik^:se lifar^it 
de tbda es(n[bi!asi^d:; y tú» ^ef darl^r^ugu & lan^iKfí 
fiedá4 dé opiniones q^e;haceQldoll£bso^^a^bsttídi<|)y 
müírhas ieces dudosa^su pcácücai-.^lipoafanaos' <^^ 

frjféia)ip9$Klilés i la seáncám ^ dcoplifickcion^i^]^ ase 
rdpótteti^^Aep^laMdoctñDlavsioca^^ poii4>ilMaá ique^^ 

nasepars^ memíés >angélicasu ISin «ntcáii'eii«|aj4Eie&i 
tioa 9 /psurjaL>el' ün propuesto 'deiMqiliríif)si>¡e& =5 np <re^ 
médiable-i^ defecto quej% qi^iosfi Jen?fitad^i In^ta jqi^ 
recotiFainoadasriCae[it»f<iiecd^ de:il{i<áismpdiaí(é 
vaíri9da(l<4ueíla9 JicMzdiresftkneo'eatid^i^ 
semo$v^ueiesi:jEabcü:^agpfearia8ii(^» «cfr dií& 

cil remediarila cónfttW)ii.y5i^aiáedbidfjdeíopini(;ineSiqu& 
en tales fuentes xeconoceQ'sa'^origen*'.' • : - /[ J> 

y:d6teaiáticai^.jéstáiea9iQQstaí^ ia*jiii|smaq|^^2í]Q¿^ -áq 
o^oioDife^iqaeis^L^cofaiuora^ibi^^ dipfeéfande oiedi| 
dais; nMorkksjjA esta variedad áatknonalda^otüofeiniof 
tíVos paiiiculare&ipor.sti islkcioa i 3aaretígi(>n[^ cug^ 
aorte la gobiqíia; 'y^iá^^las (fia^oaes áimDanosJ4.!i^ 
:,^ W 2 <piien 
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340 HtsttXts. (k íMSa^ffbl Húikbre. 

quien (feckía guerra.. Entre lascicnciasi'especfiíhtívá^ 
que je refiere»: á lar^ig<on);:,',á priníera:. vista na apa- 
tice niagur^aoftenos, expuesta 4 h/ade<^d^e.üt»ii¿ones, 
(jue 1* .dogtmtiía ^ rpiisqueiáula.fcrfeeQ¿iapr4>ottQ p(> 
^' y 4etei*í»iiiados:.'a?tículbs vítyik)líligferá-isuj^áfc li 
f¿t;3pn á la aut<^ida4 cihdna qiie U)S\iei?ela: mas la 
experiencia efe lía;atas y tari vajrias hwegías^ea eLcÜris-» 
tianiíJrpQi'jSQbm ^s^dognnis í^í y de tontos cUfecetites sis-» 
Woaf *eQÍiig(idQs=/]éte cL capttósj3rói;|ftra ikinc^los, 
nos hacen ver ic]^> líiíeqlcígífttáí)igi^ 
x^ <|ue^ J2;s: difccnas aj^feotías y^ loáhaftti^lHfeci^ 
ifefíopiaioeés ¿iveísás, La ; jur:i$prudefld4**s^ lii.ctetcia 
ífcl n9Íiy»*oafnjiítedc' ffo^ roOnai j . .jíf jpaíoyifi 

£kiide.pr^av:cáD j'lk)vai¿ed^ de^|G)|xidlu9né& tkod H ^ir 
iHkgib (k^tíiñoj^Ü^hfKKki^ qiátacpi^ t^p^ ><$ 

Kforiabac las ;(í|ui^ jtkne« Ejate/v^bi#»o^Jpc^¿vilegtQ 9<> 
5P ^.püededhaÜMiitaiola étksi; .pprque: sus^ priAciíikfc ó 
kgfje^ sem .e^fiaoialíhenté riecesaEio&v é ioakcastW^&íiMas 
SK) alistante iafi..vefiÍ2ajás. fquejtiboe .fla^ ju£i^udi¿$ICÍ9 
«sit>c»j^ iédeái^Cfll piíec8mrikBíJQifitiv4>s^:i^ 

lQS¡úpsií\p3Mmida^Qa siklegisláéñoalCre^ preqaviey:*^ 
to 4»rdhitíQadir^^)mtei:p]!tetaciqn de* tksl iegn3St(<^<i^'^ 
i3qien^<}in>}^bej habtetlfara' (piq; iio:se/kli^]:» verdad 
éiiíit]f)at¿r&)^más sm'JÍa:dmerpsdtaiñoirfjlbs:oaíbQgad^ 
' axUB¿uias:opaK|haa) turvariaiikiKtei, colmoi^tjibM^^ 
doi' éoie dk^ ^l;ki^urisp]3idto^ 
iiieiitoíihumpnal:pi¿^e£tta. graa ixBatepia jsébue'que pu^ 
da pensar : mentc/^ieGsaBte e»ilos hoilibréi, y niar 
tais£al)undadté:^ ;6q intenuBistecide .pepktr .en jjas le- 
yes I (fe^d^pue^inaecéssians^ixt 
fáeato ^kiciedacb g^an^^inar/rdeo opinioops^ f&xeíDpI^ 
píPaKrtioaineiltdcitoafíitnk^^ e9£a jiecdaúijinosi P^^ 
lenta ^h^^^óéfrio9Í iGenifDÍhB>iCeba|laS'eii. suidbra de 
ilUj^tcoi'Jtomcb ^oiojgdjp .inti<ul2^^ :0|t¿£í^ 
íi'jííjp s, vV Op/-" 
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mpiniotmm ^omnmium cmtracámmun^s, %ví el prefa- 
cio de ella se leo^, que solamente ^ en los dos.prime-t 
ros ttQEOQS; sfe cqnfieQ^ casl:8oa opiai^nes comuQesi 
cohtca otras}>c9iSaunes i ;yL»bliaiítOr:dfiade,:que se por, 
driá íen5^difli?ilitílm^ cour^ 

trariedades,:rreduciendo las opiniones á diertas leyese 
mas eri.:eSte casprtóndptónwa ofiíos 8do. nuevos ma- 
íiaQtial^ de ^svpm&^^y^vm> : f:pü^jci\ie¡ spbftíjlas le^. 
y;« V y no. SQferQitóSí.opijWoMs..« .ftpína jó hay .^*-f 
íieda4. dci(t>ensáií; C^h^loSí.^hi^Qh^nftí Q]bra> Vplyftwoi 
^:;para referiíí 1# :Mari§iií|dp'd€5?íypioípne4 qgíatunQSj.ciEl 
la.*jurisprudet«}ia..; ABiénía iB^rVplwíTii«osa.líir.4debex 
riaríbaceripara ref^ril J^;V.afi^$fed4eJas:epwio«tí5 qup 
. nq ;$pn oojny^tól Sifla jyflSpr^figift^igjijjes, ^^Mi^ 
taíjítfinidíkd íiene .cjqíIiÍ^ éíje^ y rm§jw piJppoqeiQp qíife 
étíl ,;paeíi(príe^5M&r>^í«Ffe¿id..d^^^ fSíQCéa^ 

nq iá^«s8as,:i^e'ppd?ít aperar que se destierro : de iíi 
HiOraí? :-,: ^<.\n{An '<-.í • i •' ;:» -r '.•-,. é/.. ^;,w . 

Sifempr^ vjiyft,.i35;5:Q«stá*ii» edi^ la» variedad f,4e;ppinÍQnw 
l»i hnámm\ihv4í^dm ^^^vrmt^ .9PAsí4ef ^ ^ ic&to 
eSci iftirfld*flí^ii>Üa%i4»aypccsr<J.j 
$94entó.:dfejca44,iJborofere.ii$L la Uinit^oioiaí. human 
11^ íentetid^roíi^í <5í (WQÍ>JriStídexíiqsr/^jrÍQS/ coñs^^^ 
fiÍtlQS.^jgWl tQa«íld©r;i»ífrQÍ9«oft?»*el»ii?0n¡4a^ dbdcrfc 
Qj^ gó^d\irhms^^^i^j>^niMÁ\ fnan«rASiJicis>gfaia<bb,7 

y^fijtiáLjántfSí: i^rm^^i c5t:caiwte>:.fó«ndísiínas: dteh-fca* 
rii^4{d^ jQ)|>Q^n«^-*Nj^'fiiéfjdQtendt^tdn analizar ia; 
muchas y varias causas que restriñen .lanJuriiÉaciaii 
InMQaRtP^ ^. á^vnofvOnfcane^lí^jájlábvidriedád de 
£|fÍQÍPQí9i4)SfjtitijilwP!^ «BoraUfkM 

|fft«l»::M)laBief»ft)í^ífect«ííAe áiqhMííCftUsasrtodn )¿84 
^ M0R0?oa^;gf|Q«r«lie3i^ f6a9:cQixt^aida& en jav^^fia» 
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341 Historia de lá vida del tíoébre. 

En estacieiKria debemoB^c(HisÍdef»r^ ^m prind^ 
pios ó máximas fundam^itales^ y la aplicación de es« 
tas á casos prácticos ó ideales , que ^pueden ser inau* 
merables, Xos principiías de :1a nioral ^ ^que también 
lo son de) derecho- iiátiírál, -^stañ divicudoaice im*^ 
presos en la mente humana : su ímpfiesión^pocká 
obscurecerse , ño fiílmri existe si^npre mdelel^, é 
inalterable ; porque lats -cibrais de^lMo» xio peDeoen , ni 
varían de natiiraleíft. 'La ^^lí^aCióiiP^ lasv^naáxirt^ 
morales 4 casó» práctiéd^ ¡es^ obra del iiottíbrt' ; y por 
tanto "sujeta á todas las:^ 'es^ies'de aAtecaéiones ane-^ 
xas á>4a[s obras hü^iana^ La dilétvi bpiksaxáoa es obra 
que los hcNptibres hacen con relación á ftus' talentos 
naturales^ iiiStr^K^cicm^'dátéí del' ái^^ 
cion ' corpot:ftl t q^ ' no^ P^ Influya ^bire ila-mocal )^ 
pasiones y eireüMtaú¿ia¿^E^ Tx>^ 

das estas Caiüsas 'són capaces de influir ^ i - influyen no 
raras veces sobre las opiniones morales , las -^^lates 
60800 efeciío»)de'ellass d¿ben -ite^^siiiaitíflinte^sar tan 
varias i^qqukiio tó ison^* iás idiédias^'^uttsasv' y^^K^ltt 
manera de Muir. ^A^^ ftdesr, «» ta^ jñiposM 
ociosamente se admii» j^ttdé d^fisincirseikt mék 
oaNDifián^aiki .| y i la inaybr «latidad y- ceiiidambré 
los princijpitísí de la moralidad^ no se ^evitará la- <rarié^ 
dad^d6 i^'ííSAúúie^iímiA^ pOít|ue^^lái 

poQei£94Ín0 pcji* la ap]iéi9Í6n.^ilfel]i^á»:cásdsif^ 
culane^ ; 'y^está'aplibaefocí es > eStsae^ -^k lin^disdut^só 
proveniente ^de^e^tisásr diversísima»'^ 

c b LB»i lavdii^essidiídb^^^influ»}>(iv«tíb dt esHtt^Hira^ 
saá^que ^ Cíahr4»k(prttidido^«eiit^ 
raitadoi^ faumaM(|^>iáe -delM^^eíítableto^V^ iñ^^ 
uiis^t^ tf^ Biste^fi^umididé la i^tttíttlid^4¿^'Opinicm¿¿ 
morales. A estas en la ciencia moral'^dán «aím^tftt 
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4lguix motivó la iéscase^í'de luóes en vvmíos oí>jeío$ 
pam: poder j juzgar, prudentetíiente dé^^fsu botidad 6 
malÍGÍá taoíal-iEl^GonfesoTvPOr rcxeíliplof , no debe 
dar la ahsolucíoa sacramental al penitente, si no tier 
pe certidumbre prudente de su buena disposición; y 
esta certidumbre se funda eomunínente en la simple 
y. sola^ prt)mesa: de im» pérsoñscy^ que no^ sé conoció 
ántés , y que se halla^ t(y habef ÍArtdQ con horiria* 
dez. Creet la; simple palabra de: una- persona tótalr 
mente' desconocida para fiarle un deposito^ ¿sería ac- 
to de prudencia I Ciertamente no : ¿cómo , pues , lo 
puede síer en el sacramento de la, confe^ojti para dar- 
te la ítbsolüfcion sin aventurarla temerariamente? Lo 
es , porque en Éa confesión ^<x hay : otro medio , qué 
la palabra del penitente , para saber, si está ó no es- 
tá verdaderamente dispuesto , y capaz de la absolu- 
ción : y. etí los casos, en que se logra la única prue- 
ba, que Se. puede teüer p^ra obrar^ el proceder ser- 
gun ella y miúque con i^ügroí de^ engaño ^ no se lla- 
ma acto deí imprudenda* Esíe caso nos hace ver, 
que en la ciencia moral algunos objetos esi^ond^n 
otro maí^ntial de vari^ad de-c^iniones, que pue^- 
de y debe haber sobre el juicip. prudente del ndmer 
rol, y calidad de pruebas fu^(^enMk§5 dé que » 
capajz la natuiüakza wm^ dfe \te^!,(ájet9s^/E«:.este 
exemplo presento materia abundante ¿ los discursos 
de los probabilioristas^ 

Últimamente , entre las causas, qué hd poco con- 
curreír pfira cpiífiimdir la;cl?fi4ad de las máximas mo- 
jr^les', enmarañar las, dudase,; y aumení^r el .qüniero 
de opiniones, se debe <:ontar ,el abM30?.quejla mala 
especulación ^ y fipgida santidad ^pueden hacer de la 
perfección del christianismo^ La religión santa pro- 
hibe no sollámente j lo» m^lo^ y. maridadla execucion 
de juchas cosas :buen,as i n^s.tapibien^iluoQ^ 

se* 
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seña ^ acons^a , y allana ^«1 catmina de aspkar ^ y 
Uegar á lo mejor y y ópcimó: I\ara: llegar por fuer- 
za á este • fin fuera de camino tein pretendi(io ha- 
llar senderos los rigidistas éticos , llamados tucio- 
rlstas , que con apariencia de hacer lo mas seguro^ 
dificultan, y casi imposibilitan la práctica de lo bue- 
no. Entre su& desgracias la momi cuenta haber te-; 
nido siempre la de haber sido V y- ser sus rigoristas 
los hereges. EJn'el aritigud testametíto lo fueron los 
fariseos , á quiches nuestro divino Salvador declaró 
guerra abierta ; porque con sus rigores hacían into- 
krable y supersticiosa la moral suave de la ley. Ed 
el nuevo testamentó há habido muchos discípulos de 
ios feriséos. En los prímeí?o^ siglos del christianismo 
fueron insignes los montañistas por su obstinada , y 
ridicula terquedad en el rigor : y eíi losf últimos han 
aparecido los sutiles jansenistas , que aun por confe- 
sión de los heterodoxos ^i) se' han merecido el re- 
nombre de rigoristas. Si hkblamds de jansenistas , no 
podemos prescindir de los jesuítas , que han apare- 
cido siempre con ellos en escena , principalmente so- 
bre la moral , la qual fué la verdadera manzana de 
la discordia entrte jesuítas! y jansenistas, según el jie- 
terodoxó Hottíngero ^ que dice (2) asi. ^^El^ verdade- 
ro -motivo j quearnió los jesuitas contra Jansenio, y 

■■■ ' ' • - ■'' ' '*^^ : ■ <' . sus 



•' (i) Se citará después el juicio del liíféráño Moshe-i 
taiio sobre la moral de los jansenistas. Estos, dice Pedro 
Baylé en é\x dfccibíiarto criticó al ártíéulo figoristas , y 
los padres del oratorio en Flandes , se' Uaiiíaa rigo- 
ristas. • ■ • . ■ ' ' • i • 
- (2) Juan Franc. 'Hóitingero : fata doctriiíae de prac- 
•destinatíóríe. 11b; 4¡ C; j.áríí s,ft.-ij8.'' -" 
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jsM discípulo»; fué la moral laxa/., los.quex^n k Iglor 
sia romana abrea la puerta á la-rits^ledad^aiteísmo^ 
-no son los jansenistas , cpíno odice Pak^cíni ; mas 
los jesuítas^ á cuya moral oponiéndose ^VáleTOsamenr 
te los jansenistas y se han defendido rauy bien, co- 
mo lo demuestran sus übroai intitulado^ : la Moial 
práctica de . los jesuítas eu muchos tontos 5 y Jas car- 
tas rprovinciaks; de Luis Montalto , con notas de 
Wendrockio.' Los jesuilas , porque estas obras des-^ 
cubren el veneno.de su moind yjao. hallaron paz ha«r 
ta que la Iglesia romana Jas con^enó.'^. Hasta aqui 
Hottingero en su historia* de/ lá predestínacipa, esr- 
crita en este siglo para iluminar á sus calvinistas, á 
los luteranos y católicos y y hacerles ver ^ que á los 
jesuítas deben mirar como hereges en todas sus Igle- 
sias ; y que en todas sus disputas dogmáticas y mo-^ 
rales contra loa jansenistas y han ^ido reos abomina-^ 
bles. Mas Hottingero , que declara : reos; á los jesui-> 
tas, quando coteja su moral coií la de; lósjansenis^ 
tas y juzga inocent^mos; (i) á sua calvinistas en la 

/ . guerr 



(1) ' Hii/ningerty en elübro 4. núníA 1 j j* dice t Arnak 
dus tamba his,noa quideai haboyniiS)iüdUcii& tamen^ fo&« 
dissime contra calvinistas abusus est : fídein facturus se 
genuinnm ecclesís: romanas fiUum ^sse ; quasi (^haracter, 
qbo isti ah alus dignoscuntur y sitxalnmniart : tum caU 
vinistás, victimas piaculares furom jesuirici' facturus^ et 
irám in ipsam conoeptam ínnocenttum perseeutione ex^ 
piaturuá* Loquuntar id ejus libri t subversi» mopaUsJesu 
Christi per C(¿himstas^ ímpietat moraiis calvinistica y iyc... 
tandemque ejus ta innocentes calvinistas rabíem y iideai» 
quorum causam asserebant , et quorum gratiám. ationmi 
persecutione redimere studebat y prop¿ ulti fuat/' Sigue 

TOMO IV, Xk coa- 
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^rueirra que-^solMT^ la morat les hacen les jansenista». 
• ¿Cómo, püéfi V se^ipiie^ vérlficarv'qüe los jansenistas 
^g^n i$u'^ 4¿to¿^na^ moral ^dídaífen impía k jesuíti^ 
ca y cálvinlstica ; y qUjR los jesiiitas sean reos, é ino- 
centes los í?aWinÍRtas ? E&ta , Jr otras éontradicciones, 
<)ue se» infiereii claramente de la^preoct^acion de 
ios hir^erodc^^^oonti'alos jesuhasen>la$ disp^^ tno^ 
TGilefitque hati tenido cbhtra^l¿s^senistas, han co^ 
nocido bíto' íoS' lucescatios Biídeb y Mosheniio"; y 
por' no haotr «idíoiúa^» BOt ^critica y; han^culpado k los 
jansenistas, ya por ^su'ipoca fidelidad en acusar á 
ios Jesuitfts'^- cósncr iáviíbtcni^es dé 'c^ink)nes^^(i) la-^ 

eoaieandd^ qud'>l» rabia de A^nalHo eóiittfst't los inocentes 
«aiv'tifisritj se ''<9tngé':^ptaiAo^\roptíun<^$ -^ r^jdctque después 
foüjaseñor 'diarteoJ^I Aitif>bítp0ridei^;Pafisrp cdasiguió ^qtó 
rddoáOloetiftoñi^cescide ¿s<ii^i06:tpiíddficeisode Ftaaiqia^imv» 
pugnasen las cinco proposiciones de Janscnio. Juzguen 

ra probar U inocenciii de la moral calvinística , alega la 
•Óo¿G3iac¡tm: cajt^^lícaifidtn i^ eM^ca3cékhre]»cpr^l)sicÍQtLes 
dfigaiátieas; de .IbfiijatiLsiemsíasi qu£Í>at^pii^^aliíi:Jb..dÍQbft 
moPA'h.- :.> í ' i " : j--ií ^Mi'jí'v. •* !?¡'\-^ .s:'. .::)í oj . ' • - 
/ /(i) 'ihJakMÍFranc<rBude0ÍeaKÍa¿edíci«ñ!»Upsieiik6 citan* 
da '.(del' rj-yo) 'dcsuiüs^goge» tcoiógioa al libiv.2.cap, JJ.. 
%¿ fo.'p*.ÉÍ34'tiahif áGÍ)'^baíbüÍ8moc5 .yrdc'Jíís^qBfsskiá- 
«ts iasás ) '.^y> aj$ade;iiIla3«)áiai:amellf!&:.oS^^ ^*iaix]Aie 

ceiiiinaiismrum vpldcátQrumi jaib ísí ánltquipcíBust4)iiibu$^ 
di^m moradSistii «ccutiterc y vnegarfc; neqiiit > ct á nací obi- 
$cn¿atum ' in . historia x juüs- nat\: XHI. i pag» r $ 94, , id«aiii|iifi 
ccm&rihiaiijiRejsr^tifiariiip :dkfTm¿}ásti. M critic. ,vocab. íon 
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^^ > y y^ POT la &in^tk^ santidad , á <iue se dir^ 
su doctrina moral, haciéndose ridículos por su3^:»jej}- 
cicios de vi4a. 9hfistíatia, .lQSrA;-na^gs.^\X?Üwionts, 

apnreceii; insigne? üteratps^ Esta digres^q :np.;p^r^ 
c^ , extraña . a,l. íí^tOF , ^Qrqijie^ yunque hava sido abo- 
lido ^I jesuitisoiojj auq esleiste en. las bibliotepas catór 
licas su 4ostrÍiW/íQ<i)ral:^fti c^^r^. yoluinj»!^^ ^9^^ 



l' ' U 



-J. 



nomiae- audiunt., quod ia hisce ptadtb incalcand|s$ de*- 
fendeadis y ac ad usum .tra^ifereodis Qorqca industria 
laraecipua .qoadaai f^QDe«'enmifir«iQiiQd^ noot ^ra. accipí 
vd^m^ ac si aut: oidoes: 9 :ant soli j|^a¡(^ ;Qrtt^ip¿$jJittf 
ju8 reíaiat-^'- • . - ♦•■. •-';•.• '- • - . c - ^ •• •• • -Ij 

-i.(i) JuamLorenzo Moshemioen^u. obm : iastitt?á:íonek 
hbtori^ christiaos recentiori»., ya citada ^en el jigh i> 
;í)ec. 2i;'ica/>.. . j:/4.>+3-f^^í 5^manife3tumv j6k.^a$ieni«rt:íiri»B 
pietateth dd iatoler^ndani;supe3tít)í(me{i9¡;^ et! ad oaf^atúco^ 
cum;.qui "voeáoink:^ yitiaD.veheÉieíaiter dácü^fe.; aecíjw 
mere prorsixs rigariitarum.UlQS vocabulo ab' ad^rsarift 
* njotarí...' moduoi >JDn^ñem /excedwt, ut« ecí$; saacri^ioiop^ 
et sacras pmútentiés vidimas appeliareibaad dubit^ent ^ qia 
^^tnet jpsi.yadoimisériarani, ^tiierúinnaQurn genefe pwf^ 
dlatlm; e^egariiáí^ y et! coajfe^nniti, ^qmd ^xQsnpliií >pU(9Ít- 
morum , máxime Panx scholae janseniansei.jrftaijr/n^tucgi^ 
te9tañ$símum; e$t , qui moíterxv síb'i ipisQ. , ^ ut < Deó irato 
sattsfacec^tvi.cr^disiij^siine CQascivít.(|v44^-)/.Migpi mi^ 
'bi,9 et egregii h'omines ia libris suis videntur Anton^ 
Arnaldus y Tillemontius y Nicolius , Isaacus Le-Maítre^ tot^ 
ufu^^ídii^^iuL au ct o rwn íortm^regn nomiae .iatelliguatuc: 
atqüi hos libros , quum depóao , et eos , quos, dixi, tns-« 
picio ,'' quíbus priv^tjjkf {tatitorum; vinor^ira fitai descrit|ttiiry 
pusiüi mihi, fenatici^ ejí \a^\^xj^^ siil., videM^r*** 

^ a 
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ditas , de que se aprovechan los particulares y los tri- 
bunales. 

He indicado las causas, de la variedad deopinio- 
oeá necesaria, én la moral, como científica, y como 
expuesta al influxo vario y poderoso de la diversidad 
de talentos V educación civil ^ científica y moral, 
preocupación y pasiones ; y la exposicioa de dichas 
Causas .hace ver > qué se pretende reducir la. moral á 
un estado ideal , que repugna al cultivo y pro- 
Ijresos. de las. ciencias.i y ..que poca han analizado la 
naturaleza de estas , y principalmente, de las morales, 
los que como BudeQ (i) , dicen, que toda la doc- 
trina moral se puede exponer con tanta, brevedad y 
claridad , que el hombre* de inodiano conocimiento 
pueda proceder cq la. práctica sia necesidad de pe^ 
dir consejo ^ ni perder tiempo en revolver tantos vo- 
lúmenes de/ teología, moral Este proyecto seria cíni- 
camente, bueno para hpmbres< instruidos. , que vi^ 
viesen solitarios fuera dé : toda sociedad. Para el 
hombre que. siemprej está scAa , • poca: doctrina, mo- 
fal es. nec^^xia^ Xosl luterai^K^a i calvinistas , y demás 
heterodoxQSL soa itifrriores. 4 loa católicos, eu la lite- 
ratura moral ,^ como el; mismo fiudea no se atreve 
á negar (2) ; y he. aqui uno de? loa principales mo- 
tivos de haceír ridiculas, laa vcduminosas obras de 
tina ciencia la* tna& necesaria. 4 la reU^ioix , y á la 
4Qciedad humana. ^ ' • 

Paso ya á tratar del estucSo práctico de la mo- 
ni , en cuyo, discurso poco m^ debo detener i por- 



"' ■ ! ■ ' ' 'im u. i ], I II I I ' km^mmmémmmm 



(1) J-^ Budea citado ,. liK; 2. fcap, 4. §i. id. p.. 63 j, 
{i-)-Buáeo értaáo. §. 10. p^: a 2-8. 229. t -- ^^ - 
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que la doctrina fundamental de la moral se con- 
tiene en varios trataos que son parte de la dog- 
mática. En esta se estudian los. fundamenjtos de la 
moral chrístiana ; y su- aplicación práctica á las 
operaciones libres, del hombre: dá materia de otro 
estudio que se debe hacer en el ultimo año de teo- 
logía en sumas, morales. En estas á mi parecei::.se 
deberían proponer brevemente las qüestiones ^ indi* 
cando láa pruebas, principales de las. sentencias, di« 
versas de los autores, con algunas, resoluciones prác- 
ticas. El autor no debería elegir la ^ntencia^¿ m» 
proponer fielmente todas, lá& sentencias, que: se^ de-» 
fienden entre loa católicos: , y dexar sü. jeleccion al 
arbitrio dd escolar ó lector.. Na puedo, aprobar 
aquellas sumaa morales , en que sua anteares con vara, 
censoria ^ que. no les suele competir, y muchas, ver 
ees no saben manejar , sina para apalear ,, llaman á 
juicio sia critica, justa todas, las sentencias: morales 
católicas: , y á algunaa dé ellaa daa la censura de 
anti-evangélicas.^ antl«^cbri5tiana&<^ escandolas., 8cc¿ 
Estas ejípresionea contra sentencias notoria& y pd^ 
blicas en lel catolkbmQ^ suponen ignoranciaó teme- 
ridad en. quien, laa profiere* Que: una sentencia sea 
anti-evang^dica 6 herética,^ toca decirla 4 Itís, Jue- 
ces de la iidaettina de la religión^' sin.' obligación; de: 
exponer á. la crfeicssi pública las. raiones: en que se 
fundan, para dax: tal censura t mas i los. autores, 
que no. quieren exceder los términos de la educa- 
ción na ya chrístiana ^ mas civil , corresponde so- 
lamente establecer sus sentencias, con rassQBi» efiea* 
ees , y coa las mismas: sin dicterios, impugnar las. 
contrarias que se suponen^ catálicas hasta que estén 
legitimamente condenadas, i Y que diré de la poca 
fidelidad de muchos 'morálüstas en dtar sentencias^ 
pruebas- ó resoU^ones. paraíimpug^iarlasi. Una pro? 
• '; po- 
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pasioioo^ (ficha eaicofcunstandas determinadas ^ cita 
c^mo gei^Dal; up caso ideal.se hace práctáeo : en 
ulnas praposidóiies* se miKla la naateria, en oteas el 
sentido. En una palabra , el lector desápsisionado 
observará , que no pocos moralistas católicos guer- 
rean entre sí con la^ misma mala fe , coa que los 
heterodoiíQs impugnan «el dogma y y la moral de 
lüs católicos. Los mondistas más rigoristas, suiden 
lisar menos civilidad , y mayof infídeUdadi en im- 
pugnar á sus contrarios ; como seve eoi las obras 
morales que., han publicada los Jansenistas. Desgra- 
cia es de la moral cbristiana , que. sean los mas imr-;- 
ttlesi., y temerarios ep critioar. los que pretenden 
baceria* mas perfecta con A rigor. Pe»: regla gene- 
sal yo aconsejarla, á los escokíes. ^ cpie .nq leyesen 
las obras morales de aquettos autores, que en ele- 
gir y promover sentencias y sistemas hacen servir 
su/entendtmientx) á la vcduntad. Esta ^ desfogánd(^e 
n0 cDEBrence \ malí ^otameótemuestra. que. obra por 
es^ritu de partidp.. Léanse Mas. obras moiales., en 
cfSL^ sin ei^esLones.. provenientes! únicamente de la 
voluntad ^ se prxDpboen razones con la mayor since- 
ridad. y dicacia. Énlas escuelas se debe lexpUcaí una 
sunfe 43í:evisinia.de .moral ;;y su estudip práctico 
se- hará iinas^ veces arguyendo 4 y: ótrasi^resol^ündo 
casosf prácticos. Las ^pbrasi de los 'Xnoralistas^ n^gis^ 
trates* (i) se leerán ^n estudio privado para k defensa 

f : ^ (x) : iNb ' tfwilto entre >ia9}obra9; magistrales de la tea* 
logia moral b&. diccionarios í de ella ; aua^eisiu uso tal 
9^z ahorra macho trabajo. Jus^npQatás publicó dktimia^ 

-*or¡ pria- 
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{JübHca de> l^.^qoiastioms:, ó. para la resolución de 
los caso^; A baqei? una^yez. (»da mes estos execeir^' 
dos líterados.ddbiaa. estar obfigades todos los con4 
fesores .^ paía . que . r se perfeaciooaseii eh uáÉi .:moralj> 
ó no la, olvidasen. El, exercicio de confesar no ofre-»- 
ce en muchos países, tóa/tei^ia varia para las resblucíone?^ 
de :gasQS mQi¿leariy::eateiid^ctD'se debe)' suplir :canl 
las cs)nfei^ci^.ífl0oi;aks^.LQSfiSUi»^ioce^ edesíá^cro 
deben ■ peratiaditseí:, iqnift/*») iendaran jftmé& b^endsi 
moralistas si no tienen buenos filósofos Vy'tdélógost' 
por lo que cobfveódariai'no adflfitttr ai eMmén.de laif 
fDorali • k .los;íqíí¿ ,. no ^ hubiese? n . estudiado. fiílosoSía^yi 
teología. El estudia Ürida iBoral.:^tía:xiéüi íhujettfíáfeaw 
to { esj de talentosa framioa^sí^íy ¿gpaeíalmente /^cs ^ne^ 
jor no esiiL\diaria-íqteí fesittidiada, sola: c^» porque íd© 
este. modoj..hahrá. mpnósn confesores ignorantes.. lEL 
predicadoii netesitá de>nn coiipcímiento. fiindaméntát 
de.iaíiínai)aLíy.{mas ^n5éliio;será'4 lo ma«iánp.iin ouM 
dor .pno&«)!S)r^i]^ fal¿i:de instruecíoisk ^mOTabenf^mucheé 
predícadories: Mi9$iiepie^ sbstt oraqi^^Sseanír 
xido de- emdiciorf. profehái inótH ,*yfrde vánasi respes- 
€alacioíies;:'Jv I y, * - -;'» y ^ >. :, ; /.:/ ^ , ,\ . ;:..., :,j¡; 
, .Eii^scolar: dpbe» teúen jaoticsÉDí deidos^iautore© 
nmgistsal^ eQplait&oral;^ pata .rtx)ittiill9irlDs; euk o(^4^ 

principio pone indke? ¿e ls>s: priadpafcV aatbreá iwoííarfcT 
Hstásv Eus¿bio . AraortíjpWpIicfr táfnbi<fl::: i/cffofíar^^ co-j 
íüuwáa»xc5¿eflí(4i<.4u¿tt#í(^^ plaiaííWcí ia? 

biblioteca canónica , tnoral y &c. de frai Lucio Ferf aris 
dek orden de San Francisco , reimpresa , y aumentada, 
varias Veces. Éa teología Moral del jesuíta La-Croix 
puede isej:vij!. en- lugar d¿ bibliotf C9f . 4b¡undantt^im4 de 
opiniones . morales, ,<íí;fííc . .1 cb üí*'í.í:oíx.; ^ ;•. 



Digitized by LjOOQIC 



35^ Historia de la vida del Hombre. 

siones c^rtimas. Coaduyo este díiscucso imÜcándole 
brevemente los autores ^ que zxítx. poc coo&sion de 
los heterodoxos soa tnsigatís ea la teKilogia moral 
católica. íBudeo^ que en estei ramo de literatura ha 
escrito con mayor erudición, y menos desacierto 
que los demás heterodoxos , haUa así de los mora^ 
listas católicos* ^£n k Iglesia romana hay gran 
aárnero de teólogo» moral^tas , entte los que los 
mas priiwripales (fesde la reforma 4e los heterodoxos 
en el siglo XVL son los dominicanos^ Francisco Vic- 
toria , Domingo Soto ^, y Natal, Afexandro ; los 
jesuítas Luis Molina , Juan Azor , Thomás Sánchez» 
ri Cardenal Francisco de Toledo , Francisco Sua- 
fez, no meaos' conocido entre los filósofos y que 
entre los teólogos , Leonardo Lessio , Vicente Fi- 
Uiuci , Femando Castropalab , Pablo Laiman , el 
Cardenal Juan de Lugo , Antonio de Escobar y 
Mendosa, Thomas Tamburiiao , y Hemiano Busem- 
baumv algo famosa por su médula teológicó^moral: 
IMbrtin Navaarro 4|g» Alpizcuétá , entre cuyas obras se 
twrentaja «I manual ó enquiridion de confesores y pe- 
nitentes, Antonio Diana ^ y Juan de Dicastillo, en- 
irecuyaS' obras sobresalen ^s de Justicia^ juramen- 
to, ¿te*: que alaba mucho Juan Enrique Boecler en 
sus <romentarios á la obra de Hugo Grocio sobre el 
derecho de la. guerra y paz/' A estos autores se pue- 
den añadir algunos ilustres (r) naodernos^como Tour- 
nelly, el señor Genetto , ligorio, Reiffensmel, Amort, 
Goncina , &c. He concluido el discurso del hombre 
en las ciencias, proponiendo un. ensayQ critico de 
i • ellas 



I ' 



(i) Véase el índice citado de autores moralistas ea 
d diccionario de J. Pontas» 



Digitized by LjOOQIC 



éfias ícoá la cSraburá éelosf autores mas insiga jr 
üciies para su estudio ^ según que me han dkigido' 
jni imtcuceion que ccmozco , é in^nuamente con^ 
fieso escaskitña 9 y Ja impárcialk^d quepis» todo¿ 
procuro liadérjcaiatefórí^ de mi peip^n^^lle he^> 
cbo 16 que he podido Centre las angustias 4lelftíeiii{W3^ 
é^tstafacias respetabdss. que me 1^ hci^tía^ f¿d iseSoC 
tío Don Antonio Panduro , estimulándome con r^ 
pyetfdas cartas para que le .enriase prontam^Ue nm 
innmserítDS^^ ito/datidomenapeiias tieinp^ re^^^ 

Vs&iim^ y menofs. para haber, dechuadok mas al^^u^ 
nos puntos como deseaba hacea^ki 'La precipitación^ 
eocí qué en nmlio de la obligaciotí de atendár á ne-^ 
goteos legales y curíales intéresantísiinos , he escrito 
esta obra ^ podrá haber concurrido á su nia^or im-- 
perfibccion ^ y ii|iU2Í' á algunas equivocaaiones: ó-ré^I 
peticiones - inúriks ; pues ^ que hé enviado ' á Ba^añíif 
sufie^vamente Im 4ísguxsos^ como le» he e9ei(íto^^> qué«- 
dándome solamente con hrev^es apimtámiefitosde ellos* - 
La bondad del lector oock^iadecido' de am circtín^ . 
tanoias > esrusaiá . ios : defectos que eiqcueiitre^ la im« 
pkiro didendc^ coo Hbncip (]^'ii»'epísc»v&(«) i ^ 

- áSr quid n/^fHfti r^s^p istfy • ' '' 
CandMM in^Ht si non y bh^étefe mectm^^ 

A la' bondad det l^mor instruido ^é 4mpia«cját' 
i^lo también: para' jtistiácarr qualqüiera d^f^to^ de* 
parcialidad ;> que pueda :faaber:4iót¿do ^ Sóspéie^doP 
eri mis censuras y discursos \, y que ' dtetesto' toma 
delito abominaUe, y nocivo á la religión y socíe-^ 
dad humana. Fo¡^ la ci^ítioa del lector culpar 6^ 
juzgar demasiadas las noticias que doy de autores 
jesuitas. A este reparo » sin ofender la mas rigurosa 
civilid^ , p&ezco las siguientes escusas. L Quando 
tfokdio !▼. Yy se 
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se trata efe dendas 9 : es ^ necesario liablar deqjesüi-^ 
teis. Los heterodoxos , que apenas jamás los^ nom- 
bran^ sta . blasfetnar de su bombre y doctrina , no 
^blan de cieobias sin^baGer fiteq^eptiauna^ /mención 
de jesuátas» V^aqséslasiíolnrás citacUB^idCi^Bu^ > Hot- 
^jingos» 9! JMIoshemio^ B&íF>, 8ccJ.aui9f>rei mpdehios; 
y. S€tl^h^ará ^eomuñinente que '«ri itfac}ÍEU unaíodtfr/ellas^ 
el jesuíta se suele nombrar mas cveees'.qüe .pá^nas 
bay .en. oUas. ¡11. Paca/pcecaver la >mas ..leve 
sQpdbra idepamaüdadjjneívlie;. valido <casLisiempre\ 
d^ la^eosura 'decieicÍ£0»*iiBddernoB ^yfffxrinqpafaxien^ 
te( de.:l(^,be(ei)Qdos£Gr;|3araLdita£. jesuítas ^^jderquie^ 
nes siempre han (rsuki^iJéilemigQSi oiibrtales.' Combi-^ 
xi^cion ó desgracia; notables 9 que. par^ acreditar eiir 
tij^ tos católicos^ el mérito litecário de'jios jesuítas, 
h^ f^bidooápelar aLJukño vde ns\^ :efiei|rilgosv ácerri?* 
xilosxitísl hetorüdoKés. III. No obstepite .¿6xásip)r6a:aucfi> 
nes 9 qi4e:p9a:> dcSscoiifíanza de<mi ihisiho. h& txuiiaáo, 
podfá ^p. que mi . instrucoDoí por 'haber irdo en mi 
juventud "Con aiatdres jesiíritas , contra mis inteiicio- 
ne$ 9. me^bagr^upresentado á la memoria^ may<»^^ nú- 
mero 4^ea^t)autoféaí^ qüa.dlá k»jquéiinbisonj&«; 
suitas : conozco que mi memoria es capaz de ha- 
berme hecho «üU'; traáciím ^-^^^v quéi^yp *feya come- 
tida? algún, vd^lifo .%p©co iestfe ser^^ iiOK5Üef¿)luntad, 
sino de memoria. Mas no obstante este peligro, ú 
<fawfl'4e^faifai: á lii TÍin|idr<íiflidbd.% dfebd áecir, 
q^e ei«jtail»ei)ite;d^pues cir)liaber conqluidóitx>dosrin9t 
cptudios^ eo la edadMde-Tf^te^ tre^ja^ 
do. siempre }'.iípn:9i^m^ indiferenda .los autores jesui-. 
tas ^ no haciendo eritré ellos mas distinción , qué d 
dg, su.:mérko en las ciencias en que deseaba ins- 
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.educación científica común y característica de 
las personaa civiles , a cuya instrucción esta histo^ 
tía se. dirige ^rindpalipeBt& ,. faá. merecido que <ae 
la consagren discursos críticos sobre todas ias cieoél 
cias; porque todas estas deben conservarse y per- 
feccionarse entre los hombres según su necesidad, 
destino ó genio. El lector , observando en los discur- 
sos científicos, alguna proliiridad que parece desde- 
cir del niétodo observado en tratar los demás de • 
esta historia , se persuadirá por ventura que se ha 
tratado coh^ mayor difusión la materia científica por 
ser quizá la mas importante 4 la religión y socie- 
dad humana. Si esta fuese su persuasión , parece 
que no es acertada. Las ciencias no hacen radical- 
mehte feliz Jla sociedad humana , solamente mejo- 
ran ó perfeccionan la felicidad verdadera que uni* 
camente se logra con la buena educación moral y 
civil ; y la prolijidad que se pueda notar en los 
discursos sobre las ciencias , proviene de la natu- 
raleza de su materia , y no de que ellas formen el 
fundamento sólido y estable de la verdadera felici- 
dad , que consiste únicamente en la educación se- 
gún la religión santa , que nos enseña la mas es- 
trecha civilidad en el tratarnos reciprocamente , y 
la mas perfecta moral en todas nuestras operacio- 
nes libres , mentales , y corporales. Al mejor conse- 
guimiento de ' esta felicidad dirijo los discursos de 
•.. n- Yy 2 es- 
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S5^ Historia di4u vtíbCSdel Hombre. 

este capitulo , en que expondi^é la necesidad abso« 
luta de cÓQ|ihí|ár 4' epúcaciojí ' jmj5í^ * y civil ea 
la peligrosa edad en que el hombre aun mozo , ó 
ya joven , habiendo concluido los estudios conve- 
hiéntés > su est^ldb , ó vocación ^. esta para embar- 
carse en el mar del gran .ntuJido , y navegar por 
sitios peligrosísimos. Indicaré al mismo fin algunos 
medios para la -educación y qcupacion propia del 
hombre en la edad juvenil ; ya queá eUii no pue- 
de, convenir todo lo que antes se ha expuesto dis- 
curriendo de la educacisHi pri^^da^ d publica del 
hombre en la niñez.- > ^ 
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ARTÍCULO L V 



'Meottíáaá descontinuar euiúadhsá$nente em\ hf fnozos 
y'jóve$ies Jaeducflcionuneral y civiL ! : ;[ 



á2L OHnun persuasión , y práctica de las nación 
nes civiles ^ autorizan la utilidad dé criar los ni-^ 
"ños^jf^ 'uíSm en/Colegios biea ^tablecidos para su 
educación* t y ^en defecto de tales Colegios^ , la ne^ 
cesidad de sacrificarse los padres para dar úS cpror 
curar á sus hijos la mejor educación dQméstica. Con- 
vienen todos en esta má^dma que sé deriva inme- 
tii^amente de los- principios . de la sociedad y re- 
rígido , según los ><)Uales debemos cuidar '^ dirigir, 
y hacer ütiles las tioroas plantas qije orguUosa^ 
zuenie van 'crftieüdo 9 para figurar en el cámpd 
del género humano según su naturaleza , cultivo, 
y los de^inos. de la suprema providencia. No hay 
nombro de la piedad hmnana , qu^ por derechd 
natural na «stíja de- día la educación moral y ci^ 
viL\^ó lá direccioii que tle son necesarias en todsts 
edades y cíííciimstancias ^ara :ser útil á la miiml^ 
sociedad. '■ El pobre da á sus hijos educación con la 
limitación que le permiten sus circunstancias , las 
quales no impiden j que en lo moral la tengan , co^^ 
mo debien tenerla Ids ^ricosí } porque los derectios dé 
la naturaleza y Ua '^mpral de U religiMí ;no habeijí 
distinción, de personas. £1 rico se distingue sola^ 
mente del pdbré en deber precaver con el maycnr 
rigor de la educación moral los muchos peligros $ 
que las riquesas expondrán i sus h^os ^ en cotiti-¿ 
iMiar k edueaKíkiá «pat» aias* arraigarla y y en^aña^ 

-?KK,* dií 
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dir la civil. El pobre con pocas palabras y muchos 
exemplos ens^a 0u:f n^j$€T9l>leshiíos^la necesidad de< 
ser honrados '9 pacientes y humildes, 'y áe exercitar las 
virtudes mas difíciles , á cuya práctica su condí- 
tíOQ s 7^ U :»nsx:esidad\>dé buscar* el > ináoteiiimiepto 
les obli^i En los^cioos/por latQQtfai?ÍQ<iJa edu- 
cación moral suele ser una ciencia especulativa , á 
cuya práctica se oponen la opulencia , los honores 
mundanos , ta ocioádad , y ocros impedimentos gra- 
ves que acompa¿Dab comunmente á las^ rjqueiE»s* L¡& 
máximas morales que isli hambre .aprende nn h tú- 
ñez pata practicarlas ;pafticu}a¿mfence^»e£^ laedad^iía'» 
3ipr]9 se van eoefva^aáa á;>ipropocoiOQ ique^.creciendo 
él tú edad logra mayor libertad;, y se multiplican 
las ocasiones d& abusar de ella>j La 1 naturaleza hur 
mana eíOitterel regaíd., opuküm ^ delicadeza, y oótr 
^iotías^de ttlalfiarse^ise fVisteIjiwsenaiblwMOte, de vii- 
cios ,:cpmo ia; fera» é inculta tierra se «cubre, del es- 
pinas* BL vigor, de H sé»^ juvéttíl: & un,r£ueg^ jíjue 
Quema y deshace has cadenas de toédi - s^jeoíoa ^ arrsMir 
tra i la libertad é indepefl4encia, y conduce > Iqs 
hombres al; precipicio^ Estot Jujituc» ;.ne(i^itaarn9^ 
dfel frtno de íkeduóaci^ ^tqueijqttiudo^Hflliemrar 
§íí eí gcan mundo se .haJilao.' eai(ekm«íyQrl peligro 
d^rflefldfejl ÍÜ buena ^quetovióro^ ^GjiJíí ní^ez^ ^íut 
gtioa ne^rá que 4 este ; gran peligro está^éxpuesta 
la juventud : por tanto ^. para jcjue. lo evite , ó en él 
nO)p€^ezca^ la !$abta; direecípn.de l^ le^^e^ /publicas 
debe f^esctibir: á. los ji^veoeá pteíi deifi4ficaciOQ con- 
if^eate á flii* bien ifci^Onalí.j^yiial de-Ja ,/?^^ 
hutoana* ' , • ^ • 

Si no queremos engañarnos voluntariamen^ te- 
jiendo lof vicios por virtudes ^ á^^sxsm confissac^^ó 
á lo meíK)S tetíitr^.^ueíá Im^^^veQes^qMi^e^ no^s^ 
d* edweac^oa.wavenieníesL m^bkfí^. oflasioflesiijD^ 
vj » qüen- 
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qüehtes^ pabf>{)e%()er^el>KktitD ste'la bueaa.nqiierfaayáai 

ttnrkio en - la jijeas ; ' y- que en ^«sta «¿le ser aiiiy su- i 

perficíaMa ^dücadon moral qbe se-dal'Haté por ve-*» 

rt^csíriesta: pi^^kmciton v analkaiidq be edoc^dieto pdtoH^ 

ti¿á r^l ^&ípér8oéas^ ctt)(rüé&' Eatary bstimi^i^dascde:. Ikj 

cáj^n' natura} <,^4d fes^^ii^iiiias>rre]2i^iqsas'^i3^''ile(lab 

ccktoAábr^ de-^u»^'jigual¿s^y d^seaép^n'iÉ^^ pocxpracl 

que ár^ losi niftosí se de ^educación cónv^iente A ai es^! 

tado>y :circünstan€iasv:' mas la^edücacion y los iruK 

dados: >de ; darlá> 'saelerr ac^bait) í«ofn 'Ísií jai&zs^j yofrcí*| , 

qíiatítóteentd<^i invkttféoel *uen orden? de/lüs bbje-»í 

t<«)'^i2Í4a' n}jima^dííj«:adcfaíxp^^m^ hafidiett) 

la 'p^ittí&sion ^^ÍMíiñtenos^ (xmxn^i queiíibeiva-J; laib^n 

licidad domésfctea, y pübfica-, en: ¿| persuasión etrc>i) 

néa i> diga ,- eft qiíeí están nmchosj padres-satisfephos t 

d€! la edeidaddúr de wp-ihifos^iiIíÉtifs^eme^^^^ 

cenialgiihosl progresa e» 4á;s^>riencmi( ó ^hab^cladesi 

sel^ítes ;' y>lirA>: pi^nsdn^^ieñntipedaeadOQiznaaiiripor^i 

tantC', que esla- moral y civiL Nc hemos nacido. 

para ser fll0s<^i8,.inateniáiico%, faistc^ia^^ poé^-*^ 

tas i Sed ím pam ^^berí ^ ( ^exercitabí itas ' habilidades ' 

csibatlerema^ i^iito ptf^i^eri iX)tíradosrokniadands^j ye 

por la misericordia divina buenos chrxsiiájKss*^ £stü&' 

doi fimsv -^u^áli^itiotsotóore^ ^erfecdoA del 

qhrístíahismb ^ íbitoantíel obgeto^principalj ü^ edií-*^ 

cacion en tód^s^ ^edades: M cultivo dd entendüníen^' 

tovy- 1^ tjabilídades'^^nn^ualés ó^corpocales^i^dn' 

pf0ndds> dcpiáé^'^ompatibles: Krcp^los iniyidirés ^íbíoj^; 

y(«e&Pálk>virtadf6y^ít«^,ffündán/e^ bdeaa edueaciCttii 

---^ Parte de mljüvdritud: y i virilidad he* empleado* 
en la eñseñanda tcietttífica ^ y m la ^iireccion súbíír-*t 
diiiada idéiuií 'iíütíaier»síy é ílUítre^semiMarid de ^^ 
Mes, -En i^tosI^bplfeiDy muchas^vece^ tegipadws'^eiíis/. 

-01, b ta- 

Digitized by VjOOQIC 



j6cr Histttia^ d» lu vida áelsmf^hre. 

tadq ahsíosaniaiite sübiie su talénta^y y -adelatitamieb"* 
to en las ciencias ; mas jamas sobre los progresos que 
hacian^n los deberes de christianos y buenos ciuda- 
danos. No, no.se ptegunta. jamas. á los maestros y 
directores 9 si el niño es taritadvo^ htmtapo ^' hiúmil- 
d¿,'iel^ip90, &e.nose ks dan luice^ p^raicorregir 
los.irídkx; d inclinaciones. malas 9 4ue el descuido de 
la educación doméstica protíiueve ó fomenta. Se ob- 
serva siempre profundo silencio sobre estos y otros 
puntos^ (^.educación moral ,^como.i]kada importantes; 
y si el dite^or. ó maestro !oon la .mayor tcwtesta y 
QÍviliáajd ilumina á los ipadries sobse algún defecto 
moral de;sus hijos:, se mira como i incivil infamadoc 
del bue^ crédito paterno^ Páíece/ que 1<8 ricos quie- 
ren; persuadiriK»j que.se heriedala vittud^como la 
nobleza :: nías se. engá&n ^ porwe Ji^ YÍrt^;iS6Ualen^ 
te Jconsiste en las opéf aciones áe^.quim, 1^ tiene» y 
la nqblcza línkámenfe.ccfnsiste eniUin pergamin(>. vie- 
jo^ que en buena razón vale' menos , que un perga- 
mino nuevo : . y uno . y otro son génettjs que se com- 
pran en eli mundo:, /y. no virtudis fíipcecuables «n la. 
sociedad húmica y en: que.reyoa d^vespíritu de las 
virdaiem;.lfiyes/:> ^:. .. i ]'\ -.;/):; .k.:-.- ' ..• . 
\y) l^ás^mno^ jde oedúfitoton momlí;d& k>^ grandes 
señbiJes én Ja^niñez ^ y priñcipalm^ate eijla pubertad^ 
se suelen unir ió dirigit áiiiii pulito de .política ó mo- 
mi superficial :^;con Us ((pe se.eosc^n.y cacércitan 
afiuellas virtudesr solas, que sdñ compatibles ^ con to^ 
dos. los ticios..Se: niajiavillan;MganQs.i qüemudsips jó* 
venes de alto carácter, después de haber estadd eo! 
g^ím su^iod ;^ educación cuidadosa ,Láp&re^can re* 
peotin^mente en el gran mundo como hombres prác-^ 
ticos &i las máximas y vicios mundanos. E$ta mará- 
\áU^, como tantas otras ms^raviUas , ^l^be su r origen 
\\».\%tm9iXXÁ2^ á falta de jK&i^Qjc^te 

,: , * * e&c- 
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efectCB- inñerá- sus cansas. Los jóvenes:^ que^tmbiando 
tenictof la educación^ que se llama eu lqsi4)aU|clos cui-^ 
dadosa y sujeta , puestos jea llbectad obran, como sb* 
no la hubieran tenido, dan bien á :eútendér con sus 
ebras, que su educación fué superficial y política: 
fué é^ las virtudes a{Kumites del mundo , y no^ de 
ias verdaderas ác\ christianísmo : fué eaiiir eckicádon, 
no para fbrmar^Ítespkitur,.y'|dantar:en él la virtod^ 
sino para cubrir el ^ vicio- No todos ?tienení esta:edUí- 
cacion : algunos en su niiez la logrkn buena ; mas 
eii la edad tierna es. tierna también la educación» 
que. ^comsísctt npt solaqaentQ > eti joir. las máxámse.bue^» 
fias Ismo . principaimeátQ e£i pm<cixcal:las: coa MhitQ 
pára*^ domaiTi j^. Vencer .lastímalas jinolfn^dk>iies. La 
educación en ^una . palab/ra . sel acaba pcesto ^ y por 
esto queda, incomt^ta..: Estas son las causas de los 
desarenes .^ que se ven^iiá. juventud,, civil que 
jklsamente se siafjpiicíibtontyjiCOnGtpletaníieitter.e^ 
da^ Esijusto^ que á contiaUácioa del asuo^o iptopues^ 
to reflejdonemos bien sobre: 'Sba ipoca duración de la 
educación. ■ . : ! l ' . \' -■: 

£n. las casas 5. escuetas y^.cokgiosJse ,dá á I03 
niños educación moral , ^ civil .y oientifica : s(!^nga^ 
anos qué ésta ihaya /sido buena ^:y!.Myá . logrado: ú 
jefecto qucise deseaba-. liegan jla -ppbertad y .juwen^ 
•tud ; y ios m<fiK»;yjóveistóSíj^e no sej destinan paca 
seguir la carrera literaria ^- se. hallan fuera de^la 
e^fcfia de toda educación en laifedad mas ^ligro* 
fta de : .541 vida^ y. en . ¿; tiempo ¡misÉiOí ; en que. i s^ 
les debia dar Ja eáticaciotí j(^Q:tnsega£á.:síx.ivDn^ 
ibre iaonesto.., ikii cí$i&iad»iidv ^ hxsst íibúsmtvx 
Xosi fií^s . de la piaber^ds^jíy ko :pmiicipifíb dejdii 
juventud, forman épocas críticas en lá histolriai dé 
la* vida del horabrej^.y con^unmente ftjan enilojft* 
sico .yc^^mofaido». ii£uts^>de,¡ laioPKittirMesá husiaÁsu. 
. /. aoMO IV. " * Zz El 
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3$3 Hisforíá dsMvidadeí Uombrfi. 

fili BÍñQteii^rpiiza x|iiie'jeñ bu: juventud rio logca la 
s4iQÍdad , ^ai^re. esliará; «si&xtnp 9 y//dLjjóNrei]^/^ue 
es vicioso í y /ntmáa^sará viptaosor^^^^^xaráideser iuah- 
lo. quandowlo' falten las fuerzas;, para baoet xnal ^ ó 
quandq éstéi ¡repugne f)or <:asualldad á la constítu- 
tíon física , 6. estado de su querpb¿j£n la ioÉincia 
y JDiSeii. la bondad : es: px9¿j^ss3Í\^ ^^^ :saiámence< se 
jbace estable eUijIa^iíiDCie^ad yi«juventiai(>Lpaisri du^ 
lafc parj toda:, la ^vida. .^'f Lriioaovjsei(iíc& en^^l ca^ 
pitulo 22 de Jos Proverbios (sagrados y ^gun el to- 
nor de su vida cotóumará.sus días en lá vejez.'' 
Ix> >quevet loDmbreiseviiepQiéscai^'iKxse ii3ififire';síem'' 
prei áe su^ ceoducmjeíi ist oiñez^ ^^^^ziasi^ude^ihafe^ 
xiise..deí 3a rqüe-itienfcieníísü rii0ceda4 áija-róiitud. j 
Estas: soTf lak ^edades yehd^detamente criticas^ 
tefaniblemente peligrosas^ fen. que/ contra las máxi- 
inas morales de la eduoaeic^ tkmaicp la niñez ^^tísr 
pieza >á'. dedararí^yiíhacer^orddaí'^giifírra k^ivi^c^bsa 
Juvenil i indínacíóo' ai^ vieiot yi<la :qua)^ ^ita^ genial 
ái biv natixvaieza i^hi^aaa:^ cbrron^daí^ jcaíao^\\0i fe;- 
rocidad á las bestias. Entre éstas, las maslfiacoccR 
.^rdeÍL.eLfuraÍ!rde:)sa. fíereizav eop ^ £reqn6nt£s ac- 
tos de fdomestíoacion y ,quei es ,sü: 6di]cacíón.:SitÍ£iien al^ 
i^nos .qoóviiTiiehtps^ óiíntieí'vyosi%;íferoa^^ 
si sexontibilaffijtQSiáctos:^de! su^ ecüsxfcadien)^ xrnelven 
luego árdarf: piruefeasíide domesticacioiiLi Esfce^ «emi- 
pío de lasi ibestlis' ' enseña í insistir constaaitemente 
eaxlds'uctar de: Poiucacion juvenil , y^4jn¿ desés^ 
perar^da sus buenos ^efeotos^íqu^ ^eiásegucan con 
su cbntinusaeTonií^iiia rferoddád ide ilás jbdsiSassis 
vence- <r6n actoá TOQtiniK^i^^^dibiesticsn^ i; crá 
aictoé de:':¿%tucs(ci€»s( tporaly JcfirrjíL sé vencerán mni- 
bieni la inclinación : malina, de- la juventud racio- 
nalw El hiMobr^íen lo moral obra sejgun la' natu- 
i:aleza^^d la» edueaicioai: y l^segíUn ésta^ no pUi^evobrar 
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fiícilmente , si no tiene- habito eñ exeíxritár sus' má-; 
jd£na$ , el .qual le sea como una nueva iiatiii:aieza.r 

SegiHi cstc^ principios,: ijue 'ia^razcm y expe-» 
Tienda demuestran ser ciettos í ^qué esperanz^.pode^ 
mos concebir de* la bucfna conducía de^ los jóvénes^^ 
que habiendo salido de los colegios , ói concluido» 
tempranamente sus estudios ^sacudido el freno déla 
educación V viven á su libertad ^n ocíq y pdiigEúdervi^^ 
triarte? Ea morfiíento féit 6 desgram^o^^tía que el 
hombre em|»ezaá conocer <i v^Jor df las dey^sfidc 1» 
sociedad en que vive , petteáece á la> edad jutenil; 
momehtó^l roas interesante al cnidadoj del golrierno 
público y doméstico ; pues que ep él yfS con la buc-^ 
na educácíétt cóntíiluada /se ^reápeían. las leyes; sa>-. 
gradas 4e la xdigíon y sociedad: ,í ó .con 'él ardor; 
juvenil 5 y libertad wciada^ sé desprecian para no 
respetarlas jatnas. . . ^ : 

Vana y ridkula es nuestra lisonja ^ si nos. vio- 
lentamos á ^e^^a^'^ que la educaciop del lioinbié en 
la <i»fie¿ puede bfeátar ^ para igin^ tjoñ su ánfluxo solo 
no-'ÉfeaH'ívídogásia jpubertadíy Juventud enjldsi.per-r 
«na5 ^expuestas 'ái contimíosrpoligros por su ^estada 
6 cirfeunstancias; Lasuplantasr gentiles , las' mas de- 
pendientes de la industria) del jávdirteroi^ .fodísBL b^ 
niayot éuidadó ^ ^''nece^h)nm;abi]ndkLiitb idé^ 
á proporción ique:secacec¿antS!idemcia la do^ 
máwri f yíeblardientelestíGirAsí biipuberted -^ ju- 
ventud de las personas <riviles^, lastimas inénestercH 
sas de educación , piden -que ésta lao cese?; antes 
bien, sea masvttuidadbsaiieh él taiaipo>ctsi{ico enijqii& 
ellas con libertad y -eó.ocnoiisstao leapuestaá al (Ssdsl^ 
yor peligro^ , <yi A la ' fuerte: t€a9|:asÉion(idelr árdoTi ijú-t 
venil y'del malexempla ' : ^^ '; •: -^ - -> 

El fin. dé .los estudios íniram Jkosi mozos: y' jó^^ 
venes (y «amhieoi$u¿^*pailas^Icomo.iépooa.'de;^^p^ 
- -i Zz 2 ge 
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ge del ^ado de educación al de actores m. el fea* 
tro. del .gran mundo.1 Entran a^ éste ; y al prin- 
cipio V estando como espectadores ; viven: comiunmente 
sin. ocupación ó empleo^ y .con Ja ligera obligítcion 
que les* constriñe á pocos actos d^ civilidad sin fon- 
do de virtud , y les dexa libertad absoluta si no 
para ser malos ^ á lo tnenos para desear serlo quan- 
do puedanl La juventud J^atural^nentehuy^ de to^ 
do cuidado , y pensamiento serio ó funesto t la obli- 
gación , nó t\ gusto, la pueden. cQn^tr^Dk solamente 
á cultivar el campo de negocios: domésticds y que 
suelen trabajar los padres solos^ Sobre estos desear* 
ga el grave peso y cuidado ;de los' deberes piíbli- 
cos y privados- de la casa c! á, Jos ijíivenas tocan el 
dii;!ertimiento , el líeposo y d ooÍQi;contJni}0. Cln la 
niñez bien educada la duración d«l ocio se conta- 
ba por momentos j pues que todas las horas del 
dia eran un hertñoso . texido de ocupaciones títiíes. 
En la juventud por lo oonfrari^^ sej cuenia por xno-. 
mentos la sujeción^ política ; y todas Jas demás, ho- 
ras del.idia ton de libeiítad ó; de odo, . Sumergidos 
eri éste ^los jóvenes' con. la nüueva vida piensan en 
áüevds objetos : y el mas honesto suele. iSJier el del 
divertÍ2xi|ento. Ensebado» en la' niñez á refrenar los 
vicios de la inacción 1 ó poltronería , (jóvenes ya vi- 
ven en «tky.bomo.en estado connatural, 
■ ' Estes «on comunmente) los. eiercicios de la edu- 
cación, dd hombre! 6n la juventud , ^ri la que vi- 
ve provocado, de. las acciones peligrosas ^ y siempre 
dispuesto ¿oai el oció^ ó Alta de todo; pensamiento 
serio , á fomen^ la oculta •mdÍDacionde;SUS pasiones. 
El niñóiinírajpaz de {wnsámieñtos. serios en el odo, 
corre , salta , y se ocupa en juegos corporales que 
arrebatan- toda sú ateiicion y cuidado. El juego pue- 
ril impide.el bien: de. la educación { 'mas no es mal 
•-'-'i • ^ y • mo- 
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moral , ni causa inmediata de él. No sucede esto 
en los jóvenes a en ijuienes el juego Ucito no suele 
robar toda su áteneídn ; jf la liJSeftací ; ocio , y ma- 
los exemplos en su edad peligrosa , casi los obligan 
& ser vkioáos. Paíg-^yitaK» este .ntal^n^c^^b^tis^vls^e^^ 
cacion pueril 9 en que.se da á conoc^ir ::^ virtud; 
mas no se arraiga : se logrará esto solamente con- 
tinuando la educación conveniente en la mocedad 
y.jUvesrtu^ •'•-.:: - k-'-Jíjíj-i -:? -L r/ : in:/7 '- < 
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^66 Histeria ií» Ía,4éla'3el^tí(^bre, 

ARTÍCXJIJO IL . 

' '^ 'áofñiff& eti la ^bmaáy puente f 

i para Irien de la república es necesari la edu-; 
cacion juvenil, ésta se debe efectuar ; y para su exe- 
cucion debe concurrir el cuidado privado y público, 
cuya atención sino mas , no menos que la ínlancia 
y niñez , llaman la pubertad y juventud. Niños sin 
educación , que en su pubertad y juventud la tu- 
vieron, son comunmente buenos ciudadanos: mas 
entre estos poquísimos serán los que salieron al mis- 
mo tiempo de la niñez y educación. Esta experien- 
cia sola hace ver, que si el gobierno público con per- 
juicio universal de la república descuida de com- 
prender en el plan de educación las edades peligro- 
sas de la pubertad y juventud, aunque hayan tenido 
educación pueril, se viciarán momentáneamente en el 
ocio doméstico. El gobierno públito, que loablemen- 
te atiende y gasta para la educación del hombre en 
la niñez , destinando, y premiando hábiles hortelanos 
y jardineros que cultiven cuidadosamente las tiernas 
plantas de la sociedad humana,^ebe al mismo tiem- 
po precaver , que transplantadas en las propias casas» 
no sean árboles infructíferos que hagan inútiles los 
cuidados y trabajos anteriores. 

Según razón y experiencia, la república ño ten- 
drá jamás en los hombres hechos , bdenos ciudada- 
nos , sí no tiene jóvenes bien criados : y esta crianza 
no se debe esperar que ^ea Fruto de la industria so- 
la de los padres. Los niños % educan mas facilmen- 
-:!á te 



Digitized by LjOOQIC 



' \ Z4M iKCapítü/osFIL: 36jr 

ífi que.lQS: jó«eil9Síic35 1» Ql:«íaíit§^:^<),^$i.no,ÍHíbier? " 

Fjii§oj:affi0»tQj^ los p^rpSvPQ(í<?fi niiRíí&4^grariap.la 
felwiSMíette dfe tene^rl^kbuena^ JVIínps^ ?e :Ru^d^_^.spp:r 
rar \j>rudenteaiente( que la^tcjigaa coii ,4rSPÍo cuida-r 
4q: > :p?iter5ib los. mQzí» j ióyQT>^& solteros , 1 qui§n^ I4 
ieíÍQdijmai»Jor>-Ía. jiafufraiesarjíaiía^í vjígicyps^, §1 coíao^i^' 
mmXQ del liRUpctofty'ía^.pcasipij.^s rJTre^^^ ^I.'PeUf- 
grt)sás;.dení íiqtftble libeytad^,^ . at/cyiiiíentOj 
hace», casi 'iadQ©a,l)l€SA:'j^S iippigfüfiencia li^paijeajtjse^^qu? 
I9. edu^^cioa dcMiiéstxc^.. de' los mpips y j^vjespe;^ ah^n-r 
don^d^iil^ i<riü¿(íadpí,sol(? 4e< Ips pfidre?. i .eFítg ¿ icpm^ 
ja.lp^/^xc^sos :^e/§pft/pQmuíi^ .? ^3U¿j^dad^5r: ,p^rí| 
r^ffingídiar: -estos 9)ék^ !^S'ne(5;^s|bíi(5> ^ :C|3ue, á-ila-t .tjfiuieacioo 
juveíiil.í^tieuida 4a i república., á Ift, qug i^i^s que á Ip^ 
padres xespfectiyosí yípr<^j(ps., pertenecen los jóyenef^ 
tiasta quej m^n edu^adoSi.peri^tgpiente,,. y¡?eaíi qíUí 
<tedánQsiutiltswljCS)Ssíy3 bíV^Pluta/cg gnrpi|;'pafal^tó 
«mreJSÍwtím.yqLíturgQ, ^«que lo inp^^ Ip^jnia? jws«t 
de los establecimientos de Ñuma-pq d\ivp } pojrijy^ 
imitaba fia cottcateníicion capaj? ¿^.|jnaji|:eiiierJo , qué 
^ra la ediM?,cioa dc.la juvcAtudvtc.y la pgJigion del 
jijratp^ntt)! qsfe^I^ipurgp pidip;á lo^r|la?e4^onÍQ$^;hu- 
biíraUeaiifciipoCQí^/^.ipomejQta^^ de 

íULiniiLjerj:]^y,«.cpiiiJ(a ed|iq3c|/5xi\41li pp jhiftbígr*.4iíipfe*f 
so Jas :leye3.eiEk Jas. QO^mbjes 5^ y jiipí jes^ hi^biera hcr? 
jQho .cas|,cm^roaíijCOíl Jtai leche el ramo^r patricio hárf 
i^áolO c<W)Qíjfeniílifty y natural .Pps^iestp sej viá^j 
que suí. raglaatóntí)$ díJfaroRipQí ííia§:d^c¿oo ^^iafios^ 
cotíio^ üJiaibuefta;y.fUejrte.tíí«iírafcjqy$¡tóiftipfe^^ 
dQ-.hasÉa'Jelalina.?;, ;.; ^^¿c::•^^i ^vici-.n. ^d fiín-'-q 
,fi. ''Soa-yanaslasj lisonjas:^; y dfcu^tcaiieos Ipshpifoyecií 
tos. de los ptíooippscqiJe juzgánrjppdec recti&ar; las 
costumbre^ 4er^ subditos ;cpn, la sdldi dirección de 
bfi Jcyje^ Jít¥xe^?^e^^fiape^ ticiJfcOJt efíí^ciav ;sinoí 
OJ mo- 
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fxiomeátaiiea^,'qüe se ínutUizái coa el hábito de ^ eos* 
tumbres opuestas á las mistiias leyes. Son necesarias 
las leyes .biieflas : mas áu bondad • nada sirvie , si el 
subdito no se cria practicándolas por educación hasta 
aquella edad , en que h ice gustosamente por > habito 
lo bueno qué empezó á hacer con violencia. La criau:- ^ 
za que se limita á la niñez , y principios! de la pu-J- 
bértadl, no basta para formar buenos ciudadanos: los 
eriipieza á formar , ó por mejor decir , empieza á do- 
mesticar y civilizar áu^aaturalezá feroz contra la vir- 
tud : y la perfección se logra solarnente quanáo el 
hombre en la juventud continua en lá práctica de las 
leyes que observó antes sin conocen bien su néáto^ 
con menor repugnancia de pasiones, y con menos 
peligro de faltar .á ellas. La crianza de la niñez y la 
de la juventud sóñ entre si'fcóaicí la teórica y prác- 
tica* de uAa facultad: Y ¿qué á la república tocará 6 
impórtairá Má3 la educación teórica de la virtud e» 
la) niñez de áus ciudadanos ^ que Ik^prác^tlca en su 
pubertad y juventud'?' • . . : . 
'^i A esta pregunta darán respuesta las reflexiones 
sentenciosas de Isócrateá en su oración- áJPédpíjgítica, 
en 'que haciendo presentes á la íepúbü(3$> las ^causas, 
dé su décadehcia/dice asi/ñl^^mucheduní&lte de le-» 
yes es iséfiardéi estado' dé la repúbliéa^f qüs- queriendo 
oponerse á los delitos , multipUcaC la legülácipL Con- 
viene que tosí magistrados úó Ueneiiiilas^ ^^inas y 
portales de decretos ; sino que procurenl^e^]? cíú^da- 
tios detóoíos^ dé k justicia: Nó las leyei^ót dÉcretosr 
hacen feHiis^ Ciudad ; púes-qüe^lds {nalusdücados des^' 
precian las mejores leyes i y los que estaní'i)feh cria-» 
áo^ obedecen ^ á las ' buenas. t.osLaatiguos pensaban, 
no' tanta en caátí^r ios culpador^^iooim) ea procu^^ 
car que los ciudadanos no fuerana d^nofr de castigo.* 
Cuidaban dé^ tododUos^^ ciüd!»d»iiosi¥:^y<|iíí]^ijpaij3a^ 
-^:n ^ te 
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te de los jóvenes. Veían, que la juventud estaba ex- 
puesta á fuertes pasiones ; y por esto debk ser edu-^ ^ 
cada y ocupada- . J . la gente baxa en la agricultura 
y comercio , conociendo que la ^ pereza y 'pobrezk 
conspiran al vicio. Quitada la causa de éste, falta- 
ban los delitp^ A4os^ricos< ittplinaban á los exer- 
cicios caballerescos , y' gimnásticos , á la caza , y á 
la filosofía." Hasta aquí el orador Isócrates, que en 
las últimas prodiciones indica el destino d' ocupa?* 
pación de las personas civiles y popukres en la ju- 
ventud. Las populares se deben ocupar en fatigas 
corporales, *^ eíi las artes mecánica : y á las qu« 
en la juventud nó están enipleadas , la república 
debe mirar' con mas horror que á sus* rebeldes : por-^ 
qué su ociosidad y pobreza casi las obligaráh á to- 
mar por empleo todo exeréfcio de míaldad. Toca á 
lá república impedir todo el mal que le amenaza 
ciertamente y es evitable. Por la misma razón debe 
cuidar que los jóvenes civiles practiquen la virtud^ 
sin la qual- el pueblo^ rió será Jamas bueno», ün jo- 
ven señorito y vicioto , es capaz de vrdar varias po^ 
blacipnes , pues que .ensepa el vicio con el mal exem- 
plo , la autoridad y el ]premio. jDeberá la repúbli- 
ca permitir este contagio, ó procurar precaverlo? 
Los paganos , 'sin mas motivo que el temporal de la 
sociedad humana , para alejar los jóvenes del vicioi 
y dé las malas ocíasíones , y criarlos sanos les oblí^- 
gabán á ocuparse en exercicios y juegos marciales: 
¿las luces del cliristiañísmo no bastarán sino para 
perfeccionar las ideas dd paganismo , á lo menos 
para iiriitar su exéíhjilo? to que los luganos hicie4- 
roíi por fines temporales solaníente ^'én lá' infancia • . 
del mundo , nosotros ilürfiinados con las itiayorei 
luces de las ciencias, y cóii las mejores del chrís^ 
tiariísmo,inó podremos hacer por los mismos iSnes^, 
y por los espirituales? No parece creíble que pro^-^ 
xoMoiv« Aaa fe* 
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iesando nosotros la religión christiana que conspira 
á perfeccionar todo lo bueno, que para Iñen tem- 
poral , propio y puHicQ hicieron, los paganos ^ no 
imitemos su .«xemplo. 

ARTÍGULQ IIL 

jílgunas T^exiQrm sobje la práctica ^4¥caGion de los 

r ^Qvenef^y dpnQ^lJas^ :: 

Jjil reducir á práctica la dgctrina expuesta sobre la 
educación juyepil , ea digna coni^lusipn di^ los dqs 
idiscursos que ^^ han h^echQrráije^tp fía consagro 1^ 
siguientes refl€;xipnea >. eU' qu^ empi^jg^.áiwblar' pri- 
meramente de los; , jióv^nes. solíaos , ^ que ; no sigpén 
carrera literaria ó, militar:, y después ae^ haber cop- 
cluido sus. estudioa hast^ tomar estada , viven ni 
con la sujeciqn 4^ niños -j, p; .qoa losí;cuid^4os de 
hombres, apo^ülánd^se, eji ^^ ocia , .libeiíta4. % peli- 
gros de, YÍc;i¿arse^'Rénueva€;ii(P^xf^;rÍug^^;^ 
moría lo que^ .antes.: ,se dixo sobre lá erección, de 
academias científicas, y de ])eUas a,rtea en tpjlas las 
poblaciones grandes : erección Xíj^qesari^ P?í^: P^í?^" 
clonar las. an^s j, civili?^ :eí rVijilgo ^¡^y ; ocupar djg- 
iíamente> las persQn^s-.cjlyiíes;^ dáp^ y 

íibuadante, .materia jpí^r?. (^^ l^%^v^ p^ 
ütiles las ciencias que hayan estu^^^^í^ ^^'^^^^ 
academias, á qjie se deben agregar todos los j<>- 
yen^., civiles ^ S!¥,,han d? tf)ataj?.^t9dás¡l^.|^jultad^ 
práictjc^s mas, ii^^ ^^]^^v^,^^^ 4?.jí1?!Í f^^- 

jblíca 5 id#i^ de Í^,q¡vi¿l^,j?i\tra^^ QQq§pir 

.mp, son lia, arquitectura rioble ^ la pintura i y ^ escultij- 
ra. Los particulares, no gradúan según, su méritxj, 
iv^ según, sv[ .. jipclinaffion , gu^o fT^jí; óca§Í9flí , ía: :Uti- 

•--l i..>ii ,71 Oí' .T '^' 
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lid&id de las ciencias prácti^s , 'y de las artes ; y 
pocas v€c^ pueden costear lo que se necesita pam 
su ttiéjor ^estudio. Las academias pubUcas con autOr 
tidad y protección del Príncipe, son las que única- 
mente pueden arreglar el órdeii debido en el culti- 
vo de las ciencias y artes, y facilitar su estudio útil 

Eos antiguos ponian la ocupación principal de 
los jóvenes desocupadcxs en el arte gimnástica , so- 
bre Ja que Mercuriali (i) escribió una obra digna 
de traducirse en todos los idiomas para instrucción 
de la juventud. En dicha obra se notan los exer^ 
ciclos gimnásticos que usaban los antiguos , y coi> 
diiceh para ocupar y criar robusta la juventud ; y 
á ellos se pueden añadir otros que no conocieron 
los antiguos , se usan modernamente por algunas 
naciones , y concurren al mismo fin. Con los exer- 
ciclos gimnásticos la juventud se ocupa y se asegu* 
ra el veloz aumento de la población de gente ro- 
busta. De paídres enfermos nacen , no hijos robustos, 
sino enfermos : de las águilas no nacen palomas {2). 

Los juegos gimnásticos se establecían y executa- 
ban antiguamente con autoridad pública, necesaria pa- 
ra su buen orden y efecto? y para que se respetasen 
coímo funciones importantes á la república. El gobier^ 
no público debe teneí todo el cuidado de los exer* 
ciclos gimnásticos ; porque él solo los puede hacer úti^- 
les y durables , para cuyo efecto son necesarias or- 

de- 
. ■ ■ . II i , / - ' ^. . ' ' . ^ ' \ ' ' * 

(i) Artis gymnástkae apud aatiquos fibri IV. aucté 
Hieron. MercuriaU. Venet. 1569^4. 

(2) Gántó bien ' Horatio. lib. 4. Carmín, od. 4. 

Fortes creantur fortíbus , et bonis ^ 

Est ia juvencis ^ ^st ín equis patrum 
Virtus': nec imbellem feroces 
Frógeheraat aquilas columbaoi. 
^ Aaa 2 

Digitized by VjOOQ le 



3f 3 Historia de ¡a vida del Hombre. 

d^nanzas autorizadas qué prescriban toda, especia de 
iQxercJcios gimnástioos cotnpatibles con. la robqst^, 
y circunstancias varias de los jóvejaes. que ^^kmi »er 
miembros principales de las acadeiiiias ginuiásucas. 
Obligar á todos los jóvenes, á a&istir i estas acade- 
mias parece cosa dura: dexar la asistencia á su li- 
bertad es lo mismo qué no «tablecerlas; : la' pru- 
dencia , pues , debe sugerir los medios del honot y 
premio , con que se hagan durable las, academias 
gimnásticas. La república empl^rá utüísimamente 
lo que gaste en criar la juventud \ y tiene muchas 
clases de honores con que distinguid su mérito. 

A las academias científicas , y gimnásticas añar 
dambs los colégelos que podemos llamar mayores, 
porque se deben destinar para jóvenes , que habien- 
do concluido Iqs estudios que k su estado y circunsr 
tancias han juzgado necesarios y quedan sin ocupa-- 
cion ó empleo hasta tomar estado» En Jas univer- 
i^dad€S &ixK)sas hay colegios, para niñps y pa^a lp3 jó- 
venes , que habiendo acabado sus estadios, quierea 
continuar en eilas hasta l<3grar los mayores . hono- 
r^ literarios , ó acomodo conveniente á ellos. Est? 
institución de colegios para jóvenes, dcbia ser xrm 
^iniversal; extendiéndosela las cortea^^ y á las ciuda- 
des metropolitanas y en que loa jóvenes que no si- 
guen carrera militar ó literaria ^ se educasen apli- 
cándose al estudio práctico legal y política En Roma 
advierto haber excelentes establecimientos de colegios 
para toda'Tíase de frenes nobles y civiies de va- 
pJASi. provincias, de ips. Estados eclesiásticos ., y de al- 
gunos principados de. ItaUa 5 y de fijera de ella. £a 
dichos., colegios emtran los jóvenes después de ha- 
ber concluido susiestu4ifis , y comunmente pueden 
estar en:QUps l^ista la edad de treinta años. Esta 
proporción^ y ventajosa fundación de colegios para 
jóvenes , hacen. que muqli^im^^ %»iÚa? a§9modadas 
. .. 1 ' " en- 

• * DigitizedbyVjOOQlC 



,^ Libn IV. Qap, VU. 3^3 

e!>v4f^;;á: ejlps sj^ prinu>gémtos para que se ifíatru^ 
yan '^1 ios üiegpcias. pp^t^íos^iyeCíYU^ ^^y^^^fir^ Jfe» 
práctica 4^; los legales nepesaria á las. ;peí3QnaS( ¥i-i 
cas , á quienes no; suelen fel^p Janias |4^t9S?!B^rn 
que estos siguen á laj^nriquezas ^ como Ja s&mtA^a al 
cuerpo. En Roma los :que se líftm^n cupiales., Unen 
en: sí los jenap}^?. de abpgado^ ^ procuiraílQre? l^a-i 
1^5 y agentesj políti?Qs,:ij)QF lo q^e ei>;SU:e$tit4i(í< 
^ trat^ toda .especie de: Qegoieik)^^ A «^te^ estudia 
suelen asistir los. priínogénüjgs , ^que eijiíéjlnapcrnT) 
den prácticamente la; dív^dad de tri))unale3 9 la 
dirección y maíieáo de pleytos , y negocios civiles 
de los particijlaress ^ cte^^ Igjs ciydacíes^f y poblacipai^ 
y con est€} estudio práptic¿> se íjr^truy^n -para gori 
bernar sus jcasas» y Ips, pu^blps* éintrpduc^n eñ esH 
tos la policía y civilidad de la corte. Los jóveaest 
en los cbkgi^js^ y cuyo Rector sienapre /es^ persoiia 
de, Qíiéritp 5, tie.n^n la libertad honesta quie ; cpjres*i 
ppi[ide á.sii: e4ad í.y ^el -^^ctpr pj^oo^rará .sa^)e^ ,su> 
condue^, según, ^ qual les^ p^rnaiten< :ísíai: «¿as. <5 
meijos años en^ellps^ '. • ,;->;;' ,.-•'• 

Puede dudarse ,. ú conviene de>tij?ai! colegios se- 
jparadarnejmte para ióvenes nobles ^ y para jóv^ne^ sOr. 
lamefite civiles.. ,I<a.>iíQbie^a^ €oiyio;(^.yu^o .idiota Ja 
5ueJe miracy es j?Qsa:;aerea.,y &pciva,ii 1* repúbJícaH 
Que á un mieípbro de ésta ,. pg^qjLter Had<J npibljeí;^ 
hí^an de dar preferencia civil, ó empleo sin HiéríitQ 
personal y es injusticia. n^ani6esta> que» se hace contra 
todos. Ipsr sagrajdK>s.^,4erj?chps. dq la(,soGfedad humana. 
No c^)SCaQte' esta; ípa:íiina np; meaips cima, qdJie ? unJLr-) 
yer^4í) y sip p^rjuicíp d^i^Ua^^es n^p^garip cprjfiísarr^ 
que m competep^ia líe, pensofia? nobles^ y.no^niobksí 
de mérito igual,. la razón y experi(?ncia enseñan, qrtfe 
cpnyiene preferiy los r^obles párá asegiifari ei mayor 
"bi^R 4§ íla^;rep«tfUpa.._Esía ,pr<i3í)osicioíi^ K fündo.feft 
>s .^íguienses^ffifl^íí^a^ lí¿:^npbte€Q« 

• " mun- 



Digitized by 



Google 



3jr4 Historia de ía vida del Hmbre. 

munmeríffe tienen thaycw instrucción qué los de los 
^febeyos'^ ea óídeit á lá Dítoral) dvil* político ,'y eco^ 
nómi«>, SéScriáh^cónmáXiniais generosas '^d^ aplauso, 
magrtificéücíá ^» h<Mitír ^ y otras Vittüdi^ civiles: mí- 
ían los actos viléS^GO'mo denigrativos , no solamen- 
te dfe su nobleza', sino tanlbiefh del sércivil que tie- 
nen erí la república i ien los empleos comunmente son 
hurtiánoá i^ porqué los empleos^ no les dan nikybr'aplau- 
to que^ su* nacimiento i y no suelen abusar de ellos 
para enriquÉfúer-ísus casas Jf a establecidas. Ix>s nobles 
tienen por su mayor fortuna el haber nacido nobles; 
y poto les importa ser pobres : por esto no suelen 
pensar en dexar á sus hijos mas ricos, si los dexan 
mas nobles. Per 16 contrádo , los plebeyos nacidos eñ 
la miáéria' y humildad, duelen mirar coíx horror su 
antiguo estado, y dirigen todas sus ideas para ale- 
xa r^e mas y mas de él : por esto en ellos son nías co- 
munes que en los nobles ^la avaricia, soberbia, tfrai- 
don y otros vicioá que corrompen totalnieute la re- 
pública. Si en ^a faltara la dase de nobles para los 
empleos, deberían prejferirse los jóvenes de mejor edu* 
cacion é iftstmccion ; y éstos serian comunmente los 
hijos de personas, acomodadas , 6 de ricos bombrei 
que eraft ios nobles antiguos. Si en el exército falta- 
ra la oficialidad noble , faltaría toda su fuerza : y 
esto mistíid debería suceder respectivamente en el es- 
tado dvii. Etleste, pues, se deben premiar los be- 
neméritos del pueblo^ como se premian en la car- 
rera militar , en que la nobleza por la ventaja en su 
educadon tiene jCrstameilte preferencia y distinción^ 
Con este sistema no se evitan ciertamente tDdos loa 
inconvenientes ; mas habrá menos que en el de no 
distinguir la nobleza para los empleoáT 

Según estos principios me parece, que conven- 
dría hubiese<role2;ios para jóvenes nobles , que eti elloá 
se ctíasen con 1* generosidad y honradtez de nójdmas. 
~ '' que 
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Libro W: Capitula FU. 3^5 

que corresponden á su paciipíento* Esta imagina han 
abrazado los^ Papas modelos con la erección y prc^ 
tecdon del colegia f9ma,rio:5ic4^í^4<^ academia ecl^t- 
síástica^^ en que se educa la ^nayor: parte de jóvenes 
nobles que entran en prelatura^ • 

A las industrias propuestas para educar y ocu- 
par utilrnente : la juveAtud^ ^ debe» añadir las do- 
méstica que depeaden. d^ Ips. padri^^ Esíos se qwjan 
freqüenternente del peso, doipesticflb quíj.lps, opvip^; 
y gimep baxo de él ,{ porque np quieren desca<rgar al- 
guna parte §obr^ .s^s. hyos , que excluyen del gobier- 
no doméstica por zela imprudente., á por vana peí'- 
jsuasion 4e oq juzgarlos, capaces :de ét ^ pa^rp: pru- 
ulente; y christiano^ quecienda ocupar é[ ipstrju^í^ i?ii 
rej gobierna; d^mé^ÚfiguÁ su lÍ8re4ero> ca¿Qce^qwe,^l 
.dene ser su.tnaestro j y que para esta ensefiajazajiM 
.ijecesita^i ma^ paciencia. y vigilanci?. que para, la^gi 
lo^ niñojjv Descarga sobre- su.>h¡Jp .parte del p^q.,4q- 
^ésticíj^ j^ con?iderán4olQr coma ua.raayQr4©í^9Pu4 íBi- 
jiistrp Jipaprario-que ayuda .4I paáiew.y/^l.misríHx 
.tiprpppi'traba}íj.'par^ sí misní9> Le fia, la< i^^uMni^tP^íojí 
doméstica i sin dexar de velar :CUÍ43^dosarpei)ti^,?pbrA 
^su conducta^ De este modo los jóvenes se qcvfpflífi utijí- 
jnen^e , y apr^ndexj^ el oficio de. ain<i>s dq la jQapa^qu^ 
Jian d^'^exerci^c d¡espue?i, de ja .mu^r^ ,de syi^jp^drej. 
rMas.íiai desj[fla^ia¿(5S^quepopps4€iiPstQs pru^QR- 
J^s ry chris^^íipsiptWjQfittuir pxaRtícam^nteasvJs hijos 
en .el.,g&bierpQ d^ M iqa6a.;^Cpuc^nfía. nécesid^ui de 
^dg^rles esta instjcuccioqi ; p?rQ[ qpisieraa dar^ela^^ con el 
jpqP5ap>ij?ijía^sin cuidíidaj> íil;en<;íofr y. ni vigilancia ,4^ 
áW^^.é Si se: . pudierapi enseñar *si ¡las cienx;ia^ :, ^no \¡^r 
^jik[]tjíLat(¡f^i igífor^ntes,:^ fli^s. ell^ ncp^iise ^icp^ñan sip 
.tiííi(lwijajie los, discípulpSy y sin paciencia «délos maesr 
Jxps.,£st3. R^xima deben. tener pire^nte los padres qup 
.deseai?,^ cpma debeQ, instruid ^ ^ bijas ^n éí-gc^ 
-bMPq.iiQpüé^ifftvi. :, ' ' , iMjiv.^yii^y) V. L,.p c:i,i::.M> 
^il ' ^ En^ 
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3{^l6 Histmia de la^Dida del Nombre. 

Entre las industrias qué se han propuesto para 
educar á los jóteues , nó sé ha hecho mención de 
4as que coiicurren á su educación moral } pues qué es- 
ítí^aeben ser las íiiisfaias ^ue se usan en la niñez , y 
se deben practicar por toda la vida. El exercicio de 
las virtudes^ la lección de libros morales^ la asisten- 
ta á los templpi íY^ freqüencia de sacramentos , son 
i actos tan necesarios para vivir christianaimente , que 
'^A &ltan , nada sirVen todas las demás industrias de 
-tdui^acion. Los padres deben J^peseribir á sus hijos el 
tiempo, y aun la hora para dichos actos, y velar 
'Wbre su execucion. 

-* i Discurramos ya de la educación de las donce- 
'Uas'^pára la íjue son esencialmente necesarios coa- 
ventos é éotegios én las círéuiastancias presentes , en 
'^ue lá libertad de costumbres y religión , tanto ha in- 
fluido en el comercio civil- ^ '^üe todas las casas ci- 
viles son actualmente como posadas en que entra to- 
da dase de gentes; 'Sorí pocas ías casas en que á las 
4iíjisfcs%e puede dar convemeiitfe educación por sus ma- 
dres: -y las pbtáis' que trm^ estas ieriáii caj>aces de 
-darla, rara vez la pueden dar come se debe , por los 
•achaques ó incomodidades anexas a! sexo mugeril. De 
^sia rtóxima^ qiae quanto nías se- analice y reduz- 
ca á casos práctico? , se hallará tatíílíd mas verdade- 
ra , se infiere que ñó se lográirá^- educar bien á 
• las niñas y doncellas , ^ rio • íse' ^^bléeen conven- 
tos 6 <!olegips' de personas idóneas para educarlas. 
— De lo? exércícios de la educación de las niñas se 
liísGurríó antes f y ahora poco se ptíede añadir en el 
asunto presente de ia educación de las <toncellasí pues 
^ue l¿'^übettad y^niñez eií las mugeres láíí^produceii 
efectos ni estados táxi difereíites'-como eh-W hom- 
.'bies. La éducatíori de la muger en la niñéi , se re- 
"diice á la instrucción moral y civil, al estudio de las 
ciencias que le convienen , y al adoroo de las habi- 
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lt$ cieQcia^/quanto nta^ se 'iittiriieii en »su estiifllk>4 
Si ^atte los hombres hubiera tanta ignorancia como 
reyna entre las mugeres ; nd dudo queellor^ep hatián- 
no meno6:ridh:uI()s^Lie. éstas vp(^ aiLT^anifl^d científica; 
£^a silpQiitcr irarídád 4^>sajbidiiiiia v^idel^iUdad'áe oién^ 

rp^nüiiíí l^ssiíni^etres: elp'^stüdjoddKilisrcienoias) qisri^Á 
QUasj'i¡^:á la sociedad^ hubiana .ipifiedeii' sec lítiles; - 'c// 
£4 talento natural jde la& ipugeces^' que éoi él ao 
cedeib í^ I lo^ hombresl , r el ; tmto } civiloy :<^ni9'n^ 
éstos ^; y lasiretaaiboes -ípxtpxm^áims^^ 
jseíiil cónicos I negocios públkbsrá :^^aí¥ááoB)^yc(m.^ 
póraonasiquelpsíititatan^osoitiotrés tantos moñ^yqúá 
á'{>e8ar..d€vqiiUlquiera<.providenciaó cautels^^'las ich 
ti^L^eo é introducirin siempre en los discursos y aun 
mam^sdt los asuntos tna&ai^ó¿ de l8S)famüias9 3^<dc 
laiffqpüblioai Si tal'^esieÍ;i>bFar civil xlfi las pxigei^es éa 
hí^wcieánd hUmaiki ^jinó.ín^resariáíésta ^qiuéjeUacs 
se^ instruyan cíentifkameríte ^ ' p^ra' jque jjsu ' influaoo 
gemida sÍQa3re los íiegoqlos! sea acertado?^ No pi«i:ea-» 
Iqí pcMT estpy;i}ue h^ miigbresi^ix^oaio: vaqftménte .]n:o^ 
pcMej un'^aQadéníica¡ihQáÉm0> {t) ^iíeátren como: :lo8 
ptíosteros liter^toafenjU cacrers^ tiniyjSfsál de Üst^iencíast, 
£1 <esiii)dÍDiy;rprQfesÍQn de toáasicsta^p Mn'íK)mpatH 
Weí ;coñjél rcáráoter y «rcunstanciasde fes^hnigtre^ 
las que seián sabías, quadoito 4ebeaseri^ sí' aprenden 
solamente lasi ú^t\f:'mj qué formando su mente y íes-? 
pímtiü %y JasiAti^anjSfáUdámentejs^Ugiosas sin ,$upeist¿^ 
cíoar^iy áfiíl^ ^lai|;iKÜedadddbnicdtiQd.9{)i^iio9^ Las 

- ■; t- ;. ' , •:•• . V ;•:./ ^ c •' ='" r • -'' ' ■ " ■-":'• ';. 

, (i.) ütMltaíb -degll itudi detlr iidofiBe , i)pera^d^ un 
JÍfc.cademicoJntronato(L. J.) Venecia. 1760. 8. vol. 2. Ea 
esta obra eT autor con giran difusionTle "pruebas poco "éff- 
eai:caiprefendb.))^raibaK! qiáe Jas^ m«igiirefíijb2|,a 4t es^^áiar 
las lenguas mttej^a»>^y¿d*strjttídasUidicjií^^ . 

' Bbbi 
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nxtgita 9 diñé coo {tteiiiy (1) ^ ño debeii ignorar 
krdigion^ ni ser muy sabias en ella. Siendo in- 
clinadas comunmente & la devoción, sijio se ins- 
tmyeaiiien, puedecc fácilmente declinar á la supers- 
tición. £i convenientíámb , que á tiempo debido 
eoBozóan nuestra santa reli^íoii ,• sólida , grande y 
serial;^ como en realidad lo es. Si soin mury^ sabias, 
corre pdigm a^ quieran dogniatizar , y adopten 
ka C^ixiione^ nuevas , a^rique sean nocivas. Es ne- 
cesario, pues), contentante con bacerks aprender lo$> 
dc^mas^cQtnuitts V 'sin ^^ntt^ «en la teblCM^a., y t^a^ 
bajar /prindpáknexite » sobré lai moral , itxspirándoles 
las > yii^dfó . q^ mks les owee^pG^den , * como son la 
diilzuca , modestia, sumisión,, humildad, amor al 
redro ; y aquellas de que mas se^^alexá su comise- 
xk>]| ,Hcctaao son* lá fortaleza y pacienctai :En lardea 
ad. espíiitir^ es- necesario íexe»^itarlas!pTe9to rexiíel'ipen- 
«urMñeOy y d&Gorrir v6ófidameiite -sobré ilas mate- 
rias tómunes <}ue pueden peftenecer i su uso «ó co- 
nocimient€í,-.e¿sfi£ándole8: lo pdiisípal de la diálec- 
ticai. :. • :lai i^ram^ica. x^ue^ ideben af^render^ <consi$tiri 
solamem^ ien:rteei^ íy , ^críbir biefl>icaartas^ yí memo-: 
mi^rixttla^tnrai lá^i^usi^negock^'^ 11^ basta 4á aritmé*-: 
tka;pcÉcvioi ^'kfM tioiñt^ es> tan^ nei5esarid^ib<>flio á 
los jiombreá ^ peró>iiiaien mas necesidad de la cien. 
ckü' económica t. i :axinquek)S-^)negóciSB att^Éric^es to- 
can principalmente ir los > bopibms ^, (es > impMílde que 
las mugerés nocó^ngan )n»3crh8^^^(;seciiés>pá^ «Uosi 

3F\algxinab yc»cesilós:ídbbbn' cfíi^if cóim ^^qansío 
qciedan viudas : por lo que es necesario enseñarlas 
rá jurisprudencia"^ de flk)dd*,nqué entiendan 
coinés í^generales :^ ^paíi sd^ máümas cfíjmdaikíentales, 

fMit mr. .Qá6de'I^urjru8l«MÍ^ Ko; $^ l4i 
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.^ ' Lmo IFl Vapítülo Vil. ; \ §7?: 

Udadcsu qtre sdn prOpks de las persdcras civiles JQaan-^ 

<ifte lasf niñas se acercan, á k. edad ^en :que pi^ea 

tomar, estado ^ se debaí instruir segua los fines di* 

versos dé, la vbcacíoa ó inclinación iqué ^ descubren; 

La ed&caGtonj njoral >y civiji cea laí:mistha en todos. 

estados ;\pw; lo ^qii]e^.á; toda^dase de niñas se debe' 

dar igualmente .1% ^ipmnzu' A i la edusacion moral j^ 

civil sl^esó' la ¡jostFiiccion en ckncías y habilidades, 

sobre la que discurriré brerámotte ya que en otra 

ocasión de. ella^ se tratd habkodoáaffgamente de la 

educación' moraU'.'.., ■> :•'• • ••.;•••.-:/ rsí :;■:.•> •..<••-,.; 

-.. Entoe ias. oiendbes en qtie hilas niñaa: ^ á^bm 

Uütntir ). se han de cpns&rir >;canK> se dixq Mt^ 

lab ética 9 historia ^ yt geografiia, fáciles de aptender^. 

]»>jirimerar necetírisima pará'íbi^hiar el espirítu.y la$ 

detnas {»raijr^abecjifaat^ríid\dlm&nte^ lía ciencia dé» 

pnjdeateqeeGbqmta deben^ - aprender todaí la$ niñad, 

para: que c oo isei^árrastren i de: ideas baxás^ ó .viles ^ d@ 

#a(maa2ía^: acrlsean /avaras V «t desperdiciadoras!, di' 

€x:ceaan'>lf8 Hmit»' cte la moderación. No pre\^eo> 

¡oconyerdente: alguno, en qiüe á áas doncellas nobles' 

se)oens6ñeiij los; principios cde idiftláct;ícar^^t y. jutispruR 

dfOciai>:ipria(^lniehte!nair^^ í Medrare que^^^ti 

te! estudia rseriainasL^ütil jijue e| d^'lás léngua3>Md^ 

cesa 9 i io^^tesa^ que^^el [fanatismo )>precendeiintródii^ 

cir en el plan .de: la iedocadion mugeril; Parecenie 

ñdicuUsimo el. plan de educación , en que. una mo^ 

ble espafíola^ por eximipio y deba aprender ialeü'^ 

gpa £cancesa coa el *.ánicQ .fin ,6. risible rprietextioy 

que en su pais^puedéiaparecerxm francés, etqtia} cier'<* 

tamente debe aprender el idioma del misnio. pais^ 

sino quiere hacer en él la figura del mudo. Destier-^ 

resé, pue&^una vez el fanatisbaotridículb del estu-t 

dio d^ .la^ lenguas vivas ^éxtrangeias ,' y :'Substítuya-í 

, se sxx sUv. lugar d útilísimo de la dialéctica y cjuris^^ 

prudencia. .La.dialMttca^seniíirá.para fefnuur la^meíaí^ 

;tomo xt. Bbb te; 
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te^'y^^'la jurispTKnfenci?' para ené^fiaif arlas mujeres 'á' 
gobernar .sus .xasás:'em:í:iÉcutisrimcia$^'fretlüerifes de 
quedar dueñas absolutas die ellasl Para esté' estudiO' 
las niñas noiía^ deiusaar de loslibros de dialéctica y 
juiisprudeaciai/queasaífixplicainvea' las umversídades:^ 
en estas los hombres estudian pant'^er Üoctos ó níae^ 
trosridas mugeresascbeíi ^tudiatupark desfófbír preo^ 
cupacióhés i itusiinarse i y «ser siempre^ di^ípxilas ca-^ 
paces de pedir y \anmáñt iquáiquieira' conejo bueno 
paráligoberoai; sas^casaB i :liaoiendasí' y estadía Co-* 
nozco que la ignorancia de cienciafe- xoitiiln> im ' Jai 
Vrn^t^^ y}iánvacfidadfX}iflesQ)der:!des<Hil)rii:^ al- 
gimas; queitlas: ban>oapreiidid0i,;^feoacdrcen^ mocho 
p^ria que ell sejia ínu^riLaiq&.aRrepiíe" eli ¿^ 
wrio;, i - ó 86 Jiaga* iiridículai í1^ qaeixélise ráplica: '%3d 
«gjtosndíe&ctas i quff^pniebaniiJaiL^áeGesícfeidr-d^ ^íscq^ 
qomimesíJasiiiJenická. eartqe la¿)riiüger^4>ídesapareciráti( 
e(ín:«üvesibudÍ0fc )EÍj;at)recÍD uáeíitHi'ibien cao í?sep tisncf 

caaH y s^ícree íotiimoííy weráaderóíi ^¿1 afírecio- we^ 
k sen: eii^|aik)so^> Las cnstg^res?, < puQ|í^: eiti m jcomaú 
ignqfitfláía¿ i^oj^apredaba dks eié^dasa^ p«a(qiidíiúü) cc^ 
nQfQn;^U;'Jboi}i^ad.:; .¿r^ixrónoRriéddoiaJ^gnppeí^ 
se:Mcecii <|ifidícailis 4^ ^rqqe Smceninosfiéixi^oitíELii^ntf 
de-j las. Tietíú«&'!queí dgi&ioráñ J 5^trQreQn>: sá^r. hh i mi 
^ecef :Ñgl esttidÍQ'SÓUd0/..d¿jlasi cibneia^iyi'jsu^con'^ 
tmuadbn > ^on lÍ0|S (medios; inaturales.' ¿«nás eficaces pa«> 
sai'j^Ket d: .h€mi|}rei;duk teo^ici^aQidadi ^Iguna^ide lú 
Quesabq: «Máivá^idadQeicvick^^^uof/d^^ 
dejiteiiie)at[e^^a}dgnúra3íicia):.vecdadi^^ la tie^ 

péi Si Jasiíiñasí>y di&ñbéllks euMosícprindpbs- éticos,' 
dialécífcosí. y legilés, seijpstaiiyen denianera que ea- 
tondietlda) (ibs}iicx)íx)fi3ndiosá 

eUas,>\|e^(fei :ié}ii¿stíds encohtmrán mj^chds^ mtiá^ 
vm íútl JQUtmíj&acse f y ide»9erf«M^ t^íui&s^ 
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5{. 2i« cotiTÍene combine 

6Sv s^-' • henál4ica : * ./ ' heráldica- 

^-íJ ' 14.' ' \ religiosaa '' ' '; \ lítigkísaá I 
f'P4t 2S. llamado . .. -^ ^ ' llamada \ 

1x9. . 32> eirwHí .: i: : t^rasp i .' 

ir^o. .. 1 1. ... la cocporal ..... lo corporal ); 
123. 19; ' lidiitáda« - -ío llimita^ 

i^fj. : 12. ' ' famr^' : • fatria. * -^^ *;'^* 

aí^S. . .2.7, . . . , <Ju .DicA de DJeu 

21 j..-'^ix6.-^::!!yl'¿n está'. ;v -/s '-..y. esta */ JV f.. 1 
23 j. '. 13. • ♦ á lutherana • íutheratwe •' 
294. • 13. • ; • las tradiciones ' .de las'tfradÍQioncí 
JP4. ^V * spius^ saepius 

* Ss hallará cor 1o$ tres aateriores CaSa de Castillo frente San 
Etíí^ el Real • y {^uésio de Cerro calle de Alcalá : con el Via- 
ge Estático^' y la Escuela' Espa&cla die Sordomudos ^ ' cl>ras ' 
tedas del mismo Autor. • - '« ^ 
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y íean c^píaces'de' oir ■ con acierto un opüselo.** ^ 
Cpn la instrucción moral, civil y científica, se 
debe acpn^añar la de labores manuales y habilidades^ 
4uí9 son* p]?ó|«as de doncellas sefioiátas. En H ente» 
ñAixzk 4e h^ labores Mnanuales^ se tendrá poroobjetó 
fVilneipaS I0 queiaihujS^ >nec»áta'{^ra vestirse y zpá^ 
recer' -'honiest^ímente en públka^ >Las doncdlai pol^'^cg 
deberían : saber hacer algo de tpdo lo que necesitan 
para ^ vestir 9 y á lasíllostres. basta qne-sepan «hácerilo 
<f¿e^^tenece al ádoirnb diec^us vestidos:^ y á lajropa 
I^Yxm de' las i^mi^ ^noUes. ^Eí diseño^ es necesario 
para Mpei*fecQÍoiiar ilas:3abores m^íoiüBsAésiáeí^ 
Msi^'^n éstas: es habilidad loable , y impchas! veces 
tiril ye ^necesaria: el. sabep peinarse: El bayie y la mtí-^ 
|jca^ MR r ha^ifidades que <n la opií^ion del tnia^o 
adophaft ^d <raricter: de ^jasr didneellas nc^l^. Estsfe y 
ñipMi rhaJñi^desí i^cpiaá dfi. - su ' nadnikMo ^ : d^ebea 
apretíd^]'ett4oS'ícótegÍo»<í ^nveíkofr, nosietído i»- 
decente Kjue^^^para tíftséñarselas éfíti^en ¿n dios 'maes- 
tras de ho^t^ader ^ <roñocidá. -Eñ^ España , en que estas 
h«l>i^dad^ tlí>^s^kaii Cdtñá^^^^'.cómoi a<}Uí en^Ita^ 
}ia<^, íid k' encentrarán ^cilt^aerite maestras tde má4 
sitíá y bayle t liía^telititerés i£^ que prestólas ha^-^ 
y^:: y^ aun sucederá,^ que la^ monjas para enseñar •& 
süB educandas ^ aprend^^ lariñúsícá ,. como sucede en 
muchos^ ccinveiitos de ite^i^Yi^ qv^ la nscesiüad/de 
iasci^if '^^ iak^í «Sñas efil laomúsída^ te prodoc%io e«i 
telen 'ie^(?to de ^€úc!Cí6ítíírtíi^<ssLñVú 4el totmi^jr áb 
hstc&ssí, por lAsí monjáS' lafiíiñimriemes'^grada^ (cqn^^tí 
«layor propiedad , devcÍGÍon>cyimagnift*eReiir, ^>í^ > 
' Las doncellas instruidas ^li Ids Regios xS^cobveá^ 
tM'^ofio di^nisáüT'ide (^los: iia8ts&^):]ttfiíis^íhay^i^á?ft^ 
t>leddo«)9l vebtkdb queifeaiaíde ij}matij:^4^jps£|a^^ 
útil y general en Italia. Habiéndose restituido á sus 
casas pto^í^iJtói^ á (s6é''i>i<ireá y^ írnadüS concluir 
la educadoü con el buen ejemplo, é instrucción 
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38a HtsñmM d^xM^^iÍa:m^U6ébre. 

pfieíica y> c(wif esfWMadkntfr al wtaddjq««^ hato áe'^to^^ 
inar:?üs^hijas.%Lfequ$í entre estas^«e.defetiílanvf)átra el' 
^g6düá6 . joíairtíqtioflial .^..hun de jnstriikier.éki'ia pjáoríír^ 
dtiáifioUemi) .éaiAÓ$lko^t3r.i:)dfil'tcft02cá^ 

gafilc»^dcilix>pcifia?>y lcocntíá;j(|^as.«eaomta^;^4w»?texfifnr« 
ploij üCGoacgadas; del gDbfeni^'idonié8tícO':^<tebfiaipmfe 
ciíibir>2afe Íab|9Beaüiua;lserha0iileIhiic&r4 y ^otüc^^e ¿ta^ 
dqviia^i¿:^pa abijaos a»cesí:>al.'flio6¿a[ee¿:s»ieí«^ 
ró]»>i<bten(» ,oila8tidéi[, .ttkrfeás ^AiitntjJimiísu^lTeoQíraifj 

S9ü(ív psfk';|wimav^tá p^éfátiói^íisí ea> éat& lo; ^e^^se 
fiBKies¿fa^á>tor>Iai>¿stackmes( mas 

pfaqueñoíi^six^^ibptmaé cueotio át»li)spjáe^ddieirtesív>y 
^aádftSa^'éemaiiá k:wk padcib^-ccsiíqtti^iesKdebte 
codsi^t^r tí^il9.qu6> h|ft£^ de:<t^ 
ben atender á qw jo^rcri^iLdos yí «*i«d^ícnjmF^te .co» 
sus.d«hey& christ¿»aos ^ Jf. amta9 fHJüti^Jpwte ea 
ksJiQffss de^^sej?^iir|gáS4»^iris(fó)«6ÍPii:vt>^^^ i)^ 
ccaírtóma-á las s§ñpííte?/^y§ s«^;jdfi(s$¿nao $*J2*i3t<8-i 

aaii ^rmmmtni^, át*6í^'«ig6a'jiBatóo^ y gr^áiirf 
fluxa i #0} jeLgobi¿tí|o d^iuéSticp. >yít«t)9mentfe^: 1^ ína- 
drea. ii^ocurará» ,, que-ansfi bij^i €» sus^íCasasíkpnti* 
0íiáft;íl(»'«tQSi ¿íJ!feUgÍ9i»j|pit teQ^njeRilí»<ígtív>ea- 
tes vl^jííbOí f oiap^tjjble&í«oixilftí4^^ 
éb ^omsoy ii¿g(>9tQ»jdtti^i0o$i;|yi)8e {^i«i8áwi^iqu# 
hfe.ipomrfttttvjévi^wsr'dlffl&lkí ^í\o^.fio\6g^¡»\Y^%-sm 
casas )ii0^kv^^i^P9^Q^^6l'^li^^ de lá rwjeoion y 
vifiw¿^líti«i>l^.r^md^ 5?icÍQ ^.creyendo que la. vir- 

?r.> L obifrjAj?^': j^cL:. ^:ííÉ^i .í.''í:íI ':v lyv^.y^ v üru 
-Oí. :q 
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